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(1) 


(Conclusión.  ) 

APÉNDICE  II. 


Minuta  de  carta  del  Secretario  de  la  Cámara  de  Castilla,  D.  Fran- 
cisco de  Castejón,  al  Marqués  de  Mirabal,  en  Febrero  de  1724, 
acerca  del  instrumento  de  renuncia  del  Rey  Don  Felipe  Y,  y 
de  lo  que  con  él  debía  de  hacerse. 

«Sr.  Excmo:  Esto  es  sólo  para  V.  E.:  Yo  sé  y  me  estoy 
riendo  de  lo  que  pasa  entre  los  señores  Secretarios  de  Estado 
y  del  Despacho  sobre  este  instrumento  y  su  pertenencia;  y  to- 
dos se  dan  por  las  paredes  porque  no  lo  saben,  ni  lo  quieren 
preguntar  á  quien  se  lo  puede  decir. 

El  testamento  del  Sr.  Rey  Carlos  II  le  hice  y  escribí  yo,  y 
todo  pasó  ante  mi.  Luego  que  se  publicó,  se  imprimió  y  se  en- 
vió copia  de  él  á  todos  los  Tribunales,  para  que  les  constase. 
Inmediatamente  se  remitió  original  á  la  Cámara,  para  que  en 
la  forma  acostumbrada  se  llevase  al  Archivo  de  Simancas, 
donde  estar  y  guardarse;  y  quien  lo  llevó  fué  D.  Juan  Antonio 
Vallejo,  con  escolta  para  su  resguardo.  Lo  mismo  se  ejecutó 
el  afio  de  1712  con  el  instrumento  de  cesión  que  hizo  el  Rey 
Don  Felipe  nuestro  Señor  de  los  derechos  que  podía  tener  á  la 
monarquía  de  Francia,  de  que  se  hizo  ley  con  el  Reino  junto 


(1)     Véanse  los  números  584,  585  y  58G  de  esta  Revista, 
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cu  ('ortt  s.  ( \)ii  que  parece  preciso  que  este  instrumento  sobre 
(juc  so  controvierte,  vaya  y  pare  en  el  Archivo  de  Simancas, 
y  no  en  ninguna  de  las  Secretarlas  (D.  Juan  Bautista  Oren- 
dayn,  Secretario  de  Estado,  lo  pedia  para  la  suya);  y  si  no, 
pregúnteles  V.  E.  si  alguno  de  aquellos  instrumentos  para  en 
en  ellas.  Pero  antes  de  llevároste,  teiígo  por  indispensable  se 
imprima  y  envíe  á  cada  Tribunal  su  copia,  y  á  esto  me  mue- 
ven dos  consideraciones.  La  primera,  porque  este  instrumen- 
to es  renuncia,  es  testamento  y  última  voluntad  y  es  ley  que 
de  todo  forma  S.  M.,  con  lo  cual  parece  se  suple  el  defecto  de 
testigos,  y  esto  toca  privativamente  al  Consejo,  que  sabrá  lo 
que  sella  de  hacer.  La  segunda^  porque  como  V.  E.  verá  en 
unas  palabras  que  van  rayadas  en  esta  copia,  el  Key  pide  á 
su  hijo  y  éste  le  ofrece  mantener  á  todos  los  Ministros  en  sus 
empleos;  y  esto  no  se  sabe  y  es  preciso  que  lo  sepan,  ó  por  el 
medio  que  digo  de  enviarles  copia,  ó  bien  por  decreto  separa- 
do, como  se  hizo  cuando  el  Rey  nuestro  Señor  Don  Felipe  en- 
tró á  reinar.  V.  E.  perdone  y  use  de  estas  noticias  como  le 
pareciere,  con  tal  que  V.  E.,  como  se  lo  suplico  rendidamente, 
se  sirva  no  darme  por  autor,  porque  le  basta  al  tiempo  su 
malicia.» 

El  instrumento  de  renuncia  de  que  trata  D.  Francisco  de 
Castejón  en  la  carta  que  precede,  no  fué  enviado  al  Archivo 
de  Simancas,  sino  que  fué  pedido  á  la  Cámara  por  el  Ministro 
(Irimaldo,  y  recogido  cuando  Felipe  V  volvió  á  ocupar  el  tro- 
no. Sin  duda  esta  precaución  formaba  parte  de  las  que  fueron 
recomendadas  á  Isabel  de  Farnesio,  y  escrupulosamente  ob- 
servadas por  la  misma  desde  1725  en  adelante,  para  estorbar 
ó  impedir  que  su  esposo  reiterara  un  acto  que  tan  sensible  ha- 
bía sido  á  aquella  Reina,  y  que,  por  su  parte,  tenía  ya  propó- 
sito firme  de  no  reproducir. 

(Ardúro  (!  •  ^  (/  -.^-V/'.-  I'  ip  '/cv  rc>(^>  'ihy<   ,>  /v/s  p'irj  la  cOdc  'cioii  de  Carlo'í  IV.) 
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APÉNDICE  III 


Minuta  autógrafa  de  la  Reina  Doña  Isabel  de  Farneslo.   (i) 

Lo  QUE  SE  DEBE  RECOMENDAR    AL    PRÍNCIPE    CUANDO    SEA 

Rey. — El  temor  de  Dios,  la  obediencia  á  la  Santa  Sede  y  no 
obrar  nada,  por  mucho  que  le  insten,  contraía  justicia,  la 
equidad  y  su  conciencia,  y  que  no  siga  la  falsa  política  del 
mundo,  sino  la  cristiana. 

Que  procure  aliviar  á  sus  subditos  hasta  donde  le  sea  po- 
sible. 

Recomendarle  á  sus  hermanos  y  á  su  hermana;  que  se  ve- 
rifique el  matrimonio  del  Infante  Don  Fernando  lo  más  pronto 
posible^  y  que  el  Príncipe  cumpla  todo  cuanto  ha  sido  pro- 
metido en  el  contrato  de  matrimonio,  asi  en  lo  que  concierne 
al  Infante  Don  Fernando  como  por  lo  que  mira  á  su  futura  es- 
posa. 

Que  envíe  al  otro  Infante  á  Italia  lo  más  pronto  que  ser 
pueda,  de  acuerdo  con  Francia  é  Inglaterra;  que  se  le  forme 
una  Compañía  de  G-uardias,  tanto  por  dignidad  como  por  se- 
guridad, y  que  sea  de  españoles.  Que  si  la  Condesa  de  Lemus, 
cuando  llegue  el  caso,  no  quisiese  ir  con  la  Infanta,  que  se  le 
dé  á  la  Duquesa  de  San  Pedro;  y  que  si  al  Infante  ha  de  darse 
un  tutor,  que  sea  mi  padre  (2),  si  puede  hacerse;  y  que  si  no 
puede  enviársele  á  Toscana,  vaya  á  Parma,  para  que  su  abue- 
lo cuide  de  él. 

Que  procure  que  se  verifique  el  matrimonio  de  la  Mariani- 


(1)  Archivo  de  Alcalá  (en  francés),  escrito  á  dos  columnas,  en  nueve 
hojas  folio,  que  han  suírido  algún  deterioro  por  la  humedad.  Como  minuta, 
y  escrita  por  una  señora,  no  hay  corrección  en  el  estilo,  ni  puede  haberla 
en  la  traducción,  la  que  procuramos  que  refleje  la  ingeniiidad  del  ori- 
ginal. 

(2)  FraiKÚs'o  dr  rurnesio,  Duque  de  Parma,  padre  de  la  Reina  Doña 
Isabel. 
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lili  [i)  con  todo  su  poder,  y  que  los  desposorios  se  vcriíiqueu 
íil  cumplir  siete  años. 

En  cuanto  al  pequeño,  (2)  que  en  caso  de  que  el  Infante 
Don  Fernando  deje  la  cruz  de  Malta,  para  casarse,  lo  que  será 
inevitable,  que  pase  dicha  cruz  á  aquól,  juntamente  con  el 
(^ran  Priorato  de  San  Juan. 

Que  se  le  den  también  las  Encomiendas,  cuyas  futuras  tie- 
ne, en  cuanto  vaquen;  que  no  se  le  obligue  nunca  á  ser  Obispo, 
ni  Cardenal,  ni  de  Iglesia,  á  menos  que  no  muestre  vocación,  y 
que  si  se  le  propusiese  algún  matrimonio  conveniente,  que  se 
acepte.  Olvidaba  decir,  que  no  es  conveniente  que  sea  de  Igle- 
sia, para  que  si  su  hermana  mayor  llegase  á  morir  sin  hijos 
varones,  pueda  sucederle,  y  porque  el  Rey  quiere  que  todos 
sus  hijos  se  casen,  para  que  no  acontezca,  andando  el  tiempo, 
que  herede  el  reino  otra  casa. 

Que  cuando  los  Infantes  tengan  catorce  años  se  les  ponga 
Casa,  y  antes  de  aquella  edad,  á  mi  hijo,  si  va  á  Italia,  po- 
niéndosela á  su  partida,  así  como  á  la  futura  esposa  del  In- 
fante Don  Fernando  si  se  efectúa  su  matrimonio,  como  espero. 

Que  cuide  mucho  de  la  Infanta  (3)  para  inspirarla  el  santo 
temor  de  Dios,  pues  que  lo  necesita,  sin  embargo  de  que  es 
ahora  mejor  que  era  á  su  llegada. 

Que  vigile  por  la  observancia  de  la  Pragmática,  porque 
los  franceses  podrían  servirse  del  medio  de  la....  para  hacér- 
sela abolir. 

Que  si  llegase  á  morir  el  Rey  de  Francia  sin  hijos  varo- 
nes, en  caso  de  que  el  Príncipe  no  quiera  ir  allá,  y  que  no 
tenga  hijos  varones,  que  envíe  al  hermano  que  le  sigue.  Y  que 
si  el  Príncipe  va  á  Francia,  le  suceda  el  otro  en  España;  pero 
en  esto  es  menester  guardar  gran  secreto,  á  causa  del  Duque 
de  Orleans,  porque  el  Rey  ha  podido  renunciar  por  sí,  mas  no 
puede  perjudicar  á  sus  hijos. 


(i)     Doña  Mar'ana  Victoria,  prometida  á  Luis  XV,  y  que  casó  con   el 
Principe  del  Brasil. 

(2)  El  Infante  Don  Luis  Antonio  Jaime,  que  fué  Arzobispo  de  Toledo. 

(3)  Mlle.  de  Beaujolais,  hija  del  Duque  de  Orleans,  prometida  al  Infante 
Don  Carlos,  y  que  había  venido  á  Madrid, 
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Que  sea  siempre  el  amo  y  no  se  deje  gobernar  por  nadie. 
Es  posible  que  Francia  quiera  tener  mucha  parte  en  el  Go- 
bierno; pero  que  no  la  deje  poner  en  él  la  mano  (1);  porque  si 
alguna  vez  lo  sufre^  no  podrá  deshacerse  de  ella  fácilmente, 
ni  cuando  quiera,  como  sucedió  en  tiempos  pasados. 

Sin  embargo,  es  bueno  que  ambas  Coronas  estén  siempre 
unidas,  porque  en  tiempo  de  guerra  España  no  puede  hacerla 
sola,  y  particularmente  si  Francia  se  uniese  con  las  otras  po- 
tencias enemigas  de  España,  en  cuyo  caso  ésta  se  vería  muy 
embarazada,  como  se  ha  visto  en  la  última  guerra;  y  también 
por  la  proximidad  de  la  sangre,  que  pide  le  estemos  más  uni- 
dos que  con  otras  potencias,  con  las  que  ningún  vínculo  nos 
liga. 

Que  tenga  sujetos  á  los  Grandes  y  vigile  sus  cabalas,  y 
que  no  permita  que  haya  dos  partidos,  uno  del  Rey  y  otro  de 
la  Reina,  con^o  sucedió  en  tiempo  de  Carlos  II  y  de  otros  Re- 
yes austríacos:  que  el  partido  del  marido  sea  siempre  el  de  la 
mujer,  como  se  ha  visto  en  tiempo  de  su  padre,  cuyas  dos  mu- 
jeres no  han  tenido  otra  voluntad  que  la  de  aquél,  habiendo 
siempre  reinado  la  unión;  porque  de  otro  modo  la  familia  irá 
mal,  reinará  la  discordia  y  los  señores  Grandes  pescarán  en 
agua  turbia,  que  es  lo  que  desean;  y  esta  es  la  razón  por  la 
cual  se  hace  preciso  mantener  las  Guardias,  porque  por  su 
medio  se  les  ha  sujetado  y  puesto  á  razón.  Por  lo  mismo,  em- 
plearán todos  los  medios  posibles  para  hacérselas  quitar;  por 
ejemplo,  el  de  decir  que  un  Rey  como  él  está  mejor  guardado 
por  el  amor  de  sus  subditos  que  por  todas  las  guardias  del 
mundo:  lo  cual  es  cierto  en  cuanto  al  pueblo,  pero  no  en  cuanto 
á  ellos;  y  otras  cien  cosas  por  el  estilo  para  llegar  á  sus  fines. 
Que  procure  tener  á  su  servicio  menos  criados  de  entre  aque- 
llos señores,  y  particularmente  al  de  su  mujer,  porque  son 
otros  tantos  espías  para  saber  lo  que  hacen  los  pobres  Reyes, 
hasta  si  van  ó  no  al  guardarropa,  para  hacerles  luego  servir 
de  fábula  en  sus  estrados  y  en  sus  conversaciones,  y  aun  para 


(Py)     El  texh)  dice:  Mettrc  la  jmfte. 
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iiifbrniíir  á  his  potencias  extranjeras  á  quienes  son  afectos, 
sei;ún  su  inclinación  ó  su  interés. 

Que  no  permita  que  sus  criados  reciban,  sin  su  noticia,  re- 
inales de  persona  alguna,  porque  recibiéndolos  se  constituyen 
en  una  especie  de  obligación  de  ser  adictos  á  quien  se  los  da, 
y  si  saben  algún  secreto  de  sus  amos,  de  revelárselo  cuando 
llega  la  ocasión,  con  otras  cien  cosas  como  estas;  y  si  se  trata 
de  personas  que  tengan  mano  en  los  asuntos  públicos,  se  obli- 
gan á  veces  á  potencias  extranjeras,  sirviéndolas  con  perjui- 
cio de  la  Corona  y  del  Rey. 

Será  bien,  asimismo  que  la  Princesa  cuando  sea  Reina  no 
reciba  tampoco  regalos  de  cosas  de  importancia,  particular- 
mente de  laspotencios  extranjeras,  que  algunas  veces  los  ofre- 
cen para  que  se  interceda  cerca  del  Rey  en  asuntos  que  les  in- 
teresan, ó  para  hallar  favor  cuando  la  ocasión  se  presenta;  y 
si  aconteciese  que  no  pudiere  dispensarse  de  recibirlos,  que  su 
marido  lo  sepa  siempre.  Pudiera  también  acontecer,  como  en 
tiempo  de  Carlos  II,  que  ofreciesen  regalos  considerables  para 
conseguir  puestos  ó  empleos,  y  aun  se  ha  dicho  que  para  lo- 
grar obispados;  esto  no  debe  consentirlo  nunca,  sobre  todo  en 
lo  que  concierne  á  las  cosas  eclesiásticas,  porque  á  más  de  ser 
malo  por  sí  mismo,  es  simonía,  que  es  un  gran  pecado. 

Acontece  á  veces  que  los  Embajadores  piden  audiencias 
particulares  para  negocios^  y  quieren  la  respuesta  al  instan- 
te: que  no  la  dé  nuuca  de  ese  modo,  porque  tan  luego  como  el 
Rey  ha  dicho  si  ó  no,  no  puede  desdecirse,  y  puede  suceder 
que  haya  lugar  á  arrepentirse  cuando  reflexione,  ó  después  de 
oír  a  sus  consejeros.  Así,  pues,  será  bien  que  dé  siempre  res- 
puestas generales,  porque  puede  temerse  que  procuren  sor- 
prenderle, creyendo  que  podrán  siempre  sacar  más  de  un 
Príncipe  joven  sin  la  experiencia  necearía,  que  si  le  dan 
tiempo  para  consultar  á  sus  consejeros.  Debe  asimismo  no  re- 
solver nada  sin  consultar  á  los  que  componen  su  Gabinete,  so- 
bre todo  en  las  cosas  de  importancia. 

Que  nos  haga  pagar  puntualmente  nuestras  pensiones;  y 
puesto  que  todo  se  lo  habéis  dejado,  que  no  nos  deje  morir  de 
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híuiibrc;  que  haga  pagar  también  regularmente  las  pensiones 
de  sus  hermanos,  los  que  quedan  á  modo  de  huérfanos,  á  quie- 
nes debe  servir  de  padre^  criarles  en  el  temor  de  Dios,  hacerles 
aprender  todo  lo  que  debe  saber  un  Príncipe  y  no  permitir  que 
se  entretengan  en  bagatelas  y  puerilidades.  Es  bien  sabido, 
que  en  la  edad  en  que  están  no  pueden  ser  hombres  y  que  es 
menester  que  jueguen  y  que  se  diviertan,  pero  á  sus  horas  y 
no  más;  porque  si  se  acostumbran  á  la  ociosidad  y  á  la  hol- 
ganza, si  no  fuesen  Príncipes  serían  vagos;  y  es  preciso  tam- 
bién, que  aun  jugando,  sea  á  juegos  moderados,  que  no  pue- 
dan afectar  á  su  salud,  ni  ala  modestia,  ni  perjudicar  á  sus 
compañeros  ó  meninos. 

Que  no  permita  que  las  gentes  que  les  sirven  pronuncien 
delante  de  ellos  propósitos  sediciosos,  ni  poco  honestos,  y  que, 
si  por  casualidad,  esto  ocurriese,  se  les  castigue  severamente; 
entendiéndose  lo  mismo  respecto  de  las  lecturas  contra  las 
buenas  costumbres  y  la  Religión.  Es  menester  vigilar  espe- 
cialmente al  ]3equeñ.o,  porque  siendo  más  tierno,  será  como  la 
cera  blanda,  á  la  que  se  pueden  comunicar  las  impresiones 
que  se  quieran.  Que  no  se  les  deje  tratar  sino  con  personas  de 
bien,  y  no^con  libertinos,  porque  tratándose  de  jóvenes,  no  se 
necesita  más  que  uno  de  esos  desgraciados  para  que  en  un  ins- 
tante les  pierda  el  alma  y  el  cuerpo.  Toda  precaución  en  esto 
será  poca,  aunque  es  cierto  que,  gracias  á  Dios,  son  bien  in- 
clinados; pero  no  se  necesita  más  que  un  instante  de  mala 
compañía,  para  perder  todo  lo  que  hayan  adelantado  en  su 
vida. 

Es  también  muy  preciso  que  no  confiera  nunca  los  cargos 
de  Almirante  de  Castilla,  ni  de  Condestable,  ni  otros  de  la 
misma  especie,  porque  á  veces  dan  muy  malos  ratos  al  Rey, 
á  causa  de  la  mucha  autoridad  que  tienen,  y  por  eso  el  Rey 
los  ha  suprimido.  Será  oportuno  asimismo,  que  el  Arzobispado 
de  Toledo  no  recaiga  en  aquellas  grandes  Casas,  en  particu- 
lar si  además  es  Cardonal  la  persona  de  quien  se  trate;  que 
atienda  al  mérito  y  no  á  la  condición. 

Conserve  todo  el   respeto  posibh.'  ;"i  l.'i  Santa  Sede  y  al  Pa-^ 
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pií,  como  Vicario  de  Cristo,  en  todo  lo  que  concierne  á  la  Re- 
ligión; pero  al  mismo  tiempo,  considerando  al  Papa  como 
Príncipe  temporal,  mantenga  en  todo  lo  que  á  lo  temporal  se 
refiera  la  regalía  con  todas  sus  fuerzas;  porque  algunas  veces 
la  Corte  de  Roma,  mezcla  de  manera  lo  que  corresponde  al 
Vicario  de  Jesucristo  con  lo  que  corresponde  al  Soberano,  que 
es  muy  difícil  distinguirlo,  y  hará  bien  el  Príncipe  en  tomar 
con  su  Gabinete  medidas  para  dar  á  la  Santa  Sede  lo  que  le 
corresponde  y  sostener  al  propio  tiempo  sus  derechos  como 
príncipe  temporal;  porque  San  Luis,  que  era  un  gran  Santo  y 
muy  respetuoso  de  la  Santa  Sede,  sostuvo  con  todas  sus  fuer- 
zas lo  que  miraba  á  su  autoridad  y  al  bien  de  su  reino. 

Por  lo  que  hace  al  Emperador,  que  no  se  fíe  de  él,  pues 
sabe  que  ha  sido  el  mayor  enemigo  del  Rey  y  que  probable- 
mente no  será  nunca  su  amigo;  pero  que  esto  no  obstante,  le 
rate  como  buen  cristiano  y  como  Dios  manda. 

El  Rey  de  Cerdeña  es  su  abuelo,  y  debe  tratarle  con  la 
amistad  que  corresponde  á  tan  próximo  parentesco;  pero  al 
mismo  tiempo  no  debe  fiarse  de  él,  porque  es  un  gran  político 
y  no  estará  bien  con  él  sino  en  tanto  que  sus  intereses  lo  con- 
sientan. Esto  hizo  siempre,  testimoniándolo  su  conducta  para 
con  sus  hijas,  una  de  ellas  Reina  de  España,  otra  destinada  á 
serlo  de  Francia,  las  cuales  no  tuvieron  mayor  enemigo  que 
su  padre. 

Que  no  haga  nunca  guerra  que  sea  injusta;  pero  si  el  Em- 
perador diese  motivo  para  hacerla,  faltando  á  los  compromi- 
sos que  aceptó  en  la  paz  última,  se  la  haga  cuando  las  fuerzas 
del  Reino  lo  permitan;  y,  unido  con  Francia,  procure  recobrar 
los  Estados  que  una  dura  necesidad  ha  hecho  ceder  ó  perder, 
y  tanto  mejor  si  el  Emperador  tiene  distraidas  stis  fuerzas  en 
otra  parte  (1). 

Que  si  puede  recobrar  á  Oran  y  dilatar  la  fe  por  el  Áfri- 
ca, permitiéndoselo  sus  fuerzas,  que  no  lo  omita. 


(1)  La  mayor  (distracción  de  las  fuerzas  del  Emperador  fueron,  hasta  la 
segunda  mitad  del  siglo  xviii.  las  invasiones  y  las  guerras  con  el  ¡Sultán 
de  Turquía. 
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El  Rey  de  Inglaterra  ha  prometido  al  Rey  por  una  carta 
de  su  puño  devolverle  cá  Gibraltar:  que  haga  cumplir  esa  pa- 
labra, porque  es  un  punto  muy  importante  para  España  y  la 
Religión.  Cuando  haya  ocasión  oportuna,  deberá  hacer  que  le 
devuelvan  Puerto-Mahón,  ya  sea  que  para  ello  los  ingleses 
den  motivo,  ya  sea  por  medio  de  algún  tratado. 

Que  no  olvide  tener  sujetos  á  los  Cat¿xlanes,  valencianos  y 
aragoneses,  y  no  les  devuelva  sus  fueros;  porque  son  gentes 
turbulentas^  en  particular  los  catalanes,  que  han  sido  siempre 
inclinados  á  la  insurrección  aun  en  tiempo  de  los  antiguos 
Reyes  nacidos  en  España,  y  porque  los  fueros  eran  opuestos  á 
la  autoridad  real.  Esta  será  una  délas  cosas  que  le  pedirán 
tan  luego  como  sepan  su  advenimiento  á  la  Corona,  y  aun 
puede  suceder  que  el  Emperador  y  otras  potencias  se  lo  pi- 
dan y  qu  ieran  interesarse  en  ello,  pero  no  debe  de  concederlo 
nunca.  Tampoco  deberá  fiarse  de  los  rebeldes  españoles  que 
regresarán  cuando  se  haga  la  paz  (la  de  Viena  de  1725),  por- 
que los  que  traicionaron  al  padre,  pueden  hacer  lo  mismo  con 
el  hijo. 

Si  se  ofrece  ocasión,  y  sin  faltar  á  los  compromisos  con- 
traídos al  presente  con  Inglaterra,  que  ayude  al  Rey  Jacobo 
á  recobrar  aquel  trono;  pero  como  este  es  un  asunto  que  sin 
duda  España  no  podrá  llevar  á  cabo  por  sí  sola,  será  bien 
que  se  entienda  con  *  Francia  para  tal  objeto,  pagando  entre- 
tanto puntualmente  al  mismo  Rey  la  pensión  que  el  Rey  le  ha 
concedido,  pues  no  puede  hacer  mayor  obra  de  caridad  que 
socorrer  á  un  pobre  Soberano  que  todo  lo  ha  perdido  por  la 
Religión. 

Como  el  alma  de  los  grandes  negocios  es  el  secreto,  debe 
guardarlo  á  toda  costa  con  todo  el  mundo,  sin  otra  excep- 
ción que  la  de  pocas  personas  de  gran  confianza  y  bien  pro- 
badas. 

Que  antes  de  escoger  los  Ministros  se  informe  bien  de  sus 
circunstancias,  y  si  no  bastase  una  vez,  sean  dos  y  tres  ve- 
ces, porque  en  manos  de  esas  personas  andan  todos  los  asun- 
tos de  la  monarquía,  y  no  siendo  probas,  pueden   hacer   trai- 
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ción  al  Rey  y  á  sus  vasallos;  pero  una  vez  averiguado  que  son 
buenas,  debe  sostenerlas  contra  la  malicia  de  .i^ontcs,  (¡no  los 
aborrecen  porque  sirven  bien  á  su  amo. 

Debe  asimismo  auxiliar  á  las  artes  y  á  las  ciencias,  pues 
por  ese  camino  se  hace  un  Rey  amar  de  sus  subditos  y  temer 
de  sus  vecinos:  que  estimule  á  los  que  las  cultivan  por  medio 
de  gracias  y  honores  y  también  por  medio  de  regalos. 

Procure  aliviar  á  los  pobres  indios  y  dilatar  cuanto  sea 
posible  la  Religión  en  aquellos  vastos  países.  Con  este  objeto 
deberá  proteger  con  todas  sus  fuerzas  á  los  jesuítas,  porque 
ellos  constituyen  el  baluarte  de  la  Religión  en  aquel  país  y  la 
mantienen  contra  los  herejes,  particularmente  en  estos 
tiempos. 

El  Rey  ha  prometido  á  mi  confesor  la  Mitra  de  Segovia; 
si  llegase  á  vacar,  ruéguese  al  Príncipe  que  lo  recuerde. 

Será  también  muy  conveniente  continuar  la  práctica  in- 
troducida por  el  Rey  de  no  dar  Encomiendas  ni  hábitos  en 
dote  á  ninguna  mujer,  cualquiera  que  sea  su  condición,  por- 
que estas  Ordenes  han  sido  instituidas  para  darlas  á  los  mili- 
tares (1),  y  no  á  toda  clase  de  personas,  como  se  hizo  en  otro 
tiempo;  y  que  cuide  de  que  practiquen  las  pruebas  como  lo 
previenen  las  Constituciones. 

Como  la  adulación  es  cosa  á  la  que  un  Rey  está  más  sujeto 
que  otros,  porque  todo  el  mundo  trata  do  complacerle  á  tuer- 
tas ó  á  derechas  para  hacer  su  fortuna,  que  no  la  preste  oidos; 
que  dé  á  entender  á  esas  gentes  que  les  conoce,  y  que  le  des- 
agrada, y  que  ame  la  verdad  tanto  como  debe  serle  la  adu- 
lación aborrecida. 

Habiendo  en  mundo  muchas  personas  que  se  mezclan  en 
lo  que  no  les  importa,  que  la  dan  de  políticos  y  pretenden  di- 
rigir la  Monarquía,  no  se  les  permita,  y  hágales  entender  que 
harán  bien  en  no  ocuparse  sino  en  sus  oficios. 


(1)  Fueron  instituidas  las  Ordenes  niiliíarcs  para  luchar  con  los  moros 
en  España  y  .T.írica,  pero  en  este  reinado  sirvieron  para  formar  Mayoraz- 
g'-^s  á  los  Infantes;  lo  cual,  si  bien  se  obtuvo  el  permiso  de  la  Santa  Sede, 
era  opuesto  á  su  instituto. 
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El  Rey  de  Portugal  parece  ser  muy  buen  Príncipe;  pero  su 
esposa  es  hermana  del  Emperador,  por  lo  que  debe  creérsele 
siempre  más  inclinado  á  su  cuñado  que  á  España,  como  lo 
demostró  hasta  el  día:  por  .lo  tanto^  será  conveniente  vivir 
bien  con  él,  pero  sin  fiarse  de  él,  á  menos  que  no  haya  prue- 
bas para  poder  hacerlo. 

Es  bueno  que  sepa  que  el  Duque  de  Lorena  está  entregado 
á  la  Casa  de  Austria,  como  lo  prueba  el  que  el  Emperador 
quiere  dar  su  hija  mayor  en  matrimonio  al  hijo  mayor  del 
Duqi>e;  y  que  todos  los  Príncipes  de  esta  Casa  han  sido  adic- 
tos á  Alemania. 

Debe  mantener  amistad  con  las  Repúblicas  de  Venecia  y 
Genova.  En  otro  tiempo  fué  la  primera  muy  poderosa;  hoy 
no  lo  es;  pero  en  ocasión  de  guerra,  puede  impedir  á  los  ale- 
manes el  bajar  á  Italia,  y  con  el  tiempo  podría  reponerse  y 
ser  aliada  útil  de  España.  La  de  Genova  no  puede  tampoco 
gran  cosa;  todavía  menos  que  la  otra,  pero  es  conveniente  te- 
nerla por  amiga,  pues  podría  facilitar  un  desembarco  de  las 
tropas  de  España,  así  como  dar  paso  libre  á  las  mismas  por 
sus  tierras.  La  República  de  Luca  no  puede  hacer  bien  ni  mal, 
porque  es  muy  poca  cosa.  También  sería  conveniente  tener 
amigos  álos  suizos,  porque  tienen  buenas  y  hermosas  tropas, 
de  las  que  podrían  traerse  á  España  regimientos,  si  alguna 
vez  conviniera. 

Que  procure  tener  cuantos  aliados  sea  posible,  porque  en 
tiempos  de  guerra  son  necesarios  los  amigos  que  auxilian,  ó 
por  lo  menos  los  neutrales. 

Será  muy  necesario  que  mantenga  la  paz  hasta  donde 
pueda,  en  particular  en  el  principio  de  su  reinado,  porque  en 
este  periodo  hay  siempre  muchas  cosas  á  que  atender  en  el 
interior  de  la  Monarquía,  y  también  porque  sin  paz  no  flore- 
cen las  letras  ni  las  ciencias. 

Si,  lo  que  Dios  no  permita,  falleciese  el  Papa,  será  menes- 
ter que  haya  en  Roma  un  hábil  Ministro  de  España  cuando  se 
celebre  el  Cónclave^  para  que  pueda,  hasta  donde  sea  lícito, 
lograr  que  recaiga  la  elección  en  persona  que  sea  tan  afecta 
á  España  como  lo  han  sido  poco  en  los  últimos  tiempos. 
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C^uc  liíiga  paí^'ar  puntualnionte  á  la  Reina  viuda  (Dona 
Mariana  de  Neoburg)  la  pensión  que  el  Rey  le  da. 

Le  ruego,  además,  que  tenga  á  bien  conceder  su  protec- 
ción ¿i  mi  padre  en  los  asuntos  que  tiene  en  el  Congreso  de 
Cambray,  y  aun  después  de  éste  si  se  presenta  ocasión.  Ha 
sido  siempre  afecto  á  las  dos  Coronas  de  Francia  y  España 
desde  antes  que  yo  naciese,  y  el  Príncipe  podrá  siempre  con- 
tar con  él  en  cuantas  ocasiones  se  ofrezcan;  de  lo  que  respon- 
do, tanto  como  puede  responderse  de  las  cosas  de  este 
mundo. 

Cuando  haya  de  conferir  beneficios,  que  lo  haga  á  perso- 
nas íntegras,  de  buenas  costumbres,  y  sabias,  especialmente 
los  obispados;  porque  si  las  personas  mencionadas  no  tienen 
todas  las  cualidades  que  se  requieren  para  hacer  un  buen  Cu- 
ra ó  un  buen  Obispo,  sígnense  grandes  inconvenientes  para 
las  almas  que  les  están  encomendadas;  y  para  proveer  aque- 
llos cargos  como  es  debido,  infórmese  de  personas  seguras, 
buscando  el  mérito  más  que  el  nacimiento,  porque  los  gran- 
des señores  pocas  veces  reúnen  ambas  circunstancias;  y  que 
tenga  gran  cuidado  de  ejecutarlo  así,  porque  de  otro  modo 
dará  cuenta  á  Dios. 

Siendo  España  una  península,  es  necesario  para  su  defen- 
sa, como  para  el  comercio^  que  tenga  buena  marina;  así,  pues, 
que  procure  tener  el  mayor  número  de  barcos,  y  que  sean 
grandes  navios,  desde  noventa  á  cincuenta  cañones;  y  es  bien 
que  sepa,  que  las  potencias  extranjeras  han  hecho  cuanto 
han  podido  para  destruir  la  poca  marina  que  había  en  Espa- 
ña, sobre  todo  franceses  é  ingleses,  porque  aquélla  perjudica 
á  su  comercio  y  quisieran  que  el  de  España  con  las  Indias  se 
hiciese  por  medio  de  ellos;  y  los  ingleses  han  tenido  la  auda- 
cia de  proponerlo,  por  lo  cual  debe  estar  sobre  aviso,  por  si 
se  le  hace  proposición  parecida,  á  la  que  no  asentirá  jamás. 
Por  esa  razón  conviene  que  los  navios  sean  gruesos,  pues  así 
son  los  de  los  ingleses,  á  los  que  deberán  hacer  frente  si  llega 
la  ocasión.  Debe  asimismo  mantener  las  galeras,  que  son  más 
lig\eras  y  pueden  correr  mejor  sóbrelos  barcos  de  los  moros. 
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Si  le  fuese  posible  contratar  de  nuevo  al  servicio  de  España 
las  galeras  genovesas  del  Duque  de  Tursis,  sería  á  propósito 
para  conservar  la  amistad  de  aquella  República^  al  propio 
tiempo  que  para  mantenerla  en  una  especie  de  sumisión;  pa- 
ra perseguir  á  los  moros  que  amenazan  las  costas  de  Italia,  y 
también  porque  si  se  presenta  ocasión  de  un  desembarco  en 
aquel  pais,  pueden  facilitarlo.  Al  propio  tiempo,  si  Dios*  nos 
concede  que  su  hermano  se  vea  en  posesión  de  los  Estados 
que  han  de  pertenecerle,  pueden  ayudarle  á  cobrar  lo  que  se 
ha  perdido  en  Italia. 

Debe  procurar  la  alianza  con  el  Czar,  que  es  muy  pode- 
roso y  puede  promover  una  útil  diversión  cuando  España  es- 
té en  guerra  con  el  Emperador;  y  para  procurarse  esa  alian- 
za, debe  enviar  un  Embajador,  ú  otra  persona  de  especiales 
circunstancias^  pues  el  Czar  la  tiene  en  Madrid,  y  tratándose 
de  país  tan  lejano,  conviene  que  haya  á  quien  encomendar 
los  asuntos  que  se  ofrezcan. 

La  Polonia  es  un  reino  colectivo;  de  modo,  que  si  el  Elec- 
tor de  Sajonia,  que  hoy  es  el  Rey,  muriese,  y  que  hubiesen  de 
aplicarle  los  tratados  concluidos  con  el  Czar,  seria  muy  útil 
para  España  tener  en  aquel  trono  un  Príncipe  suyo,  para  en 
el  caso  de  guerra  con  el  Emperador  ó  con  otros.  Así,  pues, 
tanto  por  el  estrecho  parentesco  que  hay  entre  el  Príncipe  y 
el  Infante  Don  Fernando,  como  por  la  utilidad  que  puede  re- 
sultar á  España,  es  muy  conveniente  tener  amiga  aquella  Co- 
rona. Es  cierto  que  el  Rey  actual  se  halla  estrechamente  uni- 
do con  el  Emperador^  por  el  matrimonio  de  su  hijo  con  una 
sobrina  del  último,  asi  como  por  su  dignidad  de- Elector;  na- 
da, por  lo  tanto,  podemos  esperar  hoy;  pero  si  el  Infante  Don 
Fernando  llegase  á  ocupar  aquel  trono,  sería  muy  distinto; 
así,  pues^  cuando  se  presente  ocasión  de  ayudar  al  Infante  á 
ocuparlo,  que  lo  haga  con  todo  su  poder,  y  particularmente 
con  buenas  sumas  de  dinero,  para  ganar  votos  á  favor  de  su 
hermano. 

El  Rey  de  Inglaterra  ha  celebrado  muchos  tratados  de 
alianza  con  Espafia;  poro  no  debemos  liarnos  do  ól,  porque  es 
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alemán.  Elector  del  Imperio,  tiene  todos  sus  Estados  en  Ale- 
mania y  parece  alemán  de  corazón;  pero  sí  debemos  tenerle 
por  amigo,  porque  en  las  guerras  pasadas,  Inglaterra  nos 
hizo  mucho  mal  unida  con  nuestros  enemigos;  como,  por  ejem- 
plo, en  la  batalla  naval  de  Sicilia;  porque  sin  sus  buques,  ni 
los  alemanes  ni  los  piamonteses  tenían  fuerzas^bastantes  para 
arrojar  de  la  Isla  á  las  tropas  del  Rey,  si  Inglaterra  no  hu- 
biese transportado  las  alemanas  y  dado  batalla  á  los  nuestros, 
que  eran  inferiores  en  fuerzas  marítimas.  Debe,  por  lo  tanto, 
el  Príncipe  mantenerse  amiga  aquella  potencia,  como  tam- 
bién por  lo  que  se  refiere  á  las  investiduras  para  el  Infante, 
en  cuyo  asunto  se  ha  portado  bien,  de  acuerdo  con  Francia. 

Conviene  igualmente  cultivar  la  amistad  con  Holanda,  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  en  la  actualidad  corre  muy 
mal  con  el  Emperador,  á  causa  de  que  la  Compañía  de  Os- 
tende,  mientras  que  se  muestra  muy  inclinada  á  España.  No 
es  necesario  más  que  cultivar  esa  buena  armonía,  y  tratar 
alianza  con  ella  si  se  presenta  la  ocasión. 

El  Elector  de  Baviera  (1)  ha  sido  siempre  muy  adicto  al 
Rey,  como  se  vio  en  las  últimas  guerras;  pero  habiendo  ca- 
sado á  su  hijo  con  una  Archiduquesa^,  sobrina  del  Emperador, 
parece  inclinarse  hoy  á  éste:  sin  embargo,  puede  esperarse 
que  si  sobreviniera  una  guerra  no  haría  menos  por  España 
que  hizo  en  el  pasado;  por  lo  tanto,  debe  el  Príncipe  cultivar 
su  amistad,  como  lo  hizo  el  Rey  hasta  el  presente  y  como  lo 
piden  los  vínculos  de  la  sangre.  El  Elector  de  Colonia  acaba 
de  morir;  su  sobrino  y  sucesor  en  el  Electorado  ha  sido  ele- 
gido en  Viena,  por  lo  que  es  de  presumir  que  siga  las  máxi- 
mas de  esta  Corte:  por  lo  demás,  no  se  puede  formar  juicio  de 
él,  porque  comienza  á  figurar  en  el  mundo,  y  si  se  le  puede 
tener  propicio,  será  ventajoso. 

El  actual  Gran  Duque  de  Toscana  es  Príncipe  que  no  dis- 
fruta de  salud,  y  que  hasta  ahora  no  se  había  ocupado  en  los 
negocios  públicos:  durante  la  enfermedad  de  su  padre  ha  co- 
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menzado  á  tratarlos,  y  dícese  que  lo  hace  bien.  Será  menester 
aguardar  á  ver  cómo  marchan  las  cosas;  porque  en  cuanto  al 
pasado,  gustaba  de  divertirse  y  de  mantenerse  ajeno  á  los  ne- 
gocios. El  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  deberá  servir  de 
guía  en  cuanto  á  él,  y  la  mala  salud  del  Gnin  Duque  de  mo- 
tivo para  que  el  Infante  Don  Carlos  pase  á  Italia  lo  más  pron- 
to posible,  para  que,  si  aquél  muriese,  estuviese  en  aptitud 
para  entrar  sin  tardanza  en  posesión  de  los  Estados  que  le  es- 
tán destinados;  á  cuyo  fin  será  conveniente  asimismo  prodi- 
gar toda  clase  de  agasajos  á  la  Electriz  Palatina.  El  Duque  de 
Módena  ha  sido  siempre  alemán  de  corazón;  es  viejo  y  no 
puede  vivir  mucho.  Su  hijo  está  casado  con  una  hermana  de 
la  Princesa,  y  puede  esperarse  que  será  mejor  que  el  padre  en 
lo  que  concierne  á  España.  Respecto  de  los  otros  Príncipes 
italianos,  no  hay  que  recomendar,  sino  gobernarse  con  ellos 
según  la  ocasión. 

Siendo  la  buena  fe  esencial  en  toda  clase  de  personas,  lo 
es  mucho  más  en  un  Príncipe;  por  lo  cual  debe  guardarla  con 
todo  el  mundo,  pues  cuando  el  Rey  no  cumple  su  palabra,  na- 
die se  fía  en  ella,  siendo  esto  causa  de  que  sus  negocios  mar- 
chen mal;  y,  por  otra  parte,  tampoco  eso  es  agradable  á  Dios. 

Tal  vez  haya  personas  que  le  aconsejen  reformar  las  tro- 
pas, alegando  que  los  tiempos  son  calamitosos,  que  no  hay  di- 
nero bastante  para  pagarlas,  y  que  durante  la  paz  no  son  ne- 
cesarias tantas  como  en  tiempo  de  guerra.  No  cabe  duda  en 
eso;  pero,  al  mismo  tiempo,  se  hace  preciso  que  haya  tropas 
suficientes  para  que  si  sobreviniese  una  guerra,  no  coja  al 
Príncipe  desapercibido,  y  también  porque,  siendo  pobre  Es- 
paña, poco  poblada  y  habiendo  de  hacerse  la  mayor  parte  de 
las  reclutas  fuera  de  ella,  debe  mantenerse  sobre  aviso  y  re- 
chazar aquellas  proposiciones  cuando  se  le  hagan.  También 
es  menester  que  esas  tropas  estén  bien  pagadas,  y  que  no  per- 
mita que  opriman  al  paisano  ni  hagan  estorsiones  en  los  pa- 
rajes donde  estén  de  cuartel. 

Impida  el  i^ríncipe  con  todo  su  poder  el  comercio  de  los 
extranjeros  en  las  Indias,  lo  cual  les  nfVcta  en  extremo:  y  aun 
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deberá  mantener  una  buena  escuadra  de  navios  de  alto  bordo 
(MI  aquellos  mares,  para  impedir  el  comercio  ilícito  y  perse- 
í^uir  á  los  piratas.  Haga  florecer  el  comercio  de  España,  esta- 
])lcciendo  las  más  fábricas  que  pueda,  y,  si  es  preciso,  haga 
venir  del  extranjero  buenos  operarios  que  se  establezcan  aqui 
y  enseñen  á  los  españoles;  porque  cuantas  más  manufacturas 
haya,  menos  dinero  saldrá  de  España,  los  pobres  saldrán  de 
miseria  y  los  ricos  serán  más  opulentos  y  más  útiles  al  Estado 
cuando  llegue  la  ocasión. 

Vigile  á  los  arrendadores,  de  quienes  se  dice  que  chupan 
la  sangre  de  los  pobres  haciéndoles  pagar  más  de  lo  que  pue- 
den; y  sopretexto  de  sacar  dinero  para  el  Rey,  lo  guardan 
para  sí,  se  enriquecen,  y  el  Rey  no  recibe  sino  el  tercio  de  lo 
que  debiera  recibir.  Impida  hasta  donde  pueda  estos  desórde- 
nes, castigando  severamente  tales  injusticias.  Es  también  la 
intención  del  Rey  que  cuando  las  encomiendas  cuyas  futuras 
han  sido  concedidas  al  pequeño  (al  Infante  Don  Luis  Antonio) 
vengan  á  vacar,  que  procure  el  Príncipe  librarlas  de  las  pen- 
siones con  que  han  sido  gnivadas. 

Conviene  también  que  cuando  confiera  empleos  considera- 
bles, como  Virreinatos,  Capitanías  generales  y  otros  por  el 
estilo,  que  los  dé  á  gentes  de  satisfacción  y  honradas;  que  si 
contra  ellas  se  formulan  quejas,  se  informe  de  personas  segu- 
ras; que  no  les  condene  sin  estar  cierto  de  que  han  faltado,  y 
al  propio  tiempo  que  cuide  de  que  no  vejen  al  pueblo  ni  á  sus 
inferiores. 

Es  muy  preciso  que  se  aplique  á  despachar  los  asuntos,  de- 
dicándoles todo  el  tiempo  que  pueda  sin  alterar  su  salud,  por- 
que es  una  grande  obligación  para  un  Rey  la  de  hacer  justicia 
á  sus  subditos,  faltando  á  la  cual  tendrá  que  dar  muy  estre- 
cha cuenta  á  Dios.  Que  dé  audiencias  y  oiga  á  todo  el  mundo, 
porque  el  Rey  es  padre  de  los  pobres  y  es  menester  que  les 
escuche  y  les  haga  justicia. 

Que  tenga  siempre  á  mano  una  copia  de  la  Renuncia,  para 

consultar  los  puntos  que  contiene  y  hacer  ejecutar  la  voluntad 

de  su  padre. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
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BOCETO  JURÍDICO 

I. 

Impresionado  y  anheloso,  llegó  á  su  vivienda  el  obrero  Fe- 
liciano. La  cosa  no  era  para  menos:  al  retorno  del  trabajo, 
tropezaron  sus  pies  con  un  bulto,  que  recojió  y  guardó,  con 
apresuramiento,  debajo  de  la  blusa.  La  hora  (la  del  crepúsculo 
de»la  tarde)  y  el  temor  á  indiscretas  miradas,  hiciéronle  pro- 
seguir su  camino,  con  la  natural  ansiedad  de  saber  qué  había 
encontrado. 

Preparada  estaba  la  frugal  cena,  que  él  no  hizo  más  que 
llegar  á  los  labios,  y  que  su  mujer  é  hijos  se  repartieron.  La 
inapetencia  de  que  dio  señales,  y  la  preocupación  que  dela- 
taba su  semblante,  movieron  áPepa  á  indagar  qué  le  sucedía 
á  su  hombre. 

— ¿Qué  ties,  que  están  tan  desganaof 

—Ná. 

— No  sé  que  noto  en  tí.  ¿Estás  malo? 

— No  mujer.  Es  que  nos  ha  convidao  el  maestro  á  unas  co- 
pas, y  7ne  se  han  quitao  las  ganas. 

— ¡Dichosas  copas!  Qué  gusto  tenéis  de  beber  eso  que  como 
dice  el  señor  Antolín,  debía  de  llamarse  vid...7io,  mas  bien  que 
vino. 

— Alia,  yeva  esos  chicos  á  la  cama,  que  se  están  cayende 
de  sueño. 

Los  pequeños  no  desmentían  á  su  padre:  el  menor  de  ellos, 
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sentado  en  el  suelo,  y  con  la  cabeza  apoyada  en  un  taburete 
de  cocina;  el  otro,  sobre  una  silla,  y  con  el  cuerpo  vencido  á 
un  lado;  y  ei  tercero,  recostado  sobre  la  inesa^  y  sirviéndose 
de  las  manos,  como  almohada,  recordaban  el  sueño  de  los 
justos. 

El  piso  que  habitaba  la  familia  obrera,  era  segundo  inte- 
rior, en  una  casa  de  vecindad  de  un  barrio  extremo.  Su  capa- 
cidad estaba  en  razón  directa  de  las  utilidades  que  habíanse 
calculado  á  la  finca,  ó  inversa  de  las  prescripciones  que  la 
higiene  aconseja.  Abierta  la  puerta,  lo  estaba  todo  el  cuarto, 
porque  se  encontraba:  una  salita  con  ventana  y  dos  alcobas, 
é  inmediato  á  ella,  el  pasillo  que  conducía  á  la  cocina.  Cinco 
sillas  de  paja,  medio  deshechas,  una  cómoda^  un  pequeño  es- 
pejo con  marco  dorado,  colgado  encima  de  la, cómoda;  una  ca- 
milla de  pino  con  brasero  de  hierro,  y  un  palanganero  del 
mismo  metal  con  su  jofaina,  puesto  en  un  ángulo,  ocupaban 
la  sala.  Una  cama  grande,  de  hierro  también,  nn  baúl  y  una 
cuna  de  madera  en  un  dormitorio,  y  un  catre  y  una  silla  en  el 
otro,  componían  con  los  pocos  útiles  de  cocina,  el  pobrísimo 
ajuar  de  aquella  pobrísima  casa. 

Mientras  Pepa  acostaba  á  los  niños,  Feliciano  no  hacía 
más  que  dar  vueltas  por  la  habitación,  como  el  que  está  im- 
paciente ó  preocupado;  y  con  frecuencia  sacaba  del  bolsillo 
una  voluminosa  cartera  de  cliagrin  inglés,  igual  que  las  usa- 
das por  los  cobradores  y  negociantes,  que  guardaba  en  segui- 
da. De  repente,  dijo  á  su  mujer: 

— Pepa,  voy  á  yegarme  en  cá  el  pintor,  que  me  ha  dicho  el 
Maestro  le  avise. 

— Bueno;  no  tardes — contesta  aquella. 

— Acuéstate  si  quies,  cojeré  la  y  ave  de  abajo.  De  qui  á 
luego. 

En  la  escalera,  sacó  de  nuevo  el  hallazgo,  cuyo  contenido 
estuvo  admirando  otro  rato.  Sentir  que  subía  gente  y  ocultar- 
lo, fué  cosa  de  un  momento. 
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II. 


Una  vez  en  la  calle^  y  sin  saber  adonde  dirigir  sus  pasos, 
porque  el  recado  de  que  habló  á  Pepa,  era  un  pretesto  para 
salir,  echó  a  andar  maquinalmente,  sin  rumbo  fijo;  pues  su 
imaginación  era  un  hervidero,  en  que  bullían  mil  pensamien- 
tos y  se  amontonaban  otras  tantas  amontanadas  ideas. 

Un  pió  tras  otro,  metióse  en  las  más  transitadas  calles;  es- 
torbándole á  menudo  el  paso,  la  multitud  que  se  apiñaba  de- 
lante de  los  comercios,  y  con  preferencia  en  los  de  artículos 
de  comer.  Inmediata  la  Pascua  de  Navidad,  había  que  man- 
tener las  tradiciones,  que  obligan  á  ahitarse  en  semejantes 
dias,  aunque  se  haga  abstinencia  él  resto  del  año.  Mas  bien 
que  escaparates  los  de  las  tiendas,  parecían  repletas  despen- 
sas que  ofrecían  al  glotón  todas  sus  reservas,  ó  artísticas  ex- 
posiciones de  caprichosos  y  bien  acabados  objetos,  capaces  de 
hacer  sentir  el  acicate  del  deseo,  al  menos  antojadizo. 

Feliciano  se  pasó  á  contemplarlos  también,  haciendo  coro 
ala  admiración  general  que  causaban. 

— ¡Dichoso  el  que  tiene  dinero! — ^pensaba,  sin  acordarse  de 
sí  mismo. — Cuántas  cosas  buenas  puede  comprar.  ¡El  dinerof 
¡Siempre  el  dinero! — Echóse  mano  instintivamente  al  pecho, 
acordándose  de  la  cartera. — ¿Y  qué  hago  yo  con  esto?  ¡Si  fue- 
se mío!  Si  lo  supla  la  Pepa,  ¿qué  diría?  Ya  me  pesa  de  no  Tia- 
herla  dicho  7iá.  Pus  ¿y  los  chicos,  si  les  llevase  alguno  de  estos 
fantoches  tan  majos?  Se  volvían  locos.  ¡Y,  mal  que  pasaría- 
mos la  Noche  buena!  ¡Me  dan  ganas  de  hacerlo! — Váse  hacia 
la  puerta  del  establecimiento,  y  se  vuelva  otra  vez. — ¿Y,  si 
no  era  del  que  lo  hsi  jjer dio fj^ué  que  tenga  hijos  también.  ¡Qué 
dianlre!,  mi  suerte  me  ha  valió,  y  cuándo  me  veré  en  otra!— 
Acércase  de  nuevo  á  la  puerta,  y  se  detiene  como  si  sus  pies 
no  quisieran  obedecerle. — ¡Paece  que  voy  á  hacer  algo  malo! 
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El  caso  e>....  ,  \'aya,  que  no  me  atrevo!  ^'Prí  qué  rae  habré  en- 
confrao  yo  esto! 

— ¡Anda  con  Dios  hombre!  Como  víis  tan  enfretenío  mi- 
raudo  las  riquezas,  no  vos  á  (Jf^vf/ftno.  Si  no  se  lian  lieoho  ])a 
nosotros. 

— Dios  crió  el  mundo,  Toribio,  y  en  él  estamos,  y  si  hoy 
no,  acaso  dentro  un  ano,  ó  dentro  diez  pitees  disfrutar  tú  de  lo 
que  ahora  disfrutan  otros. 

— ;Si  tan  largo  me  lo  fías!  No  seas  primavera,  que  con  el 
trabajo  no  saldrás  nunca  de  ser  un  méndigo.  El  mundo  es  del 
del  señorío. 

— ^Las  penas  también  lo  son. 

— ¡Adios^  filósofo!  Anda,  convida. 

Entran  en  una  taberna  próxima. 

— Maestro,  eche  unas  fintas.  ]\[e  encontrao  á  este  tomando 
una  ración  de  vista,  que  es  lo  que  j?t¿e  tomar. 

— Eso  es  lo  que  tu  no  sabes — replica  el  aludido. 

— ¡Hombre,  no  te  ofendas!  Vamos  al  decir.  No  sabía  que 
eras  capitalista  ¡Que  seas  por  muchos  años! 

— Podría  serlo. 

— ¡Qué  amigos  tienes,  Toribio!  ¡Viva  el  rumbo! 

— No  digas  pafochás,  hombre. 

Apurado  el  último  trago,  salieron.  Por  efecto  del  alcohol 
industrial,  ó  por  escrúpulos  de  conciencia,  ó  por  ambas  cosas, 
díjole  Feliciano  á  su  acompañante  que  tenían  que  hablar  lar- 
go y  despacio;  y  quedaron  citados  para  la  noche  siguiente, 
en  la  misma  capilla  vinícola. 

Volvió  á  casa^  el  capitalista  vergonzante, — como  le  llamara 
su  amigo, — más  preocupado  que  cuando  salió  de  ella:  por  un 
lado,  estaba  arrepentido  de  haber  dado  la  cita  al  truhán  de 
Toribio,  que  por  tal  se  le  tenía  entre  los  compañeros  de  tra- 
bajo, y  por  otro,  casi  se  alegraba;  sentía  ese  deseo  de  desaho- 
go, esa  necesidad  de  expansión  que  pide  el  espíritu  en  los  mo- 
mentos difíciles. 

Al  acostíirse,  le  recordó  su  Pepa,  que  al  siguiente  día  es- 
piraba el  plazo  de  los  siete,  que  como  gran  favor  habíales 
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dado  de  respiro  el  administrador  de  la  casa^  para  el  abono  de 
los  alquileres;  contestándole  Feliciano  que  le  diría  al  maestro 
si  quería  anticiparle  su  importe  á  cuenta  de  los  jornales. 


TIL 


Entre  Madrid  y  Francfort  cruzóse  un  telegrama  que  decía: 
«Mr.  Ximénés,  agente  cambio  y  Bolsa.  — Madrid.  —  Cuándo 
partir  do  esa  villa  mi  manquer  valores.  Diga  poste,  que  haCer. — 
Stuers.y^ 

El  recipiendario  del  anterior  despacho  telegráfico,  y  apo- 
derado y  corresponsal  del  negligente  banquero,  contestó  con 
una  extensa  carta,  síntesis  de  la  legislación  mercantil  aplica- 
ble al  caso.  Decíale  poco  más  ó  menos: 

,  «Que  si  se  trataba  de  efectos  públicos,  había  que  acudir  á 
los  tribunales,  para  impedir  que  se  hiciese  pago  alguno,  ó 
para  conseguir  la  espedición  de  otros  duplicados.  Que  en  la 
denuncia  había  de  indicarse:  la  naturaleza  de  los  efectos^  su 
valor  nominal^  número  y  serie,  y  circunstancias  que  acom- 
pañaron á  la  disposición;  nombre  del  propietario,  época  y  lu- 
gar en  que  vino  á  serlo  y  en  que  recibió  los  últimos  dividendos 
ó  intereses,  y  modo  de  adquisición.  Que,  justificada  quefutera 
la  legitimidad  de  la  denuncia,  se  ordenaría  su  publicación  en 
la  Gaceta  de  Madrid^  Boletin  Oficial  de  la  provincia,  y  Diario 
oficial  de  A.visos,  con  citación  del  tenedor  del  título  ó  títulos; 
poniéndolo  en  conocimiento  del  centro  que  emitió  los  valores 
para  la  retención  del  pago.» 

Aquí  llegaba  de  la  epístola,  cuando  el  criado  puso  sobre 
la  mesa  el  Diario  oficial  de  Avisos  de  Madrid.  Dejó  la  pluma  el 
agente  para  pasar  la  vista  por  sus  columnas,  y  tropezó  con  la 
noticia  de  una  riña  ocurrida  en  una  tienda  de  vinos,  de  la  que 
resultó  gravemente  herido  uno  de  los  contendientes. 

— Lo  de  todos  los  días, — dijo,  apartando  el  periódico,  para 
continuar  en  la  epístola: 
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«Que  la  solicitud  de  denuncia,  había  de  sustanciarse  con 
audiencia  del  Ministerio  fiscal,  y  en  la  forma  que  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  prescribe  para  los  incidentes.» 

«Que  si  la  reclamación  tuviese  sólo  por  objeto  impedir  la 
negociación  de  los  títulos  cotizables,  había  que  dirigirse  a  la 
Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes,  acompañando  asimis- 
mo^ notas  de  las  series,  números  y  demás  circunstancias  que 
antes  dejaba  indicadas,  para  que  la  Junta,  en  el  mismo  día  de 
Bolsa,  ó  en  el  inmediato,  fijase  anuncio  en  el  tablón  de  edic- 
tos^ y  lo  participara  á  las  demás  juntas  de  síndicos  de  la  Na- 
ción; haciéndose  igual  anuncio  en  los  diarios  oficiales  y  á  costa 
del  denunciante.  Y,  que  si  en  el  término  de  nueve  días,  no  se 
obtenía  el  auto  del  tribunal  rectificando  la  prohibición  de  ena- 
jenar los  valores,  y  no  se  ponía  en  el  mismo  plazo  de  tiempo 
en  conocimiento  de  la  Junta  sindical,  ésta  anularía  el  anuncio 
y  sería  valedera  la  enajenación  que  de  los  mismos  posterior- 
mente se  hiciese.» 

Advertíale,  por  medio  de  posdata,  que  estas  disposiciones 
no  eran  aplicables  á  los  títulos  al  portador  emitidos  por  el  Es- 
tado, que  rejíanse  por  leyes  especiales,  ni  á  los  billetes  del 
Banco  de  España. 

La  contestación  del  comitente  no  se  hizo  esperar  y  decía, 
punto  por  coma: 

«Monsieur:  yo  soy  enterado  con  mucho  de  complacencia ^  de 
la  letra  que  de  osted  es  arrivada,  y  yo  soy  bastante  bien  contento 
de  la  bo7idad  de  osted  por  mi  servir.  Mais  causar  admiramien- 
to,  por  la  jurisprudence  commercial  de  esa  Península,  que  tiene 
mais  de  lo  curioso  y  mais  de  lo  importante.^ 

«Osted  estar  enterramente  en  silencio  por  perdida  portefeui- 
lie;  mi  soy  persuadido  de  que  cosas  justicia  y  meten  de  disgustos 
bien;  confiar  todo  hidalguie  yiación  espagnola.>> 

o^Voilá  carro  amigo f  la  répo7ise  del  vuestro  servidor — W. 
Stuers.^ 
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De  los  establecimientos  de  bebidas,  era  el  escogido  por  los 
conferenciantes,  de  los  que  más  fama  gozaban,  por  la  bondad 
de  sus  caldos.  Había  en  él  una  segunda  pieza  ó  habitación  re- 
servada, cuya  puerta  aiberta  á  la  derecha  del  mostrador,  es- 
taba coronada  por  guardamalleta  barnizada  de  negro,  que 
sostenía  rojo  paño  de  lana  con  fleco.  La  estancia  era  muy  baja 
de  techo,  de  figura  .de  cuadrilátero  irregular  y  con  ventana  á 
un  oscuro  y  sucio  patio;  vestían  sus  paredes  por  mitad,  azu- 
lejos de  distintos  colores  y  trozos  de  papel  de  diferentes  dibu- 
jos, alternando  á  trechos  con  el  descarnado  yeso.  Circundá- 
banla en  toda  su  extensión  bancos  de  pino  pintado  de  berme- 
llón oscuro;  y  caprichosamente  colocados  en  el  centro,  había 
dos  mesas,  un  velador  y  media  docena  de  banquetas  de  la 
misma  madera  y  pintado  que  los  bancos.  Un  clásico  quinqué, 
de  forma  de  lira,  con  pantalla  de  latón  oxidado  por  el  humo, 
pendía  del  techo;  y  á  su  mortecina  luz  distinguíanse  arrinco- 
nadas bastantes  botellas,  como  estorbo  inútil,  después  de  va- 
ciado el  contenido.  Varios  números  de  La  Lidia  y  un  lujoso 
cartel  de  toros  eran  las  simbólicas  pinturas  que  allí  se  admi- 
raban. 

Llevaba  un  buen  rato  de  espera  el  camarada  de  Toríbio, 
cuando  "apareció  Feliciano^  y  preguntóle: 

— ¿Hace  mucho  que  estás? 

— ¡Me  paece! — contestó  aquél. — Pensé  que  me  ibas  á  dar 
timo . 

— Me  han  entretenio  los  chicos;  que  está  la  Pepa  algo  mala 
y  no  he  podio  de  salir  hasta  dejarlos  acostaos. 

— Pus  yo  decía:  ese  máznate  se  hace  de  esperar,  y  en  cuanto 
y  que  le  vea.... 

— Déjate  de  argumentos.  ¿Hd^^ pedio? 

■^Ni  siquiera  jíí*em¿.so^a  entrar. 
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— Que  traigan  uua  botella. 

Mientras  les  servían  ol  venenoso  peleón^  continuaron  su  diá- 
logo. 

— ¿Y,  qué  hay?  inUíiTogú  Toril)io,  con  impaciencia. — 
Venga  e.so  que  tenías  que  hablarme. 

— Espera,  hombre,  que  no  es  cosa  é  comer  y  no  importa 
que  se  enfrie. — Cojen  los  vasos  y  beben. — ¿Tú  qué  hacías  si  te 
diesen  pa  no  pasar  más  fatigas? — continuó  nuestro  protago- 
nista. 

— ¡Anda,  anda!  ni  qué  decir  tiene.  Volverme  too  manos,  y 
abrir  caá  bolsillo  como  una  alforja,  y  caá  ojo  como  un  bur- 
gués. 

— Figúrate  por  un  momento  que  no  era  del  que  te  lo  daba. 

— ¡A  mí,  qué!  Lo  dicho:  tomar  y  callar,  que  en  tomar  no 
hay  engaño.  Pus  chico,  tampoco  presumes  que  digamos,  y  se- 
rías capas  de  tragarte  el  Dos  de  Mayo  con  vitimas  y  too.  Miá 
tú  si  nos  ponen  á  los  dos  en  donde  lo  haiga.  ¡Vamos,  que  nos 
pondrán! 

— No  faltes,  no  faltes,  que  naide  te  ofende.  Fué  que  tenga 
la  fortuna  en  estas  mismas  manos. 

— ¡Qué...  has  de  te...  ner!  Mucha  yiecesidá  atrasáa;  ni  más 
ni  menos  que  mi  2:>resona. 

—¿Lo  quies  ver? — dice  Feliciano  enojado,  sacando  la  con- 
sabida cartera. — Te  lo  voy  á  restriegar  por  la  fisonomía  pa 
que  gilelas,  porque  ya  no  vés  de  \si  pítima  que  tienes. 

'  — ¡No  hay  coraje!  ¡Cuando  quieras! — dice  el  otro  tratan- 
do de  levantarse,  pues  era  mucha  verdad  que  estaba  á  me- 
dios pelos,  de  las  frecuentes  libaciones. 

— ¡A  regañar,  á  la  callC;,  amigos! — exclama  el  tabernero 
asomándose. 

Pagado  el  gasto^  y  levantándose  como  pudieron^  porque 
uno  más,  otro  menos,  ambos  estaban  embriagados;  dando 
traspiés  y  voces,  llegaron  hasta  la  puerta,  que  cerró  después 
que  los  hubo  echado  obedeciendo  á  una  seña  del  amo,  el  mu- 
chacho que  servía  en  la  tienda.  No  era  razón  para  desacredi- 
tar la  casa,  el  que  ellos  se  pelearan. 
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Como  si  el  aire  le  hiciese  cobrar  nuevos  brios  dijo  Toribio, 
así  que  puso  el  pié  en  el  arroyo: 

— ¡Aquí  se  ven  los  valientes!  A  ver  si  me  restriegas  eso. 
Ahora  veremos  si  es  verdá.  ¡Engañador! 

— Qué  mas  quedrias  tú  que  verlo. 

■ — Pus  miá,  pa  no  reñir,  partimos;  y  en  paz. 

— Antes  me  dejo  de  partir  por  la  mita,  que  tocar  á  una 
miaja  de  lo  que  no  m.^  pretenece.  Eso  sería  robar  y  yo  no  ro- 
bo,— replicó  el  honrado  obrero,  echándose  mano  al  pecho;  y 
no  palpando  la  cartera,  se  dirigió  hacia  la  taberna, — en  su 
busca. 

— Pus  mejor;  así  será  too  pa  mí — contestó  el  desalmado,  y 
cortándole  el  paso,  le  tiró  un  viaje  con  el  arma  favorita,  que 
no  le  llegó  á  alcanzar.  Entablóse  entonces  la  lucha  á  brazo 
partido,  y  resbalando  Feliciano,  cayeron  ambos  al  suelo;  ins- 
tante que  aprovechó  el  contrario,  para  consumar  su  crimi- 
nal intento,  asestándole  una  puñalada. 

—  ¡Me  has  mataol  ¡¡Soco...  rroü — gritó  el  agredido. 

El  homicida,  buscó  con  mano  convulsa  en  las  ropas  de  su 
víctima  el  codiciado  tesoro;  pero  no  hallándolo  y  como  sintie- 
ra pasos  cercanos,  arrojó  de  sí  el  ensangrentado  cuerpo  del 
delito,  y  dióse  á  la  fuga. 

— De  la  cartera,  se  incautó  el  Juzgado  instructor;  porque 
detenido  el  presunto  delincuente,  declaró  la  verdad  de  lo  he- 
cho, menos  en  aquello  que  pudiera  perjudicarle;  dijo  que  ha- 
bía herido  á  su  compañero,  en  defensa  propia. 


V. 


Convalecía  ya  Feliciano,  cuando  una  mañana,  presentóse 
en  el  Hospital  un  caballero  de  distinguido  porte,  solicitando 
hablar  con  el  Director  del  establecimiento.  Después  de  muy 
breve  conferencia,  pasaron  á  la  sala  en  que  se  encontraba  el 
doliente,  en  compañía  del  Profesor  facultativo,  encargado  de 
la  misma.  Encontráronle  sentado  en  el  lecho,  y  el  caballero, 
le  habló  de  este  modo:  • 
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— ¿Usted  es  el  herido  en  riña,  por  no  querer  repartir  el 
contenido  do  una  cartera? 

— ¡Si,  señor;  pero.... 

— No  tema,-— interrumpió  el  desconocido, — que  por  mis 
preguntas  nada  le  ha  de  suceder.  Ya  que  está  usted  mejor,  no 
es  cosa  de  provocar  una  recaida,  quesería  peligrosísima. 

— No  señor.  Tengo  de  vivir,  pa  mis  jyohrec icos  hijos — repu- 
so, saltándosele  las  lágrimas. 

— ¡Vaya,  vaya!  ¡Animo!,  que  las  buenas  acciones  tionon 
recompensa,  y  á  usted  no  le  faltará. 

— No  me  pésalo  hecho.  El  hombre honrao,  antes  muerto, 
que  injwviao. 

— ¡Bien  hombre,  bien!  ¿Y  para  qué  dio  cuenta  á  nadie  de 
su  hallazgo! 

— Píis  miusté,pa  nd;  porque  no  sabía  qué  hacer.  Y  como 
dicen  que  el  que  se  encuentra  una  cosa,  tiene  deber  de  guar- 
dársela.... 

— Tiene  derecho;  no  deber  de  guardársela,  cuando  no  per- 
tenece á  nadie,  ó  la  reclama  su  dueño;  que  entre  tanto,  debe 
dar  cueata  del  encuentro  á  la  autoridad,  para  que  haga  pu- 
blicar el  oportuno  anuncio,  y  cumpla  los  demás  requisitos 
que  previenen,  el  Código  Civil  en  unos  casos,  y  el  de  Comer- 
cio en  etros.  De  no  hacerlo  así,  incurre  en  responsabilidad 
criminal,  por  considerarse  como  hurto,  la  apropiación  con 
intención  de  lucro,  de  una  cosa  encontrada,  sabiendo  quién  es 
su  dueño. 

— Yo  inoraba  eso,  señor. 

— Ya  me  lo  figuro.  Por  lo  mismo,  enterado  de  lo  ocurrido 
el  dueño,  y  como  recompensa  á  la  honradez  de  usted,  me  ha 
encarecido,  que  le  visitase  en  su  nombre,  y  le  dijera:  que  co- 
rre de  su  cargo,  la  educación  de  sus  hijos.... 

— ¡Dios,  le  dé  muchisma  saluzl — interrumpe  el  buen  Feli- 
ciano. 

— Que  le  serán  abonados  á  usted,  los  dias  que  haya  falta- 
do al  trabajo — continuó  el  desconocido,— y  los  gastos  de  la 
enfermedac^  y  que  le  proporcionará  colocación  segura  en  una 
casa  de  comercio,  cuando  esté  completamente  restablecido. 
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La  alegría  del  agraciado,  no  tuvo  límites;  prorumpió  en 
sentidas  exclamaciones  de  gratitud,  entrecortadas  por  fre- 
cuentes sollozos,  que  á  todos  impresionaron. 

El  desconocido  bienhechor,  que  no  era  otro,  que  el  Agente 
del  Banquero  á  quien  pertenecía  la  perdida  cartera,  le  estre- 
chó la  mano  con  leal  afecto,  y  al  despedirse  en  el  zaguán,  del 
Director  y  del  Médico,  les  dijo  visiblemente  emocionado. 

— ¡Cuántos  habrá,  que  como  este  infeliz,  con  clara  noción 
de  lo  justo  y  una  honrada  conciencia,  labran  el  campo  del  de- 
lito, solo  por  falta  de  instrucción;  por  ignorancia  de  derecho! 

Adolfo  Sanz  de  Ojirando. 
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EN  NUESTRA  LITERATURA  NACIONAL  (^ 

(Concltisión.) 

El  conceptismo  elevado  por  Gracián  en  su  Arfe  de  ingenio 
á  teoría  estética,  aunque  muy  distinto,  por  su  origen  y  senti- 
do^ del  culteranismo  de  Góngora,  vició  más  profundamente 
nuestra  literatura  y  extendió  los  estragos  del  mal  gusto  á  más 
dilatadas  regiones.  No  defendía  Gracián,  como  Góngora  y 
Villar,  meramente  un  estilo  poético,  una  forma  de  síntasis  y 
prosodia  que,  autorizándose  con  los  títulos  de  nobleza  busca- 
dos en  el  hipérbaton  latino,  constituyera,  como  á  manera  de 
lengua  nueva  destinada  á  entenderse  los  poetas,  y  el  corto  y 
escogido  público  capacitado  para  adivinarlos;  iba  más  al  fon- 
do de  la  rebelión  estética  y  aun  .de  la  degeneración  total  del 
ingeniO;,  y  al  extravío  de  sus  direcciones  en  todos  los  órdenes 
de  la  investigación  y  de  la  producción  literaria,  en  la  más  al- 
ta expresión;  atacaba  el  culteranismo  la  hoja  y  la  pompa  ex- 
terior de  la  planta,  y  se  introducía  el  conceptismo  en  la  raíz 
y  en  la  médula,  dando  al  razonamiento  moldes  torcidos,  en 
los  que  forzosamente  había  de  salir  contrahecho,  para  vivir 
enfermizo,  y  engendrar  hijos  más  raquíticos  y  deformes. 

Eran  los  cultos,  propagadores  de  una  lengua  y  manera  de 
escribir  con  la  que  entendían  enriquecer  el  caudal  de  géneros 


(1)    Véase  el  número  586  de  esta  Revista, 
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literarios,  sin  desterrar  los  usados  y  antiguos,  ni  tenerlos  en 
menosprecio;  querían  dotar  al  Parnaso  español  de  peregrinas 
estancias,  con  arquitectura  y  ornamentación  extraña  y  des- 
atinadas, pero  sin  intento  de  alojar  en  ellas  toda  la  literatura, 
sino  de  añadirle  algún  lujoso  y  novísimo  sitio  de  ostentación 
y  esparcimiento:  así  lo  dice  claramente  Villegas,  y  lo  confir- 
man Medrano  y  todos  los  apologistas  de  los  cultos;  y  los  más 
devotos  ó  idólatras  del  maestro,  como  Gonzalo  de  Hoces,  al 
publicar  las  obras  escogidas  de  Góngora,  no  ponían  en  olvido 
los  romances  burlescos  y  amorosos,  y  las  letrillas  y  décimas, 
dechados  de  gracia,  frescura  y  poética  sencillez;  pero  los  con- 
ceptistas herían  mas  hondo,  y  ellos  y  la  famosa  Agudeza  y 
Arte  de  Í7igenio,  fueron  los  principales  fautores  del  quebranto 
que  sufrió  toda  nuestra  vida  literaria,  ó  al  menos  los  que  diri- 
gieron el  estrago,  le  dieron  forma  perceptiva,  y  lo  extendie- 
ron á  todos  los  órdenes  del  pensamiento. 

¿Cabe  mayor  ni  mas  peligroso  desatino  que  reducir  todas 
las  cualidades  del  estilo  á  una  sola,  todas  las  facultades  con- 
currentes á  la  producción  de  una  obra  artística  á  una  sola 
también,  haciendo  á  la  agudeza  la  única  fuente  del  placer  es- 
tético, proclamando  rey  de  la  mente  al  concepto,  declarando 
á  la  sutileza  el  alimento  del  espíritu  para  concluir  en  este 
juicio  solemne  del  entendimiento  humano;  «si  el  percibir  la 
agudeza  acredita  de  águila,  el  producirla  empeñará  en 
ángel.» 

La  absorción  de  todas  las  demás  bellezas  por  la  agudeza 
era  tal  en  la  Retórica  de  Gracián,  que  ni  la  medida  de  verso, 
ni  la  verdad  de  las  imágenes,  ni  condición  alguna  de  las  que 
avaloran  nuestra  poesía,  son  notadas  ó  alabadas  por  él  en  los 
ejemplos,  por  demás  curiosos  y  abundantes,  que  acumula  en 
su  libro,  y  todo  lo  pone  al  servicio  y  exaltación  del  concepto, 
empleando  el  método  que  mas  daño  podía  producir  en  el  vul- 
go délos  imitadores,  cual  era  el  de  presentar  los  modelos  de 
cada  género  de  agudeza,  recogidos  con  erudición  extraordina- 
ria, propuestos  consol  atractivo  de  poderoso  ingenio  propio, 
estilo  conciso,  y  aparato  de  clasificación  admirabloiuonlo  ima- 
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ginado,  mezclando  el  oro  y  las  piedras  preciosas  con  las  fal- 
sas, en  términos  de  confundir  y  viciar  al  mas  prevenido,  pero 
llevando  el  extravio  del  gusto  á  límites  que  hoy  parecen  veci- 
nos l\  la  locura.  Presenta  en  el  primer  discurso  consagrado  al 
¡Uinegirico  al  arte  y  al  objeto,  como  modelo  de  las  agudezas 
i\\XQ  non  paMo  del  «/ma,  esta  redondilla,  consagrada  por  un 
amante,  tímido  en  revelar  el  nombre  de  su  amada,  y  deseoso 
do  dar  que  hacer  a  quien  tuviese  interés  en  averiguarlo.  Con- 
víMiíale  á  su  amor,  dice  Gracián,  ser  tan  mudo  como  ciego,  y 
se  expresa  por  ello  así: 

«En  un  medio  está  mi  amor, 

Y  sabe  él. 

Que  si  en  medio  está  el  sabor. 

En  los  extremos  la  I  el.» 
Necesitaba  esta  agudeza,  como  otras  muchas,  de  comen- 
tario y  clave,  para  poder  seguir  leyendo  de  corrido,  y  la  ex- 
plica extasiad-o  el  maestro,  diciendo:  «Fúndase  esta  agudeza 
en  el  nombre  de  Isabel,  que  dividido,  la  primera  sílaba,  que 
es  /,  y  la  última,  el,  dicen  Mel,  y  en  medio  queda  el  sabe,  y  á 
eso  alude  la  redondilla,  tan  ingeniosa  como  poco  entendida.» 
Y  por  análoga  manera,  va  en  todos  los  capítulos  ó  discursos 
esparciendo  y  recomendando  tan  extraordinarios  modelos  de 
extravagancias  como  si  fueran  exquisitas  muestras  de  belle- 
za y  perfección  literaria. 

No  está  en  lo  cierto,  en  mi  sentir,  Ticknor  cuando  afirma 
que  Gracián  introdujo  en  la  prosa  los  extravíos  de  los  cultos, 
y  me  parece  apasionado  el  juicio  de  Bouterweck,  que  declara 
imposible  leer  una  obra  donde  el  buen  gusto  y  el  buen  sentido 
sean  más  maltratados  que  en  la  Agudeza  y  arte  de  ingenio', 
pero  su  propio  valor  de  estética  conceptivsta  que,  con  incon- 
trastables razones  y  concluyentes  citas  le  atribuye  Menéndez 
Pelayo,  hace  al  tal  lifiro  el  mas  abominable  engendro  que 
podía  caer  sobre  nuestra  literatura  y  cultura  nacional,  ya  en- 
deble y  maleada  por  los  ejemplos  de  tan  arriesgada  imitación, 
que  dejara  Que  vedo.  Era,  sin  duda,  talento  extraordinario  y 
original  el  de  (iraciáii,  y  se  sobreponía  á  su  doctrina  y  ense- 
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fianza  en  discretísimos  juicios  contra  los  cultos;  pero  el  concep- 
tismo, como  plaga  definida  y  perfecta  en  su  desarrollo,  estaba 
creado  y  vivía  lozano  en  prosa  y  verso  cuando  él  publicó  su 
Arfe,  y  ni  sus  errores  eran  originales  á  punto  de  merecer  por 
ello  indulgencia,  ni  debe  otorgársele  á  quien  de  tan  detestable 
secta  hacía  una  estética,  y  pretendía  construir  instrumento 
para  brillar  en  todas  las  artes  y  ciencias  con  poco  estudio  y 
algún  tiempo  consagrado  á  dar  vueltas  al  vocablo,  á  la  trans- 
posición, á  las  conexiones  extravagantes  de  ideas,  y  á  las  re- 
laciones disparatadas  de  términos,  objetos  ó  sentimientos. 

Antes  de  publicar  Gracián  la  primera  edición  de  \3;  Agude- 
za, que  parece  es  la  de  Madrid  de  1642,  ya  había  visto  la  luz 
La  Universidad  de  Amor  y  escuela  del  interés, verdades  soñadas 
ó  sueño  verdadero  al  pedir  de  h.s  mujeres,  por  el  P.  M.  Antoli- 
nez  de  Piedra  Buena,  libro  de  cortas  páginas,  pero  de  tal  suer- 
te ajustado  á  los  cánones  de  Gracián,  que  no  parece  sino  que 
la  estética  entera  del  maestro  conceptista,  se  levantó  sobre  ese 
modelo,  como  pudiera  Aristóteles  haber  hecho  las  reglas  de  la 
poesía  épica  sobre  la  Iliada,  ya  construida.  Es  todo  el  libro 
una  serie  no  interrumpida  de  conceptos,  y  de  allí  debió  formar 
Gracián  buena  parte  de  su  famosa  clasificación  de  cuarenta  y 
unaespecies  de  agudeza(l),comoen  jardinbotánico,á  donde  se 

(1)  El  orden  de  los  capítulos  y  epígrafes  quedan  idea  de  sus  enseñan- 
zas y  doctrina,  es  el  siguiente:  Agudezas  por  correspondencia  y  proporción. 
— Ponderación  de  dificultad. — Improporción  y  disonancia. — Ponderación 
misteriosa. — Ponderación  de  contrariedad, — Agudeza  por  semejanza. — De- 
sé?nejanzas  conceptuosas. — Semejanzas  por  ponderación.— Misteriosa  difi- 
cultad y  reparo. — Ponderaciones  y  argumentos  por  semejanza  sentenciosa. 
—Conceptos  por  d<^semejanza. — Agudeza  por  paridad  conceptuosa.— Careo 
condicional  fingido  y  ayudado.-Concepto  por  disparidad. -Ingeniosas  trans- 
posiciones.— Prontas  retorsiones. — Agudeza  por  exage^^ación. — Encareci- 
mientos conceptuosos. — Encarecimientos  condicionales,  fingidos  y  ayuda- 
dos.— Ponderaciones  juiciosas,  criticas  y  sentenciosas,  por  exageración. — 
Agudeza  paradoja. — Pro'uesta  extravagante. — Coricepto  por  hecho  diso- 
nante.— Agudeza  crítica  y  maliciosa.— Crisis  irrisorias.— Crisis  juiciosas. 
—Agudezas  sentenciosas.— Dichos  heroicos.— Agudeza  nominal. — Agude- 
za por  paranomasia,  retruécano  y  jugar  del  vocatilo. —Ingeniosos  equívo- 
cos — Conceptos  por  acomodación  de  verso  antiguo. — Conceptos  por  fic- 
ción.— Argumentos  conceptuoso  . — Agudeza  p  'r  rara  ilación. — Problemas 
conceptuosos. — Agudeza  enigmática.— Respuestas  prontas  ingeniosas. — 
Agudeza  por  contradicción  y  la  repugnancia  en  los  afectos  y  sentimientos 
del  ánimo. — Observaciones  sublimes  y  máximas  prudenciales.— Suspensio- 
nes, dubitaciones  y  reflexiones  conceptuadas. -^Agudeza  por  desempeño 
en  el  hecho. — Agudeza  por  desempeño  en  el  dicho.  -Acciones  ingeniosas 
por  invención. —Agudeza  en  apodos. — Agudeza  por  alusión. 
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traen  ú  tributo  todos  los  climas  y  reglones  del  orbe.  Alrededor 
de  una  sola  y  única  idea  tan  graciosamente  tratada  por  Que- 
vedo  en  las  Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza^  escribe  el  Maes- 
tro Antolínez  sendas  páginas  apurando,  como  en  juego  de 
prendaSj  todos  los  recursos  ó  ingeniosidades  que  la  pedigüe- 
fieria  de  busconas  y  Celestinas,  consiente,  y  aun  no  pocos  que 
no  son  para  consentidos,  pudiendo  con  algún  recelo  elegir  co- 
mo muestra  y  cita  propia  á  dar  idea  de  libro,  el  discurso  en 
que  el  amor  enseña  las  reglas  de  gramática  de  aquella  Uni- 
versidad, diciendo  «que  no  se  declinan  allí  sino  dos  casos,  el 
Dativo  y  el  Genitivo,  y  si  el  Dativo  es  caso  y  el  Genitivo  tam- 
bién es  caso,  y  siendo  el  Dativo  liberal  y  no  escaso,  el  Geniti- 
vo anda  franco  y  no  es  escaso  que  aunque  ambos  son  casos,  el 
uno  no  es  caso, &iel  otronoe.s'  cíi.so,pues  siendo  el  uno  liberal, se 
precia  el  otro  de  serlo.»  Las  alumnas  de  la  soñada  Universi- 
dad son  tomistas,  y  los  que  acuden  á  recoger  sus  enseñanzas, 
escotistas]  en  la  cartilla  no  enseñan  á  las  niñas  otra  letra  que 
la  d,  y  estudian  á  medias  á  Demóstenes  por  lo  de  demos;  es- 
criben todas  con  perfección,  porque  no  hay  ave  de  rapiña  que 
no  tenga  buena  pIuma;no  hallan  canto  mas  suave  que  el  canto 
de  real  de  á  ocho,  ni  estiman  los  metales  de  las  voces,  sino  las 
voces  de  los  metales;  sangran  allí  á  los  enfermos  de  la  vena  del 
arca,  y  piden  de  seguida  vejida  venda,  con  lo  que  les  hacen 
vender  hasta  la  camisa;  no  se  perfuman  sino  con  tomillo,  y 
aunque  no  fueran  clérigos,  afeitan  á  cuantos  pueden  las  coro- 
nas; esgrímense  con  los  galanes  tirándoles  éi\o%  escudosj pasán- 
dolos de  una  bolsa  á  otra;  las  pruebas  de  los  grados,  más  que 
por  torcida  intención,  por  los  escollos  del  equívoco^  se  resisten 
ya  en  estos  tiempos  á  la  cita;  y  á  vuelta  de  algunos  rasgos  de 
gracia  é  ingeniosidad  que  traen  franca  risa  á  los  labios  es  tal 
el  cúmulo  de  dislocaciones,  juegos  de  palabra  y  pensamiento, 
que  con  no  ser  larga  la  jornada  del  libro,  deja  al  que  lo  leyere 
de  corrido,  una  impresión  como  de  fatiga  y  de  insoportables 
agujetas  en  el  alma. 

No  es  menos  acomodado  á  las  enseñanzas  del  conceptismo 
de  Gracián  aplicado  á»las  ciencias,  El  Fénix  y  su  historia  na- 
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tural,  libro  escrito  por  Pellicer,  y  de  él  parecen  transcritas 
las  doctrinas  que  como  reglas  de  razonamiento  y  de  exposi- 
ción, conceptuosa  y  extremada  predica  en  el  Arte  de  ingenios ^ 
relativas  á  la  agudeza  de  perspicacia  y  que  «es  la  que  atiende 
á  dar  alcance  á  las  dificultosas  verdades,  descubriendo  las 
más  recónditas»,  y  aquí  tropezamos  ya  con  una  entre  las  mu- 
chas víctimas  cruentas  del  extravío  en  el  método,  y  en  la  di- 
rección de  los  estudios  y  del  entendimiento.  Tuvo  la  obra  pre- 
tensiones de  científica  y  de  investigación  en  varios  órdenes 
de  la  naturaleza  y  de  las  ciencias  que  con  ella  se  relacionan; 
refuta,  nota  ó  alaba,  según  referencia  de  su  prólogo,  sobre  no- 
vecientos autores,  y  puede  verse  en  él  la  cifra  y  compendio 
de  aquella  degeneración  literaria  y  científica  para  la  que  pre- 
paraba su  retórica  Gracián.  Divídese  el  libro  en  diatribes, 
porque  así  se  llaman  en  griego  las  conversaciones  familiares, 
alguna  de  las  cuales  emplea  en  descubrir  esas  verdades  y  di- 
ficultades recónditas  que  reconocía  Gracián  como  agudezas 
de  la  ciencia:  notando  el  autor  de  la  Phenicología,  (como  lla- 
ma á  su  tratado  en  una  de  las  varias  portadas  de  la  obra) 
«que  la  antigüedad  olvidó  pintar  el  pico  del  Fénix,  y  siendo 
la  parte  más  esencial  de  una  hermosura  la  boca,  séame  lícita, 
dice,  la  adivinación  para  rastrear,  qué  pico  le  será  más  de- 
cente, puesto  que  ninguno  de  los  clásicos  le  ha  visto.» 

Y  no  aparecen  la  falta  de  crítica  y  el  extravío  de  la  eru- 
dición desatinada  é  indigesta,  sólo  en  las  ciencias  naturales, 
tan  escasamente  atendidas  en  los  estudios  comunes  del  tiem- 
po, sino  que  se  extiende  el  contagio  del  propio  mal  á  las  jurí- 
dicas, en  donde  podía  esperarse  mayor  robustez,  y  por  ende 
mejor  defensa:  ofrece  en  una  de  las  diatribes,  como  prolija  di- 
gresión, este  selecto  tema:  «Siendo  inconcuso  que  los  Reyes 
son  la  representación  deDios  en  la  tierra,  se  pregunta:  ¿cuál  de 
los  dos  Reyes,  el  de  Francia  ó  el  de  España,  representa  mejor 
á  Dios?»  Y  prueba  á  continuación,  con  la  autoridad  de  Mari- 
neo Sículo,  Vicencio  Liripiense,  Godofredo  Genebrardo,  Si- 
món Mayólo,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  Juan  Botero,  que,  á 
su  juicio,  es  el  de  España,  y  dolido  de  algunas  censuras  que 
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corrían  de  sus  escritos,  apostrofa  á  los  ingenios  españoles,  ci- 
tándolos para  esclarecer  tan  aguda  y  sustanciosa  cuestión  po- 
lítica. «Aquí  les  quisiera  yo  ver,  dice  el  bueno  del  cronista, 
defendiendo  á  su  Rey  y  censurando  los  libros  de  los  extranje- 
ros, en  vez  de  censurar  los  de  los  naturales.»  Y  no  perdona 
en  su  locura  el  propio  derecho  civil,  que  parece  resistirse 
más,  por  su  aplicación  práctica  y  prosaica  contextura,  á  este 
género  de  dislates,  planteando  en  otra  diatribe  esta  consulta 
de  abogado:  «si  se  puede  estipular  el  entregar  el  Fénix»,  y 
después  de  algunas  citas  eruditas,  concluye  «que  sí,  á  diferen- 
cia del  hipocentauro,  porque  ni  le  hay  ni  le  hubo.» 

Y  es  de  notar,  para  medir  en  su  verdadera  extensión  el  da- 
ño, que  no  era  Pellicer  hombre  que  por  sus  dotes  de  entendi- 
miento y  saber,  pudiera  excluírsele  de  las  primeras  líneas  en- 
tre cuanto  producía  su  tiempo,  ni  su  libro  de  los  que  pasaran 
inadvertidos  y  hayan  de  rebuscarse  hoy  como  extravagancias 
de  algún  extraviado  .de  esos  que  en  mayor  ó  menor  número 
producen  todas  las  edades.  Habíase  graduado  en  ambos  dere- 
chos, era  Vicerector  de  la  Universidad  de  Alcalá,  había  es- 
crito varios  tratados  de  literatura  é  historia  y  hecho  numero- 
sas traducciones  de  griegos  y  latinos.  Quovedo  dice  del  libro 
que  era  uno  de  los  más  doctos  y  más  varios  que  en  extranje- 
ros y  naturales  había  leido,  «porque  la  erudición  tan  honda, 
la  diversidad  de  las  lenguas  hebrea,  griega,  latina,  francesa 
é  italiana,  que  de  todas  estas  se  muestra  docto,  cuyos  luga- 
res examina,  enmienda  y  averigua  con  maestría  y  con  inte- 
ligencia, la  noticia  tan  copiosa  de  autores  de  todas  las  facul- 
tades que  cita,  alaba  y  acusa,  hacen  que  se  estime  y  agradez- 
ca, y  que  se  le  deba  animar  á  sacar  otros  trabajos  que  tenia 
prevenidos.» 

Los  estragos  de  las  escuelas  conceptista  y  culta,  con  poco 
trabajo  podrían  llenar  volúmenes,  y  si  me  dejara  ir  á  la  fácil 
corriente  de  citar  títulos  y  retazos  de  escritos,  ya  literarios, 
ya  políticos,  que  mueven  la  hilaridad  y  acreditan  la  persis- 
tencia en  la  perversión  de  gusto  durante  dos  siglos,  haría  muy 
dilatado  este  discurso;  pero  no  quiero  terminarle  sin  recordar 
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aquel  orden  de  la  literatura  en  que  el  daño  íné  nuiyor  y  más 
duradero,  dando  lugar  á  escarmiento  más  ruidoso:  me  refiero 
á  la  oratoria  sagrada. 

Ha  llamado  con  justicia  la  atención  de  los  críticos,  que  un 
pueblo  de  facundia  natural,  de  grandes  teólogos  y  de  místi- 
cos, cu3^a  elocuencia  no  ha  sido  ni  será  superada  en  ninguna 
lengua,  haya  resultado  tan  escaso  y  pobre  en  oradores  sagra- 
dos; y  tengo  por  cierto  que  es  principal  causa  de  ello,  la  falta 
ó  escasez  en  nuestra  enseñanza  y  producción  literaria,  de  las 
cualidades  que  se  relacionan  con  el  buen  gusto. 

La  Bruyere,  que  consagró  un  estudio  muy  profundo  á  la 
oratoria  sagrada  en  el  pueblo  que  nos  ofrece  modelos  más  va- 
liosos é  indiscutibles  de  aquel  arte,  dice,  con  razón,  es  la  más 
difícil  de  cuantas  se  relacionan  con  la  palabra  y  el  pensa- 
miento humano,  pues  las  verdades  conocidas  y  universales 
que  son  materia  de  su  labor,  exigen  una  sencillez  de  expre- 
sión, un  dominio^  de  la  razón  y  del  gusto,  difíciles  de  alcan- 
zar (i);  la  teología  lleva  con  facilidad  á  los  oradores,  del  pul- 
pito á  la  sutileza,  la  erudición  y  los  textos  les  alejan  de  la  su- 
blimidad, y  el  auditorio  humilde  y  convencido,  á  menudo  les 
induce  á  la  vulgaridad  y  á  la  chocarrería. 

Juan  de  Avila^,  Fray  Luis  de  León,  Malón  de  Chaide  y 
Fr.  Luis  de  Granada,  ofrecían  tesoros  de  elocuencia  y  ense- 
ñanzas de  doctrina,  y  aun  de  retórica  aplicada  á  las  ciencias 
eclesiásticas,  que  quizás  hubieran  producido  en  nuestro  pul- 
pito un  Bossuet  ó  un  Bourdaloue  si  en  el  espíritu  nacional  hu- 
bieran existido  los  elementos  de  lucha  y  de  contradicción  que 
había  en  Francia,  y  bien  que  de  la  unidad  de  pensamiento  y 
de  la  sumisión  de  fe  y  doctrina,  se  recogieran  frutos  de  ma- 
yor alcance,  reconozcamos  no  era  favorable  para  el  vigor  de 
la  oratoria  sagrada,  tal  estado  de  nuestro  pueblo,  que  alcan- 
zaba desdólas  clases  más  elevadas  alas  más  humildes. 

Pero  si  Juan  de  Avila  y  Tomás  Villanueva  y  Francisco 


(1)    La  Bruyére,  La  Chuire. 
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Victoria  y  Cano  y  Suái'cz  y  1  >uiningo  de  Soto  y  l'i .  Luis  de 
Granada,  dejaban  en  los  siglos  x vi  y  xvifmateriales  preciosos 
para  la  oratoria  y  literatura  sagradas,  ayudando  la  obra  re- 
generadora del  Concilio  de  Trente,  empezaba  á  escribir  en 
1()90  Alonso  de  Ledesma  sus  Conceptos  espirituales  y  su  Mons- 
truo imaginado,  se  preparaba  la  funesta  conversión  cultista 
de  Góngora,  y  los  predicadores  italianos  Cornelio  Musso  y 
Panigarola,  adquirían  inmenso  crédito  y  aplauso  con  los  re- 
cursos mas  detestables  de  metáforas,  alegorías,  antítesis  vio- 
lentas y  erudición  abominable  y  desatinada,  capaces  de  cor- 
romper Y  esterilizar  tan  valiosas  simientes,  y  de  consumir 
en  hojarasca  y  malas  hierbas,  toda  la  sustancia  del  ingenio 
nacional. 

Ya  en  las  oraciones  fúnebres  de  Felipe  II  se  producían 
ejemplos  que  Ferrer  del  Rio  señala,  como  de  los  legítimos  an- 
tepasados de  Fr.  Gerundio,  en  el  memorable  discurso  que  so- 
bre la  oratoria  sagrada  española  en  el  siglo'xviii  leyó  en  el 
año  de  1853  ante  esta  Real  Academia.  Paravicino,  el  predica- 
dor de  los  reyes  y  el  rey  de  los  predicadores,  como  se  le  lla- 
maba por  entonces,  fué  el  Góngora  y  el  Gracián  de  la  orato- 
ria sagrada,  y  era  aclamado  como  el  moderno  Crisóstomo, 
aplaudido  por  el  puebloy  los  príncipes,  que  se  extasiaban  oyen- 
do decir  desde  el  pulpito  «que  el  fuego  no  había  consumido  á 
Elias,  porque  habiendo  ayunado  mucho  este  profeta,  no  se 
atrevió  el  fuego  á  ser  menos  que  él  y  quiso  ayunar  también, 
absteniéndose  de  devorarle»,  ó  ponderar  las  consecuencias  de 
la  embriaguez,  considerando  «como  pudo  Noé  naufragar  en 
un  poco  de  vino  habiéndose  salvado  de  todas  las  aguas  del 
diluvio»;  y  los  ejemplos  que  Gracián  propone  en  su  Arte  de 
ingenio  del  P.  Florencio  y  Fr.  Lope  de  Andrade,  no  son  me- 
nos estupendos,  dando  idea  completa  del  estado  en  que  nues- 
tros estudios  se  encontraban,  y^  de  los  extremos  que  alcanzó  el 
mal  gusto  en  el  pueblo,  preparando  con  crecientes  excesos  y 
con  la  mayor  pobreza  de  imaginacfón  que  caracteriza  el  siglo 
XVIII;,  la  ruidosa  sátira  del  P.  Isla. 

Pocos,  ninguno  quizá  de  cuantos  lances  guerreros  se  han 
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librado  en  las  contiendas  literarias,  obtuvo  tan  lucida  victo- 
ria, tras  del  breve  pero  estruendoso  choque  de  folletos,  im- 
pugnaciones, defensas  y  diatrivas  que  obligaron  á  mediar  en 
la  pelea  al  Santo  Oñcio;  el  golpe  certero  había  herido  el  mal 
en  sazón,  y  cortóse  el  daño,  recobrando  el  pulpito  condiciones 
de  severidad  y  corrección,  ya  que  no  alcanzara  la  sublimidad 
y  grandeza  que  no  dependen  de  la  buena  retórica,  ni  del 
acertado  gusto^,  sino  que  han  de  venir  de  la  inspiración  y  de 
los  dones  con  que  Dios  favorece  á  la  humana  inteligencia, 
cuando  lo  tiene  á  bien. 

El  siglo  XVIII  es  en  nuestra  historia  literaria,  comeen  nues- 
tra historia  política,  un  periodo  de  constante  predominio  de 
las  ideas  francesas  sobre  las  nacionales;  no  ciertamente  debi- 
do á  la  sustitución  de  la  dinastía,  pero  ayudado  eficazmente 
por  la  acción  poderosísima  de  la  victoria  y  de  las  ideas,  cos- 
tumbres y  aficiones  de  los  gobernantes.  La  literatura  españo- 
la y  la  francesa  habían  sufrido  las  influencias  recíprocas  pro- 
pias de  la  comunidad  de  origen  y  raza,  durante  los  siglos 
XVI  y  XVII,  y  no  era  posible  que  en  la  decadencia  de  la  nues- 
tra resistiéramos  un  predominio  que  con  menos  motivos  so- 
ciales y  políticos,  sufrieron  en  mayor  escala  quizás  Italia  y 
Alemania:  no  podían  traernos  los  franceses  ni  ideas  nuevas 
ni  gérmenes  desconocidos  y  fecundos  que  despertaran  gran- 
des energías  ó  vigorosos  acentos  en  la  poesía,  ni  en  el  teatro, 
ni  en  la  novela,  ni  en  la  historia;  pero  así  como  introdujeron 
en  nuestra  Administración  el  orden,  en  la  milicia  la  discipli- 
na, en  la  Hacienda  una  relativa  regularidad^  condiciones  to- 
das genuinamente  anti-españolas,  procuraron  implantar  en 
nuestra  vida  artística  y  literaria  el  gusto,  encaminando  los 
estudios  y  la  dirección  general  de  los  espíritus  hacia  los  mo- 
delos de  corrección,  y  á  veces  de  frialdad  y  de  prosaísmo,  y 
su  influencia  en  ese  sentido  fué  beneficiosa  en  el  límite  y  me- 
dida en  que  pueden  serlo  para  el  espíritu,  la  educación,  las 
reglas,  y  los  métodos  de  producción  é  higiene  del  alma. 

La  sola  institución  de  esta  Real  Academia  bastaría  á  la' 
gloria  de  ese  periodo,  y  á  que  fuese  digno  de  gratitud  nacional 
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su  advenimiento.  No  era^  ciertamente,  ningún^  afrancesado 
traído  por  el  vencedor  de  Villaviciosa,  sino  el  más  español  de 
nuestros  ingenios,  el  gran  Lope,  quien  iniciaba  la  necesidad 
de  establecerla,  diciendo  que  se  había  hecho  nuestro  idioma 
«casa  de  embajador,  pues  aunque  viniera  huyendo,  una  ora- 
ción bárbara  de  la  lengua  griega,  latina,  francesa  ó  garaman- 
ta,  podía  acogerse  segura  de  ser  bien  recibida,  valiéndose  de 
que  no  se  ha  de  hablar  comíin  porque  es  vulgar  bajeza»;  y  la 
obra  prodigiosa  del  Diccionario  de  autoridades,  hecha  en  po- 
co más  de  trece  años,  con  respeto  excesivo  quizá  á  lo  bueno  y 
lo  malo  de  nuestros' autores,  conservando  en  su  integridad  el 
genio  nacional  del  idioma  hasta  en  lo  que  con  razón  pudiera 
haberse  podado  en  aquella  primera  limpia,  es  tal,  que  asom- 
bra y  enorgullece  contemplarla. 

Por  el  propio  tiempo  se  fundó  la  Biblioteca  Real,  y  se  acom- 
pañó á  la  reunión  de  libros,  y  aliento  y  facilidad  para  su  lec- 
tura^ la  reimpresión,  por  los  que  la  dirigían,  de  varias  obras 
inéditas,  formándose  entre  sus  bibliotecarios  y  oficiales,  uno 
de  los  centros  en  que  con  más  entusiasmo  se  perseguía  el  res- 
tablecimiento del  buen  gusto  literario. 

Seguir,  siquiera  en  sus  líneas  más  capitales,  aquella  cam- 
paña del  buen  gusto,  por  los  trabajos  de  las  Academias  délos 
Desconfiados  de  Barcelona,  y  la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla, 
por  el  Diarlo  de  los  literatos,  la  Aduana  crítica  de  Martínez 
Salafranca,  Huerta  y  D.  Jerónimo  Puig,  por  la  Poética  de  Lu- 
zán,  por  la  obra  monumental  contenida  en  los  escritos  de 
Feijóo  y  por  los  salones  literarios  que  con  el  nombre  de  la 
Academia  del  Buen  Gusto  y  Academia  del  Trípode,  sostuvie- 
ron en  Madrid  y  en  Granada  la  Condesa  de  Lemos,  la  Mar- 
quesa de  Arcos,  el  Conde  de  Torre  Palma,  el  canónigo  Porcel, 
Montiano,  Nasarre^  Velázquez,  Villarroel,  Scotti,'y  de  las  que 
tan  sustanciosos  juicios  y  noticias  nos  ofrece  el  señor  don 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  en  su  piecioso  estudio  de  la  Bi- 
blioteca de  Autores  EspaTioles,  sería  intentar  tema  y  materia 
para  dos  discursos,  cuando  uno  solo  me  parece  ya  sobrada  pe- 
sadumbre para  mis  cortos  esfuerzos.  Pero  sí  me  permitiré 
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¿xpuntar  como  enseñanza  que  se  ofrece  sin  hondo  estadio  de 
toda  aquella  historia,  así  literaria  como  política,  el  resultado 
que  se  obtiene  para  corregir  los  que  parecen  vicios  más  arrai- 
gados y  naturales  inclinaciones  ó  defectos  de  un  pueblo,  de  la 
disciplina,  en  todas  sus  formas,  ya  mediante  la  acción  de  los 
gobiernos  é  institutos  oficiales,  ya  de  las  clases  elevadas  y  di- 
rectoras de  las  altas  instituciones,  jerarquías  sociales  y  aris- 
tocráticas de  todos  los  órdenes. 

En  aquel  primer  período  de  la  Monarquía  borbónica,  cuan- 
do tuvimos  administradores  y  estadistas  como  Ensenada,  Car- 
vajal, Patino,  Aranda,  Floridablanca  y  el  Marqués  de  la  So- 
nora, con  las  cualidades,  artes  y  procedimientos  antes  emplea- 
dos por  Francia,  logró  España,  y  con  los  propios  recursos, 
medios  y  personal  que  antes  la  habían  llevado  á  los  últimos 
límites  de  la  miseria,  un  prodigioso  impulso  en  todos  los  órde- 
nes de  la  actividad  moral  y  material;  y  esto  en  sólo  los  seten- 
ta años  que  separan  la  paz  de  Utrecht  de  la  guerra  con  la 
Gran  Bretaña,  los  proyectos  de  invasión  de  Inglaterra,  la  vic- 
toria naval  de  las  Azores  y  la  reconquista  de  Mahón,  y  sin  al- 
terar las  condiciones  históricas  y  constitucionales  de  la  na- 
ción, por  la  sola  virtud  de  administrar  bien,  lo  mismo  que  an- 
tes se  había  administrado  mal. 

Al  calor  de  esa  reorganización  de  la  vida  publica,  sena- 
lando  el  Estado  con  perseverancia  en  academias,  enseñanzas, 
diarios  y  protecciones  inteligentes  y  generosas  la  dirección  li- 
teraria de  los  espíritus,  se  corrigieren  los  extravíos  del  gusto 
en  el  pulpito,  en  la  literatura,  en  el  teatro,  en  la  historia^  y 
en  la  cultura  general;  no  surgieron  de  esa  fecunda  y  paciente 
labor  Lopes,  ni  Quevedos,  ni  Teresas  de  Jesús,  porque  el  ge- 
nio le  envía  Dios  cuando  quiere  señalar  con  su  especial  pro- 
tección un  siglo;  pero  no  se  extraviaron  los  ingenios  en  los  la- 
berintos del  conceptismo,  y  la  crítica,  y  la  historia^  y  las  cien- 
cias jurídicas,  como  las  naturales,  tomaron  en  la  investiga- 
ción y  en  las  exposiciones  de  sus  doctrinas,  el  sosegado  curso 
que  la  razón  y  el  buen  sentido  recomiendan,  para  hacerlas 
más  amables  y  provechosas. 
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Jloy  no  vüiuos  amenazcada  la  literatura  de  análogos  peli- 
gros; la  critica  y  la  opinión  vulgar  buscan  y  disciernen  el  va- 
lor de  las  obras  de  poetas^  novelistas  y  oradores,  sin  apasio- 
namiento por  estilos  determinados,  aplaudiendo  en  cada  inge- 
nio los  aciertos  que  alcanza,  según  su  peculiar  manera;  pero 
más  bien  se  inclina  la  opinión  y  el  gusto  general  á  la  senci- 
llez, y  á  la  sustancia  y  peso  de  la  idea,  con  desvío,  un  tanto 
exagerado  quizá,  de  las  bellezas  y  valentías  de  la  forma,  y 
esto  aleja  la  producción  literaria  de  los  extravíos  pasados  del 
mal  gusto;  pero  en  orden  á  la  belleza  plástica,  al  sentido  ar- 
tístico del  pueblo  y  de  las  clases  altas,  que  lo  debieran  doctri- 
nar con  sus  modelos  y  enseñanzas,  fuerza  es  reconocer  que  des- 
de el  siglo  pasado  el  retroceso  ha  sido  considerable,  y  que  im- 
portaría mucho  no  cejar  en  los  empeños,  generosamente  in- 
tentados por  algunos,  para  contener  la  decadencia  y  para  res- 
tituir á  la  vida  industrias  artísticas,  que  en  este  propio  suelo 
florecieron  con  tan  exquisito  instinto  de  lo  bello,  de  lo  gracio- 
so y  de  lo  delicado.  Asombra  lo  que  alcanzaron  en  el  orden  de 
la  ornamentación  los  primorosos  artífices  de  armas  y  platería 
de  Madrid,  los  olvidados  artesanos  de  la  cerámica  blanca  y 
polícroma  de  la  Moncloa  y  del  Retiro,  los  tejedores  de  los  ta- 
pices del  Pardo  y  del  Escorial,  no  menos  primorosos  hoy,  pe- 
ro demasiado  contenidos  en  la  constante  reproducción  de  los 
propios  modelos,  los  dibujantes  de  las  verjas,  herrajes  y  can- 
tería de  los  sitios  Reales,  en  donde  más  se  dejaron  sentir  las 
influencias  de  la  línea  elegante  de  los  artistas  de  Luis  XV  y 
de  la  Regencia. 

La  restauración  intentada  de  la  Moncloa^  las  escuelas  de 
artes  de  San  Juan  de  los  Reyes,  las  tallas  y  hierros  primoro- 
sos de  San  Francisco  el  Grande,  han  sido  alientos  con  que  mi- 
nistros y  proceres  amantes  de  su  j)átria  y  de  sus  glorias,  con 
fé  en  las  aptitudes  del  pueblo  para  la  producción  de  lo  bello 
en  este  orden  secundario  de  la  vida  artística,  pero  de  interés 
grande  para  su  progreso  y  cultura,  han  querido  emular  el 
movimiento  y  la  acción  que  realizaron  en  España  los  Berbe- 
nes desde  Felipe  V  á  Garlos  IV;  sensible  sería,  en  verdad,  no 
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fuesen  secundados  en  su  empeño,  porque  tales  empresas  re- 
quieren, como  todas  las  que  se  dirijan  al  progreso  de  las  cos- 
tumbres, persistencia  y  espíritu  de  continuidad  en  los  esfuer- 
zos, que  es  de  todas  las  virtudes  ó  cualidades  de  este  mundo 
la  más  rara  y  difícil  para  nuestros  gobernantes,  y  porque  la 
opinión  pública,  el  sentido  general,^  ayuda  poco  para  todo 
cuanto  sea  apreciación  del  gusto,  y  el  impulso  ha  de  venir  de 
lo  alto,  del  corto  número  de  los  que  por  sus  aficiones,  estu- 
dios ó  aptitudes,  pueden  determinar  é  interesarse  en  conser- 
var cuanto  importa  de  lo  antiguo,  y  decidir  lo  que  conviene 
restaurar  y  rehacer  de  lo  destruido,  ó  ir  elaborando  en  lo 
nuevo,  en  condiciones  que  respondan  á  reglas  de  belleza  y  ar- 
monía. 

Entristece  ver  la  facilidad  para  destruir  monumentos  en 
las  ciudades  que  fueron  dechado  de  primores  arquitectónicos, 
ó  para  afrentar  las  bellezas  obtenidas  á  mucho  coste,  por 
cualquier  interés  ó  conveniencia  baladí  y  del  momento.  El  en- 
sanche de  una  plaza  por  la  que  apenas  transitan  los  vecinos 
de  una  ciudad  más  extendida  que  poblada,  que  hace  de  los 
restos  artísticos  su  gloria,  que  de  ellos  obtiene  anuencia  con- 
tinua de  viajeros,  nombre  y  fama  en  el  mundo,  basta  para 
dar  pretexto  al  derribo  de  un  arco  morisco,  bello  y  legenda- 
rio á  la  vez;  la  elegante  disposición  y  airoso  emplazamiento 
de  un  palacio,  logrados  con  acierto  y  bizarría,  que  decora  y 
embellece  uno  de  los  accesos  de  la  capital,  se  cortan  y  obscu- 
recen por  el  tinglado  y  la  chimenea  espantable  de  una  fábri- 
ca de  alumbrado;  sobre  los  airosos  trofeos  de  una  puerta  mo- 
numental se  coloca  sin  duelo  la  palomilla  de  un  conductor  de 
cien  teléfonos,  y  en  medio  del  semicírculo,  grandioso  y  ele- 
gante, de  una  glorieta  de  Fernando  VI,  presidiendo  los  ban- 
cos graciosamente  festoneados  de  volutas  contorneadas  con 
ñores  y  lazos  del  más  puro  Luis  XV,  alza  cualquier  contratis- 
ta municipal  una  horca  patibularia,  de  la  que  pende  una  lám- 
para eléctrica,  y  la  forra  el  Ayuntamiento  depercalina  délos 
colores  nacionales  para  festejar  la  entrada  en  el  pueblo  de 
S8.  MM.^  sin  que  ni  autoridades,  ni  clases  altas  formulen  pro- 
testa, ni  reparen  apenas  en  tales  atentados. 
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Estas  observaciones,  con  las  que  ya  pongo  término  á  mi 
trabajo,  quizá  os  parezcan  sobrado  menudas  para  un  discur- 
so de  Academia,  pero  las  disculpareis  parando  mientes  en 
que  asi  como  la  virtud  en  el  hombre,  según  un  profundo  di- 
cho de  Pascal,  no  debe  medirse  por  sus  esfuerzos,  sino  por  lo 
que  de  ordinario  hace,  ^sí  el  sentimiento  natural  de  la  belle- 
za y  del  gusto  en  un  pueblo  ó  en  las  clases  que  le  dirigen,  no 
deben  apreciarse  por  sus  obras  ó  producciones  extraordina- 
rias, sino  por  los  hábitos  é  impresiones  de  su  vida  usual  y  co- 
rriente. 

Francisco  Silvela. 
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Serían  las  diez  de  la  mañana  cuando  terminé  la  última 
cuartilla  de  una  novela,  que  habla  tenido  necesidad  de  escri- 
bir en  poco  más  de  mes  y  medio. 

— Lo  que  es  en  ocho  días,  por  lo  menos,  no  cojo  la  pluma, 
me  había  dicho,  mientras  colocaba  en  un  sobre  los  tres  últi- 
mos capítulos  para  enviarlos  á  la  persona,  por  encargo  de  la 
cual  había  escrito  el  libro,  y  antes  que  al  lijero  desayuno  que 
acababan  de  servirme  en  una  mesita  inmediata  á  la  en  que 
escribía,  me  dirigí  al  sitio  donde  se  hallaban  mi  escopeta  y 
demás  arreos  de  caza.  La  época  no  podía  ser  másapropósito. 
Hacía  dos  días  que  con  arreglo  á  la  ley,  se  podía  cazar  en  toda 
España.  Estábamos  á  2  de  Septiembre. 

Entre  otros  puntos  á  dónde  dirigirme,  pensé  en  Andalucía. 
Pero  la  distancia  era  mucha  y  muy  corto  el  tiempo  de  que 
podía  disponer. 

— Nada;  será  preciso  no  salir  por  esta  vez  de  Castilla. 

No  bien  había  concluido  de  tomar  esta  determinación  cuan- 
do llegó  hasta  mi  una  voz  por  demás  conocida. 

Era  la  del  Marqués  de  G.... 

— ¿Nos  marchamos  mañana?  dije  á  mi  amigo  á  manera  de 
bien  venida  y  antes  de  que  tuviera  tiempo  de  dirigirme  la  pa- 
labra. 

— Pues  si  yo  quería  que  nos  fuéramos  esta  noche;  me  con- 
testó el  Marqués  sonriendo. 


}S  REVISTA  DE  ESPAÑA 

V  t  11  efecto,  aquella  misma  noche  salimos  en  el  tren  co- 
rreo, y  al  día  siguiente  y  en  las  primeras  horas  de  su  mañana 
daba  comienzo  á  mi  cacería. 

Tres  días  hacía  ya  que  me  encontraba  en  casa  de  mi  am¡- 
^0  y  ni  uno  sólo  había  dejado  de  ir  de  caza. 

El  tiempo  parecía  coadyuvar  á  mis  deseos. 

La  cria  habla  sido  magnífica  y  los  sotos  se  hallaban  po- 
bladísimos. 

— ¿Quiere  usted,  me  dijo  el  Marqués,  que  vayamos  maña- 
na á  tirar  unas  cuantas  liebres? 

— Conforme;  fué  por  todo  mi  respuesta. 

— Pues  entonces,  añadió  mi  amigo  dirigiéndose  á  su  espo- 
sa en  compañía  de  la  cual  nos  hallamos  á  la  mesa — será  pre- 
ciso avisar  á  Juan  y  á  Facundo,  pues  ya  sabes  que  Diego  cada 
vez  que  voy  á  sus  terrenos  tiene  gusto  en  que  ellos  vayan 
también. 

— ¿Pero  no  son  de  usted  esos  terrenos  á  donde  vamos  ma- 
ñana? 

— No,  son  de  un  antiguo  amigo  mío,  el  cual  me  invita  to- 
dos los  años  por  esta  época  á  que  pase  un  par  de  dias  á  su 
lado  en  unión  de  esos  amigos  á  quienes  acabo  de  designar  y 
que  usted  ya  conoce. 

Y  el  Marqués  y  su  esposa  me  dieron  algunos  antecedentes 
respecto  al  propietario  de  los  terrenos  donde  debíamos  ir  á 
cazar  al  día  siguiente,  de  los  cuales  antecedentes  resultaba 
que  el  tal  Diego,  si  no  precisamente  un  misántropo  resultaba 
por  lo  menos  un  hombre  bastante  raro.  Extraño  en  un  todo  á 
la  vida  social,  vivía  en  el  campo  rodeado  de  un  escaso  número 
de  criados,  de  los  cuales  no  siempre  se  dejaba  ver  y  menos 
oir,  haciendo  poco  menos  que  caso  omiso  de  la  humanidad 
entera.  Esto  no  obstante,  y  según  me  aseguraron  los  marque- 
ses, el  tal  sujeto  no  era  un  tipo  vulgar  ni  mucho  menos;  per- 
tenecía á  una  familia  de  las  más  distinguidas  de  aquellos  con- 
tornos^ siendo  además  hombre  de  una  esquisita  educación  y 
regularmente  instruido. 

Todavía  nos  encontrábamos  á  la  mesa  y  mis  amigos  se 
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ocupaban  en  darme  antecedentes  respecto  á  aquél,  hasta  cier- 
to punto  misterioso  personaje,  cuando  llegó  de  visita  uno  de 
los  que  el  Marqués  había  dicho  debía  avisar  para  que  asistiera 
á  la  cacería  para  el  día  siguiente  proyectada. 

Puestos  de  acuerdo  con  él  recien  llegado,  que  era  el  lla- 
mado Facundo  y  convenido  en  que  éste  avisaría  á  Juan,  nos 
retiramos  temprano,  en  atención  á  que  habia  que  madrugar 
al  día  siguiente,  sin  que  nos  volviéramos  á  ocupar  de  la  con- 
versación antes  habida,  respecto  al  que  á  excepción  del  Mar- 
qués y  su  esposa  todos  llamaban  D.  Diego. 


II 


Tan  luego  como  sentí  la  voz  del  Marqués  dando  órdenes  á 
sus  criados,  al  mismo  tiempo  que  elogiando  la  puntualidad  de 
los  otros  dos  compañeros,  sin  aguardar  que  viniera  á  llamar- 
me me  arrojé  del  lecho  á  fin  de  que  no  me  tacharan  de  pere- 
zoso. 

Algunos  momentos  después,  los  cuatro  compañeros  nos  di- 
rigíamos en  uno  de  los  carruajes  del  Marqués  á  la  posesión  de 
D.  Diego,  á  donde  llegamos  á  las  nueve  de  la  mañana  próxi- 
mamente. 

La  acogida  que  nos  dispensó  el  propietario  de  la  finca  hu- 
biera hecho  honor  al  más  exigente  en  cuestiones  de  etiqueta. 
Y  sin  embargo,  no  pudo  darse  un  recibimiento  más  natural 
ni  más  sencillo.  Dentro  de  la  más  esquisita  forma  y  delicada 
se  nos  presentó  de  un  modo  tan  franco,  que  el  hombre  menos 
acostumbrado  al  trato  social  hubiera  concluido  por  librarse 
de  ese  cierto  embarazo  que  precede  al  llegar  á  una  casa  don- 
de se  va  por  primera  vez  y  el  dueño  es  completamente  desco- 
nocido. 

Se  tomó  un  ligero  desayuno  y  como  la  impaciencia  de  to- 
dos era  igual,  no  tardamos  en  dedicarnos  al  objeto  que  hasta 
ahí  nos  había  conducido. 

— Puede  usted  decir^  que  ha  conseguido  lo  que  nadie,  me 
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dijo  el  Maiíiues  <il  segundo  día  de  nuestra  estancia  en  la  finca 
de  D.  Diego  y  mientras  regresábamos  de  la  caza. 

—¿Qué  es  ello?  le  pregunté. 

— Que  jamás  he  visto  á  Diego  charlar  con  nadie  de  la  ma- 
nera que  lo  hace  con  usted. 

La  llegada  del  aludido  hizo  que  se  interrumpiera  el  ante- 
rior diálogo. 

Aquella  noche,  como  lo  habíamos  hecho  la  anterior,  des- 
pués de  comer  nos  pusimos  á  jugar  al  tresillo.  Pero  éste  duró 
poco;  tanto  el  Marqués  como  los  otros  compañeros  se  sentían 
cansados,  y  como  había  que  madrugar  al  día  siguiente,  se  re- 
tiraron á  descansar. 

Me  quedé  solo  con  D.  Diego. 

Hacía  rato  que  hablábamos  de  cosas  diferentes^  cuando  el 
dueño  de  la  finca,  que  acababa  de  salir  á  uno  de  los  patios, 
volvió  diciéndome: 

— ¿Sabe  usted  que  quizá  se  nos  agüe  la  cacería  de  mañana? 

— ¿Está  para  llover? 

— Si  señor. 

Y  dicho  esto  se  dirigió  á  un  armario  de  donde  volvió  con 
una  botella  de  cognac,  dos  copas  y  un  cajón  de  cigarros,  y 
después  de  haber  colocado  esto  sobre  la  mesa,  junto  á  la  cual 
nos  halhlbamos,  me  dijo: 

— Yo  también  conozco  la  vida  de  Madrid. 

—¿Ha  vivido  usted  allí?  le  contesté  después  de  encender  el 
cigarro  que  acababa  de  ofrecerme. 

— ¡Hace  ya  muchos  anos!  ¿Vive  usted  en  Madrid  por  gusto? 

— Por  necesidad;  me  apresuré  á  contestarle. 

— No  es  muy  divertido — replicó  después  de  algunos  mo- 
mento de  silencio  que  empleamos  en  apurar  el  contenido  de 
nuestras  respectivas  copas.  —  Indudablemente — continuó  mi 
interlocutor — en  España  los  trabajos  literarios  tienen  una  re- 
compensa bastante  exigua. 

Por  esta  vez  me  limité  á  contestar  con  un  gesto  que  debió 
resultar  bastante  expresivo  cuando  D.  Diego  no  pudo  menos 
de  sonreírse. 
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— Además  no  siempre  tendrá  usted  materia  para  escribir. 

— Alguna  vez  ocurre,  pero  no  es  lo  más  frecuente. 

— ¿Quiere  usted  que  le  dé  original  para  una  novela?  me 
dijo  de  pronto  y  como  cediendo  al  deseo  de  hacerme  esta  pre- 
gunta que  hasta  entonces  no  se  había  decidido  á  formular. 

Me  disponía  á  contestarle,  cuando  continuó  diciendo: 

— Algo  tendrá  usted  que  hacer  por  su  parte,  pero  no  cabe 
duda  que  hay  asunto  para  escribir  un  libro.  Y  después  de  al- 
gunos momentos  de  silencio  que  empleó  en  apurar  una  gran 
parte  del  contenido  de  la  segunda  copa,  comenzó  á  hablar  en 
los  siguientes  términos. 


III 


Aunque  procedente  de  una  familia  oscura  y  muy  pobre, 
Lucía  había  conseguido  por  su  virtud  y  por  su  belleza  gran- 
jearse el  cariño  y  simpatías  de  todo  el  pueblo. 

Huérfana  desde  muy  pequeñita,  fué  criada  por  una  tía 
suya,  la  cual  estaba  muy  lejos  de  gozar  entre  sus  convecinos 
el  buen  predicamento  de  que  la  sobrina  disfrutaba. 

Dona  Escolástica,  que  así  se  llamaba  la  que  venía  hacien- 
do las  veces  de  madre  con  Lucía,  si  bien  no  se  podía  decir  que 
era  una  mujer  de  mala  conducta,  ni  mucho  menos,  eran  ya 
tantas  las  pruebas  que  pretendía  dar  como  de  tenerla  inta- 
chable que  en  la  opinión  publica  había  concluido  por  resultar 
algo  sospechosa. 

No  dejaban  de  contribuir  á  estas  sospechas  algunos  rumo- 
res que  en  el  pueblo  corrían  respecto  á  dicha  señora,  la  cual, 
según  cierto  vago  rum-rum,  no  era  tan  aficionada  á  la  iglesia 
en  vida  de  su|difunto  marido,  y  mientras  los  años  se  lo  permi- 
tieron estuvo  muy  lejos  de  observar  igual  género  de  vida. 

Al  morir  los  padres  de  Lucía,  teniendo  ésta  cuando  más 
de  nueve  á  diez  años,  se  hizo  cargo  de  la  huerfanita  á  la  cual 
crió  y  educó  como  lo  podía  haber  hecho  con  un  hijo  la  familia 
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mejor  acomodada.  Esto,  aunque  daba  margen  á  ciertas  críti- 
cas, pues  el  capital  que  se  le  conocía  á  aquella  señora  no  era 
para  tanto;  como  aquello  pudiera  atribuirse  á  exceso  de  cari- 
ño, hacía  la  que  como  á  hija  había  criado,  no  carecía  de  dis- 
culpa. 

Pero  no  sucedía  lo  mismo  con  las  amistades  que  cultivaba 
aquella  vieja,  que  á  mí  nunca  llegó  á  serme  simpática,  con  al- 
gunos pájaroi^  sospechesos  que  había  por  aquel  tiempo  en  el 
pueblo,  entre  los  cuales  figuraba  en  primer  término^  tanto  por 
su  intimidad  con  la  tía  de  Lucía,  como  por  sus  antecedentes, 
un  tal  D.  Dimas,  que  ejercía  el  cargo  de  Escribano. 

Tanto  de  éste  como  de  algunos  otros  de  los  amigotes  de  la 
tal  Doña  Escolástica,  relataban  las  crónicas  más  de  un  hecho 
quenada  tenía  de  edificante  ni  honroso.  Pero  la  tía  de  la  jo- 
ven había  aceptado  un  papel  de  beata  ó  de  pecadora  arre- 
pentida, cuerda  que  también  seguían  los  otros,  y  á  ninguno  de 
ellos  se  le  podía  en  realidad  acusar  de  nada  que  la  menor  cen- 
sura mereciera,  así  que  concluían  por  vivir  hasta  respetados, 
si  bien  no  en  el  fondo  por  muchos,  en  la  forma  al  menos  por 
parte  de  todos. 

Aunque  Lucía  necesitaba  respirar  en  la  misma  atmósfera 
que  aquellos  bribones,  había  llegado  la  joven  á  granjearse  las 
simpatías  del  pueblo  de  tal  modo,  que  era  hasta  tal  punto  que- 
rida y  respetada  y  se  estimaba  de  tal  suerte  su  virtud,  que  á 
nadie  se  le  hubiera  ocurrido  considerarla,  no  ya  como  coopar- 
tícipe  de  aquellas  gentes^  si  algo  malo  entre  ellos  existía,  si  no 
extraña  en  un  todo  ycomoiuaccesible  á  cuanto  no  fuera,  lo  más 
puro,  lo  más  recto,  lo  más  noble,  lo  más  santo.  Y  si  esta  era 
la  opinión  general,  calcule  usted  cuál  no  sería  la  mía  que  ama- 
ba á  aquella  mujer  con  toda  mi  alma  y  tenía  el  íntimo  conven- 
cimiento de  ser  por  ella  amado  de  igual  suerte.  Por  más  que 
yo  era  muy  joven,  no  tenía  veinte  años,  comprendiendo  la  si- 
tuación en  que  Lucía  se  encontraba,  me  decidí  á  tomar  una 
determinación. 
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IV 


Por  un  cúmulo  de  circunstancias,  favorables  para  mí  en 
aquellos  momentos,  la  única  persona  de  quien  yo  necesitaba 
autorización  para  el  paso  que  me  proponía  dar,queera  mi  ma- 
dre, como  desde  luego  calculé  no  se  negó  á  darme  el  permiso 
que  solicitaba. 

Mi  madre^  al  contraer  segundas  nupcias,  cuando  yo  tenía 
ya  diez  años,  lo  hizo  con  un  hombre  que,  si  bien  era  un  ben- 
dito hasta  el  punto  de  que  yo  llegué  á  profesarle  verdadero 
afecto,  á  más  de  ser  pobre  pertenecía  á  una  familia  bastante 
humilde.  Como  yo  al  pretender  casarme,  lo  trataba  de  hacer 
casi  en  las  mismas  circunstancias  que  lo  habla  hecho  ella,  te- 
miendo seguramente  la  buena  señora  oír  de  mis  labios  como 
argumento  lo  que  en  concepto  de  censura  había  escuchado  de 
toda  nuestra  familia,  comenzó  desde  luego  por  aceptar  en 
principio  mi  proyecto. 

— Precisamente  el  separarla  de  esa  mujer  es  lo  que  más  me 
ha  decidido  á  tomar  esa  resolución, — contestaba  á  una  adver- 
tencia que  acerca  de  Doña  Escolástica  acababa  de  hacerme 
mi  madre  cuando  entró  mi  padrasto  en  la  habitación  en  que 
nos  encontrábamos. 

— Pues  mira,  siendo  así  que  tu  madre  está  dispuesta  á  que 
se  venga  aquí  la  chica,  lo  único  que  te  aconsejo,  es  que  te  ca- 
ses mañana  mejor  que  pasado. 

Fué  la  respuesta  del  marido  de  mi  madre  al  enterarse  cuá- 
les eran  mis  pretensiones  con  ésta. 

Hasta  cierto  punto  me  conviene  casarme,  ó  mejor  dicho 
convenía  á  todos  mi  casamiento. 

Como  mi  madre  al  contraer  matrimonio  había  perdido  sus 
derechos  de  tutoría,  venía  ejerciendo  ésta  para  conmigo  un 
hermano  de  mi  difunto  padre,  cuya  administración  dejaba  mu- 
cho que  desear. 
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El  caudal  de  mi  madre,  aunque  el  celo  y  la  buena  inteli- 
gencia de  mi  padrastro,  conseguía  hasta  aumentarlo,  no  era  ni 
con  mucho  tan  considerable  como  el  que  yo  había  heredado  de 
mi  padre,  y  una  vez  administrados  mis  bienes,  del  modo  que 
los  de  mi  madre  lo  estaban,  era  seguro  que  podríamos  vivir  no 
ya  con  desahogo;  sino  hasta  con  lujo. 

Por  fortuna,  mi  madre  aunque  todavía  era  bastante  joven, 
cuando  volvió  á  casarse,  no  había  tenido  hijas  en  su  segundo 
matrimonio.  Ni  un  sólo  obstáculo  parecía  oponerse  á  mí  pre- 
meditado proyecto. 

Todo  salía  á  pedir  de  boca. 

Después  del  almuerzo,  durante  el  cual  habíamos  seguido 
hablando  de  mi  próxima  unión  con  Lucia,  me  dispuse  á  ir  á 
casa  de  ésta.  Hasta  entonces  no  había  dicho  á  mi  amada  ni 
una  sola  palabra  respecto  á  mi  pensamiento. 

Ni  siquiera  le  había  hecho  la  mejor  indicación. 

Deseaba  sorprend63rla,  y  saboreando  el  placer  que  iba  á 
causarle  la  noticia  salí  de  mi  casa  con  dirección  á  la  de  ella. 


En  estos  pueblos  puramente  agrícolas,  continuó  D.  Diego, 
después  de  algunos  momentos  de  silencio,  .que  empleó  en  en- 
cender de  nuevo  el  cigarro;  es  muy  frecuente  en  los  días  de 
trabajo  recorrer  á  ciertas  horas  la  mayor  parte  de  las  calles 
y  no  encontrar  á  nadie  en  ellas.  Esto  me  ocurrió  precisamente 
al  dirigirme  á  casa  de  Lucía,  que  estaba  situada  en  un  extre- 
mo opuesto  á  la  que  yo  ocupaba  con  mi  madre  por  aquellas  fe- 
chas. Ni  una  sola  persona  de  la  que  por  yo  tratarla  me  hu- 
biera hablado  seguramente,  encontré  en  todo  el  camino. 

Todos  los  dias  y  á  la  misma  hora  acostumbraba  á  hacer 
igual  visita,  pero  la  mayor  parte  de  ellos,  me  pasaba  antes  por 
el  casino  donde  tomaba  café  y  charlaba  algo  con  los  amigos. 

Por  aquella  vez,  en  mi  afán  de  dar  á  mi  amada  cuenta  de 
mi  resolución^  no  me  detuve  en  ninguna  parte. 
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Al  llegar  cerca  de  la  casa  vi  un  grupo  de  mujeres  y  me  pa- 
reció que  me  miraban  de  cierta  manera  y  que  al  cuchichear 
lo  hacían  refiriéndose  á  mí. 

Pero  concluí  por  no  hacer  caso. 

Contra  lo  que  jamás  había  ocurrido  encontré  la  puerte  ce- 
rrada. 

Sin  saber  por  qué,  dudé  algunos  momentos,  pero  al  fin  me 
decidí  á  llamar. 

Nadie  me  contestó. 

Pasado  algún  tiempo  insistí  de  nuevo.  Tampoco  me  contestó 
nadie. 

No.  dejaba  de  parecerme  aquello  bastante  extraño,  pues 
Lucía,  que  acostumbraba  á  esperarme  todos  los  días  á  aquella 
misma  hora,  debiera  haberme  avisado  si  pensaba  ir  á  alguna 
parte. 

Me  disponía  á  llamar  de  nuevo,  cuando  dirigí  maquinal- 
mente  hacia  la  calle  una  mirada. 

Todas  las  vecinas  se  encontraban  en  las  puertas  de  sus  ca- 
sas y  me  miraban  con  cierta  curiosidad^  más  aún  con  verda- 
dera extrañeza. 

— ¿Han  salido?  pregunté  á  la  que  se  encontraba  más  cerca 
de  mí. 

— ¿Pero  tampoco  lo  sabía  usted?  me  contestó  aquella  mu- 
jer acercándose  á  mí,  y  continuó  en  un  tono  entre  confidencial 
y  misterioso; — pues  si  señor,  todavía  era  muy  de  madrugada, 
cuando  se  marcharon  la  tía  y  la  sobrina  y  á  fé  que  si  no  es 
por  el  hijo  de  la  tía  Simona  que  se  levantó  á  aquella  hora 
para  cuidar  el  ganado  y  que  al  sentir  en  la  calle  pisadas  de 
caballerías  se  asomó  para  ver  lo  que  fuera,  á  esta  hora  no 
hubiéramos  sabido  nada. 

— ^¿Pero  dónde  han  ido?  exclamé  sin  poderme  contener. 

— Y  cualquiera  lo  averigua:  Juanillo  dice  que  cuando  él  se 
asomó  ya  iban  andando,"  que  conoció  á  la  señora  Escolástica 
y  á  su  sobrina,  que  á  las  otras  personas  no  las  pudo  ver  bien 
pero  que  le  pareció  uno  D.  Dimas,  y  las  caballerías  que  lleva- 
ban debían  ser  las  de  Juan  el  Crucero, 
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Traté  de  dar  lí  aquella  mujer  las  gracias  y  marché. 

Aquello  era  para  mí  tan  inexplicable  que  me  resultaba  ab- 
surdo. 

No  podía  comprender  lo  que  sig-niíicaba. 

La  noche  anterior,  como  de  costumbre,  había  estado  en 
casa  de  Lucia  y  ni  ésta  ni  Dona  Escolástica  me  dijeron  una 
sola  palabra  de  aquel  viaje.  Lo  hora  en  que  yo  me  había  reti- 
rado no  era  la  más  apropósito  para  tratar  una  expedición; 
además  D.  Dimas,  que  se  había  marchado  poco  después  de  lle- 
gar yo  ¿cómo  era  el  que  las  acompañaba?  ¿Cuándo  habían 
convenido  aquello? 

Me  hallaba  ya  á  la  ponclusión  de  la  calle  cuando  se  me 
ocurrió  hacerle  algunas  preguntas  más  á  aquella  mujer,  pero 
al  verla  en  uno  de  los  grupos  que  habían  formado  las  vecinas 
y  donde  sin  duda  se  hacían  comentarios  sobre  la  marcha  de 
Lucía  y  Doña  Escolástica,  desistí  de  mi  propósito  y  me  mar- 
chó á  mi  casa. 


VI 


A  fuerza  de  hacer  congeturas  más  ó  menos  probables,  ha- 
bía concluido  por  no  darme  idea  de  nada.  ¿Qué  significaba 
aquella  marcha  á  una  hora  tan  inoportuna  y  sobre  todo  por 
qué  guardar  respecto  á  ella  tal  silencio^  tanto  Doña  Escolás- 
tica como  Lucía?  He  aquí  la  pregunta  que  me  repetía  una  y 
otra  vez,  y  á  la  cual  no  podía  darme  una  respuesta  categó- 
rica. 

Al  llegar  á  mi  casa  me  dirigí  á  mis  habitaciones;  sin  saber 
por^qué  presentía  que  aquel  inesperado  viaje,  aquella  verda- 
dera fuga^  había  de  envolver  algo  más  ó  menos  trágico.  Te- 
miendo esto  se  me  resistía  salir  á  la  calle,  pero  como  necesi- 
taba saber  algo  más  de  lo  que  hasta  entonces  había  averigua- 
do, como  quería  conocer  lo  que  en  realidad  había  ocurrido,  di 
el  encargo  de  hacer  estas  investigaciones  al  criado  que  juz- 
gué más  apropósito  para  semejante  comisión. 
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Las  averiguaciones  hechas  por  éste  quedaron  reducidas  á 
poco  más  de  lo  que  yo  sabía.  En  efecto;  Doña  Escohística  y  su 
sobrina,  acompañadas  del  Escribano,  hablan  salido  aquella 
madrugada,  no  se  sabía  á  punto  fijo  para  dónde,  pero  se  cal- 
culaba fuera  para  la  capital  vecina.  Que  en  efecto  Juan  el 
Crucero,  que  ejercía  la  industria  de  alquilar  caballerías,  era 
el  que  los  había  llevado,  pero  la  mujer  de  éste,  á  la  cual  se 
había  dirigido  mi  criado,  sólo  supo  decir,  que  la  tarde  antes 
había  estado  allí  D.  Dimas,  y  que  al  hablar  con  su  marido  lo 
hacía  respecto  al  alquiler  de  las  bestias  para  un  viaje^  pero 
que  como  por  lo  regular  todos  los  que  iban  á  su  casa,  era 
con  el  mismo  objeto,  ella  no  se  había  fijado  en  lo  que  ha- 
blaran. 

La  cosa  comenzaba  por  tener  un  aspecto  sospechoso.  La 
intervención  de  D.  Dimas  concluía  por  recargar  de  tintas  ne- 
gras, á  lo  que  ya  de  por  sí  nada  tenía  de  agradable.  Todavía 
me  encontraba  bajo  la  impresión  de  los  primeros  momentos, 
no  me  dejaban  los  efectos  déla  sorpresa  llegar  á  formar  cier- 
tas congeturas  cuando  mi  padrastro  entró  en  la  habitación  di- 
ciéndome: 

— ¿Dime  Diego,  que  es  eso  que  dicen  por  ahí  de  Doña  Es- 
colástica y  su  sobrina? 

— ¿Y  qué  dicen?  me  limité  á  contestarle?  . 

— ¡Toma!  pues  que  se  han  marchado  con  el  Escribano,  y 
que  si  fué,  que  si  vino  ¿pero  tú  debes  saber  qué  es  lo  que 
ocurre? 

— Pues  no  sé  mas:  le  contesté;  que  al  ir  hace  poco  á  casa 
de  Lucía,  me  encontré  con  la  puerta  cerrada,  y  una  vecina 
me  dijo  eso  mismo;  que  se  habían  marchado,  y  según  he  ave- 
riguado después,  parece  que  en  efecto,  también  D-  Dimas  ha 
marchado  con  ella. 

— ¡Es  extraño!  salió  murmurando  mi  padrastro. 

VII 
La  marcha  de  Doña  Escolástica  y  su  sobrina  había  servido 
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de  pasto  para  toda  clase  de  conversaciones  y  comentarios  du- 
rante algunos  días. 

Como  era  natural  la  compañía  del  P^scribano,  que  como 
ya  he  dicho  no  gozaba  en  el  pueblo  de  la  mejor  reputación, 
servía  para  dar  cierto  colorido  á  aquel  extraño  viaje. 

Por  ser  públicas  mis  relaciones  con  Lucía,  al  ocuparse  de 
aquel  acontecimiento  nadie  se  olvidaba  de  mi. 

Por  fortuna  mi  resolución  de  casarme  sólo  era  conocida  de 
mis  padres,  los  que  en  vista  de  lo  sucedido,  á  excepción  de  lo 
que  ya  le  he  dicho  me  dijo  mi  padrastro,  no  volvieron  á  diri- 
girme respecto  á  aquella  cuestión  una  sola  palabra.  Y  digo, 
que  por  fortuna,  eran  desconocidos  de  todos  mis  propósitos, 
pues  de  lo  contrario  mi  situación  hubiera  resultado  más  ri- 
dicula. 

Después  de  pensar  detenidamente  la  actitud  que  más  pu- 
diera convenirme  adoptar,  resolví  abandonar  el  retraimiento 
y  seguir  alternando  con  todos  de  igual  manera  que  lo  había 
hecho  hasta  entonces.  Esto  tenía  el  inconveniente  de  expo- 
nerme á  cada  paso  á  ser  objeto  de  más  de  una  alusión  imper- 
tinente por  parte  de  algunos  y  escuchar  preguntas  indiscretas 
por  parte  de  muchos.  Pero  como  la  cosa  era  del  dominio  pú- 
blico, ^0  había  otro  remedio  que  resignarse. 

Desde  luego  -ocurrió  lo  mismo  que  yo  había  previsto. 

En  el  casino,  en  las  casas  particulares  á  donde  acostum- 
braba á  ir  de  visita,  en  el  paseo  y  hasta  en  mi  propia  casa, 
unos  con  mejor  forma,  con  peor  otros,  con  prudencia  los  me- 
nos, pero  todos  por  curiosidad,  no  quedó  nadie  que  no  me  di- 
jese algo  respecto  á  la  marcha  de  Lucía.  Después  de  todo  era 
yo  el  obligado  ó  por  lo  menos  así  lo  parecía,  á  saber  algo  si- 
quiera, de  aquella  súbita  desaparición,  y  por  lo  tanto  en  el 
afán  de  saber,  lo  que  después  de  todo  á  nadie  le  interesaba,  á 
mi  iban  dirigidas  todas  las  preguntas. 

En  previsión  de  lo  que  había  de  ocurrirme  necesariamente 
tomé  mis  medidas,  ó  mejor  dicho,  preparé  de  antemano  la 
respuesta  que  repetía  á  todos  á  fin  de  que  no  pudieran  cojer- 
me  en  contradicción.  Lejos  de  demostrar  extrafieza  por  el  vía- 
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je  de  Doña  Escolástica  y  su  sobrina,  afirmaba  que  no  me  era 
desconocido  el  proyecto  por  haberles  oido  hablar  del  varias 
veces. 

A  esto  se  reducía  en  síntesis  mi  contestación.  Que  nadie 
quedaba  satisfecho  de  ella^  no  era  cosa  tan  difícil  de  adivi- 
nar, así  como  también  que  no  faltaba  quien  al  interpelarme 
lo  hacía  con  tal  insistencia  é  inconsideración  que  más  de  una 
vez  me  vi  obligado  á  contestar  á  la  pregunta  que  se  me  ha- 
cía con  otra  que  acababa  por  poner  ñn  al  interrogatorio. 

— Vamos  Dieguito,  que  usted  debe  saber  lo  que  ha  pasado 
en  el  viaje  de  Doña  Escolástica  y  su  sobrina,  me  decía  una 
señora  que  gozaba  en  el  pueblo  fama  de  curiosa  y  de  algo  peor, 
un  día  que  tuve  la  mala  suerte  de  encontrarme  con  ella  en 
una  casa  á  donde  yo  iba  con  frecuencia. 

— Señora,  ño  creo  que  haya  pasado  nada  de  extraño,  le 
contesté. 

— Si^  pero  usted  conoce,  insistió,  que  á  todo  el  mundo  le 
llama  la  atención  que  al  marcharse  lo  hubieran  hecho  á  aque- 
lla hora,  y  además  cuando  se  vá  á  alguna  parte... 

— No  es  para  averiguar  vidas  ajenas — la  interrumpí  sin 
poderme  contener. 

Tanto  la  interpelante  como  los  dueños  de  la  casa  no  deja- 
ron de  resentirse  por  mi  algo  grosera  interrupción,  pero  ha- 
bían llegado  á  cansarme  de  tal  modo  con  el  mismo  género  de 
preguntas,  que  en  muchas  ocasiones  concluían  por  acabar  con 
mi  paciencia. 

Ya  comenzaba  á  olvidarse,  ó  mejor  dicho  ya  no  se  ocupa- 
ban con  tanta  insistencia  en  el  pueblo  de  la  marcha  de  Doña 
Escolástica  y  su  sobrina,  cuando  una  circunstancia  .hizo  que 
el  asunto  volviera  á  ser  de  nuevo  pasto  de  todas  las  conversa- 
ciones. 

Esta  circunstancia  fué  la  llegada  al  pueblo  de  D.  Dimas. 

VIII 
El  regreso  del  Escribano,  si  en  un  principio  podía  servir 


para  reavivar  el  luego  que  ya  empezaba  á  exliui;uirse,  creí 
sin  embargo  que  concluiría  por  de«vanecer  las  sospechas  á 
(jue  había  dado  lYiargen  su  compañía  en  el  viaje  ó  fuga  de 
Dona  Escolástica  y  su  sobrina. 

Pero  no  tardé  en  ver  defraudadas  mis  esperanzas. 

Aunque  D.  Dimas  no  dijo  nada  que  diera  á  entender  que 
aquel  viaje  obedecía  a  un  phm  convenido^  bien  claramente  lo 
demostró  con  su  conducta. 

Esto  para  mí  fué  un  golpe  de  los  más  rudos. 

En  aquella  serie  de  acontecimientos,  tristes,  dolorosos,  in- 
explicables, hasta  incomprensibles,  en  aquel  período  de  tiem- 
po, que  aun  recuerdo  con  espanto  y  que  ha  concluido  por  dar 
cierto  tinte  lúgubre  á  toda  mi  existencia^  cada  detalle,  cada 
noticia  que  venía  á  corroborarme,  lo  que  sin  conocer  sabía,  lo 
que  sin  comprenderlo  me  explicaba,  era  un  agudo  puñal  que 
iba  á  clavarse  en  mi  lacerado  corazón,  era  una  nueva  sacu- 
dida que  concluía  por  hacer  estallar  una  fibra  más  de  mi  sen- 
timiento. 

Mi  situación  era  realmente  espantosa. 

Venía  sosteniendo  una  de  esas  luchas  del  alma  que  no  es 
posible  dejen  de  concluir  por  hacerse  sentir  en  el  cuerpo. 

Aquella  constante  excitación  nerviosa,  aquel  estado  con- 
tinuo de  intranquilidad,  aquella  lucha  incesante,  permanente, 
que  no  daba  tregua  ni  reposo  al  pensamiento,  tratando  de  in- 
quirir, queriendo  averiguar  la  causa  de  lo  ocurrido,  la  ver- 
dad de  lo  pasado,  lo  cierto  del  hecho,  que  constituía  mi  eterna 
infelicidad,  mi  perpetua  desgracia,  concluyeron,  como  no  po- 
día menos,  por  hacerme  caer  enfermo. 

Pero  mi  enfermedad  era  de  esas  que  por  lo  mismo  que  obe- 
decía única  y  exclusivamente  á  una  causa  moral,  su  depen- 
dencia de  ésta  era  tan  directa,  que  tan  pronto  me  sentía  presa 
del  más  profundo  desfallecimiento,  como  me  encontraba  lleno 
de  animación  y  con  fuerza  y  energía  para  todo. 

Aquello  no  podía  ni  debía  durar  mucho  tiempo. 

Necesitaba  tomar  una  determinación  cualquiera,  hacer 
algo,  en  una  palabra,  no  permanecer  en  la  inercia,  en  el  aban- 
dono. 
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El  Escribano  traía  autorización  para  levantar  la  casa  de 
Doña  Escolástica  y  al  efecto  dispuso  hacer  almoneda  de  ella. 


IX 


Para  una  sola  persona  no  pasaban  inadvertidos  mis  sufri- 
mientos^ para  mi  madre.  Pero  la  buena  señora,  por  lo  mismo 
que  comprendía  qne  no  era  fácil  encontrar  remedio  á  nada  de 
de  lo  ocurrido,  no  se  había  atrevido  á  decirme  la  menor  pala- 
bra, á  darse  por  entendida  en  lo  más  mínimo. 

En  cuanto  á  mi  padrastro,  aunque  jamás  quise  conocer  su 
opinión,  no  me  hubiera  sido  difícil  adivinarla,  puesto  que  Lu- 
cía se  había  marchado^,  si  persistía  en  la  idea  de  casarme,  lo 
quo  debiera  hacer  desde  luego  era  buscar  otra  novia,  ¡á  fe 
que  lo  que  sobraban  en  el  pueblo  eran  muc-hachas!  hubieran 
sido  sus  palabras  textuales,  no  me  cabía  la  menor  duda.  Ya 
le  he  dicho  que  el  segundo  marido  de  mi  madre  era  un  bendi- 
to, lo  cual  no  impedía  que  fuera  todo  un  pobre  hombre.  . 

Por  fin  llegué  á  saber  algo. 

Doña  Escolástica  so  había  dirigido  en  efecto  á  la  capital 
vecina. 

No  necesitaba  más  noticias. 

Con  esto  tenía  bastante  para  realizar  mi  premeditada  re- 
solución. 

Como  de  costumbre  mi  buena  madre  lejos  de  oponerse  á 
mis  deseos  se  manifestó  en  un  todo  conforme  con  ellos. 

— Mira,  hijo  mío,  como  ya  sabes  lo  que  es  tu  tio,  no  quería 
que  le  pidieses  dinero  para  ese  viaje;  si  tuvieses  bastante  con 
el  que  yo  te  puedo  dar  sería  mucho  mejor,  y  así  nos  ahorra- 
ríamos de  consejos  y  reconvenciones — me  dijo  la  buena  seño- 
ra, entregándome  una  cantidad,  que  desde  luego  consideré 
que  me  sería  suficiente. 

A  nadie  di  cuenta  de  mi  marcha,  ni  menos  del  sitio  dónde 
pensaba  dirigirme. 

Aunque  mi  único  anhelo  era  buscar  á  Lucía,  experimen- 
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taba  cierta  especie  de  turbación,  más  aún,  sentía  como  rubor 
ante  la  idea  de  que  se  supiera  había  marchado  en  su  busca. 

Ksto  constituía  mi  principal  martirio,  mi  continua  lucha, 
mi  incesante  malestar.  ¿Aquella  mujer  era  víctima  de  la  au- 
toridad de  su  tía,  y  al  obrar  lo  había  hecho  obligada  por  la 
maldita  vieja?  ¿Era  tal  vez....?  pero  si  no  me  era  posible  for- 
mar juicio  de  ningún  género,  si  .cuantas  congeturas  me  empe- 
ñara en  hacer,  tendrían  que  resultar  necesariamente  gratui- 
tas^ si  todo  era  oscuro,  vago  misterioso,  inexplicable^,  incom- 
prensible, ¿á  qué  hacer  cálculos  más  ó  menos  probables  cuan- 
do sólo  existía  un  único  medio  para  saberlo  todo?  Indudable- 
mente con  ver  á  Lucía  y  hablarla,  no  era  posible  dejara  de  sa- 
ber lo  que  en  realidad  había  ocurrido. 

Por  eso  resolví  marchar  al  punto  donde  según  los  infor- 
mes que  había  conseguido  adquirir  debía  encontrar  á  Doña 
Escolástica  y  á  su  sobrina. 


X 


Cuantas  gestiones  practiqué  desde  mi  llegada  á  Valladolid 
fueron  inútiles. 

No  por  serme  la  localidad  bastante  conocida,  dejaba  de 
hacerse  difícil  encontrar  el  paradero  de  aquellas  dos  personas. 

Comencé  por  recordar  todas  las  fondas  y  casas  de  huéspe- 
des, pero  en  ninguna  parte  conseguí  me  dieran  razón  de  ellas. 

Hubiera  podido  seguramente,  bien  por  medio  de  D.  Dimas, 
ó  bien  por  el  hombre  que  les  habia  llevado,  averiguar  á  dónde 
se  hospedaban,  pero  de  este  modo  se  hubiera  sabido  desde 
luego  cuál  era  mi  propósito  al  emprender  aquel  viaje. 

Al  tercer  día  de  mi  estancia  en  la  ciudad  recibí  una  carta 
en  la  que  desde  luego  rsconocí  en  el  sobre  la  letra  de  mi 
madre. 

Como  á  todo  el  que  le  preocupa  una  idea  fija,  mientras 
abría  aquella  carta  esperaba  encontrar  en  ella  algo  que  se  re- 
lacionara con  el  objeto  que  hasta  allí  me  habia  conducido. 
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Por  aquella  vez  no  quedaron  defraudadas  mis  esperanzas. 

Algo  en  efecto  había  encontrado,  pero  era  un  algo  tan  va- 
go, tan  extraño,  que  lejos  de  aclararme  aquella  especie  de 
misterio,  venía  por  el  contrario  á  sumirme  en  un  nuevo  mar 
de  confusiones.  Cada. vez  me  parecía  más  difícil  averiguar  lo 
ocurrido,  pero  cada  vez  se  dejaba  adivinar  que  era  algo  triste 
lo  que  tras  aquellas  tinieblas  se  ocultaba. 

Al  romper  el  sobre  de  la  carta  de  mi  madre,  me  encontré 
con  otro,  cuya  letra  no  tardé  también  en  conocer;  era  de 
Lucía: 

«Hace  tres  días,  mi  pobre  Diego,  que  me  los  paso  escri- 
biéndote y  no  acierto  á  concluir  por  no  saber  cómo  comenzar. 

»Como  si  no  fuera  bastante,  mi  propia  pena^,  como  si  no 
fueran  suficientes  mis  propios  sufrimientos,  como  si  no  basta- 
ra para  hacerme  la  más  infeliz,  la  más  desgraciada  de  las 
criaturas,  mi  propia  situación,  aun  me  queda  el  ineludible  y 
hasta  sagrado  deber  de  escribirte,  de  escribirte  para  hacerte 
saber  que  aquella  mujer  á  quien  tu  amabas,  que  aquella  mujer 
que  solo  en  tu  amor  cifraba  todas  sus  esperanzas  toda  su  di- 
cha, toda  su  felicidad,  toda  su  vida,  en  fin,  aquella  mujer,  mi 
pobre  DiegO;  ya  no  debe  existir  para  ti;  llórala  y  procura  ol- 
vidarla » 

Tal  era  el  contenido  de  aquella  carta. 

M  una  sola  palabra  por  la  que  poder  colegir  lo  que  en  rea- 
lidad había  ocurrido,  ni  una  sola  frase  que  dejara  entrever  lo 
pasado,  nada  que  pudiera  servir  para  comprender  el  hecho. 

Aquello  era  cruel,  desesperante. 

Una  vez  pasada  la  primera  impresión  que  me  produjo  el 
contenido  de  tan  poco  explícita  como  desconsoladora  carta, 
leí  lo  que  en  la  suya  me  decía  mi  madre. 

La  buena  señora  se  limitaba  á  acusarme  el  envío  de  la  que 
me  remitía  adjunta  y  á  suplicarme  deseaba  recibir  noticias 
mías  con  frecuencia.  Por  lo  tanto  que  no  me  pasara  mucho 
tiempo  sin  escribirle. 
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XT 


Continuaban  siendo  inútiles  mis  esfuerzos  para  hallar  el 
pariidero  de  Dofia  Escolástica  y  su  sobrina. 

Ya  comenzaba  á  creer  que  no  debían  encontrarse  en  aque- 
lla ciudad  cuando  hallr  una  prueba,  que  bizo  mo  afirmara 
más  en  esta  creencia. 

La  carta  de  Lucía  tenía  en  el  sobre  el  sello  de  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Madrid. 

— Han  comprendido  que  en  esta  población  no  les  sería  po- 
sible permanecer  ocultas  por  mucho  tiempo  y  se  han  marcha- 
do á  un  punto  donde  no  se  haga  tan  fácil  poder  encontrarlas — 
me  dije,  y  seguidamente  tomé  la  resolución  de  dirigirme  á  Ma- 
drid. 

Escribí  á  mi  amada  contestando  á  su  carta  y  al  mismo 
tiempo  avisándole  mi  viaje  á  la  Corte. 

La  carta  que  había  recibido  de  Lucía,  si  bien  en  parte  no 
dejaba  de  hacer  me  confirmara  en  la  creencia  que  tuve  desde 
un  principio,  de  que  algo  triste  y  desagradable  encerraba 
aquélla  marcha  extraña  y  misteriosa,  concluyó  por  avivar 
mis  deseos  de  ver  y  hablar  á  la  sobrina  de  Doña  Escolástica 
hasta  el  punto  de  convertirlos  en  una  verdadera  necesidad. 

Aquelta  carta  tau  lacónica,  tan  extraña,  tan  incomprensi- 
ble, pero  en  la  que  se  dejaba  adivinar  tanta  amargura,  tanto 
dolor,  tanta  tristeza;  aquella  carta  en  la  que  parecía  que  que- 
riéndome decir  mucho  había  concluido  por  decirme  tan  poco, 
y  en  la  que  sin  embargo  parecía  decirme  tanto,  todo  aquel 
lenguaje  amargo,  aquel  tono  de  profundo  sentimiento,  me  ha- 
cía tan  pronto  ver  la  farsa  horrible  de  una  comedia  infame, 
como  pensar  continuamente  en  algún  repugnante  y  espantoso 
drama. 

Desde  que  recibí  aquella  carta  mi  excitación  nerviosa  lle- 
gó á  tal  punto,  mi  estado  de  intranquilidad  se  aumentó  de  tal 
manera,  que  presa  de  un  verdadero  vértigo  llegué  á  perder 
bástala  noción  del  tiempo,  y  no  se  cómo  no  la  razón  hasta 
el  extremo  de  no  haber  vuelto  á  recobrarla. 
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XII 


Serían  las  siete  de  una  mañana  triste  y  lluviosa,  cuando 
llegué  á  Madrid  después  de  una  noche  de  insomnio  y  moles- 
tias. 

Aunque  desde  luego  no  ignoraba  que  la  realización  de  la 
empresa  que  me  había  propuesto  no  era  cosa  sencilla,  ante 
aquella  multitud  que  contemplé  al  llegar  á  la  estación^  que 
iba,  venía,  se  precipitaba  en  confuso  tropel,  dando  vueltas, 
retrocediendo,  ya  en  una,  ya  en  otra,  pero  siempre  en  contra- 
rias direcciones,  mientras  que  en  una  larga  fila  de  apiñados 
grupos  se  dirigían  otros  hacia  la  puerta,  en  cuya  parte  supe- 
rior se  leía  en  el  ancho  cristal  que  á  la  vez  sirve  de  farola,  en 
letras  tan  grandes  como  para  que  desde  luego  se  pueda  fijar 
la  atención  en  ella  Salida,  comprendí  con  mayor  claridad,  lo 
si  bien  no  imposible,  difícil  de  mi  empeño,  hasta  qué  punto 
podía  considerarse  como  de  temerario  mi  propósito. 

Esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  aquella  exhuberancia  de 
vida  que  con  relación  á  las  demás  poblaciones  de  España  se 
nota  en  la  que  es  su  capital,  sin  embargo  de  aquel  verdadero 
hormiguero  de  seres  humanos,  persistía  en  la  idea  de  poder 
encontrar  á  aquellas  dos  personas  á  quienes  mi  dirección  bus- 
caba y  á  quienes  sólo  de  la  casualidad  podía  depender  el  que 
llegase  á  encontrarlas  en  mi  camino. 

En  los  primeros  días  de  mi  llegada  a  la  coronada  villa, 
comencé,  lo  mismo  que  había  hecho  en  Valladolid,  por  visi- 
tar todas  las  fondas  y  casas  de  huéspedes,  pero  mis  investiga- 
ciones no  obtuvieron  mejor  resultado. 

Tres  meses  hacía 'que  me  encontraba  en  Madrid,  cuando 
una  tarde  se  me  ocurrió  ir  á  dar  un  paseo  á  la  Castellana. 

Precisamente  me  encontraba  en  uno  de  aquellos  momentos 
en  que  parecía  como  dejarme  descansar  la  idea  fija  que  de 
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continuo  me  atormentaba,  cuando  de  pronto,  entre  la  triple 
hilera  de  carruajes  que  por  el  paseo  se"  extendía,  me  pareció 
ver  cruzar,  en  uno  cuyos  caballos  iban  al  trofo,  nlao  nsí  couio 
la  imagen  de  Lucía. 

Si  la  misma  sorpresa,  si  la  emoción  misma^  no  me  lo  hu- 
bieran impedido,  habría  concluido  por  lanzarme  en  pos  de 
aquel  carruage,  que  no  tardó  en  perderse  á  lo  lejos  entre  la 
multitud  de  los  que  llenaban  el  paseo  en  aquella  hora. 

Mas  que  verla,  mas  que  distinguir  sus  facciones,  mas  que 
llegarla  á  conocer,  puedo  asegurarle  que  la  había  sentido, 
era  Lucía,  no  me  cabía  la  menor  duda;  por  fin  la  había  en- 
contrado: ¿cómo?  ¿con  quién?  tampoco  lo  sabía.  No  había 
visto  nada,  aquello  fué  una  sombra,  una  visión,  algo  que  no 
me  pude  esplicar,  que  hasta  hoy  mismo  no  lo  acabo  de  com- 
prender. Y  sin  embargo,  tenía  la  firme  seguridad,  el  íntimo 
convencimiento,  de  que  era  ella  la  que  acababa  de  ver,  la 
que  seguramente  volvería  á  encontrar,  porque  aquel  carrua- 
ge  regresaría  como  los  demás,  y  entonces  al  verla  de  nuevo^ 
la  llamaría,  conseguiría  hablarle,  sabría  por  fin  todo  lo  ocu- 
rrido. En  espera  de  esto,  con  la  esperanza  de  ver  realizados 
todos  mis  propósitos,  sintiendo  á  un  tiempo  alegría  y  temor, 
ansiando  el  instante  de  volverla  á  divisar,  y  deseando  á  la 
voz  (^ue  se  retardara  aquel  momento,  continué  todo  el  paseo, 
seguido,  seguido,  sin  apartarla  vista  de  los  carruages,  hasta 
llegar  al  sitio  en  que  todos  daban  la  vuelta,  y  retrocedían.  Pe- 
ro no  llegué  á  ver  á  aquel  en  que  iba  Lucía.  Sin  duda  había 
vuelto  á  pasar  sin  yo  verla.  Y  no  dejaba  de  ser  extraño.  Ha- 
bía ido  mirando  con  tanta  detención,  contal  cuidado,  los  que 
iban  y  los  que  venían,  ya  mas  despacio,  ya  mas  de  prisa, 
ocupados  los  unos,  vacíos  los  menos,  los  había  mirado  tan 
bien,  con  tal  cuidado,  con  tan  suma  atención,  que  cada  vez 
me  parecía  mas  extraño  no  haber  visto  aquel  en  que  iba  ella. 
Con  cierta  especie  de  desilusión,  con  verdadero  disgusto,  pe- 
ro sin  haber  perdido  la  esperanza,  retrocedí  á  mi  vez,  sin 
apartar  la  vista  de  los  carruages,  pero  comenzó  á  caer  la  tar- 
de, cada  vez  se  iba  quedando  mas  solo  el  paseo,  los   emplea- 
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dos  del  íilumbrado  publico  encendieron  el  gas,  ya  no  se  veia 
á  nadie^  ni  un  solo  vehículo  se  sentía  rodar  por  el  enarenado 
paseo. 

— No  me  cabe  la  menor  duda — era  ella!  me  decía   aleján- 
dome de  aquel  sitio. 


XIIT. 


Desde  el  día  en  que  me  ocurrió  lo  que  acabo  de  referiros 
adopté  un  género  de  vida  muy  diferente  al  que  había  obser- 
vado desde  mi  llegada  á  Madrid. 

Calculando  por  la  forma  y  condiciones  en  que  había  visto 
á  Lucía  los  lugares  en  que  me  sería  posible  encontrarla,  me 
aboné  á  los  principales  teatros,  tomé  un  carruage  en  el  que 
me  hacía  llevar  todas  las  tardes  al  paseo,  comía  casi  siempre 
en  uno  de  los  primeros  restaurants;  en  una  palabra,  cambié 
en  un  todo  el  campo  de  mis  operaciones.  Pero  no  por  eso  ob- 
tuve mejor  éxito.  Una  noche  en  que  asistía  á  uno  de  los  bailes 
del  Teatro  Real,  me  pareció  ver  á  Lucía  entre  las  máscaras 
que  ocupaban  uno  de  los  palcos.  Pero  era  tan  difícil  poder  re- 
conocerla desde  donde  yo  me  encontraba,  que  una  vez  mas 
creí  era  juguete  de  mi  mismo  deseo.  Sin  embargo,  en  el  modo 
de  moverse^  en  la  manera  de  accionar,  en  todo,  en  fin  encon- 
traba tal  parecido,  hallaba  tal  semejanza,  entre  la  que  se 
ocultaba  en  aquel  dominó  color  de  rosa  y  Lucía,  que  no  pude 
resistir  al  deseo  de  salir  de  aquella  duda.  Al  efecto  me  valí 
de  un  amigo  que  lo  era  á  su  vez  de  los  que  habían  tomado 
aquella  localidad.  Unos  cuantos  jóvenes  de  nuestra  aristocra- 
cia que  se  daban  aquel  pretexto  para  vaciar  algunas  botellas 
del  champagne.  Mi  amigo  era  uno  de  tantos,  lo  había  conocido 
en  nno  de  los  muchos  círculos  que  yo  frecuentaba  por  encon- 
ces.  Mi  primer  movimiento  al  entrar  en  el  palco,  fué  diri- 
gir una  mirada  al  sitio  donde  poco  antes  había  visto  la  más- 
cara. 

Pero  no  se  encontraba  ahí. 
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Había  desaparecido. 

Era  una  do  tantas 

Las  niUi;"ores  (iikj  aiá  sí'  riicoiiuabaii,  periciH'cian  ¿i  ese 
góncro  de  criaturas  de  vida  ligera,  de  conducta  algo  mas  que 
dudosa,  á  quienes  del  mismo  modo  se  les  solicitan  para  que 
vengan^,  que  se  les  deja- que  se  marchen. 

Eran  unas  locas  á  quienes  el  vino  comenzaba   á  poner  en 
disposición  de  reirse  por  todo.  Algunas  tenían  todavía  puesta, 
la  careta,  pero  la  mayor  parte  habían  concluido  por  descu- 
brirse. Hablar  á  estas  mugeres  de   algo  que   no   fuera  ellas 
mismas,  era  dar  una  nota  discordante. 

Sin  embargo,  me  atreví  ,á  preguntar  á  la  que  me  pareció 
mas  asequible  por  aquella  máscara.  Pero  su  respuesta  fué 
lo  mismo  que  yo  me  había  temido. 

No  se  había  fijado;  ella  había  llegado  muy  tarde,  no 
obstante  haberle  ofrecido  al  Conde  asistir  desde  primera  ho- 
ra, pero  cuando  cuando  ya  estaba  vestida  y  dispuesta  para 
salir  se  presentó  el  Duque,  que  tenki  empeño  en  que  fuera,  y 
cambiando  de  tono,  añadió:— ¿  y  dice  usted  que  tenia  puesto 
un  dominó  rosa?  ¡ay!  pero  eso  no  está  bien,  eso  es  casi  ridí- 
culo, hasta  cursi,  el  dominó  se  lleva  negro,  es  lo  mas  ele- 
gante... 

Por  fortuna  uno  de  los  jóvenes,  se  acercó  en  aquel  momen- 
to para  ofrecerie  una  copa,  y  aproveché  la  ocasión  para  reti- 
rarme de  aquella  muger.  ' 

Las  demás  damas  debían  ser  exactamente  iguales. 

En  cuanto  á  ellos  eran  unos  majaderos  que  en  su  mayor 
parte  se  encontraban  borrachos. 

Me  marché  dispuesto  á  buscar  á  aquella  máscara  por  to- 
do el  Teatro.  Pero  cuanto  hice  fué  inútil,  no  conseguí  encon- 
trarla. Cansado  de  buscar  por  todas  partes,  de  ir  por  todos 
lados,  me  salí  á  la  calle. 

— Por  supuesto,  que  para  encontrarla  de  tal  modo  prefie- 
ro lo  que  me  ha  ocurrido — me  decía  al  dirigirme  á  mi  casa; 
— y  sin  embargo;  en  qué  estado  se  hallaba  aquella  infeliz,  el 
día  en  que  por  fin  la  llegué  á  encontrar! 
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XIV. 


A  todo  esto — continuó  diciendo  Don  Diego  después  de  lle- 
nar las  copas  que  habíamos  concluido  por  vaciar,  á  conse- 
cuencia de  los  muchos  gastos  que  yo  venía  haciendo,  experi- 
menté algunas  contrariedades,  que  fueron  para  mi  pobre  ma- 
dre verdaderos  disgustos. 

Mi  tio,  quien  como  ya  le  he  dicho,  desempeñaba  para  con- 
migo el  cargo  de  tutor,  al  administrar  mis  bienes  lo  hacía  co- 
mo si  se  tratara  de  cosa  propia,  pero  mas  que  por  el  interés 
que  le  pudiera  inspirar  mi  fortuna,  por  la  utilidad  que  de  ello 
le  reportaba. 

Me  hizo  falta  dinero,  y  como  mi  pobre  madre  á  quien  yo 
me  dirigía  en  demanda  de  aquel  tampoco  podía  enviármelo, 
concluí  por  contraer  deudas,  las  cuales  mi  tutor  se  negaba  á 
pagar,  alegando  por  toda  escusa,  que  él  no  podía  contribuir  á 
mi  ruina.  Y  en  verdad,  que  en  esto  como  en  otras  muchas  co- 
sas, aquel  buen  señor  no  tenía  razón.  Los  gastos  que  yo  hacía 
en  Madrid,  no  llegaban  ni  con  mucho  á  la  renta  que  debía 
producirme  el  capital  que  me  había  dejado  mi  padre.  Pero  al 
hermano  de  este  le  ocurría  lo  que  á  la  mayor  parte  de  los  que 
se  encuentran  en  su  caso.  Comienzan  por  creer  que  el  menor 
no  ha  de  llegar  nunca  á  la  mayor  edad  y  acaban  por  conside- 
rar como  de  su  propiedad  exclusiva  el  capital  cuya  adminis- 
tración les  está  confiada.  Mi  buen  tío  estaba  acostumbrado  á 
hacer  mangas  y  capirotes  de  todo  y  entregar  á  mi  madre  lo 
que  le  parecía,  sin  que  la  buena  señora  por  cuestión  de  deli- 
cadeza y  por  respetos  de  familia  se  atreviera  á  decirle  una 
sola  palabra;  pero  la  cosa  llegó  á  tal  extremo,  y  era  tal  la 
situación  en  que  mi  tutor  quería  colocarme  negándose  á  pa- 
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gar  mis  créditos,  que  mi  padrastro  concluyó  por  tomar  cartas 
cu  el  asunto  y  por  fin  se  llegó  á  un  arreglo. 

Esto  fue  causa  para  que  trabara  conocimiento  y  después 
amistad  con  uno  de  los  hombres  mas  notables  y  de  mas  ta- 
lento de  cuantos  he  conocido  en  mi  vida. 


XV. 


Entre  las  personas  que  se  hospedaban  donde  yo  lo  venía 
haciendo  desde  mi  llegada  á  Madrid,  que  por  cierto  era  en 
una  de  las  casas  de  la  calle  de  la  Montera,  llamó  mi  atención 
quizá  por  lo  mismo  que  él  en  nadie  fijaba  la  suya,  un  huésped 
respecto  al  cual  no  pude  menos  de  pedir  algunos  informes  á  la 
dueña  de  la  casa.  Los  informes  que  esta  me  facilitó,  aunque 
ella  creyera  lo  contrario,  acabaron  por  hacérmele  mas  reco- 
mendable. 

Por  ellos  supe,  que  Rubio,  ó  sea  Don  Tomás,  como  le  lla- 
maban todos  en  la  casa,  era  periodista^  y  por  mas  de  un  con- 
cepto digno  de  que  se  solicitara  su  trato  y  a.mistad,  cosas  am- 
bas, que  acabé  por  conseguirlas. 

— Después  de  todo  soy  un  majadero^  me  dijo  un  dia  que  al- 
morzábamos en  el  café  Inglés. 

— ¿Porqué?  le  pregunté. 

• — Porque  estas  comidas  son  siempre  mejores  que  las  que 
nos  dá  Doña  Teresa,  así  se  llamaba  nuestra  patrona,  y  ade- 
más porque  me  gusta  charlar  con  usted:  en  adelante  le  pro- 
meto acompañarlo  con  mas  frecuencia,  y  al  salir  del  café  nos 
dirigimos  al  carruage  que  aguardaba  á  la  puerta. 

— ¿A  dónde  vamos?  le  pregunté. 

— A  donde  usted  quiera;  conque  me  deje  en  la  redacción 
á  las  tres,  me  doy  por  satisfecho,  iwd  contestó. 

Como  no  eran  todavía  las  dos,  di  orden  al  cochero  para 
que  nos  llevara  á  dar  una  vuelta  por  los  alrededores  de  la  po- 
blación y  continuamos  hablando  como  lo  habíamos  hecho  du- 
rante el  almuerzo. 
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Era  aquel  hombre  tan  diipio  de  estudio^  ó  mejor  dicho,  se 
aprendía  tanto  á  su  lado,  que  no  era  extraño  tuviera  yo  tal 
empeño  en  procurar  siempre  el  estar  en  su  compañía.  Dotado 
de  un  claro  talento,  tenia  una  manera  tan  extraña  y  sin  em- 
bargo tan  lógica  de  apreciar  las  cosas,  que  había  necesidad 
de  concluir  por  darle  la  razón,  en  todo  cuanto  se  empeñaba 
en  demostrar,  aun  cuando  en  realidad  fuera  un  absurdo.  No 
poseía  una  vasta  instrucción,  pero  sí  conocimientos  generales 
como  para  no  desconocer  nada  en  absoluto.  Escéptico  cual 
ninguno,  inspiraba  una  fé  ciega  á  cuantos  llegaban  á  tratar- 
le algún  tiempo,  y  él  que  comenzando  por  su  propia  existen- 
cia, lo  miraba  todo  con  el  mayor  desprecio,  concluía  por  ins- 
pirar á  todos  el  mas  vivo  interés.  En  política  era  ateo,  y  en 
religión  ni  él  mismo  se  daba  cuenta  de  las  verdaderas  ideas 
que  profesaba.  Entre  sus  compañeros  de  oficio,  como  él  decía, 
era  poco  atendido  y  menos  considerado;  le  oí  machas  veces 
elogiar  á  los  que  comenzaba  asegurando  que  valían  mas  que 
él;  en  cambio  jamás  se  ocupaba  de  criticar  á  los  que  no  tenía 
inconveniente  en  decir  que  no  le  igualaban  ni  con  mucho.  Sus 
apreciaciones  ó  juicios  respecto  á  ciertos  personages  eran  un 
verdadero  estudio  anatómico.  Hacía  una  separación  tan  exac- 
ta, tan  perfecta  de  cada  una  de  las  cualidades  de  cada  indivi- 
duo, las  valuaba  de  tal  modo,  las  apreciaba  con  una  impar- 
cialidad, con  una  precisión,  con  un  desinterés,  con  una  fir- 
meza tal,  que  concluía  por  fotografiarlo  moralmente. 

De  sí  mismo  rara  vez  se  ocupaba,  y  siempre  al  hacerlo  era 
en  sentido  poco  favorable. 

— Veo  que  se  aprecia  usted  en  poco,  le  dije  un  día. 

— Me  conozco  mucho^  me  contestó  sonriéndose. 

— Conque  quedamos,  le  dije  al  separarme  de  él,  en  que  la 
comida  del  Inglés,  es  mejor  que  la  de  Doña  Teresa. 

— ^Seguramente,  me  contestó  estrechándome  la  mano,  por 
cuya  razón,  añadió,  me  comprometo  de  la  manera  mas  for- 
mal á  aceptar,  en  adelante,  cuantas  invitaciones  se  sirva*  us- 
ted hacerme.  Lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  al  día  si- 
guiente al  proponerle  se  viniera  á  almorzar  conmigo,   se  ^es- 
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cusara  con  su  disculpa  de  siempre — «con   que  no  tenía   hu- 
mor. » 


XV. 


— Es  extraño,  me  dijo  un  dia  en  que  por  encontrarse  de 
humor  había  consentido  en  comer  conmigo — que  siendo  usted 
joven  y  rico,  lo  cual  después  de  todo  es  cuanto  se  necesita  en 
la  vida,  aunque  por  causas  sin  duda  muy  diferentes  con- 
cluya usted,  sin  embargo,  por  ser  casi  tan  desgraciado  co- 
mo yo. 

Por  el  pronto  no  se  me  ocurrió  nada  que  centestarle;  has- 
ta tal  punto  me  dejó  sorprendido  aquella  para  mí  inesperada 
salida. 

Aunque  Rubio  era  quizás  la  única  persona  á  quien  segu- 
ramente le  hubiera  confiado  mi  secreto^  jamás  le  había  diclro 
respecto  á  él  una  sola  palabra,  ni  dado  motivo  para  que  pu- 
diera comprender  algo  siquiera  de  lo  que  causaba  mi  cons- 
tante preocupación.  Mas  todavía;  y  aunque  para  ello  necesi- 
tara violentarme,  siempre  procuraba  ocultar  á  todo  el  mundo 
el  verdadero  estado  de  mi  ánimo,  pero  cuando  me  hallaba  al 
lado  del  periodista,  por  lo  general  me  sentía  animado,  y  al- 
gunas veces  hasta  alegre. 

— ¿Y  por  qué  me  dice  usted  eso?  le  contesté  entre  sorpren- 
dido y  risueño. 

— Porque  no  creo  equivocarme,  replicó,  al  suponer  que 
hay  en  usted  algo  que  acabe  por  amargarle  la  existencia,  de 
tal  modo,  que  de  nada  está  usted  mas  lejos  que  de  ser  un  hom- 
bre feliz,  y  supongo,  añadió  cambiando  de  tono,  que  no  le 
molestará  lo  que  acabo  de  decirle,  pues  en  ese  caso  le  pido 
mil  perdones,  y  como  si  no  hubiera  dicho  nada. 

— Al  contrario;  me  apresuré  á  contestarle — pero  lo  que  si 
le  agradeceré  es  que  me  diga  en  qué  se  funda  usted  para 
abrigar  respecto  á  mí  tal  creencia. 

— Pues  en  esto  mismo  que  hacemos  ahora,  me  dijo  sonríen- 
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dose  ¿cree  usted  que  si  no  se  sintiera  en  algo  dolorido,  si  no 
ocultara  algún  sufrimiento,  habían  de  gustarle  estos  análisis 
á  que  nos  entregamos  y  en  los  que  no  parece  si  no  que  nos 
complacemos  haciendo  vibrar  una  por  una  todas  las  fibras  de 
dolor  que  concluye  por  repercutir  en  nuestro  propio  senti- 
miento? A  nosotros,  amigo  mió,  nos  pasa  algo  de  lo  que  á  esos 
enfermos  para  quienes  la  preocupación  constante  es  la  herida 
que  le  aqueja,  en  la  cual  piensan  sin  descanso  y  se  entretie- 
nen en  ver  y  examinar  y  hasta  concluyen  por  tocarla  y  ar- 
rancarse con  los  dedos  los  postillas  últimamente  formadas, 
con  lo  cual  y  por  un  fenómeno  extraño,  acaban  por  sentir  co- 
mo cierto  consuelo  en  el  nuevo  dolor  que  se  producen.  Si  us- 
ted no  fuera  desgraciado^  no  existiría  entre  nosotros  afinidad 
alguna^  y  como  esa  afinidad  existe  y  yo  tengo  la  íutima  segu- 
ridad, el  pleno  convencimiento  de  que  todo  lo  que  me  es  afín, 
ha  de  ser  triste,  adverso  y  doloroso;  hé  aquí  una  de  las  razo- 
nes en  que  me  fundo  para  considerarle  un  hombre  no  muy 
satisfecho.  Además,  cuando  no  existen  causas  ya  en  el  orden 
moral  ya  en  el  material  que  hagan  se  produzca  lo  contrario^ 
la  vida  gusta,  la  sociedad  atrae  y  se  necesita  tener  la  vista 
fija  en  un  punto  determinado,  para  apenas  darse  cuenta  de  lo 
que  pasa  á  nuestro  alrededor.  El  excepticismo  comienza  don- 
de la  felicidad  acaba.  La  duda  no  es  otra  cosa  que  la  espe- 
ranza misma.  Cuando  nada  se  espera,  cuando  de  nada  se  dis- 
fruta, la  vida  concluye  por  hacerse  una  carga  insoportable. 
Esto  para  algunos  pudiera  servir  de  teoría  para  justificar  el 
suicidio.  Pero  yo  difiero  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas. 
El  hombre  debe  siempre  dudar  de  sí  mismo. 

Ante  su  mas  firme  creencia  jamás  debe  olvidarse  de  lo  fa- 
lible de  la  inteligencia  humana.  Es  indudable  que  la  felicidad 
es  relativa,  y  no  creo  sea  un  dicho  vulgar  aquello  de  que  solo 
es  feliz  el  que  se  cree  serlo.  Entre  las  distintas  causas  que 
acaban  por  determinar  el  sendero  seguido  por  cada  hombre 
durante  su  vida,  no  me  cabe  la  menor  duda  que  la  mayor  par- 
te concluyen  por  sernos  en  su  totalidad  ignoradas.  Siempre 
al  obrar  lo  hacemos  obedeciendo  á  una  fuerza  más  ó  ménoíj 


74  REVISTA  niC  ESPAÑA 

directa  y  hasta  más  ó  menos  extraña,  pem  <'i    !.t  (  i  s 

de  todo  punto  imposible  el  podernos  sustraer.  La  igualdad  no 
ha  existido  jamás  en  ningún  orden.  Desde  el  mas  grosero 
materialismo,  hasta  el  romanticismo  mas  exagerado  solo  se 
divisa  un  objeto  único;  la  vida.  Pero  la  vida  no  es  el  llanto,  ni 
el  dolor,  así  como  tampoco  es  la  alegría  ni  el  goce;  con  la  vi- 
da ocurre  lo  que  con  ciertas  bebidas,  que  al  tomarlas  resul- 
tan mas  ó  menos  agradables,  pero  que  se  desconoce,  se  ignora 
su  composición;  no  se  sabe  lo  queson,enfin.  Hay  en  nosotros  algo 
quetiendecomo  á indicarnos, como  ápermitirnosentreverloque 
ami  no  conocemos,  porque  nuestros  medios  de  visión  son  tan 
imperfectos  ó  nuestra  comprensión  tan  corta  que  nunca  con- 
cluimos por  enterarnos.  El  orgullo  del  hombre  es  tal,  que  has- 
ta se  permite  creer  que  hay  algo  de  grande  en  su  existencia, 
se  cree  llamado  á  desempeñar  al  venir  á  la  vida  una  misión 
de  indiscutible  importancia.  Esto  es  ridiculo;  el  hombre  al 
pensar  así  causa  lástima.  La  llegada  de  un  nuevo  ser  á  la  vi- 
da, no  acusa  otra  cosa  que  una  casualidad,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, por  si  la  frase  pudiera  resultar  muy  dura:  mía  serie  de 
hechos  cuyo  resultado  es  un  hombre.  La  lucha  por  la  existen- 
cia, es  la  negación  de  lo  absurdo.  La  posesión  de  la  existen- 
cia no  dá  por  sí  sola  fuerza,  medios,  ni  condiciones  para  lu- 
char en  ningún  sentido.  Se  necesita  algo  mas,  ya  sea  propio 
ó  extraño;  bastante  ó  insuficiente. 

La  voluntad  del  hombre  hállase  hasta  tal  punto  restringi- 
da, que  no  sería  un  disparate  el  asegurar  que  concluye  por 
ser  un  objeto  de  lujo  entre  sus  cualidades  morales.  De  aquí  es 
que  siempre  he  considerado  vacía  de  sentido  aquella  frase 
«querer  es  poder».  Dentro  del  ancho  círculo  en  que  se  desen- 
vuelve la  humanidad  á  ninguno  le  es  posible  mejorar  de  si- 
tio, si  alguien  no  le  ayuda  á  la  realización  de  su  deseo.  Por 
eso  precisamente  me  tiene  usted  escribiendo  día  y  noche  en 
un  periódico  para  poder  pagar  á  Dofia  Teresa  los  garbanzos 
que  nos  suministra  á  diario.  Confieso,  amigo  mio^  añadió  Ru- 
bio levantándose,  que  vuestra  tercera  copa  de  champagne  ha 
concluido  por  lanzarme   al  campo   de  la  filosofía  y  el   senti- 
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miento,  lo  cual  viene  á  ser  como   pasearse  jDor  la   habitación 
en  que  uno  vive.  No  se  puede  encontrar  nada  nuevo. 


XVI. 


No  le  hacía  falta  á  Rubio  sentirse  escitado  por  algunas  co- 
pas de  climnpagne,  como  pudiera  estarlo  aquella  vez, para  ex- 
presarse en  los  términos  que  acababa  de  hacerlo. 

El  periodista  arrastraba  una  vida  de  privaciones  y  contra- 
riedades. Era  lo  que  se  llama  generalmente  un  desgraciado. 
No  tenía  dinero. 

Pero  esto  contribuía  sin  duda  á  que  yo  me  sintiera  atraído 
por  el,  mas  cada  día.  Verdad  que  no  todos  habían  hecho  de 
aquel  hombre  el  detenido  examen  que  yo  venía  haciendo 
constantemente^  y  no  á  todos  se  le  hacía  posible  como  á  mí  co- 
nocer sus  buenas  condiciones.  Su  desinterés  rayaba  "en  lo  in- 
verosímil. Su  delicadeza  tocaba  los  límites  de  la  susceptibili- 
dad. Yo  que  con  tanto  gusto  le  hubiera  podido  ser  útil  en 
muchas  ocasiones,  cuanto  hice  en  su  favor  fué  por  cierto  bien 
poco.  Pero  no  había  medio  de  hacerle  aceptar  nada.  Era  en 
extremo  orgulloso;  como  el  mismo  aseguraba,  tenía  el  orgullo 
de  su  pobreza.  Y  era  pobre  hasta  el  punto  de  no  tener  mas 
ropa  que  la  puesta. 


XVIL 


Mi  amistad  con  Rubio  había  llegado  hasta  el  extremo  de 
confiarle  la  causa  de  mi  permanencia  en  Madrid. 

— ¿Quiere  usted  que  le  hable  francamente,  me  decía  una 
noche,  en  que  por  ocuparnos  como  otras  muchas  de  la  misma 
cuestión,  le  había  leído  la  carta  de  Lucía;  pues  bien,  en  esa 
carta  falta  una  frase  que  se  conoce  la  pobre  joven  no  tuvo  va- 
lor para  escribirla. 
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A  esa  mugcr  le  ha  debido  ocurrir  algo  funesto,  algo  iris- 
te,  algo  que  ella  ha  creído  la  imposibilita  del  amor  de  usted, 
del  cual  no  se  ha  creído  digna,  y  por  eso  ha  huido  y  continua 
ocultándose.  Pero  como  usted  conoce,  sin  otros  antecedentes 
es  imposible  formar  juicio. 

Efectivamente,  Rubio  tenía  razón;  no  había  posibilidad 
material  de  adivinar  lo  ocurrido.  Sí  desde  los  primeros  mo- 
mentos hubiera  procurado  encontrar  á  Lucía,  si  no  evitar  el 
mal  hubiera  por  lo  menos  conseguido  no  pasar  aquellos  cua- 
tro anos  de  dudas  y  ansiedades. 


XVIII. 

— ¿Quiere  usted  escribir  una  novela?  me  dijo  mi  día 
Rubio. 

— No  íiie  siento  con  fuerzas  para  tanto — le  contesté  son- 
riéndome. 

— Distingamos — me  replicó,  con  cierta  gravedad  cómica: 
se  trata  sencillamente  de  escribir  un  libro  ,y  esto  por  mas  que 
usted  me  diga,  no  se  le  hará  muy  difícil,  sobre  todo,  si  yo  se 
lo  dicto. 

Me  disponía  á  hacerle  algunas  observaciones,  cuando 
añadió:  indudablemente  la  proposición  no  tiene  mucho  de 
oportuna,  pero  ha  de  saber  usted,  amigo  mío,  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  solamente  contando  con  su  cooperación 
me  decidiría  á  emprender  semejante  trabajo,  eí  cual  me  con- 
viene, entre  otras  razones,  porque  podría  ganarme  algún  di- 
nero, que  por  cierto  no  deja  de  hacerme  falta. 

Antes  que  escribiente  de  ningún  literato  hubiera  hecho 
cualquier  cosa,  pero  ya  he  dicho  á  usted  que  Rubio  había 
concluido  por  ejercer  sobre  mí  verdadera  influencia.  En  re- 
sumen: que  me  presté  á  ello  y  quedó  convenido  dar  comien- 
zo al  día  siguiente  á  nuestro  trabajo.  Con  este  pretexto  y  va- 
liéndome de  aquel  favor  al  cual  debía  mostrarse  agradecido 
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el  pobre  periodista,  conseguí  aceptara  lo  que  hasta  entonces 
no  me  había  atrevido  á  ofrecerle. 

Estábamos  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Julio  y  mi  po- 
bre amigo  continuaba  vestido  de  riguroso  invierno  y  no  daba 
señales  de  mudarse  el  trage,  que  por  cierto  se  hallaba  bastan- 
te traído  de  puro  llevado. 

—Pero,  amigo  Rubio^  usted  necesita  dejar  esa  ropa,  me 
atreví  á  decirle. 

— Será  una  de  las  cosas  de  que  rae  ocuparé,  cuando  ter- 
minemos la  novela. 

— No,  amigo  mío,  es  preciso  que  sea  antes;  ya  sabe  usted 
que  yo  tengo  sastre,  al  cual  pago  cuando  me  parece.  Quiero 
que  lo  vista  á  usted,  y  conste  que  solo  lo  hago  como  anticipo, 
sobre  lo  que  pueda  corresponderme  por  mi  parte  de  trabajo 
en  la  novela. 

Por  fortuna  el  periodista  estaba  de  humor  y  después  de 
celebrar  la  forma  en  que  le  hice  mi  ofrecimiento,  concluyó 
por  aceptarlo. 

Aquello  fué  el  verdadero  origen  de  su  desgracia. 

Por  razones  que  no  tardaré  en  manifestarle,  pocos  dias 
después  me  separé  de  Rubio,  para  no  volverlo  á  ver. 

El  invierno  próximo  continuaba  el  infeliz  vestido  con  el 
trage  de  verano  y  sucumbió  á  consecuencia  de  una  picara 
pulmonía. 

Gracias  á  mí  no  había  muerto  de  un  tabardillo  durante  el 
verano,  pero  yo  no  estaba  en  Madrid  aquel  invierno. 

Me  había  instalado  en  estos  lugares  con  el  firme  propósito 
de  no  salir  mas  de  ellos. 

Hace  cerca  de  veinte  años  que  no  salgo  de  aquí. 


XIX. 


En  efecto,  dimos  comienzo  á  nuestro  trabajo. 
Aunque  yo  sabía  que  Kubio  era  un  escritor  de  verdadero 
mérito,  no  podía  calcular  poseyera,  una  imaginación  tan  fe- 
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cunda  y  sobre  todo  que  ejerciera  aquel  dominio  sobre  la 
lengua. 

En  medio  de  un  estilo,  luisUi  cierto  punto  incorrecto,  descui- 
dado en  ocasiones,  y  siempre  desigual,  hizo  la  exposición -del 
argumento,  de  una  manera  tan  sencilla,  pero  con  una  preci- 
sión en  el  detalle,  con  un  claro  oscuro  en  los  conceptos,  en 
una  forma,  en  fin,  tan  sul  ge7ieris  que  no  me  cabía  la  men¿)r 
duda  que  aquel  libro  cautivaría  la  atención  délos  lectores, 
asi  como  había  conseguido  desde  luego  interesar  la  mia.  Las 
figuras  que  se  destacaban  en  primer  término  habían  sido  to- 
das como  fotografiadas  con  una  frase,  con  un  solo  concepto, 
en  un  simple  detalle.  Cómo  se  las  componía  aquel  hombre 
para  dar  vida,  animación,  carácter  y  colorido,  á  aquellos  di- 
ferentes tipos,  que  comenzaban  á  moverse  desde  las  primeras 
páginas  del  cuento,  yo  no  me  lo  podía  esplicar. 

Pero  la  verdad  es  que  todavía  hoy,  al  recordar  el  princi- 
pio de  aquella  novela,  que  por  cierto  no  llegó  á  concluirse, 
me  parece  que  veo  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  porsonages 
que  en  ella  figuraban.  ¡Fué  una  verdadera  lástima  ei  que  Ru- 
bio no  hubiera  concluido  aquella  obra! 


XX 


Hacía  ocho  dias  que  nos  veníamos  ocupando  de  aquel  tra- 
bajo, en  el  cual,  como  ya  le  he  dicho,  desempeñaba  yo  el  cargo 
de  escribiente,  cuando  el  periodista  me  dijo: 

— Aquí  tiene  usted  á  un  hombre  que  jamás  ha  visto  un 
hospital  y  precisamente  necesito  hacer  la  descripción  de  uno 
de  esos  establecimientos,  á  donde  quiero  conducir  á  varios  de 
los  personages  de  la  novela. 

Ya  sé,  continuó,  que  poco  mas  ó  menos  no  se  me  haría  di- 
fícil adivinar  lo  que  un  hospital  sea,  pero  aprovecharé  esta 
ocasión  para  visitarlo;  después  de  todo  no  es  difícil  encontrar 
allí  algún  detalle  que  pueda  utilizarse. 
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Tampoco  por  mi  parte  veia  como  muy  necesario  la  visita 
aquella,  pero  como  la  cosa  no  merecía  la  pena,  no  me  cuidé 
de  hacerle  ninguna  advertencia  á  Rubio. 

Aquella  noche  me  dijo  éste  enseñándome  un  volante  de 
un  diputado  provincial,  en  el  cual  se  le  pedía  al  director  de 
uno  de  aquellos  establecimientos,  permitiera  la  entrada  al 
periodista: 

¿Quiere  usted  acompañarme? 

— ¿Cuando  piensa  usted  ir?  le  contesté. 
I  Mañana. 

¿A  qué  hora? 

De  once  á  doce. 

— La  hora  me  convenía,  y  como  mis  ocupaciones,  por  no 
ser  ningunas,  me  dejaban  libre  cuanto  tiempo  necesitaba,  re- 
solví acompañar  ¿i  Rubio. 

¡Quien  me  había  de  decir  que  allí  deberla  encontrar  á  la 
que  hasta  entonces  había  sido  objeto  de  mis  continuas  inves- 
tid-aciones, de  mis  constantes  desvelos! 


XXI. 


El  hospital  para  donde  había  pedido  permiso  Rubio  era  el 
de  San  Juan  de  Dios. 

Aunque  la  visita  á  estos  establecimientos  nunca  resulta 
agradable,  parecía  serlo  menos  todavía  la  de  aquel,  donde  la 
clase  de  enfermedades  que  padecen  los  que  allí  se  hallan, 
causa  cierta  especie  de  terror  y  repugnancia  á  un  tiempo. 

Pero  como  el  periodista  era  un  hombre  especial  para  todas 
sus  cosas,  lo  primero  que  se  le  ocurrió  al  dirigirse  á  aquel 
punto  fué  que  podía  encontrar  algo  que  llegara  á  impresio- 
narle en  cualquier  sentido;  poco  le  importaba  á  él  la  índole 
del  asunto;  como  en  todo  hallaba  el  contraste,  como  aquel 
hombre  se  complacía  en  involucrar  las  cuestiones  hasta  el  ex- 
tremo de  hallar  la  riso  en  el  llanto  y  viceversa,  seguramente 
de  una  escena  de  dolor,  abandono  y  tristeza  conseguiría  pro- 
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ducir  algo  que  concluyera  por  causar  la  hilaridad  de  sus  lec- 
tores. , 

Esto  precisamente  me  i]):i  diciendo,  mientra.'*  nos  dirigía- 
mos á  la  calle  de  Atocha,  donde  se  hallaba  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios. 

El  director  de  este,  no  obstante  el  volante  de  orden  del  di- 
putado provincial,  no  parecía  hallarse  muy  dispuesto  á  per- 
mitirnos la  entrada,  dando  por  pretexto  la  hora  establecida 
para  las  visitas. 

Pero  Rubio  era  hombre  para  quien  en  ciertas  ocasiones 
no  existían  obstáculos,  y  después  de  mas  de  un  cuarto  de  ho- 
ra de  discusión,  consiguió  no  solo  el  permiso  solicitado,  sino 
que  nos  acompañara  el  mismo  director  en  persona. 

Aquellas  dobles  fllas  de  camas  adosadas  por  el  lado  de  la 
cabecera  á  los  laterales  del  largo  salón,  siempre  me  han  cau- 
sado una  impresión  triste;  el  desagradable  olor  que  se  percibe 
al  penetrar  en  semejantes  sitios,  me  ha  producido  siempre 
verdadero  malestar. 

Cada  uno  de  aquellos  lechos  de  aspecto  pobre  y  humilde 
me  hacen  pensar  mas  que  en  los  sufrimientos  físicos  del  infe- 
liz que  los  ocupa,  eu  los  padecimientos  morales  de  aquellos 
desgraciados. 

iVllí,  cuando  el  exceso  del  dolor  no  embarga  la  inteligen- 
cia del  paciente,  este  si  es  casado  pensará  constantemente  en 
su  esposa  é  hijos,  á  quienes  solo  se  les  permite  ver  una  ó  dos 
veces  por  semana;  pensará  en  la  situación  precaria  de  aque- 
llos pedazos  de  su  alma,  en  favor  de  los  cuales  nada  le  es  po- 
sible hacer;  sentirá  inquietud,  agonía,  intranquilidad,  vehe- 
mentes deseos,  verdaderas  congojas,  por  salir  de  allí,  respi- 
rar el  aire  infecto  de  su  insalubre,  pobre  y  estrecha  guardilla, 
pero  á  la  cual  después  de  todo  prefiere  á  aquel  vasto  salón, 
donde  las  mas  estrictas  observancias  de  la  higiene  no  consi- 
guen apartar  ese  hálito  del  mal  que  allí  se  siente,  la  atmósfera 
de  malestar  que  allí  se  respira.  Ni  una  sola  vez,  entre  las  va- 
rias que  he  tenido  ocasión  de  visitar  esta  clase  de  estableci- 
mientos he  dejado  de  experimentar  la  misma  sensación.  Aquel 
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consorcio  entre  la  vida  y  la  muerte,  aquella  corta  distancia 
que  separa  al  enfermo  de  gravedad  suma,  'al  desgraciado  ya 
agonizante,  del  que  comienza  á  entrar  en  el  primer  periodo 
de  convalescencia,  aquella  unión  intima,  estrecha  entre  uno 
y  otjo  hasta  el  punto  de  que  casi  sus  alientos  se  confundan, 
aquella  amalgama  en  todo,  por  necesidad,  por  regla,  por  eco- 
nomía, causa  verdadera  repugnancia.  Las  ropas  conque  hoy 
se  abriga  el  enfermo  llegado  últimamente,  son  las  mismas  que 
dias  antes  sirvieron  de  sudario  al  que  espiró  en  aquel  mismo 
lecho,  y  el  mismo  vaso  en  que  se  dieron  al  que  ya  no  existe  las 
ultimas  medicinas  que  no  consiguió  poder  tragar,  sirve  hoy 
para  suministrar  el  primer  refresco  al  infeliz  recien  llegado. 
La  caridad  pública,  tal  vez  no  pueda  hacer  mas  en  favor  del 
que  sufre;  los  gastos  que  origina  el  servicio  pobre  é  imper- 
fecto de  los  hospitales,  con  ser  así  y  todo  resultan  á  no  dudar- 
lo tal  vez  excesivos;  pero  en  cambio,  la  riqueza  en  sus  mani- 
festaciones se  permite  tantos  derroches,  que  bien  se  puede 
reclamar  todavía  algo  de  lo  que  la  soberbia  y  el  lujo  desper- 
dicia para  que  la  sociedad  pueda  aprovecharlo. 

M.  García  Rey. 
(Co7icluirá.) 
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IDENTIFICACIÓN  DEL  IDIOMA  POÉTICO  EN  NUESTRA  PATRIA 

CON  EL  IDIOMA  VULGAR  (^^ 


No  fué  la  timidez,  en  su  doble  aspecto  de  compañera  de 
la  prudencia  y  encubridora  de  la  cobardía,  quien  guió  mis  pa- 
sos cuando,  niño  aún,  osé  lanzarme  á  los  senderos  y  encruci- 
jadas de  la  vida  pública.  Nacido  en  época  de  convulsión  y  de 
trastorno,  y  balbuceando  las  priiiicras  oraciones  al  compás 
de  los  himnos  bélicos,  creía  yo  que  el  mundo  era  sólo  un  in- 
menso palenque  donde  la  victoria  reservaba  su  laurel  para 
los  audaces,  mientras  la  humildad  ofrecía  en  hoIocaui::to  sus 
gracias  al  fílósofo  y  al  asceta. 

Hoy,  ya  sea  por  haber  aprendido  ú  oI\'idado  muchas  co- 
sas; ya  porque  más  de  medio  siglo  de  experiencia  pcirece  que 
autoriza  y  hasta  exige  se  cambie  de  ideas  como  se  cambia  de 
costumbres  y  de  goces,  confieso  que  íiutes  de  penetrar  en  este 
augusto  recinto  del  saber,  cuyas  puertas  habrían  estado  siem- 
pre cerradas  para  mí  á  no  abrírmelas  vuestra  bondadosa 
mano,  lejos  de  sentir  aquel  antiguo  impulso  he  sentido  igual 
angustia,  inquietudes  iguales  á  las  que  siente  el  soldado  bi- 
soñe la  víspera  de  una  batalla  decisiva.  Mi  deber  y  mi  honor 
me  estimulaban  á  la  pelea;  mi  insuficiencia  y  mi  pequenez 
eran  argumentos  para  la  fuga,  xi  entrambos  derroteros  llevá- 
bame la  atracción  de  lo  desconocido,  pero,  como  siempre  que 
la  conciencia  es  el  arbitro  de  nuestras  decisiones,   la  gratitud 


(1)     Discurso  leído  por  el  Sr.  D.  Manuel  del  Palacio  en  su  recepción  en 
la  Real  Academia  Españ-^la,  celebrada  el  día  15  de  Abril  de  1B94. 
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ficabó  por  vencer  al  miedo^  y  aquí  me  tenéis,  queriendo  en 
vano  disimular  el  regocijo,  y  buscando,  en  vano  también,  ate- 
nuaciones á  la  sorpresa. 

Porque  debo  decirlo,  ya  que  se  presta  á  ello  la  solemnidad 
del  acto:  no  creía  yo,  señores,  no  esperaba,  sobre  todo  á  esta 
edad  en  que  son  tan  engañosos  los  halagos  de  la  esperanza, 
que  aquella  desenvuelta  y  alocada  musa  de  mi  juventud;  la 
que  triste  ó  alegre,  según  habían  sido  el  sueño  dulce  ó  penosa 
la  vigilia,  compartió  conmigo  el  deleite  de  los  festines  y  las 
soledades  del  destierro,  acabaría  por  traerme  al  seno  de  la 
Real  Academia  Española,  que  sin  duda  ha  querido  premiar 
en  mí,  á  falta  de  otros  méritos,,  los  únicos  de  que  puedo  ufa- 
narme; el  entusiasmo  y  la  constancia. 

Algo  hay,  sin  embargO;,  en  esta  satisfacción  interior^  au- 
rora fugitiva  de  una  existencia  ya  cercana  á  la  noche,  que 
suena  como  fúnebre  nota  en  concierto  de  regaladas  armonías; 
algo  que  es  mezcla  indefinible  de  luz  y  de  sombra:  el  recuerdo 
y  la  idea  de  que  vengo  á  ocupar  aquí  el  puesto  que  antes  que 
yo  ocupara  un  escritor  insigne,  á  quien  si  algunos  años  lla- 
masteis dignísimo  companero,  llamé  yo  muchos  más  amable  y 
cariñoso  amigo.  Acaso  en  nuestras  frecuentes  pláticas  litera- 
rias fué  él  quien  me  hizo  entrever  la  posibilidad  de  que  an- 
dando el  tiempo,  y  cuando  mi  vida  entrara  en  los  caminos  de 
la  quietud  y  del  orden,  llegáramos  á  ser  colegas  en  esta  docta 
Corporación.  Atribuía  yo  siempre  tales  augurios  á  la  bondad 
ingénita  de  su  alma,  y  no  sé  si  alguna  vez  acariciaría  la  ilu- 
sión de  acompañarle,  pero  aseguro  que  jamás  me  afligió  el 
presentimiento  de  sucederle. 

Como  la  suya  deslizóse  mi  juventud  á  orillas  de  aquel  río 
que  aun  arrastra  entre  sus  arenas  el  polvo  de  oro  de  las  pa- 
sad^^^s  glorias;  en  aquellos  amenísimos  verjeles  de  la  Alham- 
bra,  donde  los  ruiseñores  se  hacen  aplaudir  de  los  artistas; 
bajo  aquel  cielo,  deslumbrador  como  una  promesa  y  sonriente 
como  un  ensueño;  en  aquella  tierra,  por  fin, ^ que  siendo  lier- 
mosa  para  todos,  es  sagrada  además  para  los  que  hemos  de- 
jado allí  muertos  que  atraen  y  memorias  que  los  resucitan. 
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No  alcancé  yo  en  la  sin  par  Granada  á  Luis  Fernández 
Guerra;  era  ya  vecino  de  Madrid,  donde  gozaba  nombre  y  po- 
sición, inferiores  por  cierto  á  sus  merecimientos,  y  donde  des- 
pués de  haber  dado  al  teatro  varias  producciones,  alguna  de 
las  cuales,  verdadero  modelo  de  corrección,  se  representa  to- 
davía con  gran  aplauso,  tuvo,  como  tantos  otros,  que  des- 
atender las  aficiones  para  subvenir  á  las  necesidades,  pri- 
vando al  arte  escénico  de  sabrosos  y  regalados  frutos. 

Guardó,  sin  embargo,  vivo  el  culto  de  las  letras,  y  lo  re- 
veló una  vez  en  forma  tan  gallarda  y  con  intuición  tan  mara- 
villosa, que  su  libro  sobre  Don  Juan  Ruiz  de  Álarcón,  más 
que  biografía  es  admirable  estudio  de  ías  costumbres  y  de  la 
historia  de  aquel  tiempo. 

Estaba  identificado  de  tal  modo  el  autor  con  sus  persona- 
jes; tanto  había  revuelto  en  archivos  y  bibliotecas  en  busca 
de  noticias,  que  á  fuerza  de  leer  sus  cartas,    de  analizar  sus 
sentimientos,  de  presentir  sus  conversaciones,  llegó  á  escribir 
y  á  pensar  como  ellos,  entrándose  hasta  en  el  secreto  de  sus 
intimidades.  Vivía  con  la  imaginación  y  el  alma  fijos  en  lo 
pasado^  y  cuando  en  las  crudas  noches   del  invierno  aparecía 
en  la  tertulia  del  teatro  de  la  Zarzuela,  y  después  de  dejar  el 
sombrero  encima  de   aquel  piano  de   que  arrancó   Guelvenzu 
tan  sublimes  acordes,  avanzaba  hacia   nosotros   envuelto  en 
la  capa,  todos  creíamos  ver  un  viejo  soldado  de  Flandes  con 
su  bigote  y  perilla  encanecidos  y  tostados  por  el  sol  y  la  nie- 
ve de  los  campamentos;  galán  con  los  galanes   y  galanteador 
con  las  damas,  á  pesar  de  los  anos;  entusiasta  del   epigrama, 
pero  sin  pasar  del  retruécano,  y  ante  todo  y  sobre  todo,   ami- 
go generoso  y  leal,  y  poeta  en  quien  la  erudición   acrecenta- 
ba, lejos  de  contener,  los  ardores  de  la  fcxntasia,    siendo  per- 
fecto original  de  este  retrato,  debido  á  su  discreta  pluma: 

«El  poeta,  aspirando  casi  siempre  á  lo  grande  é  infinito, 
suele  desasirse  de  los  intereses  bastardos  que  á  los  hombres 
convierten  en  Proteos,  y  con  altos  pensamientos,  consolado- 
ras máximas,  agudas  y  persuasivas  razones,  gusta  de  apa- 
centarse en  la  viva  luz  de  la  justicia  y  de  la  verdad^  logrando 
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que  las  artes  del  ingenio  presten  soberano  realce  á  las  armas 
y  á  las  letras.  Esto  se  entiende  de  los  verdaderos  poetas,  que 
no  de  los  mohatreros  ni  de  los  que  trafican  inicuamente  con 
el  estro  divino.» 


Tal  debe  ser  el  poeta,  según  mi  malogrado  amigo  y  ante- 
cesor: ¿acertaré  yo  á  definir  con  igual  claridad  lo  que  es  la 
poesia? 

Pintura  que  habla  ajuicie  de  unos,  lenguaje  que  pinta  en 
opinión  de  otros,  lo  mismo  para  los  que  la  cultivan  que  para 
los  que  la  comprenden,  esta  maravillosa  ciencia  déla  poesía, 
como  Cervantes  la  llamaba,  es  suma  y  compendio  de  cuanto 
hay  de  sublime  en  el  arte.  Fecunda  como  la  naturaleza,  todo 
lo  crea  y  lo  reproduce;  da  contornos  y  palabras  á  sus  héroes 
imaginarios,  vida  y  colores  á  sus  pensamientos;  extiende  el 
limite  de  las  cosas  y  nos  hace  ver,  según  la  feliz  expresión 
del  latino:  non  solum  quos  essent,  verumtamen  essent  quasi 
essent. 

Traspasaría  los  linderos  de  mi  propósito,  y  no  me  juzgo 
con  bríos  proporcionados  á  tamañas  empresas,  acometiendo 
la  de  resumir  en  un  discurso  la  historia  de  la  poesía,  que  no 
contentándose  con  copiar  los  cuerpos,  pone  al  descubierto  las 
almas;  asunto  además  tan  manejado  ya  por  propios  y  extra- 
ños, que  sería  imposible  aportar  de  él  una  idea  nueva.  Inten- 
taré sólo,  y  aun  eso  con  la  indecisión  del  que  por  primera 
vez  viene  aquí  á  oficiar  de  maestro,  demostraros  hasta  qué 
punto  el  idioma  poético  está  identificado  en  nuestra  patria 
con  el  idioma  vulgar,  y  cuáles  y  cuántas  son,  por  consiguien- 
te, sus  condiciones  de  vitalidad  y  de  grandeza. 

La  poesía  brota  de  nuestro  lenguaje  tan  espontánea  y  na- 
tural, que  es  en  él  esencia  más  que  accidente,  lo  que  no  su- 
cede en  todas  partes;  no  es  un  vano  artificio  retórico  sujeto  á 
reglas  determinadas,  sino  la  adaptación  á  una  idea  ó  un  sen- 
timiento de  frases  originariamente  rítmicas  y  de  metáforas  y 
locuciones  que,  aun  sin  la  vestidura  del  verso,  se  distinguen 
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por  SU  elci»ancia  y  brillantez.  lUiona  prueba  de  ello  es,  que 
apenas  encontramos  prosa,  sin  excluir  la  de  los  mejores  ha- 
blistas, donde  no  aparezcan,  á  modo  de  labor  de  filigrana, 
endecasílabos  y  otras  variaciones  de  la  métrica,  empezando 
por  lo  de 

En  un  lugar  de  la  IMancha 

De  cuyo  nombre  no  quiero... 

que  muy  bien  pudo  haber  seguido  en  romance  el  insigne  au- 
tor de  Don  Quijote,  y  concluyendo  por  aquello  de 

Entre  la  ruda  masa  de  la  mina 

Brilla  el  diamante  y  resplandece  el  oro... 

dicho,  como  quien  no  dice  nada,  por  Saavedra  Faxardo  en 
sus  Empresas jyolít le ae. 

No  son,  pues,  enemigos  aquí,  ni  pueden  serlo,  la  poesía  y 
la  prosa;  se  ayudan,  se  necesitan,  se  completan,  y  el  gran  se- 
creto de  nuestra  superioridad  en  la  oratoria,  y  acaso  el  de 
nuestra  inferioridad  en  producciones  de  índole  científica,  está 
en  la  exuberancia  poética  del  idioma,  que  corre  parejas  con 
la  exuberancia  de  la  fantasía.  Los  españoles  en  general,  y 
esto  no  solamente  los  halagados  por  las  musas,  sentimos  me- 
jor que  razonamos;  corremos  detrás  de  los  sueños,  dejándonos 
alcanzar  de  las  realidades,  y  un  día  conquistadores,  descu- 
bridores otro,  aventureros  siempre,  ya  luchando  por  grandes 
causas,  ya  buscando  en  causas  pequeñas  estímulos  de  lucha, 
somos  y  no  dejaremos  de  ser  un  pueblo  de  poetas,  esclavo 
quizás  de  otras  debilidades,  pero  libre  de  esa  que,  con  el  nom- 
bre de  materialismo,  pretende  envenenar  las  inteligencias 
después  de  haber  envenenado  los  corazones. 


La  destemplada  vocecilla  de  un  espíritu  burlón,  que  bien 
pudiera  ser  el  de  la  crítica  menuda,  más  aficionada  á  las  bro- 
mas que  á  las  veras,  acaba  de  susurrar  á  mi  oído  estas  pre- 
guntas: pero,  ¿hay  alguien  que  piense  de  ese  modo  en  España? 
¿Es  posible  que  cuando  se  ha  perdido  la  poesía  de  la  fe  se  en- 
cuentren aún  gentes  que  tengan  fe  en  la  poesía? 
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Tal  interrogatorio,  que  sin  las  circunstancias  presentes 
de  ocasión  y  lugar,  apenas  merecería  una  carcajada,  va  á 
servirme  de  hilo  conductor  en  el  laberinto  de  las  deducciones. 

He  dicho  que  el  lenguaje  poético,  forma  de  expresión  la 
más  bella  sin  duda  del  humano  lenguaje,  no  es  en  ningún 
país  tan  espontáneo  y  natural  como  entre  nosotros,  y  debo 
añadir  que  lo  es  doblemente  desde  que  el  conceptismo,  deste- 
rrado de  la  literatura  que  corrompía  con  su  atildamiento  y 
afectación,  ha  cedido  el  campo  á  la  escuela  moderna,  cuyos 
elementos  principales  son  la  verdad  y  la  sencillez,  ya  pinte 
en  dulces  y  apacibles  endechas  los  afectos  del  alma,  ya  inter- 
prete en  robustas  y  concisas  estrofas  los  arranques  de  la  pa- 
sión y  el  entusiasmo. 

Hasta  en  sus  mismas  exageraciones  ha  demostrado  la  poe- 
sía castellana  lo  fecundo  del  manantial  de  que  procede,  y  la 
pureza  del  troquel  en  que  modela  sus  delicadas  formas.  No 
hablemos  ya  de  Góngora  y  sus  secuaces,  cuya  pluma  casi 
deja  atrás  el  pincel  del  Greco^,  y  fijándonos  en  la  pléyade  de 
escritores  apenas  conocidos  en  su  época,  citemos  á  la  ventura 
algunos  ejemplos. 

Ketratando  las  perfecciones  de  una  mujer,  tan  minuciosa- 
mente que  más  parece  la  pintura  desnudo  que  retrato,  dice 
uno  de  ellos  haciendo  alusión  á  las  cejas: 

Negras  espadas  no  juntas 
Sacó  sobre  dos  centellas. 
De  modo,  hiriendo  con  ellas. 
Que  las  dobló  por  las  puntas. 

¿Es  verdad  que  no  cabe  elegancia  mayor  dentro  del  ab- 
surdo? 

Pues,  ¿y  aquél,  canónigo  por  más  señas,  que  describiendo 
los  apuros  de  una  doncella  sorprendida  al  bañarse  en  el  río, 
lo  hace  con  frases  del  tenor  siguiente? 

Velar  quiere  con  brazos  enlazados 
Tiernos  globos  de  nieve  recogida, 
Pero  oprimidos  brillan  por  los  lados 
Kayos  de  plata  natural  bruñida. 
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De  donde  resulta,  como  no  podía  menos  de  resultar  para 
satisfaceión  del  interesado,  que 

Cuanto  avariento  pecho,  ai  joven  niega 
Pródiga  espalda  al  apetito  entrega 

Hago  todas  estas  citas  de  memoria,  y  no  puedo,  por  con- 
siguiente, prodigarlas  mucho,  pero  no  quiero  prescindir  de 
una  que  sirve  de  introducción  k  la  fábula  titulada  El  robo  de 
Elena: 

Aquel  que  con  la  trinca  de  deidades 
La  sentencia  dudó  de  la  manzana, 
Hasta  que  desnudando  majestades 
Les  miró  la  purísima  badana, 
Éste  al  raro  prodigio  de  beldades, 
A  la  reina  de  Grecia  soberana. 
No  sé  si  diga  que  violento  roba, 
O  si  se  fué  con  él,  que  era  muy  boba. 

Ciertamente  que  hay  no  poco  de  gárrulo  y  trivial  en  esta 
palabrería;  pero  al  mismo  tiempo,  qué  imágenes  tan  pinto- 
rescas, qué  donaire  en  el  chiste,  qué  realismo  de  tan  buen  gé- 
nero, comparado  con  el  que  trata  de  imponernos  una  secta 
que,  haciendo  gala  de  sus  extravíos,  nos  ofrece  como  novedad 
lo  que  era  ya  cínica  desenvoltura  en  Apuleyo,  y  acaso  ven- 
ganza sangrienta  en  el  Bocaccio. 

Y  no  vale  decir  que  esto  fuese  una  desviación  de  nuestro 
lenguaje  castizo  ni  una  libertad  otorgada  á  la  rima,  no:  la 
prosa  de  la  época  abunda  en  iguales  extravagancias,  y  ni 
aun  el  gran  Quevedo  escapó  á  la  influencia  en  que  tanta  par- 
to tuvieron  nuestras  conquistas  en  Italia,  y  que  en  último  tér- 
mino víqo  á  contribuir  al  enriquecimiento  del  idioma,  inocu- 
lando en  él  multitud  de  giros  y  frases,  á  cambio  de  los  que 
aquel  pueblo  recogió  de  sus  dominadores,  y  que  nos  halagan 
todavía  cuando  los  oímos  en  las  tortuosas  callejuelas  de  Ña- 
póles, ó  en  las  rientes  comarcas  del  Milanesado. 

No  hay  asunto,  no  hay  dificultad  que  la  musa  castellana 
no  haya  atacado  y  vencido,  recorriendo  todo  el  pentagrama 
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de  las  notas  y  la  gama  de  los  colores.  Los  que  se  asombran 
de  la  gracia  con  que  los  franceses  manejan  el  equívoco,  á  lo 
cual  se  presta  el  doble  significado  de  muchas  de  sus  frases, 
encontrarán  á  cada  momento  en  nuestros  autores  del  siglo 
de  orO;  trozos  como  éste: 

De  Venus  mi  musa  cante^ 
Y  del  galán  impaciente 
Que  por  verla  de  Poniente 
Andaba  muy  de  Levante. 
Aquella,  de  amor  esfera, 
Que  con  Páris  siempre  humana 
A  que  le  dé  la  manzana 
Más  que  otras  hermosa  espera; 
Maravilla  del  donaire, 
Que  para  herir  corazones 
No  necesita  de  arpones 
Más  que  de  andar  por  el  aire; 
Crióse  de  luz  armada 
En  Chipre,  tan  matadora, 
Que  fué  de  todos  señora 
Así  que  se  vio  criada,  etc. 

Y  si  de  aquellos  tiempos  venimos  á  parar  á  los  actuales, 
en  que  la  poesía,  digan  lo  que  quieran  sus  detractores,  lejos 
de  decaer  parece  cobrar  nuevos  alientos;  si  examinamos  el 
interés  especial  con  que  hoy  se  procura  armonizar  el  fondo  y 
la  forma,  desdeñando  inútil  hojarasca,  y  haciendo  de  la  con- 
cisión el  primer  elemento  de  belleza:  ¡qué  de  tesoros  surgirán 
á  nuestra  vista;  qué  ñexibilidad  de  lenguaje;  qué  armonías 
de  metro;  qué  primores  de  estilo;  qué  refinamientos  de  gusto, 
y,  sobre  todo,  y  ante  todo,  qué  inmensa  variedad  en  la  expre- 
sión de  los  afectos,  y  qué  maravilloso  idioma  éste,  que  lo 
mismo  sirve  para  ensalzar  á  Dios,  que  para  mofarse  de  sus 
criaturas! 

¿Quiere  esto  decir  acaso,  que  la  poesía  castellana  haya 
realizado  el  ideal  do  la  perfección,  y  que  puede  aplicrse  á  to- 
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do  el  que  hace  versos  el  calificativo  de  poeta?  Por  mas  que 
esté  dispuesto  á  romper  lanzas  eii  defensa  de  cuanto  creo  ver- 
dad, no  me  atreveré  ni  siquiera  á  romper  el  silencio  para  de- 
fender tal  despropósito,  aunque  sea  un  nuevo  argumento  que 
viene  á  confirmar  mi  tesis. 

En  las  lenguas  que  no  son  por  naturaleza  armónicas  el 
hacer  versos  es  una  labor  lenta  y  complicada,  que  necesita 
no  solamente  disposición,  sino  estudio.  Dentro  de  estas  condi- 
ciones no  suelen  abundar  los  poetas;  pero  la  calidad  suple  la 
cantidad.  En  nuestra  lengua  castellana,  por  el  contrario, 
basta  y  aun  sobra  muchas  veces  un  poco'  de  oído  para  que  el 
jaque  andaluz  como  el  jíbaro  puertorriqueño,  y  como  el  pa- 
yador délas  repúblicas  del  Plata  produzca  versos,  que  po- 
drán carecer  de  propiedad  y  de  elegancia,  pero  que  son  siem- 
pre fáciles  y  sonoros,  porque  arrancan  de  la  inspiración, 
hija  de  la  fantasía,  y  tienen  molde  adecuado  con  el 
idioma. 

Recuerdo  haber  visto  hace  ya  tiempo  balanceándose  en  el 
portal  de  un  memorialista  al  exterior  y  comerciante  al  foro, 
el  rótulo  siguiente: 

En  el  patio  de  esta  casa 
Se  compran  libros  de  lance, 
Y  se  venden  dos  canarios. 
Un  borrego  y  otras  aves. 

Y  actualmente,  y  sin  ir  más  lejos,  ¿no  es  toda  una  campa- 
ña poética  la  que  sostiene  en  las  columnas  de  los  periódicos 
esa  falange  de  poetas  descouocidos  que  se  dedican  á  loar  las 
excelencias  del  jabón  del  Congo? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  el  verso  es  la  forma  naturí^l  de 
nuestro  lenguaje,  y  en  ella  nos  hemes  educado,  y  én  ella  se 
educan  todavía  nuestros  hijos.  Lo  mismo  las  oraciones  de  la 
infancia,  que  los  primeros  rudimentos  de  urbanidad,  que  los 
días  que  trae  cada  mes  lo  hemos  aprendido  en  verso,  y  ¿qué 
más,  señores?  Yo  no  me  acordaría  ya  de  la  historia  de  mi 
país  sin  aquello  de 
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Libre  EspaÑa,  feliz  é  independiente 
8e  abrió  al  cartaginés  incautamente, 

como  no  hubiera  completado  la  cronología  de  nuestros  monar- 
cas á  no  fijarme  en  lo  de 

Liuva,  Wlterico  y  Gundemaro 
Con  Sisebuto,  caso  extraño  y  raro 

que  me  ha  hecho  pensar  más  de  uua  vez  en  que  estas  tres  pa- 
labras, bajo  su  disfraz  de  asonantes,  son  otros  tantos  reyes 
que  faltan  en  la  colección. 

Pueblo  que  de  tal  manera  siente  la  poesía,  debe  ser,  y  lo 
es  sin  duda,  idólatra  délos  poetas.  Los  admiraba  ya  cuando 
aun  no  podía  comprenderlos;  no  les  ha  escaseado  jamás  el 
tributo  de  sus  aplausos  y  de  su  memoria.  La  ciencia  nos  habla 
de  un  Miguel  Servet;  la  filosofía  de  un  Luis  Vives;  la  política 
de  un  Cisneros;  la  gloria  de  muchos  insignes  varones  que  la 
merecieron  y  la  ostentan;  el  vulgo,  y  no  sólo  el  vulgo,  la  ge- 
neralidad de  las  gentes  conoce  alguno  de  esos  nombres,  pero 
de  una  manera  vaga,  dado  que  ignora  lo  que  significan;  pre- 
guntadle en  cambio  por  Quevedo,  Calderón,  Quintana,  Es- 
pronceda.  Zorrilla  y  tantos  otros,  y  os  responderá  sin  vaci- 
lar: poetas. 

Manuel  del  Palacio. 
(Continuará.) 
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Madrid  15  de  Septiembre  de  1894. 

Consideraciones  generales  sobre  nuestra  defectuosa  organización  pro- 
vincial.— Ejemplos  patentes  que  se  nos  orfecen  en  Madrid  y  Granada. 
Regalo  del  P.  Faura  al  Ministro  de  Ultramar. 
La  campaña  de  Mindanao. 
Resultado  de  las  elecciones  provinciales. 

Propósitos  del  General  Borbón  y  Castellví.— Actitud  del  Gobierno. 
Notas  tristes. 

Tiempo  hace  que  por  común  sentir  de  la  opinión  imparcial 
alejada  de  las  pasiones  políticas  y  por  el  clamor  continuo  de 
la  prensa,  se  viene  pidiendo  á  los  poderes  públicos  la  reforma 
de  las  corporaciones  municipales  y  provinciales,  sin  haberse 
logrado  hasta  ahora  otra  cosa  que  poner  más  y  más  al  descu- 
bierto los  defectos  de  que  adolecen  los  mencionados  organis- 
mos. De  tal  suerte  se  agrava  el  mal,  que  ni  las  duras  censu- 
ras de  la  prensa,  ni  las  intermitentes  informaciones  guberna- 
tivas, ni  los  buenos  deseos  de  algunos  ministros,  auxiliados 
por  celosos  representantes  délas  corporaciones  populares,  ni 
siquiera  el  ruidoso  escándalo  ó  la  descarada  denuncia,  son 
medios  suficientes  á  cortar  el  mal,  ó  mantenerle  en  límites  so- 
portables con  la  indudable  laxitud  de  la  moral  pública. 

La  crítica  es  merecida,  el  juicio  está  hecho,  casi  nos  atre- 
vemos á  decir  que  la  resistencia  contra  las  citadas  corpora- 
ciones ha  sido  formulada,  condenándolas  sin  apelación  á  tras- 
formarse  ó  morir.  Falta  únicamente  encontrar  una  organiza- 
ción nueva  que  responda  mejor  á  su  objeto  que  es  administrar 
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con  inteligencia  y  moralidad  los  intereses  locales.  Pero  ¿dónde 
ha  de  buscarse  el  principio  renovador  de  las  citadas  corpora- 
ciones destinado  á  infundirlas  el  espíritu  y  la  savia  de  que  en 
g-eneral  carecen?  ¿Cómo  intentar  el  trasiego  del  vino  nuevo  en 
odres  viejos  y  podridos  incapaces  de  resistir  su  poderosa  ener- 
gía? ¿Cómo,  sobre  todo,  un  grupo  de  personas  hondamente  pe- 
netradas de  sus  deberes  hacia  las  provincias  y  localidades 
que  les  eligen,  celosas  de  los  intereses  que  administran  y  más 
celosas  si  cabe  de  su  buen  nombre,  puesto  que  la  moralidad  no 
puede  ser  nunca  obra  de  la  Ley,  sino  actividad  constante  de 
la  libre  conciencia  de  los  individuos? 

A  procurar  fin  tan  provechoso  para  todos,  sin  distinción 
de  partidos,  de  opiniones  y  de  escuelas,  se  enderezan  de  algu- 
nos años  á  esta  parte  los  esfuerzos  de  distinguidos  hombres 
públicos;  pero  triste  es  decir  que  con  estéril  resultado  hasta 
el  presente.  Ni  la  autonomía  provincial  y  municipal  predicada 
por  el  federalismo,  autonomía  que  en  la  situación  actual  del 
pais  sería  más  que  utópica,  insensata;  ni  los  preceptos  de  la 
ley  Mellado  que  inhabilita  durante  algún  tiempo  para  el  des- 
empeño de  la  representación  municicipal  á  los  que  una  vez  la 
ejercieran^  ni  la  bien  intencionada  selección  personal  procla- 
mada por  D.  Francisco  Silvela  juntamente  con  el  proyecto 
irrealizable  de  poner  bajo  tutela  ó  más  bien  en  interdicto  las 
corporaciones  locales,  donde  el  desbarajuste  administrativo  y 
la  inmoralidad  son  proverbialmente  escandalosos,  son  reme- 
dios apropiados  á  la  curación  de  la  crónica  dolencia,  si  por  el 
país  deplorada,  por  ningún  partido  ni  gobierno  emprendida 
con  la  debida  resolución. 

Vivimos  en  plena  oligarquía  parlamentaria.  Diputaciones 
y  Municipios  no  son  dentro  de  nuestro  viciado  sistema  político 
otra  cosa  que  meras  sucursales  de  la  llamada  representación 
nacional,  mutuamente  influidas  por  una  doble  corriente  de  co- 
rruptelas que  sufre  y  desciende  constantemente  desde  las  ele- 
vadas esferas  del  poder  hasta  los  consejos  más  humildes,  es- 
clavos del  caciquismo  hasta  las  escaños  de  las  Cortes  y  los  si- 
llones de  los  ministros. 
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Gobernados  desde  el  planteamiento  del  sistema  constitu- 
cional por  dictaduras  de  partido  que  hacen  á  su  imagen  y  se- 
mejanza las  mayorías  parlamentarias,  está  por  ensayar  toda- 
vía entre  aosotros,  después  de  sesenta  años  de  régimen  repre- 
sentativo, el  gobierno  del  país  por  el  país  y  mucho  nos  teme- 
mos que  no  hemos  de  verle  planteado  en  bastante  tiempo.  Todo 
lo  hemos  cambiado  en  el  presente  siglo:  Estado^,  propiedad, 
enseñanza,  industria,  artes,  costumbres  sociales,  instituciones 
políticas;  pero  al  lado  de  las  constituciones  vigentes,  de  las 
leyes  escritas,  de  los  organismos  creados  y  reconocidos  por 
nuestro  derecho  público,  han  ido  formándose  otros  organis- 
mos, otras  instituciones  que  llamaremos  asociaciones,  otras 
fuerzas  é  influencias  que  obran  de  una  manera efícaz,  aunque 
irresponsable,  sobre  aquéllas  y  las  convierten  en  dócil  instru- 
mento de  sus  codiciosos  apetitos  en  pugna  con  el  bien  y  la 
conciencia  pública. 

Amigos  del  sistema  representativo,  que  es  el  régimen  de 
los  pueblos  libres,  no  consideramos,  com  omuchos,  irremedia- 
bles sus  defectos.  Entendemos,  si,  que  no  hay  peor  corrupción 
que  la  de  las  cosas  buenas,  y  en  tal  concepto  la  corrupción 
del  parlamentarismo  español,  no  puede  ser  ya  mayor.  Ahora 
bien;  si  el  mal  no  radica  en  el  principio  mismo  de  nuestra 
Constitución,  indudable  nos  parece  que  debemos  buscarlo  en 
algunos  de  sus  órganos  esenciales,  en  algunas  de  sus  funcio- 
nes secundarias  y  mal  definidas,  en  algo  además  que  en  la 
Constitución  no  se  encuentra  y  que  hasta  á  la  Constitución  es 
contrario. 

Dejando  aparte,  por  no  deber  tratarse  á  la  lijera,  la  cues- 
tión ds  nuestro  bajo  nivel  intelectual  y  moral,  base  única  so- 
bre la  cual  puede  levantarse  con  verdadera  solidez  la  fábrica 
siempre  reformable  de  todo  régimen  político;  olvidando  por 
un  momento  la  existencia  de  los  anónimos  poderes  que  antes 
de  la  Revolución  de  Septiembre  existían  en  las  camarillas  y 
después  de  aquella  revolución  han  pasado  á  las  oligarquías 
parlamentarias  tendidas  á  modo  de  opresora  red  por  ministe- 
rios, tribunales,  diputaciones  y  municipios,  salta  á  la  vista 


CKONIOA  POLÍTICA  INTÉRIOK  95 

del  incuoá  perspicaz  que  nuestra  organización  peca  de  emba- 
razosa y  complicada;  que  entre  el  país  y  el  gobierno  central, 
hay  exceso  de  inútiles  mecanismos^  los  cuales  en  vez  de  faci- 
litar difícultan  la  marcha  de  la  administración  y  la  acción  del 
poder,  y  que  uno  de  los  mcxs  inútiles  es  precisamente  el  délas 
diputaciones  provinciales^  desgraciada  imitación  francesa  por 
nosotros  convertida  en  puro  instrumento  político,  en  medio  de 
mantener  viva  lucha  la  política  en  el  seno  de  la  administra- 
ción local,  en  ridículos  congresos  de  campanario  dondesecom- 
bate  con  todas  las  armas  y  se  emplean  todos  los  recursos  líci- 
toséilícitos  para  mantener  la  influencia  de  los  partidos  y  acre- 
centar la  de  unos  cuantos  caciques,  que  les  hacen  y  deshacen 
á  su  capricho,  contando  muchas  veces  para  ello  con  la  com- 
plicidad de  importantes  hombres  públicos,  si  convencidos  del 
ma],  poco  dispuesto  en  la  oposición  ni  en  el  poder  á  ponerle 
trabas  por  miedo  de  encontrarse  aislados  y  faltos  de  podero- 
sos auxiliares  en  el  cantón  ó  feudo  asignado  á  su  influencia. 
Comprendemos  el  municipio,  que  ha  sido  y  sorá  siempre  en 
todas  partes  una  institución  del  derecho.  Le  comprendemos  y 
queremos  en  España  porque  nuestra  gloriosa  historia  munici- 
pal no  tiene  semejante  en  la  historia.  Por  defectuosa  que  sea 
la  organización  actúa ',  no  puede  atacarse,  salvo  casos  excep- 
cionales, sin  peligro  de  herir  algo  esencial  de  la  vida  del  país. 
Tan  poderoso  es  todavía,  que  á  pesar  de  su  visible  decadencia 
y  de  ser  legalmente  un  órgano  administrativo,  desafla  en 
ocasiones  con  ventajas  la  acción  de  los  poderes  más  altos  y  se 
burla  de  ellos  con  impunidad  casi  absoluta. 

Lejos  está  de  suceder  lo  mismo  con  las  diputaciones  pro- 
vinciales, rueda  inútil  y  costosa  de  la  administración  pública, 
escepto  donde  las  diputaciones  conservan  todavía  tradiciones 
ferales,  lealmente  continuadas,  como  sucede  en  las  Vascon- 
gadas y  Navarra,  ó  tradiciones  de  moral  rara  vez  interrum- 
pidas, como  sucede  en  Burgos  y  en  alguna  que  otra  pobla- 
ción de  la  península.  Medidas  todas  por  el  mismo  rasero,  seria 
falta  de  equidad;  dejarlas  subsistir  solamente  en  determina- 
das provincias,  equivaldría  á  resucitar  privilegios  opuestos 
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al  espíritu  de  uniforme  centralización  tan  caro  á  nuestros 
doctrinarismos  gubernamentales  y  al  sentimiento  de  igual- 
dad, médula  de  nuestra  democracia  á  la  francesa,  en  cuyas 
aras  hemos  sacrificado  toda  la  organización  local  de  Espafia 
sin  beneficio  del  país  y  en  provecho  de  unos  cuantos  oligar- 
cas parlamentarios. 

En  eso  consiste  la  raiz  del  mal,  no  en  los  defectos  del  su- 
fragio, torpe  para  discernir  lo  bueno  de  lo  malo  en  la  elec- 
ción de  personas,  puesto  que  con  sufragio  y  sin  ól  las  corpo- 
raciones aludidas  padecen  la  enfermedad  que  deploramos 
desde  hace  ya  medio  siglo. 

La  carta  acerca  de  este  asunto  dirigida  por  el  señor  Silve- 
la  á  «El  Imparcial»,  publicada  el  cinco  del  corriente,  pone 
una  vez  mas  de  manifiesto  el  claro  talento  de  su  autor,  y  el 
reconocido  aticismo  de  su  estilo;  mas  si  hemos  de  llamar  las 
cosas  por  su  nombre,  las  declaraciones  del  ex-Ministro  de  la 
Gobernación  y  de  Gracia  y  Justicia,  no  resuelven  nada,  aun 
dentro  de  los  límites  puramente  críticos  en  que  se  en- 
cierra. 

Cada  hombre  político  importante  tiene  una  fórmula  per- 
sonal, una  especie  de  muletilla  que  le  dá  carácter  ante  la 
opinión  del  país.  La  fórmula  ó  muletilla  del  señor  Cánovas 
del  Castillo  es,  hoy  por  hoy,  la  protección  nacional;  la  del  se- 
ñor Sagasta  consiste  en  las  economías;  la  del  señor  Silvela 
constituye  una  variante  del  celebrado  sentido  jurídico,  á  sa- 
ber: selección  personal  y  moralidad  política. 

No  diremos  que  valga  mas  ó  menos  que  las  otras;  en  nues- 
tro juicio  vale  tanto  y  no  suena  menos  bien  á  los  oídos.  ¿Es 
mas  fácil  y  hacedera  de  llevar  á  la  práctica?  Creemos  since- 
ramente que  no.  Resumiendo  la  buena  fe  del  señor  Silvela  al 
tomar  por  bandera  dicha  fórmula,  suponiendo  que  no  hay  en 
ella  ambigüedad  de  ningún  género,  segunda  intención  que 
diríamos,  no  podemos  evitar  la  sospecha  de  que  el  citado  po- 
lítico ha  querido  al  pronunciarla  matar  dos  pájaros  de  una 
pedrada.  Uno  el  señor  Romero  Robledo,  otro  el  partido  libe- 
ral con  las  reformas  democráticas,  especialmente  el  sufragio 
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universal,  principio  fundamental  que  informa  la  vida  de  las 
corporaciones  electivas  y  del  cual  ni  bajo  esta,  ni  bajo  nin- 
guna otra  forma,  parece  muy  partidario  el  ilustre  ex-ministro 
conservador. 

Los  vivos  ejemplos  entre  mil  que  pudieran  citarse  del  es- 
tado en  que  se  encuentran  las  corporaciones  locales,  nos  ofre- 
cen respectivamente  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y  la  Dipu- 
tación provincial  de  Granada. 

El  municipio  de  la  corte  no  responde  ni  con  mucho  á  lo 
que  del  mismo  piden  su  deber  y  el  vecindario.  Las  elecciones 
periódicas  renuevan  el  personal,  pero  no  modifican  la  mala 
administración  de  los  intereses  madrileños^,  mas  desastrosa 
cada  dia.  Los  Alcaldes  van  al  municipio  con  escelentes  propó- 
sitos, pero  su  buena  voluntad  se  estrella  contra  obstáculos 
invencibles  y  raro  es  que  su  energía  no  se  quebrante  ante  la 
tenaz  oposición  de  unos,  la  pasiva  resistencia  de  otros,  la  co- 
rrupción de  algunos  elementos  y  la  fuerza  de  inercia  habi- , 
tuada  á  la  rutina  del  mayor  número.  Del  sitial  de  la  presiden- 
cia puede  decirse  como  del  infierno;  terrihílis  est  locus  iste  y 
los  hombres  mas  honrados,  los  prestigios  se  anulan  y  ensom- 
brecen después  de  algunos  meses  de  empeñada  lucha,  de  la 
que  caen  víctimas  sin  gloria,  arrastrando  comunmente  en  su 
caída  á  los  mismos  hombres  de  gobierno  que  los  pusieron  al 
frente  de  la  gestión  municipal. 

No  es,pues,estraño  que  el  actual  ministro  de  la  Goberna- 
ción conocedor  como  pocos  de  la  situación  del  Ayuntamiento 
madrileño,  parezca  con  razón  poco  satisfecho  del  sistema  de 
las  informaciones  gubernativas  para  descubrir  abusos  conce- 
jiles, y  trate  de  evitarlos  en  lo  sucesivo  dando  nueva  organi- 
zación al  municipio  de  la  corte,  y  con  el  municipio  de  la  cor- 
te á  los  de  otras  grandes  poblaciones  de  la  península,  no  me- 
nos necesitados  que  el  de  Madrid  de  un  buen  ojeo. 

Entiéndase  bien  que  no  pedimos  la  muerte  de  los  grandes 
municipios  españoles,  sino  únicamente  su   trasformación,  de 
todo  punto  indispensable,  si  han  de  llenar  bien  su  objeto,  re- 
ducido hoy  á  hacer  política,   y  convertir  esta  eu   snsi.iiicia 
To.Mo  ex  I. VIH  7 
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por  los  que  han  tomado  el  oficio  de  ser  concejales  á  perpe- 
tuidad, apoyados  en  elementos  que  buscan  en  los  mismos 
protección  y  apoyo  para  empresas  y  negocios  reñidos  con  los 
intereses  del  vecmdario. 

¿Qué  seria  necesario  para  esto?  En  primer  termino  una 
buena  ley  de  administración  local,  en  que  se  refundieran, para 
ciertas  provincias,  diputaciones  y  ayuntamientos  bajo  una 
sola  corporación,  imitando  más  la  tendencia  de  la  reciente 
ley  inglesa  de  1888,  que  las  francesas  de  esta  índole,  en  el 
caso  de  no  acertar  con  una  organización  original,  genuina- 
mente  española,  inspirada  eri  lo  bueno  de  los  pasados  tiem- 
pos y  en  lo  nuevo  y  reconocidamente  útil  de  los  actuales.  Re- 
duciendo la  cuestión  á  Madrid,  todavía  se  necesitaría  otra  co- 
sa; un  hombre  de  prestigio  cu  la  vida  púljlica,  un  hombre  de 
administración  más  que  político,  experimentado  en  los  asun- 
tos municipales,  conocedor  de  sus  recursos,  enterado  del  juego 
de  todos  los  resortes  que  mueven  la  máquina  municipal,  sin 
exceptuar  los  secretos,  dotado  de  poderosa  iniciativa^,  de  celo 
incansable,  de  incontrastable  vigor  de  carácter;  dueño  á  la 
vez  de  la  confianza  del  gobierno  que  le  nombrara,  y  del  ve- 
cindario que  viera  en  él  encarnadas  sus  aspiraciones,  deján- 
dole amplia  libertad  de  acción  para  exigirle  después  estre- 
cha responsabilidad  de  su  conducta. 

¿Dónde  hallar,  se  nos  dirá^,  ese  Fénir  de  los  Alcaldes  ma- 
drileños? Buscad  y  encontrareis,  dice  la  Sagrada  Escritura. 

El  caso  hace  poco  ocurrido  con  la  Diputación  provincial 
de  Granada  no  es  menos  curioso  en  su  género.  Deja  ver  bien 
á  las  claras  los  defectos  de  que  dichas  corporaciones  adole- 
cen, y  que  sólo  cesarán  con  la  desaparición  de  este  inútil  me- 
canismo. 

Dispútanse  hace  tiempo  el  usufructo  de  la  provincia  tres 
elementos  liberales  respectivamente  apoyados  por  influyentes 
personajes  de  la  situación:  el  grupo  fusionista,  bastante  de- 
caído de  su  antiguo  influjo;  el  demócrata,  procedente  de  la  an- 
tigua izquierda,  y  el  posibilista,  que  gracias  á  las  excepcio- 
nales cualidades  de  su  malogrado  jefe,  ha  venido  disfrutando 
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con  los  anteriores  los  beneficios  del  poder,  gozando  hoy  de 
gran  predicamento  en  las  esferas  oficiales. 

Acércanse  las  elecciones  provinciales,  y  como  esta  cues- 
tión es  siempre  ocasionada  á  disgustos,  entre  los  distintos 
partidos  y  fracciones  en  que  se  dividen  los  políticos  de  aque- 
lla como  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  españolas,  se 
inició  un  periodo  de  agitación  extraordinaria  éntrelos  opuestos 
bandos  y  personas  de  influencia,  agitación  en  [que  echándose 
á  rodar  las  más  elementales  consideraciones  de  cortesía^  arro- 
jó cada  cual  sobre  los  adversarios  la  responsabilidad  del  de- 
plorable estado  en  que  se  encuentran  los  servicios  provincia- 
les, tratando  de  desprestigiarse  mutuamente  sin  distinguir 
culpados  de  inocentes. 

La  situación  de  la  provincia  se  prestaba  á  ello  de  sobra  y 
las  censuras  de  la  prensa  no  escasearon  con  tal  motivo^,  hasta 
originar  graves  denuncias  contra  determinadas  autoridades. 

Véase  cómo  un  respetable  colega  conservador  habla  del 
asunto: 

«Repugna  á  la  razón  y  á  la  conciencia  suponer  que  exista 
ni  una  sola  Corporación  en  España  compuesta  toda  ella  de 
hombres  faltos  de  vergüenza  y  pundonor,  y  eso  no  puede  de- 
cirse tampoco  de  la  Diputación  provincial  de  Granada,  donde 
hay  muchas  personas  buenas,  ^dignísimas,  y  algunas  de  ellas 
dechados  de  virtudes  ejemplares,  pero  que  carecen  de  aquella 
energía  y  virilidad  de  carácter  necesarias  para  arrojar  de  su 
lado  á  unos  cuantos  vividores  que  les  deshonran  y  que  hacen 
del  compañerismo  una  complicidad  para  el  agio,  y  de  la  po- 
sición oficial  una  ganzúa  para  forzarlas  cajas  del  Tesoro;  así, 
pues,  compuesta  la  Diputación  provincial  de  Granada  de  hom- 
bres débiles  y  hombres  malvados,  contando  estos  con  la  natu- 
ral pasividad  de  aquellos,  se  ha  cometido  en  esta  Diputación 
hace  tres  meses  un  verdadero  agio,  una  superchería  indigna, 
que  constituye  una  de  las  dilapidaciones  mas  escandalosas  que 
registran  en  sus  anales  las  crónicas  secretas  de  las  Diputacio- 
nes, donde  hay  tantas  fechorías,  que  mas  son  para  ocultas 
que  para  reveladas. 
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Pero  es  lo  más  atroz  las  circunstancias  en  que  esos  hechos 
se  han  cometido. 

Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  andan  muy  rehacios  en 
abonar  el  contingente  provincial,  y  todos  ellos  son  deudores  á 
la  Diputación  de  grandes  cantidades,  que  cuando  son  recla- 
madas por  el  Gobernador,  después  de  las  excitaciones,  los  ex- 
])cdientes,  los  apremios,  las  multas  y  todos  los  resortes  com- 
plicados de  las  leyes,  cuando  llega  el  momento  de  destituir  ó 
encarcelar  á  un  Alcalde,  siempre  aparece  un  Diputado  ó  un 
Ministro  que,  deteniendo  el  rayo  de  la  justicia  gubernativa, 
exclama:  «No  me  toquéis  á  ese  Alcalde,  que  tramposo  y  todo 
como  es,  lo  necesito  para  untar  de  sebo  los  engranajes  electo- 
rales;» por  donde  resulta  Ja  ley  burlada^  el  Gobernador  des- 
autorizado, la  Diputación  desatendida  y  el  Alcalde  burlador 
satisfecho,  empuñando  su  vara  con  más  autoiidad  é  indepen- 
dencia que  un  Rey  constitucional  empuña  el  cetro. 

De  todas  estas  cosas  ha  resultado  que  la  Diputación  pro- 
vincial de  Granada  ha  carecido  de  fondos  para  atender  á  sus 
obligaciones  más  perentorias,  y  algunos  de  sus  funcionarios 
mueren  de  hambre;  los  locos  y  las  locas  andan  completamen- 
te desnudos,  ocultando  sus  carnes  en  montones  de  farfolla  que 
les  sirven  de  lecho,  los  niños  no  pueden  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  lactancia,  los  enfermos  las  de  su  salud,  los  ancia- 
nos las  de  su  cuidado,  y  en  estas  circunstancias  gravísimas, 
apremiantes,  desconsoladoras,  se  cometió  el  agio,  aceptando 
la  Diputación  el  suministro  de  víveres  con  un  cincuenta  por 
ciento  de  recargo  sobre  los  precios  de  la  plaza,  lo  cual  produ- 
cía algunos  miles  de  duros  al  mes,  que  eran  sigilosamente  re- 
partidos entre  los  autores  de  tan  gran  maldad,  los  cuales  de- 
rrochaban sin  conciencia  aquel  dinero  reclamado  por  los  ni- 
ños, los  enfermos,  los  ancianos  y  los  locos^  por  todos  los  seres 
débiles,  doblemente  respetables  por  su  desgracia  y  por  su  in- 
defensión. 

De  estos  hechos  no  hay  pruebas,  pero  el  clamor  público 
los  afirma,  algunos  Diputados  provinciales  no  se  recatan  en 
asegurarlos  también,  todo  el  mundo  lo  dice^  aún  cuando  á  es- 
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tas  fechas  tal  vez  estén  los  gastos  plenamente  justificados  en 
las  elásticas  componendas  de  la  contabilidad  provincial. 

Pues  bien:  en  vista  de  estos  hechos,  los  Diputados  honra- 
dos, aunque  tardíamente,  protestaron;  «El  Defensor  de  Gra; 
nada»  comenzó  á  descorrer  el  velo  que  encubría  el  fraude- 
otros  periódicos,  con  mas  desenfado  y  atrevimiento,  lo  refirie- 
ron todo,  y  á  fines  de  Abril  último  se  hizo  un  arreglo  en  el  su- 
ministro de  víveres  de  la  Diputación,  quedando  las  cosas  en 
su  estado  normal;  pero  como  el  delito  estaba  impune,  la  con- 
ciencia pública  no  satisfecha  y  las  necesidades  de  Beneficen- 
cia aún  desatendidas,  cualquier  cosa,  cualquier  pretexto,  en 
otra  ocasión  menos  grave,  ha  sido  la  chispa  que  ha  prendido 
el  incendio  del  motin  de  Granada,  cuyas  causas  brevemente 
acabo  de  exponer,  y  en  otras  cartas  referiré  otros  hechos, 
hablaré  del  Municipio,  que  es  digno  compañero  de  la  Diputa- 
ción; hablaré  del  juego,  de  las  orgías  de  algunos  personajes  y 
de  otras  cosas  que  nos  harán  formar  un  gran  concepto  de  las 
autoridades  fusionistas  en  Granada.» 


* 
*  * 


Una  prueba  de  lo  que  son  las  Ordenes  Religiosas  y  del  va- 
ler de  muchos  de  los  hombres/iue  en  ellas  militan,  nos  la  dá 
el  siguiente  hecho  del  P.  Federico  Faura. 

Este  Jesuíta,  Director  del  Observatorio  Astronómico  del 
Ateneo  Municipal  de  Manila,  ha  obsequiado  al  señor  Becerra, 
Ministro  de  Ultramar,  con  un  magnífico  termómetro,  cons- 
truido por  su  mano. 

Obedece  dicho  presente  á  la  gratitud  del  sabio  jesuíta  por 
haber  dotado  el  Sr.  Becerra  á  aquel  Observatorio  del  numero- 
so material  científico  que  carecía. 

Realmente,  no  el  P.  Faura  ni  la  Compañía  de  Jesús  deben 
ser  solo  los  agradecidos,  sino  también  el  pueblo  filipino,  al 
cual  ha  prestado  y  presta  eminentes  servicios  aquel  Observa- 
torio, único  en  su  clase  en  el  Extremo  Oriente,  siendo  el  am- 
paro de  la  navegación  en  todos  los  mares  que  rodean  el  Archi- 
piélago y  la  China. 


J]l  r.  Fiíni'a,  discípulo  del  célebre  P.  Seclii,  es  aiiiur  áv  \  .-i- 
rios  instrumentos  científicos,  entre  ellos  el  «seisniómetro  ver- 
ticíil;»  delicado  aparato  que  señala  la  mas  leve  oscilación  de 
la  tierra,  en  la  isla  de  Luzón,  tan  castigada  por  los  terre- 
motos. 

Dirige  aquel  Observatorio  en  unión  de  un  hermano  suyo  y 
varios  Padres  mas,  sus  discípujos,  consagrando  su  vida  por 
completo  á  la  ciencia  en  servicio  de  la  humanidad,  que  tantos 
beneficios  le  debe. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  nadie  se  acordó  de  subvencionar 
aquel  importante  Instituto  meteorológico,  y  últimamente  el 
señor  Becerra  lo  ha  dotado  de  material  científico  moderno,  con 
arreglo  á  los  deseos  de  su  Director. 

No  es,  pues,  extraño  que  este,  habiendo  conseguido  la  aten- 
ción del  señor  Becerra,  !e  haya  manifestado  su  gratitud  en 
forma  tan  delicada  como  simbólica  de  su  profesión. 


Sobre  la  campana  de  Mindanao  que  se  está  llevando  á 
efecto  por  nuestro  Ejército  de  Filipinas  dice  un  ilustrado  es- 
critor militar. 

«El  desgraciado  combate  en  que  perdiera  la  vida  el  ca- 
pitán Salazar,  resultando  destrozadas  tres  compañías  nues- 
tras, viene  á  revelar,  y  no  se  tome  esto  á  falta  de  modestia  en 
mí^  la  exactitud  de  mis  descripciones  y  juicios  sobre  aquel 
país  y  sus  habitantes  y  sobre  lo  que  allí  es  la  guerra. 

Sin  necesidad  de  leer  los  pormenores  que  da  la  prensa  fi- 
lipina, nada  más  fácil  que  reconstruir  con  la  imaginación  el 
cuadro  de  tan  cruenta  jornada.  El  bosque  impenetrable  y 
bravíO;,  atravesado  por  angostísima  trocha  que,  haciendo  mil 
zig-zags  y  casi  oculta  entre  la  maleza,  va  serpenteando  según 
lo  exige  la  disposición  del  terreno.  Por  ella  desfilan  de  á  dos 
cuando  más  se  ensancha,  y  de  á  uno  casi  siempre  nuestras  co- 
lumnas; tres  compañías,  dos  del  regimiento  de  Joló  y  una  dis- 
ciplinaria, ó  sean  ocho  ó  diez  oficiales  europeos  y  veinte  ó 
treinta  clases  también  castilas,  con  unos  trescientos  y  pico  de 
soldados  indígenas. 
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Estos,  como  está  mandado,  llevan  armada  la  bayoneta  en 
el  fusil,  un  cartucho  en  la  recámara  de  éste  y  otro  en  la  ma- 
no. Con  esa  fuerza  va  el  convoy  de  raciones  destinado  á  la 
guarnición  de  Ulania,  impedimento  que  dificulta  mucho  el 
avance.  Sin  duda  de  los  tres  capitanes  es  Salazar  el  más  an- 
tiguo,, pues  á  él  le  corresponde  mandar  toda  la  fuerza  y  diri- 
gir la  operación;  Pedro  Salazar,  capitán  de  la  disciplinaria, 
lo  cual  revela  que  se  le  tiene  por  militar  de  empuje,  pues  esas 
compañías  sólo  sedan  allí  á  los  que  poseen  condiciones  ex- 
cepcionales. Procede  de  la  clase  de  tropa,  y  aún  hay  por  aquí 
quien  lo  conociera.  Ayer  mismo  hablé  con  un  jefe  que  lo  tuvo 
de  sargento  primero  en  su  batallón. 


Allí  no  es  posible  UeYSiV  flanqueos,  pero  sí  se  avanza  con 
una  descubierta  más  ó  menos  numerosa.  Y  esta  es  la  que  de- 
bió de  sufrir  la  sorpresa.  Dice  un  periódico  madrileño  que 
después  de  cruzar  la  columna  el  puente  de  circunstancias  ten- 
dido sobre  un  arroyo,  encontróse  otro  puente  cortado,  lo  que 
hizo  comprender  al  jefe  de  ella  que  andaba  muy  cerca  el  ene- 
migo. Y  que  por  ello  adoptó  algunas  precauciones. 

Sea  esto  así  ó  no  lo  fuere,  el  caso  es  que  nada  más  compro- 
metido que  una  marcha  en  semejantes  condiciones.  Acometi- 
da la  cabeza  de  la  columna,  no  pueden  acudir  en  su  socorro 
las  fuerzas  del  centro  y  retaguardia  sino  á  costa  de  mil  difi- 
cultades. Y  cuando  llegan,  terrible  espectáculo  aparece  ante 
sus  ojos.  Un  montón  de  muertos  y  heridos^  y  allá  á  lo  lejos  el 
vocear  salvaje  de  ios  moros  que  huyen  después  de  haber  dado 
el  golpe  y  conseguido  ya  su  objeto,  que  era  tan  solo  matar  el 
mayor  número  posible  de  cristianos. 

¿Como  se  desarrolló  el  drama?  Muy  sencillo...  y  muy  trá- 
gicamente á  la  vez.  Ocultos  en  el  lugar  que  más  propio  para 
emboscarse  hallaron  los  moros,  éstos  esperaban  como  tigres 
en  acecho  y  ávidos  de  sangre. 

Serían  ochenta,  ciento,  los  que  fuesen;  su  propósito,  ya  lo 
he  dicho,  degollar  gente  cristiana,  coger  fusiles  y  huir  veloz- 
mente con  su  presa. 
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Tendidos,  agazapados  entre  los  matorrales,  desnudo  ya  el 
la-'iZy  en  la  inmovilidad  más  absoluta  para  que  ni  el  rumor  de 
una  rama  al  romperse  ó  al  sufrir  algún  roce  denuncie  su  pre- 
sencia, pasaron  ya  algunas  horas.  Al  llegar  los  primeros  ex- 
ploradores de  la  vanguardia  dejáronlos  pasar,  y  también  á 
los  que  les  seguían.  Pero  cuando  ya  tienen  frente  á  sí,  ó  me- 
jor dicho,  en  el  lazo  ó  tenaza,  un  número  de  hombres  igual  al 
formado  por  ellos,  salen  de  improviso,  gritando  desaforada- 
mente y  tumbando  á  tierra  un  español  de  cada  golpe. 

A  pesar  de  la  sorpresa  resisten  los  nuestros;  dispara  su 
fusil  aquel  que  antes  no  rodó  sin  vida;  alguno  quizás  puede 
cargar  otra  vez,  pero  los  más  luchan  cuerpo  á  cuerpo,  sin 
conseguir  apenas  revolverse  en  aquella  angostura. 

El  bravo  Salazar  y  sus  oficiales  les  dan  ejemplo  y  mue- 
ren peleando  ó  caen  mal  heridos...  Todo  dura  unos  cuantos 
minutos,  los  suficientes  para  que  de  la  vanguardia  no  quede 
un  hombre  en  pié,  pero  asimismo  para  que  acuda  ya  en  dis- 
posición de  ataque  el  resto  de  la  columna,  con  el  que  á  los 
moros  no  les  conviene  combatir. 

Resultado,  el  que  los  periódicos  traen:  sesenta  ó  setenta 
bajas,  numero  quizás  igual  al  de  hombres  que  entraron  en 
combate,  y  veinte  ó  treinta  moros  que  hubieron  de  pagar  con 
la  vida  su  audacia. 

Y  la  opinión  pública  penosa  y  tal  vez  exageradamente  sor- 
prendida. Gracias  á  que  pocos  dias  después,  inspirándose  quizás 
en  las  enseñanzas  que  de  esa  sorpresa  se  desprenden,  discurre 
el  general  González  Parrado  un  plan  de  cuyo  éxito  ya  el  te- 
légrafo nos  dio  noticia,  y  del  cual  sabremos  más  pormenores 
seguramente  por  el  próximo  correo. 

Así  es  la  guerra  que  allí  se  hace;  pensaba  describirla  á 
grandes  rasgos^  pero  nada  mejor  que  reproducir  la  rea- 
lidad. 

Marchas  fatigosísimas,  á  cuyo  fin  espera  la  sorpresa;  ene- 
migo que  sólo  combate  cuando  vé  segura  la  victoria,  limitando 
el  objetivo  de  ésta  á  verter  sangre  cristiana,  y  un  puñado  de 
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españoles,  peninsulares  y  filipinos,  que  sufren  todas  esas  pe- 
nalidades y  afrontan  extraordinarios  peligros,  inspirándose 
en  el  sagrado  recuerdo  de  la  patria  y  seguros  de  merecer  su 
gratitud. 

En  cuanto  al  efecto  moral  de  la  sorpresa,  ya  dije  que  fué 
destruido  por  nuestra  posterior  victoria,  de  la  que  son  los  de- 
talles esperados  con  tanta  impaciencia.  Ahora  bien,  si  nos 
quisiésemos  consolar  con  lo  de  que  «Qn  todas  partes  cuecen 
habas»,  podríamos  recoger  un  par  de  telegramas  muy  re- 
cientes: el  uno  de  Batavia  (Java),  dándonos  cuenta  de  que  los 
indígenas  de  una  posesión  oceánica  holandesa  (muy  pareci- 
dos á  los  de  Mindanao  y  no  sé  si  musulmanes  también)  han 
matado  á  14  oficiales  y  150  de  tropa  de  aquel  ejército,  y  el 
otro  en  que  se  nos  dice  cómo  los  Tuarergs  han  degollado  á 
dos  compañías  francesas  en  Tombuctü. 

Y  es  que,  según  canta  el  refrán,  «no  fué  posible  jamás  la 
pesca  de  truchas  á  bragas  enjutas». 

Ni  tener  colonias  pobladas  por  salvajes  sin  correrlos  ries- 
gos de  una  guerra  permanente. 

Por  lo  cual,  lo  mejor  es  emplear  contra  ellos  todos  los  re- 
cursos disponibles  y  de  una  vez. 

* 
*  * 

-  Las  elecciones  provinciales  han  dado  el  resultado  que  era 
de  esperar;  según  los  datos  qué  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  llevado  al  Consejo,  y  que  se  acercarán  mucho  á  los  defini- 
tivos han  triunfado  311  adictos,  87  conservadores,  33  silvelis- 
tas,  32  republicanos  de  todos  los  matices,  17  carlistas  y  11  in- 
dependientes. En  estas  elecciones  se  ha  patentizado  una  vez 
más  el  poco  interés  que  han  despertado  en  la  mayoría  de  las 
provincias  y  la  pequeña  participación  que  en  la  lucha  han  to- 
mado los  partidos  políticos.  Divididos  los  republicanos,  han 
perdido  algunos  lugares,  y  entre  los  conservadores,  resulta 
que  los  silvelistas  han  conseguido  un  número  de  diputados 
que  supera  mucho  á  lo  que  se  esperaba.  Los  carlistas  y  los 
Íntegros  continúan  separados. 


Con  motivo  del  fallecimiento  del  Jefe  de  lii  Casa  de  Fran- 
cia, el  Conde  de  París^  nuestro  compatriota  el  General  Bor- 
bón  y  Castellví,  se  ha  creído  con  derecho  a  ser  el  sucesor, 
platónicamente  se  entiende,  en  el  Trono  de  Clodoveo  y  San 
Luis.  Con  este  motivo  la  prensa  periódica  nacional  y  extran- 
jera ha  publicado  extensos  relatos^  muchos  de  ellos  con  noti- 
cias fantásticas,  y  el  Gobierno  español  se  ha  visto  obligado  á 
tomar  cartas  en  el  asunto^  y  he  aquí  lo  que  acordó  en  uno  de 
los  últimos  Consejos  de  Ministros: 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dio  cuenta  de  la  preten- 
sión de  dicho  general,  que  desea  el  título  de  Duque  de  Anjou. 
Aunque  el  asunto  pudo  resolverse  por  dicho  Ministro  sin  lle- 
varlo á  Consejo,  pareció  al  Sr.  Capdepón  que  por  la  especia- 
lidad del  caso  debía  comunicar  á  sus  compañeros  de  gobierno 
su  opinión  de  que,  can  arreglo  á  las  leyes,  no  se  puede  acce- 
der á  la  autorización  pedida. 

El  Ministro  de  la  Guerra^  aunque  está  convencido  que  la 
mayoría  de  las  gentes  se  ocupan  en  broma  de  los  pretendidos 
derechos  que  alega  el  citado  general,  no  puede  menos  de  dar 
al  asunto  la  importancia  que  desee  darle  el  propio  interesado. 

Pero  aun  no  tiene  el  general  López  Domínguez  datos  sufi- 
cientes para  completar  el  juicio  que  ha  de  merecerle  la  cues- 
tión; se  están  buscando  precedentes  de  otros  países  y  se  pro- 
cura depurar  bien  la  extensión  de  los  propósitos  del  general; 
si  se  obstina  en  sostener  que  la  ley  Sálica  es  la  que  regula  y 
determina  la  legítima  sucesión  al  Trono,  el  Gobierno  tendría 
necesidad  de  adoptar  una  determinación  que  no  sería — se- 
gún se  asegura — satisfactoria  para  el  Sr.  Borbón  y  Castellví. 


Dos  personalidades  de  relevante  mérito  han  bajado  al  se- 
pulcro en  esta  quincena:  el  General  de  Ingenieros  D.  José 
Aparici  y  Biedma  y  el  doctísimo  escritor  y  académico  de  la 
Española  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe. 

El  General  Aparici  procedía  del  cuerpo  de  Ingenieros  y 
era  una  de  las  ilustraciones  del  Ejército  español.  Ha  muerto 
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íi  los  setenta  años  de  edad  y  se  hallaba  actualmente  en  la  re- 
serva. 

Ha  escrito  notables  trabajos  sobre  construcción  de  obras 
militares  y  ha  desempeñado  con  brillantez  importantes  comi- 
siones científicas.  El  es  el  autor  del  proyecto  de  ampliación 
del  edificio  en  que  están  instaladas  las  oficinas  del  Ministerio 
de  la  Guerra  y  él  dirigió  en  gran  parte  la  ejecución,  primero 
como  comandante  de  ingenieros  y  después  como  Brigadier  de 
la  Dirección  general  del  cuerpo. 

Cuando  aun  era  Capitán,  fué  comisionado  para  estudiar  la 
gimnástica  y  la  organización  de  los  cuerpos  de  bomberos 
en  París,  y  como  resultado  de  sus  investigaciones  publicó  el 
Manual  del  zapador-bombero ^  obra  de  gran  mérito  y  que  jus- 
tificó de  sobra  el  nombramiento  de  profesor  de  la  Academia 
de  Ingenieros,  que  obtuvo  al  regresar  de  Francia. 

El  general  Aparici  obtuvo  todos  sus  empleos  por  antigüe- 
dad rigurosa  y  de  ahí  que  fuera  respetado  y  querido  de  todos 
sus  compañeros  de  armas,  como  lo  son  siempre  loí  hombres 
pundonorosos  que  no  apelan  á  la  intriga,  ni  mendigan  favores 
para  hacer  carrera. 

El  Sr.  Fernández  Guerra,  sabio  historiador  de  nuestra  li- 
teratura, había  conservado  hasta  la  edad  avanzada  en  que  ha 
bajado  á  la  tumba,  un  férvido  amor  al  estudio.  Así  en  la  mo- 
cedad como  en  la  vejez,  fué  un  incansable  rebuscador  de  nues- 
tros tesoros  literarios.  Ha  sido  un  crítico  de  profunda  doctri- 
na, un  hábil  comentarista  de  los  textos  clásicos  y  un  escritor 
de  castizo  y  brioso  estilo.  El  ha  escrito  muchos  estudios  y  no- 
tables Monografías  de  los  que  nos  ocuparemos  más  extensa- 
mente, y  la  Real  Academia  Española  le  debe  buena  parte  de 
sus  triunfos. 

Descansen  en  paz  estos  dos  ilustres  hombres  que  tanto 
bien  han  hecho  en  nuestros  días. 

X. 
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Madrid  15  de  Septiembre  de  1-^1)4. 

El  fallecimiento  del  Conde  de  Paris  no  lia  sido  únicamente  la 
muerte  de  un  hombre  ilustre  por  su  representación  política  y  sus  altas 
prendas  personales;  ha  sido  también  la  muerte  de  un  principio  galva- 
nizado mas  que  vivo  en  la  conciencia  de  algunos  millares  de  franceses 
por  el  dejo  melancólico  de  una  tradición  gloriosa,  si  imposible  de  ol- 
vidar porque  llena  muchas  páginas  inmortales  en  la  historia  del  país 
vecino,  imposible  igualmente  de  resurgir  ni  por  la  fuerza  de  violentas 
reacciones  que  tomarán  otra  bandera  de  combate  contra  la  república, 
ni  por  las  lentas  evoluciones  del  espíritu  nacional  en  cuyo  fondo  ha 
resonado  tiempo  hace  el  fatídico  los  reyes  se  ,ván,  á  semejanza  del 
grito  que  en  los  últimos  tiempos  del  mundo  clásico  oian  tristemente 
los  sacerdotes  paganos  en  las  frondas  de  los  bosques  sagrados. 

No  diremos  que  la  monarquía  está  condenada  á  desaparecer  en 
breve  plazo  del  mundo  moderno.  Tiene  todavía  hondas  raices  en  mu- 
chos pueblos  europeos  y  está  lejos  de  haber  cumplido  su  misión  en  al- 
guno de  los  mismos.  Pero  si  la  monarquía  como  principio  de  gobierno 
no  es  inferior  ni  superior  á  la  democracia  pura,  si  respecto  de  esta  úl- 
tima no  marca  fases  ó  estados  imperfectos  de  evolución,  sino  parale- 
los y  de  idéntico  valor  jurídico  cuando  rigen  respectivamente  pueblos 
y  naciones  progresivos,  nacidos  con  dichas  formas  y  con  ellas  des- 
envueltos, no  sucede  lo  mismo  en  Francia,  donde  dado  caso  que  la  re- 
pública pudiera  morir,  no  vendría  de  seguro  á  reemplazarla  ninguna 
de  las  tres  formas  monárquicas  devoradas  en  el' espacio  de  un  siglo; 
la  del  antiguo  régimen  enterrada  con  Luis  XVI  y  Carlos  X,  la  Cons- 
titucional herida  de  muerte  por  la  revolución  del  desprecio  en  la  per- 
sona de  Luis  Felipe,  y  la  imperial  caida  para  no  volver  á  levantarse 
con  Napoleón  111,  después  de  los  inmensos  desastres  de  la  guerra  fran- 
co alemana. 
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Felipes,  Jaimes  y  Franciscos,  lisonjeados  en  su  amor  propio  por 
la  vanidad  de  poner  tras  de  su  nombre  un  niimero  ordinal,  mas  ó  me- 
nos infantil,  seguirán  jugando  en  vano  su  papel  de  pretendientes:  la 
tradición  monárquica  está  rota  en  Francia  no  solo  por  la  revolución 
y  por  la  república,  si  que  también  por  las  fuerzas  hasta  ahora  más 
conservadoras  y  tradicionalistas  de  la  historia,  los  monárquicos  que 
la  abandonan  en  tropel  y  la  iglesia  que  predica  á  todo  el  mundo  la  ne- 
cesidad de  respetar  y  sostener  el  nuevo  régimen. 

La  muerte,  pues,  del  Conde  de  Paris,  sensible  por  la  honradez  de 
su  vida  consagrada  á  la  virtud  y  al  trabajo,  mas  triste  aun  por  su  do- 
lorosa  y  larga  agonía,  no  ha  cambiado  lo  mas  mínimo  la  situación  de 
las  cosas  en  Francia,  ni  siquiera  la  situación  de  su  partido.  Era  un 
nombre,  pero  estaba  lejos  de  ser  un  factor  en  la  política  francesa. 
Sospechoso  para  los  legitimistas  de  vieja  cepa  en  su  calidad  de  des- 
cendiente de  Felipe  Igualdad  que  votó  la  muerte  de  Luis  XVI,  y  de 
Luis  Felipe  que  había  peleado  por  la  libertad  en  Jemmapes  y  destro- 
nando á  Carlos  X  en  las  gloriosas  jornadas  de  Julio,  estaba  lejos  de 
ser  bien  mirado  por  los  antiguos  orleanistas  disgustados  de  verle  pac- 
tar con  el  Conde  de  Chambord  y  hasta  por  el  grupo  de  los  realistas 
católicos  dirigidos  por  el  Conde  de  Mun,  mas  atentos  á  las  indicacio- 
nes del  Vaticano  que  á  los  transitorios  intereses  de  una  dinastía  que 
ora  se  encerraba  en  las  reclusiones  del  silencio,  ora  se  lanzaba  á  las 
aventuras  peligrosas  de  una  inteligencia  con  los  enemigos  del  reposo 

público. 

El  pretendiente  que  acaba  de  fallecer,  no  era  sin  duda  alguna  hom- 
bre vulgar.  Dotado  de  inteligencia  muy  clara,  educado  con  esmero  por 
el  estudio  y  por  los  viages,  soldado  de  la  libertad  en  América,  consti- 
tucional por  tradición,  sereno  y  frió  observador  de  los  hechos  en  Fran- 
cia ocurridos  durante  su  largo  destierro,  apasionado  de  las  cuestiones 
sociales,  sobre  las  que  deja  notables  escritos,  especialmente  acerca  del 
estado  de  las  clases  obreras  en  Inglaterra,  cuidadoso  de  los  intereses 
de  su  casa  como  todos  los  Orleans  y  como  ellos  también  excelente  pa- 
dre de  familia,  carecía  sin  embargo  de  la  grandeza  de  carácter  indis- 
pensable á  todo  jefe  de  partido  y  de  las  pasiones  poderosas  que  hacen 
jugar  el  todo  por  el  todo  en  momentos  dados  á  los  que  pretenden  ana 
corona.  Francés  de  nacimiento,  Orleans  de  intereses,  inglés  por  cdu- 
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oación,  alemán  por  temperamento,  estrellábanse  los  estímulos  del  pa- 
triotismo y  de  la  ambición  ante  el  espíritu  de  legalidad  que  quería 
imprimir  á  todos  sus  actos,  espíritu  imposible  de  mantener  en  medio 
de  las  luchas  revolucionarias  caracterizadas  por  la  violencia,  y  ante 
la  morosidad  de  su  doble  complexión  fisiológica  y  moral  que  le  hacían 
más  apropiado  para  el  cultivo  de  las  virtudes  privadas,  que  para  la 
manifestación  de  las  brillantes,  si  muchas  veces  engañosas,  cualidades 
exigidas  por  la  general  opinión  á  los  príncipes  ambiciosos. 

No  diremos  si  al  obrar  de  esta  suerte  ha  sido  superior  á  las  cir- 
cunstancias ó  inferior  á  ellas.  Sea  como  quiera,  ha  cometido  tres  fal- 
tas indisculpables  en  un  hombre  de  su  inteligencia  y  de  su  clase:  fué 
la  primera  exigir  de  su  patria  vencida  el  pago  de  unos  cuantos  millo- 
nes de  francos  que  le  enagenaron  lá  buena  voluntad  de  unos  cuantos 
millones  de  franceses;  segunda,  el  abandono  de  su  representación  libe- 
ral al  recojer  la  herencia  del  Conde  de  Chambord,  por  más  que  este 
último  le  permitiera  aceptar  aquella  sin  compromisos  para  el  porve- 
nir; tercera,  la  protección  mal  encubierta  de  su  .partido  á  la  censura  de 
Boulanger  contra  la  república,  protección  que  jamás  le  hubiera  otor- 
gado el  nieto  de  Carlos  X,  nada  amigo  de  componendas  con  los  parti- 
dos revolucionarios  aun  en  cosas  de  suyo  tan  inocentes  como  la  admi- 
sión de  la  bandera  tricolor,  por  la  cual, según  la  expresión  fiel  de  Mac- 
Mahon,  se  dispararían  solos  los  fusiles. 

Derrotado  Boulanger,  victoriosa  en  toda  la  línea  la  república,  des- 
animados los  monárquicos  franceses,  tanto  por  la  reservada  actitud  de 
su  jefe,  como  por  la  política  del  Sumo  Pontífice  interesado  en  recabar 
para  la  Iglesia  beneficios  que  jamás  le  concediera  ninguna  de  las  mo- 
narquías proscriptas  y  que  es  problemático  le  otorgara  nunca  cualquie- 
ra otra  monarquía  del  porvenir,  el  Conde  de  París  vio  escrito  para  él  en 
todas  partes  el  terrible  lasciate  ogni  speranza  del  poeta  florentino,  y 
unido  este  sentimiento  á  su  crónica  dolencia,  ha  precipitado  el  término 
de  su  vida,  transcurrida  casi  toda  en  el  destierro,  salvo  los  diez  pri- 
meros años  de  su  iníancia  y  los  breves  de  su  pacífica  existencia,  has- 
ta la  segunda  proscripción  en  1885. 

Hombre  ante  todo  de  conciencia,  una  satisfacción  ha  debido  acom- 
pañarle en  la  nostalgia  del  destierro  y  en  el  doloroso  trabajo  de  la 
agonía,  sirviéndole  en  entrambos  de  consuelo  la  satisfacción  de  no  ha- 
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berse  derramado  por  su  causa  una  sola  gota  de  sangre  francesa,  y  po- 
der legar  á  su  hijo,  con  la  memoria  inmaculada  de  su  nombre,  la  ban- 
dera de  una  monarquía  no  contaminada  por  la  guerra  civil,  á  usanza 
de  los  pretendientes  españoles. 

El  testamento  del  ilustre  príncipe,  que  á  continuación  copiamos, 
deja  ver  con  claridad  las  tristezas  de  su  corazón  dulcificadas  por  las 
nobles  esperanzas  de  su  espíritu,  más  confiado  en  la  acción  de  las  creen- 
cias religiosas  y  morales,  que  en  las  de  índole  puramente  política  para 
la  restauración  de  la  monarquía  en  Francia. 

Dice  así  el  mencionado  documento: 

«Stowe-Iíouse  21  de  Julio  de  1894. 

«Muy  imprudente  me  ha  parecido  toda  la  vida  que  los  príncipes  y 
estadistas  encargados  de  desempeñar  un  gran  papel  entre  sus  contem- 
poráneos escriban  un  testamento  político.  Preciso  sería  para  que  se- 
mejantes documentos  fueran  útiles  en  realidad  á  sus  sucesores,  que 
hubiesen  recibido  el  don  de  leer  el  porvenir  y  hay  que  agradecer  á  Dios 
que  nos  haya  negado  esta  gracia. 

«No  tengo,  por  la  mismo,  en  el  momento  en  que  me  preparo  á 
comparecer  en  presencia  del  Supremo  Juez,  el  propósito  de  trazar  á 
mi  hijo  la  línea  de  conducta  que  debe  seguir.  Sabe  lo  que  pienso,  co- 
noce mis  sentimientos  y  mis  esperanzas  y  tendrá  siempre  por  guía  la 
conciencia  de  sus  deberes  y  el  amor  vehemente  á  Francia,  que  ha  sido 
la  tradición  invariable  de  nuestra  casa. 

«En  el  momento  de  acabar  una  vida  que  no  he  podido  consagrar 
tan  útilmente  como  hubiera  deseado  al  servicio  de  nuestra  patria,  me 
dirijo  á  mis  amigos  á  quienes  me  propongo  dar  el  último  odios.  Y  no 
me  dirijo  solamente  á  aquellos  con  los  cuales  he  tenido  relaciones  di- 
rectas. Llamo  amigos  á  todas  las  personas,  cualesquiera  que  sea  su  po- 
sición social,  que  durante  mi  vida  han  hecho  votos  por  el  triunfo  de  la 
causa  monárquica  y  que  rogarán  á  Dios  por  mí  después  de  mi  muerte. 

«Sírveme  de  gran  consuelo  pensar  que  se  acordarán  de  mí  cuando 
luzcan  para  Francia  días  mas  dichosos:  cuando,  como  yo  deseo  ardien- 
temente, las  pasiones  políticas  y  religiosas  que  dividen  en  estos  mo- 
mentos tan  profundamente  á  los  hijos  de  un  mismo  país,  se  apacigüen. 

«Esta  paz  solo  puede  ser  obra  de  la  monarquía  nacional  y  tradicio- 
nal. Solo  ella,  en  un  esfuerzo  común,  podrá  reunir  todos  los  sacrificios, 
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todos  los  alientos  generosos  que  para  honra  de  nuestra  patria  no  son 
monopolio  do  ningún  partido. 

«Espero,  cuando  yo  no  exista  ya,  que  Francia  liará  justicia  a  tudus 
los  esfuerzos  que  lie  hecho  al  día  siguiente  de  sus  desastres,  para  ayu- 
darla á  buscar  el  medio  de  levantarse,  volviendo  al  principio  monár- 
quico. 

«En  1873  fui  yo  á  Frohsdorf  para  apartar  todos  los  obstáculos  per- 
sonales y  dar  ejemplo  del  absoluto  respeto  debido  al  principio  heredi- 
tario de  la  casa  de  Francia. 

«Diez  años  después,  el  partido  monárquico  demostraba  su  vitalidad 
y  su  espíritu  político,  no  dejándose  quebrantar  por  la  trasmisión  del 
derecho  tradicional  que  pasaba  del  representante  de  la  rama  directa  al 
representante  de  la  rama  segunda. 

«He  tratado  de  corresponder  á  la  confianza  que  este  gran  partido 
había  demostrado  á  su  nuevo  jefe,  trabajando  por  unir  los  elementos 
dispersos  de  que  se  componía.  El  resultado  de  las  elecciones  de  1885, 
probó  que  este  trabajo  no  había  sido  estéril. 

«Nuestros  adversarios  políticos  correspondieron  á  este  trabajo  con 
el  destierro.  Nada  había  hecho  yo  para  provocarlo,  fuera  de  haber  ex- 
citado sus  temores.  Nada  hice  tampoco  para  evitarlo,  y  lo  he  sufrido 
como  una  de  las  más  duras  consecuencias  de  la  situación  en  que  me  co- 
locaba mi  nacimiento. 

«He  proseguido  sin  descanso  en  el  destierro  la  obra  comenzada  en 
el  suelo  francés  en  medio  de  las  circunstancias  más  difíciles. 

«He  podido  á  veces  engañarme  sobre  los  hombres  y  sobre  las  co- 
sas; pero  siempre  he  procedido  de  buena  fe,  y  tengo  el  derecho  de  decir 
que  todos  mis  actos  han  sido  inspirados  siempre  en  mi  amor  á  Francia 
y  á  la  causa  que  la  representa. 

«Mi  objeto  ha  sido  siempre  conservar  el  depósito  del  principio 
tradicional,  del  que  mi  nacimiento  me  había  hecho  guardador,  y  pro- 
bar á  Francia  que  este  principio  nada  tenía  de  incompatible  con  las 
ideas  modernas  ni  con  nuestro  estado  sociaL 

«Al  trasmitir  á  mi  hijo  dicha  herencia,  pido  á  todos  nuestros  ami- 
gos se  agrupen  á  su  alrededor.  Tengo  confianza  en  el  porvenir,  y  es- 
pero que  participarán  de  mi  confianza.  Ella  los  sostendrá  en  medio  de 
todas  las  vicisitudes,  y  será  la  garantía  del  éxito  definitivo. 
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«Porque  no  puedo  creer  que  Dios  haya  abandonado  para  siempre  á 
Francia:  la  Francia  de  San  Luis  y  de  Juana  de  Arco. 

«Mas  para  que  se  levante,  preciso  es  que  vuelva  á  ser  una  nación 
cristiana.  Un  país  que  ha  perdido  el  sentimiento  religioso,  en  donde 
las  pasiones  no  están  contenidas  por  ningún  freno  moral  y  donde  los 
que  sufren  no  encuentran  motivos  de  resignación  en  la  esperanza  de  la 
vida  futura,  está  destinado  á  dividirse,  á  desgarrarse  y  á  ser  presa  de 
sus  enemigos  interiores  y  exteriores. 

«El  primer  deber  de  mis  amigos  es,  por  tanto,  apartar  á  Francia 
del  camino  funesto  que  la  conducirá  á  tal  catástrofe.  Yo  espero  que  en 
esta  obra  de  salvación  verán  reunirse  con  ellos  todos  los  hombres  hon- 
rados, á  quienes  la  experiencia  iluminará  algún  día. 

«Este  es  el  último  deseo  que  un  desterrado  tiene  para  su  patria, 
recomendando  á  sus  hijos  que  la  sean  siempre  fieles  y  estén  dispuestos 
á  sacrificarse  por  su  ventura. 

Felipe.  Conde  de  París, ^ 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  el  difunto  Conde  de  París  nos  merez- 
ca, creemos  injusta  la  opinión  emitida  acerca  del  mismo  por  el  ilustre 
y  veleidoso  Thiers,  cuando  trazaba  su  retrato  en  estas  crueles  palabras: 
De  lejos  es  un  alemán;  de  cerca  un  imbécil. 

La  corrección  irreprochable  de  su  vida  privada,  los  errores  mismos 
de  su  vida  pública,  excusables  en  época  tan  agitada  como  la  presente, 
pénenle  por  encima  de  ciertas  frases  arrancadas  en  momentos  de  mal 
humor  al  insigne  político  que  contribuyó  más  que  nadie  al  ensalza- 
miento de  la  monarquía  de  Julio  y  contribuyó  igualmente  más  que  na- 
die á  la  revolución  de  Febrero  con  su  violenta  oposición  y  sus  intrigas 
contra  sus  rivales. 

Más  justo  consideramos  el  juicio  de  la  prensa  inglesa:  «El  Conde 
de  París  ha  muerto,  dice  Pall  Malí  Qazzete,  y  con  él  ha  muerto  tam- 
bién, por  ahora,  la  tradición  orleanista.  Ni  su  hijo  ni  su  sobrino  pue- 
den resucitarla.  Los  funerales  del  Conde  de  París  son  los  funerales  de 
las  esperanzas  de.su  partido.» 

«La  muerte  del  Conde  de  París,  observa  Westminter  Gazzete^  no 
es  un  acontecimiento,  sino  una  noticia  sencillamente.  El  Duque  de  Or- 
leans  no  cambiará  la  situación,  como  no  la  cambió  su  padre.» 

TOMO   CXLVIII  8 
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«El  difimto  ]>rín('i])0.  íiscri])^  Thp,  Star,  crn  un  Xi'vil-Mli'vn  a, ■)/ fie- 
man inglés. yf 

Pero  si  las  exequias  del  heredero  de  Enrique  V,  no  lian  sido  como 
las  de  Alejandro,  sangrientas,  amenazan  con  producir  vivas  contiendas 
entre  la  divei'sidad  de  pretendientes  surgidos  para  reclamar  la  jefatura 
del  partido  monárquico  francés,  hoy  reducido  á  un  simple  hombre,  á 
una  especie  de  fiatas  vocis,  como  decían  los  escolásticos  hablando  de 
otras  cosas. 

Los  orleanes  y  los  borbones  de  España  dispútanse  la  herencia  del 
difunto  Conde  de  París,  convertida  por  los  acontecimientos  en  verda- 
dera sombra  de  una  sombra. 

Líbrenos  Dios  de  burlarnos  de  cosas  tan  altas  como  el  derecho  á 
gobernar  los  estados  que  entienden  vincular  en  sus  individuo^,  ciertas 
familias;  cuadraría  mal  semejante  burla  en  la  pluma  de  quien,  como 
nosotros,  cree  todavía  en  la  eficacia  del  principio  monárquico,  en  los 
pueblos  que  casi  sin  solución  de  continuidad  aun  le  conservan,  y  de  los 
que  además  consideran  necesario  el  principio  de  la  herencia  para  man- 
tener aquel  en  toda  su  integridad. 

Mas  dicho  esto,  ha  de  sernos  lícito,  sin  entrar  en  la  crítica  deta- 
llada de  los  fundamentos  más  ó  menos  legales  en  que  se  apoyan  los 
aludidos  candidatos  al  trono  de  Francia,  consignar  que  fuera  del  natu- 
ral cariño  profesado  por  orleanes  y  angevinos  á  la  tradición  de  su  glo- 
riosa familia,  no  encontramos  nada  serias  sus  pretendidas  reivindica- 
ciones, heridas  de  nulidad  por  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
vigente  hoy  en  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  civilizados,  y  sin 
valor  alguno  en  Francia  por  la  prescripción  del  largo  tiempo  y  por  las 
poderosas  revoluciones  verificadas  para  desarraigar  la  vieja  legitimi- 
dad de  su  constitución  política. 

Eeducida  la  cuestión  á  sus  más  escuetos  términos,  no  vemos  más 
en  la  misma  que  una  querella  personal  entre  los  orleanes  y  algunos 
borbones,  motivada  en  agravios  antiguos  y  recientes,  sangrientos  es- 
tos últimos,  cierto  espíritu  excusable  de  venganza  por  parte  de  un  bor- 
bón  español  deseoso  de  ser  contado  por  algo  en  el  seno  de  nuestra  fa- 
milia real,  donde  ha  jugado  hasta  ahora  papel  harto  secundario,  unido 
al  afán  de  notoriedad  ingénita  á  todas  las  ramas  segundas  ó  terceras 
de  las  familias  reinantes. 
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¿A  qué  viene  invocar,  pnes,  en  favor  ó  en  contra  del  general  Ber- 
bén la  fabulosa  ley  sálica  de  la  vieja  monarquía  francesa,  que  no  obs- 
tante ser  apócrifa  ha  gobernado  como  si  fuera  verdadera  la  sucesión  de 
los  monarcas  franceses  hasta  el  desgraciado  rey  Luis  XVI?  ¿A  qné  vie- 
ne tampoco  atormentar  ciertos  artículos  del  célebre  tratado  de  Utrecli 
con  multitud  de  pragmáticas  y  disposiciones  posteriores,  de  que  se  han 
hecho  interpretaciones  para  todos  los  gustos?  Porque  no  hay  que  olvi- 
darlo: en  los  convenios  de  todas  las  dinastías  hay  siempre  un  acto  de 
usurpación  legitimada  más  ó  menos  tarde  por  el  tiempo,  una  violencia 
al  derecho  sancionada  por  la  ley  de  la  conveniencia  pública,  necesitada 
de  consagrar  de  un  modo  permanente  la  existencia  de  los  poderes  po- 
líticos y  de  comunicar  esta  consagración  á  los  que  en  las  monarquías 
las  dirigen. 

Así  han  podido  los  monarcas  reivindicar  en  sus  personas  el  dere- 
cho divino  por  una  lamentable  confusión  entre  el  principio  que  repre- 
sentan y  la  santidad  del  principio  mismo,  pero  el  carácter  sagrado  de 
la  monarquía  debe  distinguirse  á  cada  paso  del  llamado  derecho  dinás- 
tico, sujeto  á  todas  las  vicisitudes  del  derecho  histórico,  y,  como  este, 
tachado  en  ocasiones  de  vicios  antijurídicos. 

El  verdadero  trasiego  de  que  en  los  últimos  años  ha  sido  objeto  en 
Francia,  prueba  entre  otras  cosas  la  ambigüedad  con  que  le  interpre- 
tan los  monárquicos  de  aquel  país,  divididos,  con  ser  pocos,  en  multi- 
tud de  fracciones,  enemigas  unas  de  otras,  legitimistas  puros  esperan- 
zados todavía  con  la  resurrección  de  algún  nieto  de  Luis  XVI,  blancos 
de  Esxdaña  partidarios  de  un  Duque  de  Anjou,  que  por  ningún  lado  pa- 
rece, orleanistas  fieles  á  la  monarquía  constitucional  y  bonapartistas 
finalmente,  que  todo  lo  aguardan  de  una  catástrofe  interior  ó  exterior 
para  restaurar  el  cesarismo  bajo  el  nombre  de  tercer  imperio. 

Contrayéndonos  á  las  manifestaciones  del' general  Borbón,  rectifi- 
cadas, según  él  mismo  ha  dicho,  por  el  Príncipe  de  Valori,  personaje 
algo  distanciado  ya  de  don  Carlos  á  causa  de  recientes  polémicas,  y 
deseoso  de  molestarle,  no  hemos  de  darlas  nosotros  alcance  distinto 
del' que  las  dá  el  mencionado  general,  reducido  en  sustancia  á  no  de- 
jar morir  un  derecho  de  familia,  mirado  en  Francia  con  la  misma  in- 
diferencia, para  valemos  de  la  gráfica  frase  del  señor  Sagasta,  que  si 
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luibielii  reclamadü  el  Jiijo  del  Infaute  don  Eurique  el  dimiuiito  truno 
de  Ivetot,  tan  envidiado  de  su  glorioso  antecesor  el  gran  hearnés. 

Descontada  la  gravedad  que  el  citado  asunto  pudo  revestir  para  el 
general,  de  una  parte,  para  el  gobierno  español  de  otra,  en  virtud  de 
las  opiniones  atribuidas  á  la  Reina  Regente  por  el  corresponsal  de  El 
Fígaro,  de  París,  señor  Blasco,  oficiosamente  desmentidas  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  C,  sin  que  por  fortuna  haya  el  de  la  república  inter- 
venido lo  más  mínimo,  bien  puede  decirse  que  el  asunto  queda  reduci- 
do á  mera  plática  de  familia  entre  orleanes  y  borbónes,  de  que  la  opi- 
nión hace  poco  caso,  dicho  sea  con  respeto  de  los  calificados  personajes 
que  en  ella  han  intervenido. 

Un  hecho  ya  preexistente  á  la  muerte  del  Conde  de  París,  la  pro- 
funda separación  entre  monárquicos  y  legitimistas  franceses,  se  ha 
agravado  de  todos  modos  con  la  mencionada  polémica. 

Los  llamados  monárquicos,  sin  otros  adjetivos,  persisten  en  agru- 
parse alrededor  del  joven  duque  de  Orleans;  los  legitimistas  se  niegan 
a  reconocer  su  jefatura;  mas,  como  no  quieren  permanecer  aislados, 
buscan  por  todas  partes  un  candidato  propio,  menos  para  mantener  en 
pié  una  tradición  muerta,  sin  remedio  en  la  conciencia  nacional  de 
Francia,  que  con  propósito  de  molestar  á  sus  adversarios,  contra  cuyo 
jefe  resucitan  todas  las  hablillas  cortesanas  del  pasado  siglo  acerca  de 
secretos  fisiológicos  imposibles  de  penetrar  por  la  ciencia  y  faltos  de 
todo  racional  fundamento  en  derecho,  hablillas  que  libelistas,  jesuítas 
y  revolucionarios  de  todas  clases  propagaron  en  la  opinión  pública  de 
otros  tiempos,  maliciosamente  resucitadas  ahora  por  quienes  olvidan 
que  rumores  algo  semejantes,  no  más  provistos  de  caridad  y  verosimi- 
litud, circularon  contra  el  ilustre  Carlos  III  y  corrieron,  no  una  vez 
sola,  contra  monarcas  y  príncipes  españoles  del  presente  'siglo,  siem- 
pre con  escándalo  de  todas  las  gentes  honradas. 

Sea  lo  que  fuere,  el  Duque  de  Orleans  no  piensa  seguir  la  pasiva 
línea  de  conducta  observada  por  su  padre.  Joven,  impetuoso,  apasiona- 
do, su  espíritu  parece  menos  reñexivo  que  el  del  autor  de  sus  día¿;  su 
carácter  más  activo,  su  voluntad  más  enérgica  y  su  temperamento,  si 
así  podemos  decirlo,  más  francés.  Como  primera  medida  ha  comenza- 
do por  admitir  las  dimisiones  de  los  representantes  de  su  padre  en 
Francia  y  renovado  el  personal  honorario  de  su  casa. 
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La  más  notada  de  las  mencionadas  dimisiones,  la  del  Conde  de 
Haussonville,  tiene,  entre  todas,  verdadera  significación  política.  Con- 
sejero y  cooperador  del  difunto  príncipe,  adicto  á  su  persona,  rodeado 
de  sumo  prestigio  entre  los  orleanistas  y  de  gran  respetabilidad  en  la 
opinión  de  todos  los  partidos,  su  retirada  de  la  dirección  de  la  política 
orleanista  indica  que  el  joven  Duque  piensa  encargar  á  otras  personas 
más  jóvenes,  más  identificadas  con  sus  propósitos  y  más  acometedoras 
de  las  futuras  campañas  monárquicas. 

¿Logrará  por  otros  caminos  que  los  recorridos  hasta  aquí  mayores 
resultados  que  su  antecesor?  Lícito  es  dudarlo,  pero  el  porvenir  es  de 
los  jóvenes,  y  acaso  esté  llamado  á  causar  grandes  disgustos  á  repu- 
blicanos y  legitimistas,  singularmente  á  estos  iiltimos. 


Mas  que  el  título  de  gran  monarca  merece  el  emperador  Guiller- 
mo II  de  Alemania  el  calificativo  de  hombre  de  carácter  singular  y  ex- 
traordinario. 

Su  prurito  consiste  en  no  parecerse  á  nadie,  y  lo  consigue.  Soldado 
á  la  manera  ordenancista  del  segundo  soberano  coronado  de  Prusia  el 
rey  sargento;  músico  y  filósofo  como  bu  tio  en  no  recordamos  ya  qué 
grado  Federico  11;  excelente  padre  de  familia  como  Federico  Gruiller- 
mo  III;  místico  á  ratos  conforme  al  estilo  de  Federico  Guillermo  IV, 
ha  heredado  de  su  abuelo  el  espíritu  de  orden  y  economía,  y  de  su  ma- 
logrado padre  el  caballeresco  emperador  Federico  III  el  amor  á  las 
ciencias  y  á  las  artes,  con  ciertas  inclinaciones,  además,  privativas 
hasta  ahora  de  los  príncipes  hannovevianos  de  la  rama  británica,  fa- 
mosos ante  todo  por  su  pasión  á  los  viajes  y  á  la  marina,  en  que  no  le 
excede  su  propio  hermano  el  príncipe  Enrique  de  Prusia.  Ávido  de  des- 
collar entre  sus  contemporáneos,  no  solo  por  la  posición  que  en  el 
mundo  ocupa,  debida  á  la  casualidad  del  nacimiento,  sino  también  por 
su  afán  de  brillar  en  toda  suerte  de  disciplinas  por  la  variedad  de  su 
cultura  y  la  flexibilidad  de  sus  facultades,  no  es  raro  verle  un  día  for- 
mular un  plan  completo  de  enseñanza,  otro  día  disputar  el  premio  de 
una  regata,  al  siguiente  predicar  una  plática  llena  de  unción  evangéli- 
ca á  la  tripulación  de  un  acorazado,  más  tarde  reproducir  en  su  pala- 
cio una  soirée  artística  del  pasado- siglo  con  casaca  de  seda,  zapatos  de 
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liebilla  y  peluca  blanca,  6  trazar  el  plan  de  un  drama  y  modcdar  ense- 
guida la  medalla  conmemorativa  destinada  á  perpetuar  en  el  recuerdo 
de  las  futuras  generaciones  su  visita  al  príncipe  Bismark  y  su  reconci- 
liación con  el  ilustre  canciller,  como  pudieran  hacerlo  dos  buenos  com- 
padres y  no  los  dos  primeros  personajes  de  Alemania,  que  es  hoy  la 
primera  nación  del  mundo. 

Mucho  se  engañaría  quien  solo  viera  en  esta  inquietud  febril  del 
emperador  alemán  la  volubilidad  del  desequilibrado  en  busca  siempre 
de  emociones  nuevas,  ó  el  vanidoso  alarde  de  un  temperamento  mal 
reprimido  en  sus  caprichos  por  la  prudencia. 

Guillermo  II  es,  no  obstante  sus  genialidades,  un^  verdadero  ca- 
rácter, un  hombre  dotado  de  cualidades  superiores  para  el  gobierno,  un 
soberano  hondamente  penetrado  de  sus  altísimos  deberes  y  lleno  de  po- 
derosa energía  para  cumplirlos.  Ni  la  caricatura  ni  el  ridículo,  temor 
de  los  políticos  de  segunda  fila,  han  podido  detenerle  hasta  ahora  en 
su  camino.  Perfecciona  sin  cesar  la  organización  del  ejército,  y  acaba 
de  dar,  con  motivo  del  asesinato  de  Carnet,  pruebas  señaladas  de  su 
generosidad  y  amor  á  la  paz.  Cree  en  el  derecho  divino,  y  vé  sin  rece- 
lo el  progreso  de  las  ideas  socialistas  y  del  parlamentarismo  en  su 
país.  Tiene  en  alta  estima,  como  los  Hohenzollern,  los  Hannover  y  los 
Komanuff,  cuya  sangre  corre  por  sus  venas,  la  nobilísima  descendencia 
de  Cario  Magno,  y  trata  sin  embargo  de  trasformar  el  espíritu,  toda- 
vía semifeudal,  de  la  vieja  nobleza  alemana,  singularmente  la  prusia- 
na, en  una  fuerza  renovadora  de  la  sociedad  germánica,  fuerza  llamada 
á  cooperar  con  la  corona  y  con  las  otras  clases  directoras  en  la  obra 
de  regeneración  por  el  emperador  emprendida,  haciéndola  partícipe  de 
su  responsabilidad  y  de  sus  peligros,  convirtióndola,  por  decirlo  de  una 
\ez,  en  instrumento  vivo  de  progreso,  sin  que  pierda  en  la  evolución  el 
carácter  conservador  impuesto  á  la  misma  por  sus  intereses  y  por  la 
patria. 

Buena  prueba  de  lo  que  decimos  es  el  notable  discurso  dirigido  por 
el  emperador  á  la  nobleza,  señalándola  el  papel  que  debe  llenar  en  la 
sociedad  moderna.  Pero  el  asunto  merece  párrafo  á  parte,  y  de  él  nos 
ocuparemos,  con  mayor  espacio,  en  la  crónica  siguiente. 

A.  L. 


(í) 


Cultura  Clenfifica  de  España  en  el  siglo  XVI,  por  el  Excmo.  se- 
ñor D.  Acisclo  Fernández  Vallín,  Consejero  de  Instrucción 
pública. — Madrid,  1894. — Un  tomo. 

El  docto  Catedrático  señor  Vallín,  llamado  hace  años  por 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
ideó  el  dedicar  su  discurso  de  presentación  é  ingreso  en  ella, 
al  importantísimo  asunto  de  la  Cultura  Científica  de  España  en 
el  siglo  XVI,  y  con  tal  entusiasmo  acometió  su  trabajo,  que  su 
discurso  es  todo  un  libro  profusamente  anotado,  y  otro  libro 
podríamos  decir  que  constituyen  las  numerosas  é  importantí- 
simas Notas  que  forman  el  apéndice. 

El  veterano  matemático  que  en  muchas  ocasiones  ha  sali- 
do á  la  defensa  de  la  cultura  patria;  el  distinguido  gijonés  que 
publicó  hace  años  las  Rectificaciones  al  mapa  de  Mr.  J.  Ma- 
nier,  con  otro  ilustrado  con  nuevas  noticias,  cifras  y  compa- 
raciones, formando  un  notabilísimo  folleto  que  en  numerosas 
ediciones  española,  francesa  é  inglesa  se  apresuró  á  repartir 
en  la  Exposición  de  París  de  1878,  y  á  circular  por  distintos 
países,  probando  que  si  nuestra  cultura  popular  no  podrá  se- 
ñalarse al  par  de  las  de  Suiza,  Alemania,  Suecia,  Dinamarca, 
Francia,  Bélgica,  Noruega  y  Holanda,  al  menos  aventajaba 
y  sobresalía  á  las  de  Inglaterra,  Austria,  Ungría,  Italia,  Gre- 
cia, Portugal,  Rusia  y  Turquía,  concibió  el  propósito  de  am- 
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pliar  estos  trabajos,  eligiendo  para  su  recepción  en  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  ese  tema 
tan  vasto  é  interesante,  y  cuyo  carácter  patriótico  no  puede 
menos  de  encontrar  eco  generoso  en  los  corazones  españoles. 
Porque  angustia  grande  y  pena  acerba  dá,  en  efecto,  como 
dice  el  sefior  Laverdc  Ruiz  en  el  prólogo  á  «La  Ciencia  Espa- 
ñola», del  ilustradísimo  Catedrático  señor  IMenóndez  Pelayo, 
aun  á  los  mas  insensibles  á  las  glorias  de  la  patria,  el  ver  que 
en  el  último  tercio  del  siglo  XIX,  cuando  tanto  ha  avanzado 
en  todas  direcciones  el  genio  de  la  investigación  histórica, 
aun  esté  casi  enteramente  inexplorada  la  ciencia  ibérica  de 
los  pasados  tiempos,  siendo  preciso  acudir  á  los  escritores  de 
otras  épocas  para  conocer  el  saber  profundo  de  nuestros  hom- 
bres de  letras,  el  alto  concepto  que  merecen  nuestros  sabios 
en  la  historia  de  la  ciencia,  y  sobre  todo  el  número  inmenso, 
casi  prodigioso,  de  traducciones  é  impresiones  que  se  leian 
con  avidez  en  toda  Europa^  originalmente  escritas  en  caste- 
llano ó  en  latín,  á  tal  punto  que  una  bibliografía  completa  de 
estas  producciones  sería  gloriosísima  para  España. 

Bajo  estas  bases,  el  señor  Vallín  inicia  su  trabajo,  trazan- 
do en  la  introducción  de  su  excelente  libro  un  hermoso  cua- 
dro de  la  cultura  é  ilustración  general  de  España  en  el  siglo 
XVI,  y  entrando  luego  en  materia,  toma  de  aquel  inmenso 
conjunto  cuanto  á  su  propósi.to  atañe,  en  relación  con  los  ra- 
mos que  cultiva  la  docta  Corporación,  en  la  que  ingresaba,  y 
en  este  concepto  se  fija  especialmente  en  las  ciencias. 

A  las  exactas  y  sus  aplicaciones  dedica  la  parte  más  dete- 
nida, y  presenta  en  separados  estudios  cuanto  hicieron  nues- 
tros antecesores  en  el  siglo  de  oro,  cultivando  esas  ciencias 
exactas,  y  sus  aplicaciones  principales  en  Obras  Públicas  y  en 
el  Arte  de  la  Guerra,  en  Astronomía,  Geografía  y  viajes,  Ar- 
te déla  Navegación,  Ciencias  Físicas  y  Químicas  y  Botánica, 
cuando  á  la  par  nuestro  pais  tenia  además  renombrados  cen- 
tros de  enseñanza  y  sabios  Maestros  celebrados  en  todo  el 
mundo. 

Son  bellísimas  é  interesantes  en  extremo  las  descripciones 
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que  el  señor  Vallin  hace  de  las  escuelas  musulmanas  y  judías 
de  Córdoba  y  las  cristianas  de  Toledo;  la  enumeración  de  los 
Escritores  y  Matemáticos  que  contábamos  dentro  y  fuera  de 
la  Península;  los  que  brillaron  en  las  Universidades  de  Sala- 
manca, Alcalá,  Zaragoza  y  Paris. 

Hace  una  hermosa  apoteosis  de  nuestros  sabios,  de  nues- 
tros cosmógrafos,  viajeros,  tratadistas  y  navegantes,  y  de  los 
Congresos  de  astrónomos  españoles  y  portugueses  en  aquellos 
tiempos.  Digno  complemento  del  admirable  trabajo  del  señor 
Vallin  es  la  descripción  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
con  que  contábamos  en  el  siglo  XVI. 

En  comprobación  de  sus  asertos,  ilustran  el  trabajo  erudi- 
tísimo de  esta  obra,  que  bien  podemos  decir  es  la  de  un  bene- 
dictino del  siglo  XIX,  numerosas  notas,  datos,  noticias,  con 
más  18  apéndices,  en  donde  encontrarán  nuestros  lectores  un 
vasto  arsenal  de  curiosísimos  conocimientos,  un  inventario 
metódico  y  completo  de  la  cultura  española  en  los  pasados  si- 
glos, y  una  magistral  reseña  de  nuestros  centros  de  ense- 
ñanza. 

El  libro  del  señor  Vallin  le  bastaría  para  acreditarle  como 
un  sabio,  si  ya,  por  sus  anteriores  y  numerosas  obras,  no  tu- 
viera bien  cimentada  su  reputación  entre  los  hombres  más 
doctos  de  nuestra  patria. 

Está  escrito  este  libro  con  galanura  de  estilo,  y  editado 
con  ese  gusto  que  resplandece  en  todos  los  trabajos  que  ha  da- 
do á  la  imprenta  el  diligentísimo  Catedrático  y  antiguo  Direc- 
tor del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros. 

Estamos  seguros  que  cuando  la  obra  del  señor  Vallin  sea 
conocida,  ha  de  alcanzar  gran  aplauso,  pues  él  ha  sostenido 
la  vasta  empresa  que  iniciaron  en  magníficos  trabajos  los  se- 
ñores Laverde  Ruiz  y  Menéndez  Pelayo. 

Con  razón,  el  respetable  Director  del  Observatorio  Astro- 
nómico señor  D.  Miguel  Merino,  en  el  elegante  discurso  de 
contestación  al  del  señor  Vallin,  decía,  elogiando  la  obra  del 
recipendiario:  «Es  un  trabajo  de  vasta  y  bien  empleada  eru- 
dición y  de  investigación  propia,  por  todo  extremo  meritorio 
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y  penoso;  un  alegato  razonado  con  gran  copia  de  pruebas  fe- 
hacientes en  defensa  de  la  tósis,  demasiado  atrevida  acaso, 
que  el  autor  se  propone  sacar  triunfante;  una  memoria  reple- 
ta de  datos  peregrinos  indispensables  para  formar  juicio  ca- 
bal, ó  nada  más  que  meramente  aproximado,  á  la  verdad  ó 
realidad  de  los  hechos  de  cuanto  los  españoles  discurrieron, 
inventaron  y  practicaron  en  beneficio  de  la  civilización  mo- 
derna y  de  las  ciencias  en  que  el  floreciente  estado  de  las  so- 
ciedades actualmente  descansa;  un  libro  precioso  donde  se  re- 
copilan y  sintetizan  y  completan  los  trabajos  de  hombres  emi- 
nentes que  en  época  reciente  han  procurado  volver  por  el 
mancillado  decoro  científico  de  España,  formando  con  pasmo- 
sa diligencia  el  inventario  minucioso  de  la  hacienda  y  rique- 
zas del  alma  atesoradas  por  nuestros  antepasados  y  que,  su- 
midas y  confundidas  en  el  aceroso  común  de  las  naciones,  le- 
gítimamente nos  pertenecen  y  no  tiene  nadie  el  derecho  de  es- 
catimarnos: de  Juan  Píiblo  Forner,  por  ejemplo,  Cean  Bermú- 
dez,  Humboldt,  Beristain  de  Souza,  Brunet,  Navarrete,  Ga- 
llardo, Gil  y  Zarate,  Hernández  Morejón,  Amador  de  los  Ríos, 
Oolmeiro,  Picatosto,  Ramírez,  Maffeí  y  Rúa  Figueroa,  Almi- 
rante, Fernández  Duro,  etc.,  etc.,  y  del  en  estas  lides  ingente 
sobre  todos  y  abrumador,  por  el  copioso  caudal  de  su  saber  y 
poderosa  inteligencia,  seílor  Menéndez  y  Pelayo. 

Un  libro,  sí,  y  valioso  libro  de  consulta  en  casos  de  apuro 
y  siempre  que  se  trate  de  poner  en  claro  la  parte  que  á  los  es- 
pañoles corresponde  en  la  faena  secular  de  la  formación  de 
las  ciencias  y  levantamiento  del  asombroso  edificio  que,  en 
armónico  apoyo  unas  de  otras,  entre  todas  á  estas  fecha  cons- 
tituyen. Trabajo  con  tanto  amor  concebido  y  con  tan  delica- 
do esmero  ejecutado,  y  de  tanto  mérito  y  utilidad,  que  si  al- 
guien puede  en  algún  punto  completarle,  ó  con  vista  de  lince, 
poco  envidiable  en  estos  casos,  señalar  en  su  desempeño  al- 
guna incorrección  ó  deficiencia,  á  mí  solamente  es  lícito  ad- 
mirarle y  aplaudirle,  y  recomendarle  á  vuestra  atención  co- 
mo producción  científico-literaria  peregrina,  y  compendio  lu- 
minoso de  cuanto -sobre  la  materia  á  que  se  refiere,  han  acu- 
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mulaclo  y  ordenadamente  expuesto  en  sus  obras,  de  útil  y  pro- 
funda investigación  y  de  razonada  critica,  aquellos  ilustres 
autores  mencionados  y  aludidos.» 

Terminamos  estas  indicaciones  críticas  felicitando  al  señor 
Vallín  y  Bustillo,  por  tener  el  honor  de  pertenecer  á  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Exactas,  y  por  la  manera  gallarda  que 
ha  tenido  de  ingresar  en  este  Instituto  Científico  español,  de" 
dicándole  una  obra  magistral,  obra  que  bien  pronto  tendrán 
ocasión  de  conocer  nuestros  lectores,  por  habernos  autorizado 
su  autor  para  insertarla  en  las  columnas  de  esta  Revista. 


Investigaciones  históricas  referentes  á  Guipúzcoa,  por  D.  Car- 
melo de  Echegaray.— San  Sebastián^  1893. — Un  tomo. 

Comisionado  por  la  Diputación  guipuzcoana  el  ilustrado 
autor  de  este  libro  para  hacer  investigaciones  históricas  en 
los  depósitos  literarios  de  esta  corte  y  el  Escorial,  bien  pron- 
to ha  dado  obstensibles  pruebas  de  sus  estudios  y  afanes,  pu- 
blicando una  obra  de  mérito  relevante  para  el  conocimiento 
de  la  historia  vascongada. 

El  señor  Echegaray,  después  de  examinar  los  códices  que 
custodia  la  Biblioteca  Nacional,  los  manuscritos  que  guarda 
la  Real  Academia  de  la  Historia  y  multitud  de  datos  y  docu- 
mentos que  le  proporcionaron  hombres  diligentes  y  eruditos, 
ha  trazado  en  su  libro  noticias  curiosísimas  é  interesantes  pa- 
ra la  historia  del  país  vascongado. 

Asuntos  como  el  de  la  hidalguía  de  los  de  la  tierra  eúska- 
ra,  nobiliarios  de  la  misma  y  proyectos  que  han  existido  de 
escribir  la  historia  de  esa  hermosa  región,  son  tratados  con 
gran  conocimiento  y  erudición. 

Ocúpase  después  el  señor  Echegaray  de  trazar  un  cuadro 
muy  completo  de  las  historias  locales  de  San,  Sebasti¿in,  Ren- 
tería y  Deva,  insertando  noticias  curiosísimas  sobre  estos 
pueblos. 

El  señor  Echegaray,  amante  de  nuestra  literatura  regio- 
nal, publica  en  uno  de  los  capítulos  de  esta  excelente  obra 
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datos  fidedignos  de  euskaldiinas  ilustres  que  han  alcanzado 
preferente  lugar  en  el  campo  de  las  generosas  labores  litera- 
rias, y  á  este  propósito  contradice  los  que  han  afirmado  que 
la  raza  eúskara  nace  con  incapacidad  absoluta  para  todo  gé- 
nero de  artes  y  de  empresas  idealistas.  Merece  copiarse  lo  que 
á  este  propósito  dice  el  señor  Echegaray:  «Aunque  esa  teme- 
raria afirmación  está  elocuentemente  contradicha  por  la  in- 
negable aptitud  del  pueblo  euskalduna  para  el  arte  verdade- 
ramente idealista  de  la  música,  ansiaba  yo  tener  ocasión  de 
mostrar  que^  aun  exceptuando  las  vagas  é  indefinibles  emo- 
ciones que  en  las  almas  delicadas  produce  el  lenguaje  miste- 
rioso del  arte  de  Orfeón,  podía  la  gente  vasca  probar  su  ca- 
pacidad artística,  y  no  fué  vana  mi  esperanza. 

Frecuentemente  se  ha  afirmado  que  la  cualidad  distintiva 
de  los  hijos  de  esta  tierra  no  es  otra  que  su  apego  á  la  reali- 
dad, su  sentido  práctico  y  pQsitivista,  como  diríamos  en  tér- 
minos corrientes. 

Cierto  es  que  la  raza  eúskara  se  distingue  por  su  profundo 
sentido  déla  realidad;  pero  hay  que  apreciar  la  realidad  con 
un  criterio  amplísimo,  comprendiendo  en  ella  no  solo  la  ma- 
teria, no  solo  lo  que  se  vé  con  los  ojos  de  la  cara,  no  solo  lo 
que  se  palpa  con  las  manos,  sino  también  todas  las  intimida- 
des, todos  los  fulgores,  todas  las  mágicas  grandezas  de  la  vida 
espiritual. 

Asi,  de  esta  manera  universal  y  generosa,  debe  entender- 
se la  realidad,  sí  no  queremos  apocarla  y  reducirla  á  límites 
mezquinos,  incompatibles  con  las  elevadas  aspiraciones  que, 
más  ó  menos  manifiestas,  anidan  en  todo  corazón  humano.  Y 
así,  de  esta  manera,  sin  empequeñecer  los  confines  de  la  vida 
humana,  es  como  el  pueblo  euskalduna  ha  comprendido  la 
realidad  y  se  ha  abrazado  á  ella  con  adhesión  inquebrantable. 

Se  ha  sostenido  con  cierto  aparato  de  razón,  que  es  casi 
nulo  el  número  de  los  vascongados  que  han  logrado  probar  su 
capacidad  para  el  arte  inspirado  de  la  palabra;  pero  á  esa 
afirmación  podemos  contestar,  valiéndonos  del  tecnicismo 
positivista  hoy  en  moda,  que  en  lo  escaso  de  ese  número — 
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que  quizti  no  sea  tan  escaso  como  muchos  se  figuran — ha  in- 
fluido el  medio  social  más  que  los  frutos  de  la  herencia.  No  es 
que  los  hijos  de  Aitor  nacieran  con  incapacidad  radical  para 
el  cultivo  de  las  artes  oratorias  y  poéticas;  es  que  su  inteli- 
gencia se  desenvolvía  en  un  medio  social,  en  una  atmósfera 
que  era  incompatible  con  el  desarrollo  de  las  facultades  que 
podían  atesorar  para  alcanzar  renombre  de  oradores  y  de 
poetas. 

Por  eso  su  fervor  idealista  tuvo  que  buscar  otro  cauce  y  se 
mostró  en  fabulosas  empresas  navales^  en  el  descubrimiento 
de  mares  ignotos,  en  viajes  peligrosos  á  regiones  remotísimas 
y  en  el  desprecio  absoluto  de  la  vida  con  que  acometían  las 
más  estupendas  y  maravillosas  aventuras.» 

En  este  capítulo  el  ilustrado  autor  de  esta  obra  biografía  á 
escritores  tan  distinguidos  como  el  P.  Sigüenza,  Fr.  Juan  de 
Alzolarás  y  Fr.  Rodrigo  de  Arganduru,  dando  á  conocer  sus 
escritos  y  trabajos  literarios,  muchos  de  ellos  inéditos. 

A  tan  interesante  obra  acompañan  diez  apéndices,  en  los 
que  se  insertan  documentos  tan  curiosos  como  las  Ordenan- 
zas de  edificación  de  la  villa  de  San  Sebastián  de  1489;  la  car- 
ta de  los  Reyes  Católicos  al  Obispo  de  Bayona  sobre  varias 
iglesias  parroquiales  de  Guipúzcoa;  el  decreto  de  Urbano  VIII 
disponiendo  que  el  P.  Arganduru  se  dirigiera  al  reino  de  Oesa, 
y  otros  en  extremo  curiosos  que  revelan  la  cultura  científica 
del  señor  Echegaray  y  las  prolijas  investigaciones  que  ha  he- 
cho en  nuestros  archivos  y  bibliotecas. 

Bien  merecida  tiene  tan  docto  escritor  la  comisión  que  le 
diera  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  pues  su  obra  ha  enriqueci- 
'do  la  literatura  regional,  y  es  un  verdadero  venero  para  la 
historia  patria. 


Cuentos  para  el  viaje,  por  el  señor  Degetan  y  González.— Ma- 
drid, 1894.— Un  tomo. 
Es  esta  obrita  muy  apropiada  para  un  viaje  por  ferroca- 
rril; los  cuentos  que  presenta  están  hechos  con  gran  ligereza, 
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y  ha  querido  seguir  el  camino  que  ha  trazado  la  ilustre  escri- 
tora seüora  Pardo  Bazán.  Las  descripciones  están  muy  bien 
hechas;  el  estilo  es  colorista  y  ameno,  y  sobresalen  los  caj)i- 
tulos  que  titula  «El  principio  de  autoridad»,  «Del  vagón  á  hi 
celda»,  «El  almohadón  de  la  Marquesa.» 

No  dudamos  que  el  señor  Degetan  nos  ha  de  dar  otras 
pruebas  de  su  ingenio,  y  por  de  pronto  merece  por  este  libro 
ol  aprecio  de  la  critica  y  la  lectura  por  los  amantes  de  la  be- 
lla literatura. 


La  ciudad  lineal 

Con  este  titulo  acaba  de  publica^rse  un  libro  en  el  que  se 
encierra  un  pensamiento  tan  útil  como  provechoso  para  los 
intereses  de  las  clases  sociales  en  general,  y  del  cual  pueden 
nuestros  lectores,  por  los  siguientes  párrafos,  formar  una  idea 
exacta. 

«La  ciudad  lineal  es  una  obra  buena,  antes  que  un  negocio, 
ó  sea  el  germen  de  resultados  morales  considerables,  muy  su- 
periores á  los  beneficios  materiales  que  es  lícito  esperar  de 
cálculos  juiciosos  fundados  en  datos  teóricos  ciertos  y  en  la 
experiencia  de  trabajos  de  arquitectura  ó  ingeniería.  Se  rea- 
lizará en  brevísimo  plazo  si  á  la  convicción  y  al  entusiasmo 
de  todos  los  actuales  accionistas  fundadores  de  esta  útilísima 
novedad,  corresponde  la  opinión  pública  con  la  aprobación 
que  merece  esta  obra  de  previsión  y  patriotismo.  Se  realizará 
lentamente,  pero  se  realizará,  si  la  montaña  de  dificultades 
que  para  ello  es  preciso  vencer,  ha  de  ser  desechada  grano 
á  grano,  con  la  perseverancia,  con  la  fe  y  con  el  entusiasmo 
de  que  están  animados  los  actuales  accionistas  de  la  Com- 
pañía.» 

«La  nueva  forma  de  las  ciudades  se  reduce  á  lo  siguiente.» 

«Una  calle  única  ó  principal  de  cuarenta  metros  de  anchu- 
ra, con  doble  vía  férrea  en  su  centro:  calles  secundarias  trans- 
versales perpendiculares  á  los  carriles,  que  circunscriben 
manzanas  de  cuarenta  ó  sesenta  mil  metros  cuadrados  de  su- 
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períicie,  y  dcniro  de  ellas,  viviendas  completamente  aisladas 
y  separadas  unas  de  otras,  por  una  masa  de  vegetación,  des- 
tinadas á  ios  ricos,  en  la  fachada  paralela  á  la  vía;  á  las  for- 
tunas modestas,  en  las  fachadas  de  las  calles  transversales; 
á  las  demás  clases  de  la  sociedad,  en  la  parte  mas  lejana  de  la 
vía,  quedando  reservados  los  grandes  espacios  centrales  á  to- 
dos los  edificios  de  cara  cter  colectivo,  fábricas,  almacenes, 
mercados,  cuarteles,  iglesias,  teatros,  establecimientos  bené- 
ficos, museos,  colegios,  etc.,  etc.» 

La  diferencia  social  entre  la  sociedad  nueva  y  las  actua- 
les consiste  en  que  el  precio  de  los  terrenos  varía  de  distinto 
modo. 

«En  las  monstruosas  ciudades  modernas,  obra  instintiva 
de  rebaño  humano^  en  los  pasados  siglos,  aceptada  sin  refiec- 
ción  en  el  presente,  el  precio  mas  alto  está  en  el  punto  céntri- 
co, en  la  Puerta  del  Sol,  si  de  Madrid  se  trata,  y  diciendo  pau- 
latinamente, siguiendo  círculos  concéntricos,  hasta  las  tierras 
de  labor,  sin  vestigio  alguno  de  urbanización.» 

«En  la  ciudad,  que  no  es  obra  del  instinto,  sino  producto 
del  cálculo  y  de  la  refiexión,  el  precio  mas  alto  no  estará  en 
un  solo  punto,  sino  en  una  línea  de  extensión  indefinida,  y  por 
tanto  niveladora  de  los  precios,  y  estos  disminuirán  rápida- 
mente á  medida  que  se  separen  de  los  carriles  á  lo  largo  de 
las  calles  transversales,  ó  sea,  en  vez  de  círculos  concéntri- 
cos, por  líneas  paralelas  á  la  vía  férrea,  que  es  la  columna. 

«Como  de  un  absurdo  nacen  otros  por  la  lógica  fundamen- 
tal de  las  cosas,  la  ciudad  moderna  engendra  la  barriada  pa- 
ra obreros,  como  si  dijéramos,  almacenes  de  miseria,  fábricas 
de  odio  y  depósito  de  toda  suerte  de  ideas  explosivas  y  de  sen- 
timientos peligrosos  en  el  presente  y  para  el  porvenir.» 

«En  la  ciudad  lineal,  merced  á  esta  brusca  trasmisión  de 
precios  de  los  terrenos,  ricos  y  pobres,  vivirán  juntos,  de 
conformidad  con  recientes  altísimos  consejos,  pero  no  atados 
á  una  misma  escalera  y  superpuestos;  todos  gozarán  su  parte 
de  tierra  y  de  sol,  sin  que  sufra  menoscabo  la  dignidad  del 
ciudadano,  que  se  afirma  y  robustece  cuanto  mas  aislado,  in- 
dependiente y  libre  es  su  hogar.» 


128  REVISTA  DE  ESPAÑA 

«Regulado  el  precio  de  los  terrenos  por  una  linea  de  cen- 
tenares de  kilómetros,  en  vez  de  serlo  por  un  punto  central, 
quedan  resueltos  muchos  problemas  arduos  y  complejos.» 

El  libro,  esmeradamente  impreso  por  la  casa  de  Rivadeu- 
neira,  contiene  varios  dibujos  y  mapas,  para  mejor  compren- 
sión del  pensamiento  que  se  indica  en  los  párrafos  anteriores: 
forma  un  bonito  tomo  en  cuarto  mayor  y  se  vende  al  precio 
de  una  peseta. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 
Aviles,  vSeptiembre  94. 


HISTORIA  MILITAR  DE  ESPAÑA 

HASTA  FINES    DEL   SIGLO  XVIII 


En  un  número  del  periódico  diario  La  Época,  del  mes  de 
Septiembre  último,  apareció  con  el  epígrafe  «El  general  Almi- 
rante,» un  artículo  en  el  que  después  de  hacer  justicia  á  las 
relevantes  dotes  que  caracterizaban  á  tan  ilustrado  General, 
se  leía: 

«Deja  también  Almirante  una  Guia  del  oficial  en  campaña, 
digna  de  su  inteligencia  y  de  su  pluma.  Y  allá  en  el  fondo  de 
recóndito  estante,  otra  producción  que  no  ha  llegado  á  ver  la 
luz  y  sólo  de  algunos  de  sus  amigos  más  íntimos  es  conocida. 
Es  la  Historia  déla  Casa  de  Borhón,  su  hijo  predilecto  entre 
todos  los  de  su  pluma. 

En  las  expansiones  de  la  conversación  familiar  decíame 
cierto  día,  explicando  la  tendencia  del  libro: 

— Hay  que  acabar  de  una  vez  con  esa  falsa  idolatría  que 
fomentan  los  Manuales  de  historias  al  minuto^  repitiendo  á  co- 
ro: «Año  1700.  Da  comienzo  en  España  el  reinado  de  la  di- 
nastía borbónica,  que  abre  una  era  de  prosperidad  y  bienan- 
danza á  los  destinos  de  nuestra  patria,  antes  empobrecida  y 
decadente...» 

— ¡Mengua  y  vilipendio— añadía  exaltado — para  los  que 
tales  herejías  infiltran  en  la  juventud  escolar!... 

Dedúzcase,  por  la  muestra,  el  carácter  de  la  obra,  en  fa- 
vor de  la  cual  solicitó  los  auxilios  oficiales,  y  por  cuyos  méri- 

TüMO   CXl.VIII  y 
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tos  se  lisonjeó  con  obtener  una  recompensa  extraordinaria; 
la  gran  Cruz  pensionada. 

Fracasó  su  aspiración,  antes  de  ser  planteada  formalmen- 
te, y  el  manuscrito  quedó  arrinconado. 

¿Saldrá  alguna  vez  de  la  oscuridad  á  que  lo  recluyera, 
decepcionado  y  sombrío,  el  ingenio  que  destiló  en  sus  cuarti- 
llas la  más  acerba  crítica  de  una  época,  todavía  no  termina- 
da, y  de  unos  Monarcas,  cuyos  vastagos  siguen  aún  sentán- 
dose en  el  Trono?» 

Mucho  hay  de  inexacto  en  esos  párrafos  y  algo  que,  de  vi- 
vir el  General  Almirante,  hubiera  deseado  que  se  rectificara, 
y  como  cumple  á  los  buenos  amigos  procurar  que  no  prospe- 
ren juicios  equivocados  respecto  á  las  ideas  del  genial  escri- 
tor é  ilustrado  ingeniero  militar,  el  que  suscribe  estas  líneas, 
entusiasta  admirador  de  sus  escritos  y  respetuoso  y  modestí- 
simo amigo  del  autor  del  Diccionario  y  de  la  Bibliografía  mi- 
litar, desea  cou  hechos  ciertos  dar  á  conocer  lo  que  es  la  obra 
escrita  por  el  difunto  General  y  añadir  que  es  posible  que  en 
plazo  breve  sea  publicada,  no  perdiéndose  un  trabajo  tan  con- 
cienzudo y  erudito,  tan  ameno  é  instructivo  cuanto  podía  es- 
perarse de  tan  elevada  inteligencia,  crítico  tan  severo  y  tan 
humorístico  escritor. 

La  Historia  militar,  no  «Historia  de  la  Casa  de  Borbón,/ 
como  equivocadamente  se  dice  en  el  articulo  referido,  termina 
con  la  campana  del  Rosellón,  es  decir,  á  fines  del  siglo  xviii, 
pues  el  General  Almirante  no  quería  juzgar  en  su  obra  he- 
chos históricos  recientes  y  además  añadía  que  el  General  Gó- 
mez Arteche  y  el  escritor  Piraba  estudiaban  con  bastante  ex- 
tensión las  campañas  modernas  de  la  Independencia  é  insu- 
rrección carlista  y  él  no  quería  meterse  en  asunto  estudiado 
con  tantos  datos  y  competencia. 

Pocos  han  leído  el  trabajo  que  dejó  inédito  á  su  falleci- 
miento el  General  Almirante;  quizá  no  llegarán  á  seis  los  que 
han  tenido  esa  fortuna,  y  el  que  esto  escribe  es  quizá  el  que 
con  más  detenimiento  ha  podido  hacerlo^  pues  no  solo  lo  ha 
leído  íntegro,  sino  que  además  ha  podido  formar  juicio  acerca 
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de  él  para  darlo  á  conocer  á  sus  compañeros  de  profesión, 
como  lo  hice  en  El  Memorial  de  Ingenieros,  premiando  el  au- 
tor de  la  Historia  al  que  se  atrevía  á  juzgarle,  diciéndole:  «el 
articulo  es  inmejorable,  parece  que  ha  fotografiado  V.  mis  pen- 
sat)iie7itos;»  benevolencia  como  verán  los  lectores,  sólo  justifi- 
cada en  parte,  pues  el  General  agradecía  el  trabajo  y  el  buen 
deseo  prestado  para  leer  sus  cuartillas  del  quería  que  los  de- 
más compañeros  admiraran  como  él  una  obra  de  tanta  im- 
portancia. 

Respecto  á  la  recompensa  que  se  solicitara  ó  mereciera 
por  este  trabajo,  parece  que  efectivamente  se  otorgó  cuanto 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  era  posible  otorgar, 
dejando  satisfecho  al  autor  y  animado  para  continuar  prepa- 
rando el  manuscrito  para  la  imprenta  y  seguramente  la  asi- 
duidad con  que  aun  en  los  últimos  meses  trabajaba  en  él,  ha- 
cen confiar  en  que  su  obra  estará  en  disposición  de  ser  im- 
presa. 

He  aquí  ahora  el  juicio  crítico  tan  benévolamente  acogido 
por  el  amigo,  jefe  y  maestro: 

«Deberes  de  mi  cargo  me  han  obligado  á  leer  detenida- 
mente la  obra  que  con  el  epígrafe  que  antecede,  tiene  aún  iné- 
dita el  General  Almirante. 

Un  nuevo  libro  de  tan  bien  reputado  escritor  militar,  es 
siempre  un  acontecimiento  de  importancia;  pero  tratándose  de 
un  trabajo  en  que  lleva  empleados  más  de  treinta  años,  con 
su  incansable  actividad  y  su  portentosa  erudición,  y  del  cual 
el  Biccioaario  y  Bibliografía,  obras  tan  conocidas,  son  sólo 
accesorios  formados  con  las  cuartillas  y  notas  desglosadas  de 
los  apuntes  reunidos  para  escribir  aquélla,  y  que  no  tenían 
cabida  en  el  cuadro  en  que  se  propuso  encerrarlo,  se  com- 
prende que  si  al  fin  el  general  Almirante  se  decide  á  publicar 
su  Historia  militar,  será  ésta  una  obra  llamada  á  producir 
gran  sensación. 

El  bosquejo  histórico,  pues  así  lo  llama  el  autor,  consta 
hoy  de  catorce  volúmenes,  que  encierran  las  cuartillas  ma- 
nuscritas, y  está  dividido  en  ocho  libros  que  llevan  los  epígra- 
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fes  siguientes:  I,  Invasiones  de  fenicios,  griegos,  cartagine- 
ses, romanos,  godos  y  árabes;  II,  Reconquista;  III,  Guerras 
civiles  y  feudales;  IV,  Guerras  de  Italia;  V,  Reinado  de  Car- 
los V;  VI,  Reinado  de  Felipe  II,  guerras  de  Flandes;  VII,  Gue- 
rras en  Flandes,  Cataluña  y  Portugal;  VIII,  Guerra  de  Suce- 
sión, guerra  de  Italia  y  del  Rosoli ón. 

En  el  capítulo  I.""  del  libro  I  da  sucintas  indicaciones  acer- 
ca de  los  primeros  pobladores  y  de  las  invasiones  de  fenicios 
y  cartagineses,  explicando  claramente  cuál  pudo  ser  la  cons- 
titución del  territorio.  El  2."  trata  de  la  invasión  romana  y  sus 
conquistas,  concretando  en  pocas  páginas  los  episodios  prin- 
cipales de  ese  periodo  de  la  historia.  El  3.°  describe  la  inva- 
sión de  los  godos,  y  como  muestra  de  la  forma  con  que  sinte- 
tiza las  situaciones  el  general  Almirante,  puede  leerse  el  pá- 
rrafo que  sigue; 

«La  célebre  derrota  sufrida  por  Atila  en  los  campos  cata- 
láunicos  (Chálons  451),  fué  el  verdadero  dique  contra  el  to- 
rrente de  las  grandes  invasiones  bárbaras.  La  raza  goda  desde 
entonces,  como  las  aguas  de  tempestad  pasada,  que  pierden 
movimiento  y  empiezan  á  embalarse  en  grandes  lagunas,  se 
prepara  á  hacer  permanente  su  campamento;  bate  cerca  de 
Astorga  á  los  suevos,  tomándoles  á  Braga  y  Mérida,  y  hacien- 
do intervenir,  por  si  no  bastaba  el  odio  de  raza,  el  que  produce 
la  diferencia  religiosa  (los  suevos  y  católicos,  los  godos  arria- 
nos),  da  á  la  guerra  nuevo  tinte  de  ferocidad  y  profanación.» 

El  capítulo  4.°  detalla  la  invasión  de  los  árabes,  presen- 
tando, aunque  reducido  á  pocas  páginas,  un  cuadro  perfecta- 
mente hecho  de  lo  que  debió  ser  España  en  esa  época,  de  las 
diferentes  razas  que  la  poblaban,  tribus  que  la  invadieron, 
sus  tendencias  y  luchas  y  organización  que  dieron  al  país. 

Todo  este  libro  referente  á  sucesos  tan  remotos,  para  des- 
cribir los  cuales  faltan  muchas  veces  datos  históricos,  está  es- 
crito con  notable  sencillez,  con  profunda  erudición  y  con  una 
claridad  tal,  que  al  leerlo  se  convence  el  lector  de  que  tan 
accidentados  períodos  de  nuestra  historia  debieron  desarro- 
llarse en  una  forma  análoga  á  como  el  autor  la  relata,  y  por 
causas  parecidas  á  las  que  él  analiza  como  determinantes. 
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De  todos  modos,  de  los  primeros  pobladores  de  España  y 
de  los  primeros  pueblos  que  invadieron  nuestro  territorio,  po- 
cos vestiglos  quedan  en  monumentos,  en  leyes,  en  usos  ó  cos- 
tumbres; de  su  manera  de  guerrear,  pocas  consecuencias  de 
interés  podrían  deducirse,  y  por  lo  tanto,  no  es  de  gran  con- 
veniencia para  el  militar  el  conocer  esta  parte  de  la  historia 
con  mayores  detalles  que  los  que  da  el  general  Almirante,  so- 
bre todo  cuando  los  que  pueden  añadirse  carecían  de  la  au- 
tenticidad, tan  necesaria  en  estas  obras,  y  de  la  importancia 
suficiente  para  que  conviniera  exponerlos. 

En  el  libro  II  empieza  la  época  de  la  reconquista:  el  capí- 
tulo 1.''  llega  hasta  Alfonso  el  Magno,  y  en  él  explica  cómo 
pudo  organizarse  aquella  recuperación  paulatina  del  territo- 
rio, detallando  el  reinado  de  Alfonso  I  el  Católico  como  el  del 
primer  rey  conquistador,  enlazando  los  progresos  cristianos 
con  la  constitución  de  los  Estados  árabes  en  España  y  las  in- 
vasiones de  francos,  ó  franceses,  con  Garlo-Magno,  y  eludien- 
do ocuparse  militarmente  de  Roncesvalles,  por  ser  un  hecho 
tan  fabulosamente  desfigurado. 

Las  hazañas  de  Alfonso  el  Católico  le  hacen  decir:  «Ta- 
maña audacia  sólo  puede  explicarse  leyendo  en  la  otra  mano 
la  complicada  historia  del  pueblo  conquistador;»  y  efectiva- 
mente, hace  ver  los  motines  y  disturbios  que  ocurrían  entre 
los  árabes,  las  dificultades  con  los  califas  de  Damasco  y  el 
reparto  de  Andalucía  entre  los  de  Palestina,  los  del  Jordán, 
los  kinserinas,  los  persas,  los  wacitas,  los  del  Yemen  y  Egip- 
to, los  de  Damasco  y  los  de  Palmira,  y  ya  en  el  reinado  de 
Alfonso  III,  que  detalla  más,  explica  la  rebelión  deOmar-Ebn- 
Hafsun. 

En  el  capítulo  2.°  expone  el  origen  de  los  nuevos  reinos 
cristianos,  indicando  cómo  empiezan  á  señalarse  los  de  León, 
Navarra,  Aragón  y  condado  de  Castilla,  y  haciendo  destacar 
la  figura  de  Fernán  González  y  las  invasiones  de  normandos 
á  Galicia;  pero  todo  este  relato  está  expuesto  más  como  sín- 
tesis política  y  muestra  de  la  organización  de  los  Estados  en 
aquellos  tiempos,  que  como  enseñanza  del  arte  de  combatir, 
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preparaciones  estratégicas  y  medios  de  ofensa  y  defensa,  dis- 
cutiendo acerca  de  sí  efectivamente  se  dio  batalla  en  Calata- 
Hazor  en  10()2. 

El  capitulo  3."  describe  el  desmembramiento  del  califato 
cordobés,  que  coincide  con  un  período  de  paz  entre  los  reyes 
cristianos,  y  en  esta  época  cita  la  promulgación  de  los  fueros 
de  León,  de  Castilla,  de  Navarra  y  los  usatges  de  Cataluña, 
y  detalla  después  las  conquistas  de  Alfonso  VI  y  la  extensión 
que  dio  al  reino  la  toma  de  Toledo,  ensenando  cómo  se  prepa- 
ró ésta. 

El  capitulo  4.°  detalla  la  invasión  de  los  almorávides,  el 
origen  de  Portugal  y  describe  la  batalla  de  Fraga.  El  5.°  se 
ocupa  de  las  expediciones  de  Alfonso  VI,  invasión  de  los  al- 
mohades y  africanos  hasta  la  unión  definitiva  de  Castilla  y 
León,  y  el  G.""  de  las  campañas  de  San  Fernando  y  Jaime  I  y 
la  invasión  de  los  benimerines. 

En  el  libro  III  empiezan  las  guerras  civiles  y  feudales,  des- 
cribiendo también  las  de  Aragón  en  Italia  y  la  intentona  de 
franceses  en  Cataluña  y  de  merinitas  en  Andalucía;  los  tu- 
multos feudales  en  Cataluña  y  las  conquistas  de  Menorca  y 
Tarifa.  Expone  una  curiosa  y  al  parecer  auténtica  biografía 
de  Guzman  el  Bueno  y  muchos  detalles  del  reinado  de  Alfon- 
so XI,  entre  otros  el  del  segundo  sitio  de  Algeciras  en  1344, 
donde  los  moros  emplean  para  defenderse,  y  por  primera  vez 
en  las  guerras,  las  armas  de  fuego. 

Otra  muestra  de  la  índole  de  esta  obra  puede  leerse  en  es- 
te capítulo,  que  dice: 

«Castilla  por  largos  años  no  puede  figurar  en  este  rápido 
resumen  que  pretendemos  hacer  de  las  guerras  de  España. 
Y  no  porque  no  las  tuviese,  como  civiles,  vivas  y  encarniza- 
das, sino  porque  debe  negarse  tal  nombre  á  aquella  desorga- 
nización incurable  que  producía  choques  fortuitos,  rebatos  y 
algaradas  de  pequeñas  bandas  feudales^  entre  las  que  hacían 
impunemente  sus  fechorías  numerosas  cuadrillas  de  salteado- 
res, oficio  que  también  tomaban  sin  rebozo,  como  más  lucra- 
tivo, algunos  altaneros  ricos-hombres.  Por  aquellos  tenebro- 
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SOS  tiempos  en  que  el  cañón  no  había  principiado  sus  justi- 
cias, cada  vericueto  de  esta  España,  tan  abundante  en  ellos, 
estaba  coronado  con  su  indispensable  castillejo,  cuyo  alcaide 
no  sólo  ejercía  alta  y  baja  justicia  en  su  desdichada  jurisdic- 
ción, sino  que  muchas  veces  se  propasaba  con  excesiva  acti- 
vidad á  ciertas  expropiaciones,  contenidas  luego  por  la  Santa 
Hermandad  y  del  género  de  las  que  hoy  impide  la  Guardia 
civil. 

«Evidentemente  en  este  estado  de  anarquía,  ó  mejor,  de 
enfermedad  social,  por  más  que  presente  accesos  febriles,  ba- 
jo la  forma  de  sitios  ó  batallas,  peleas  ó  tumultos,  ni  es  gue- 
rra, en  la  técnica  acepción  de  esta  voz,  ni  su  intrincado  es- 
tudio puede  jalonar  la  marcha  progresiva  del  arte.» 

El  capítulo  2.°  trata  de  la  sublevación  de  Portugal  en  tiem- 
pos de  D.  Juan  I,  y  de  la  coronación  del  maestre  de  Avis  con 
el  mismo  nombre  de  D.  Juan  I,  reseñando  á  continuación  la 
batalla  de  Aljubarrota  en  algunos  párrafos  extractados  de  la 
obra  escrita  sobre  este  asunto  por  el  General  Excmo.  Señor 
Don  Crispín  Ximenez  de  Sandoval,  más  apreciada  por  los 
que  la  han  estudiado  que  conocida  entre  el  elemento  mi- 
litar. 

En  el  cíipítulo  3.°  describe  los  reinados  de  D.  Juan  I  y  Don 
Juan  II  de  Castilla,  los  trastornos  políticos  de  este  reino  y  la 
conquista  de  Ñápeles.  Trata  además  este  mismo  capítulo,  de 
la  batalla  de  Olmedo,  tan  bien  preparada  por  el  célebre  Don 
Alvaro  de  Luna;  de  las  correrías  de  éste  por  Granada,  y  al- 
go, aunque  demasiado  concisamente,  del  compromiso  de  Cas- 
pe,  batalla  de  Antequera  y  hechos  del  principe  Don  Fer- 
nando. 

El  capítulo  4.°  trata  del  reino  de  Granada,  sus  luchas  con 
el  condestable-frontero  de  Jaén,  Miguel  Lucas  de  Iranzo;  la 
conquista  de  Gibraltar,  por  Enrique  IV  ó  por  un  alcaide  su- 
yo; segunda  batalla  de  Olmedo,  dada  por  otro  privado,  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  y  cita  la  famosa  entrevista  de  los  Toros  de 
Guisando.  También  relata  las  revueltas  del  marqués  de  Villena 
y  las  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo,  las  del  prín- 
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cipe  de  Viaiui,  los  disturbios  de  Aragói^  y  Cataluña  y  pro- 
seirta  una  brevo  bioí; rafia  de  Luis  XI  de  Francia,  por  su  in- 
tí^rvención  en  los  asuntos  de  P^spafía. 

l'l  capítulo  5."  describe  minuciosamente  la  batalla  de  Toro 
en  1470,  donde  puede  decirse  que  conquistan  los  Reyes  cató- 
licas la  corona  venciendo  definitivamente  á  D.  Alfonso  V  de 
Portugal,  el  Africano,  esforzado  defensor  de  los  derechos  de 
Doña  Juana. 

El  capítulo  6/'  refiere  la  conquista  de  los  reinos  de  Mála- 
ga y  Granada.  La  situación  política  de  España  y  Granada  en 
esa  época,  está  bien  presentada  y  con  muchos  detalles,  siendo 
éste  uno  de  los  mejores  capítulos  de  la  obra.  El  carácter  de 
los  reyes  Don  Fernando  y  Dona  Isabel  está  bien  estudiado. 
De  Ultramar,  sólo  como  recuerdo,  se  cita  la  llegada  y  salida 
de  Colón  para  su  viaje,  pues  sin  duda  el  general  Almirante 
no  cree  que  en  una  obra  de  historia  militar  caben  los  hechos 
gloriosísimos,  si  se  quiere,  pero  ágenos  al  arte  de  la  guerra, 
como  arte,  que  con  asombro  de  todos  llevaron  á  cabo  los  con- 
quistadores del  Nuevo  Mundo. 

En  el  libro  IV  puede  decirse  que  empieza  la  famosa  epo- 
peya militar  que  comprende  los  reinados  de  los  Reyes  Cató- 
licos, Carlos  V  y  Felipe  II. 

Las  campañas  de  Italia  y  Fiandes,  más  que  las  de  la  Re- 
conquista, son  las  que  dan  á  España  el  justo  renombre  que 
alcanzaron  para  ella  sus  tropas  durante  dos  siglos,  á  las  ór- 
denes del  Gran  Capitán,  Pescara,  Leiva,  Alba,  Alejandro 
Farnesio  y  conde  de  Fuentes. 

Empieza  el  libro  con  atinadas  consideraciones  sobre  los 
Estados  de  Europa,  especialmente  el  de  Italia,  desmembrado 
entonces  en  innumerables  soberanías.  Quizá  debiera  refor- 
marse ó  redactarse  más  cuidadosamente  esta  parte  de  la 
obra,  así  como  todo  lo  referente  á  la  situación  de  Francia  y 
entrada  del  ejército  en  Ñapóles:  sin  embargo,  todo  ello  está 
escrito  con  forma  brillante  y  tiene  períodos  como  el  siguiente, 
preliminar  de  las  hazañas  del  Gran  Capitán: 

«La  reciente  nacionalidad  empieza  á  dar  frutos.   Ya  no  es 
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la  mesnada  feudal  reunida  para  la  algarada  pasajera  al  son 
de  la  trompa  que  suena  en  las  almenas  del  castillo:  es  el  ejér- 
cito real,  que  entonces  equivalía  á  nacional,  cuyas  banderas 
de  enganche  ondean  airosas  desde  la  Corufia  hasta  Perpiñán, 
desde  Santander  hasta  Motril.  Ya  no  hay  para  la  guerra  ga- 
llegos, ni  catalanes,,  ni  aragoneses,  ni  andaluces.  Los  anti- 
guos reinos  son  modernas  provincias  de  un  poderoso  Estado 
que  entra,  como  ningún  otro,  á  tomar  parte  en  los  negocios 
de  Europa.  Fuera  ya  guerras  civiles  y  feudales  y  privadas: 
la  guerra  es  de  nación  á  nación,  que  no  caben,  en  sí  mismas 
desde  que  se  han  visto  unificadas  y  engr^indecidas.» 

Siguen  luego  en  el  capitulo  4.^  las  campañas  de  Cerinola 
y  Garellano.  La  toma  de  Gaeta  y  Ñapóles,  donde  el  ya  céle- 
bre Pedro  Navarro,  emplea,  en  21  de  mayo  de  1503  y  por 
primera  vez,  la  mina  en  el  castillo  de  Castel  Nuevo,  según 
unos,  ó  Castel  del  Ovo,  según  otros,  ambos  tomados  al  entrar 
en  Ñapóles. 

Los  dos  capítulos  siguientes  contienen  un  juicio  critico  de 
Isabel  la  Católica  y  regencia  de  Fernando  V,  la  conquista  de 
Oran  por  Pedro  Navarro  y  la  descripción  detallada  de  la  ba- 
talla de  Rávena  y  de  la  guerra  de  anexión  de  Navarra  á  Cas- 
tilla. 

El  libro  V  comprende  el  período  de  1516  á  1555,  es  decir, 
integro  el  reinado  de  Carlos  V,  y  sm  duda  el  general  Almi- 
rante, animado  por  el  brillo  de  los  esclarecidos  hechos  que 
ha  de  relatar,  y  entusiasmado  por  lo  bien  que  los  condensa 
la  personalidad  del  omnipotente  Emperador,  se  esmera  en  la 
narración  de  los  sucesos  y  presenta  un  compendio  tan  bien 
estudiado  del  conjunto,  que  aun  aislándose  de  la  obra,  por  sí 
sólo  este  libro  merecería  justas  alabanzas. 

Desde  la  llegada  y  coronación  del  Emperador  hasta  su 
abdicación  y  muerte,  todo  está  bien  contado,  lo  mismo  las 
germanías  y  comunidades  con  la  rota  de  Villalar,  que  la  si- 
tuación política  de  Fr¿xncia,  rodeada  en  esa  fecha  por  países 
hostiles,  lo  que  da  origen  á  las  guerras  en  los  Países  Bajos  y 
en  Italia. 
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La  descripción  de  éstas,  la  influencia  en  ellas  de  las  pre- 
dicaciones de  Lutero  y  Calvino,  la  muerte  de  Bayardo  y  d 
proyecto  de  invadir  Francia,  que  termina  con  el  sitio  de  Mar- 
sella; las  campañas  de  Pavía  y  de  Milán,  el  saco  de  Roma,  la 
invasión  abortada  de  los  turcos;  Túnez,  la  insurrección  do 
Gante,  expedición  a  Argel  y  batalla  de  Ceriñola  y  sitio  de 
Metz,  encuentran  digna  narración  en  las  páginas  de  este  li- 
bro. También  encuentran  claridad  de  exposición  los  complica- 
dos accidentes  que  produjeron  la  liga  de  Esmalkalda,  la  gue- 
rra en  ese  pais  y  ei  desarrollo  político  de  los  sucesos  de  Flan- 
des  y  Países  Bajos,  mereciendo  ser  citada  de  un  modo  espe- 
cial la  descripción  de  la  batalla  de  Móhlberg,  y  por  lo  gráfi- 
camente que  describen  una  situación,  los  siguientes  párrafos 
con  que  termina  lo  dicho  sobre  el  primer  sitio  de  Marsella  en 
1524: 

«Francisco  I,  el  rey  fogoso  y  batallador,  el  hombre  que 
redime  alguno  de  sus  defectos  por  su  brillante  bravura  per- 
sonal, se  convierte  en  esta  ocasión  en  general  prudente  y 
cuidadoso:  manda  á  la  Palise  que  devaste  y  arrase  en  un  ex- 
tenso radio,  que  haga  el  vacío  en  torno  del  enemigo,  y  él 
mientras  tanto,  concentrando  en  Aviñón  numerosa  fuerza 
que  su  pueblo  le  da  con  patriótico  entusiasmo,  aguarda  filo- 
sóficamente á  que  la  fortuna  y  el  tiempo  le  den  resuelto  el  te- 
meroso problema.  Ni  una  ciudad,  ni  un  individuo  sigue  la 
voz  rencorosa  de  Borbón;  todos  se  agrupan  en  torno  de  su 
rey,  que  tremola  el  oriflama  francés,  y  se  revela  ya  el  senti- 
miento de  nacionalidad  robusta  que  ha  de  reparar  los  desas- 
tres venideros  de  Pavía,  de  San  Quintín,  de  Amiens.  En  vano 
llegu^án  hasta  los  arrabales  de  Paris  los  batidores  españoles; 
en  vano  tendremos  en  los  tumultos  de  la  Liga,  dentro  y  fuera 
de  sus  muros,  ejércitos  formales:  Francia  conservará  su  inte- 
gridad, su  riqueza,  su  poderío. 

«Borbón  en  su  rencor^,  Pescara  en  su  valentía,  Carlos  V 
en  su  juvenil  ambición,  no  podían  dar  oídos  a  estas  razones 
prácticas  de  algunos  viejos  capitanes  y  consejeros.  El  sitio  de 
Marsella  siguió  cuarenta  días,  se  agotaron  los  recurs(fs  polior- 
céticos,  se  tentó  la  fortuna  en  un  asalto... 
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»A  fines  de  Septiembre  Francisco  I  avanza  con  grueso 
ejército.  Hay  que  levantar  apresuradamente  el  sitio  y  ponerse 
en  salvo  cuanto  antes. 

»Las  galeras  de  Hugo  de  Moneada,  libres  del  bloqueo  de 
Doria,  recogen  la  artillería  que  pueden;  la  restante  embaraza 
la  retirada  del  sitiador,  que  en  la  primera  jornada  se  aparta 
siete  leguas  de  Marsella.  Renzo  de  Ceri  va  encima  y  logra  co- 
ger un  cañón  mal  guardado  por  los  alemanes  de  retaguardia. 
Pescara  vuelve  por  él  y  lo  recobra  con  la  arcabucería  espa- 
ñola, que,  dejada  en  permanencia  á  retaguardia,  quita  á  los 
perseguidos  las  ganas  de  escaramuzar. 

»E1  ejército  imperial  sigue  sin  ser  molestado  á  Frejus,  á 
Niza,  llevando  á  tal  punto  su  decoro,  que  algunas  piezas  in- 
útiles, para  que  embarazasen  menos  y  no  sirvieran  de  trofeo 
al  enemigo,  fueron  hechas  pedazos  y  quemados  los  montajes.» 

El  libro  VI  comprende  las  guerras  de  Flandes  y  el  reinado 
de  Felipe  H.  Las  batallas  de  San  Quintín  y  de  Gravelinas  es- 
tán muy  bien  estudiadas.  El  resumen  de  la  situación  topográ- 
fica y  política  de  los  Países  Bajos,  muy  bien  descrito,  así  como 
el  origen  de  las  guerras  religiosas,  tomadas  en  Holanda  y 
Países  Bajos  por,  motivo  de  grandes  expoliaciones.  Del  prín- 
cipe de  Orange,  Guillermo  el  Taciturno,  hace  una  corta  bio- 
grafía y  apunta  la  curiosa  genealogía  de  los  Borbones.  En  el 
capítulo  3.°  dedica  una  digna  biografía  á  Felipe  H  y  para  ella 
deja  la  ironía,  que  puede  ser  el  carácter  más  saliente  que  em- 
plea para  retratar  personajes,  usando  para  éste  el  lenguaje 
de  la  consideración  y  el  respeto. 

En  la  biografía  de  Chapín  Vitelli  dice:  «Coa  gran  nombra- 
día  en  la  guerra  contra  Paulo  IV,  ya  el  Duque  de  Alba  le  ofre- 
ció el  mando  de  la  caballería,  que  rehusó.  Guerreó  luego  en 
Mazalquivir  y  en  Malta.  La  confianza  de  Alba  (el  gran  Duque) 
en  su  talento,  se  demuestra  en  aquella  célebre  expresión  de 
«juntos  Chapín  y  yo  haremos  un  buen  maestre  de  campo  ge- 
neral y  separados  no  valdremos  cosa  alguna.»  Manifestación 
clarísima  de  cómo  entendía  el  experto  Duque  la  idea  una  y 
varia  que  comprenden  las  palabras  «mando  y  gobierno»  «con- 
cepción y  ejecución.» 
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Continua  la  narración  de  las  guerras  de  Flandes  con  las 
campañas  del  Duque  de  Alba,  las  ejecuciones  de  Egmont  y 
Horne  y  la  pacificación  aparente  del  territorio. 

El  capitulo  4."  lo  dedica  á  reseñar  la  expedición  contra 
moros  y  turcos  de  Trípoli,  Mazalquivir  y  Peñón  de  los  Vélez, 
los  sitios  de  Malta,  Túnez  y  la  Goleta,  la  batalla  de  Lepanto, 
insurrección  de  moriscos  en  la  Alpujarra  y  guerras  civiles  en 
Francia. 

Todo  el  capítulo  está  bien  hecho  y  en  ól  condensa  perfec- 
tamente el  general  Almirante  sus  apreciaciones  sobre  la  gue- 
rra de  moriscos,  exponiendo  su  comienzo  en  la  forma  si- 
guiente: 

«La  insurrección  estalló  con  su  doble  encarnizamiento  de 
religión  y  de  raza.  Como  siempre,  el  primer  acto  de  las  turbas 
sin  freno,  la  feroz  satisfacción  de  ruines  venganzas  en  las  au- 
toridades locales,  singularmente  en  las  eclesiásticas,  con  el 
refinamiento  cruel  que  á  los  tormentos  suelen  añadir  las  muje- 
res. Como  siempre  también,  el  plan  rebelde  fracasó  por  la  mi- 
tad: los  del  Albaicín  y  la  Vega,  después  de  encizañar  á  los  de 
la  sierra,  se  quedaron  en  su  casa  protestando  fidelidad.  Con 
esta  circunstancia  favorable,  un  poco  más  de  previsión  polí- 
tica y  mayor  resolución  militar,  la  insurrección  pudo  ser  más 
brevemente  sofocada. 

»Pero  el  atolondramiento  y  el  desorden  venían  de  arriba. 
El  prudente  Deza,  con  su  ejército  de  golillas  y  ricos-hombres, 
contrarrestaba  al  Marqués  deMondejar  y  al  Conde  de  Tendi- 
lla,  jefes  del  elemento  militar:  el  correjidor  Villafuerte  cam- 
paba por  su  cuenta,  los  clérigos  por  la  suya.  Para  arregarlo 
entró  por  tierras  de  Granada  el  Marqués  de  los  Vélez,  adelan- 
tado de  Murcia,  émulo  también  de  Mondejar  con  pretensión 
de  preferencia;  el  gobierno  central  enviaba  oficiales  y  perso- 
nas particulares  como  D.  Francisco  de  Córdoba,  que  empieza 
por  titularse  capitán  general  de  Granada,  con  grave  injuria 
de  los  dos  marqueses.  Descendiendo  por  la  escala  jerárquica, 
todo  alcaide  de  castillejo,  todo  capitán  á  guerra,  todo  alcalde 
de  aldea,  todo  alguacil  y  sacristán,  se  dio  á  levantar  partidas, 
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á  fortificar  puntos,  á  entorpecer  y  embrollar  con  abultadas 
noticias,  con  ridículos  terrores,  con  planes  absurdos.  Las  atro- 
cidades de  los  moriscos  trajeron  inevitables  represalias;  al- 
zada la  compuerta  de  la  ley  y  de  la  disciplina  social,  el  to- 
rrente se  desbordó  por  los  tortuosos  cauces  que  las  malas  pa- 
siones abren  en  los  campos.  Las  pocas  tropas  semi-regulares, 
contaminadas  con  el  ejemplo,  atendían  más  á  la  codicia  que 
al  deber. 

»Frustrada  la  tentativa  de  Farax,  por  el  exterior,  de  su- 
blevar el  Albaicin  y  segura  la  capital  bajo  la  mano  de  Tendi- 
11a,  en  3  de  Marzo  de  1569  pudo  al  fin  su  padre,  el  de  Monde- 
jar,  salir  á  campar  con  escaso  acompañamiento;  que  no  me- 
rece nombre  de  tropas  la  reunión  fortuita  y  heterogénea  de 
proceres^  caballeros  y  veinticuatros,  de  capitanes  y  alféreces 
entretenidos,  y  reformados  y  sueltos,  como  ahora  diríamos  de 
reemplazo.  La  situación  del  Marqués,  ordinaria  en  estos  ca- 
sos, era  la  del  cazador  á  oscuras  y  desonrientado  en  un  monte 
poblado  de  carnívoras  y  alimañas.  Afortunadamente  los  mo- 
riscos mantenían  los  caracteres  perpetuos  de  su  raza.  El  pom- 
poso Aben-Humeya,  tomando  por  lo  serio  su  oficio  de  Rey  mo- 
ro, se  cubría  de  ridículos  atavíos  y  poblaba  su  harem.  Nada 
de  unidad  ni  de  trabazón  en  las  operaciones;  ningún  pensa- 
miento político;  sus  agentes  diplomáticos  en  África  y  en  Cons- 
tantinopla  recogían  sólo  promesas  y  esperanzas.  Un  cuerpo 
algo  compacto  de  3500  moriscos^  bien  armados,  que  trató  de 
impedir  el  paso  preciso  del  puente  de  Tablate,  fué  ahuyen- 
tado sin  gran  esfuerzo  del  Marqués,  aburrido  y  mareado 
con  las  demandas  de  auxilio  y  á  la  vez  con  el  embarazo  de 
tanta  leva  y  mesnada  colectiva  que  de  todas  partes  le  iban 
llegando,  para  las  cuales  no  tenía  medio  alguno  de  subsisten- 
cia íii  por  consiguiente  de  organización.» 

Como  se  ve,  está  bien  planteada  la  lucha  que  después  des- 
cribe muy  bien  y  termina  diciendo: 

»Es  importante  el  estudio  técnico  y  detallado  de  esta  insu- 
rrección de  los  moriscos^  por  las  lecciones  de  experiencia  que 
ofrece,  olvidadas  en  nuestros  días  mismos,  tanto  en  1833  como 
en  1873. > 
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En  el  capítulo  r).""  explica  cómo  retoña  la  guerra  en  los 
Países  Bajos  y  la  insurrección  de  Holanda;  las  causas  de  que 
Requesens  releve  á  Alba,  la  situación  del  país  y  las  célebres 
maniobras  sobre  el  Zierikzée  en  1575. 

Para  éstas  dice: 

«En  la  historia  de  la  Guerra  se  suelen  ver  pasos  de  rio  al 
frente  del  onemií:;o:  aquí  vemos  «pasos  de  mar».  Sancho  Dá- 
vila,  almirante  improvisado,  toma  el  mando  de  la  ñotilla  pro- 
tectora, compuesta  de  barcas  chatas  y  pontones,  aparejada 
en  Amberes.  Mondragón,  en  su  calidad  de  gobernador  de  Ze- 
landa, el  de  los  1500  walones  y  tudescos  que  la  tripulaban; 
Osorio  de  Ulloa,  el  de  los  4000  españoles  que  habían  de  va- 
dear desnudos,  con  la  ropa  ;y  el  arcabuz  á  la  cabeza,  la  legua 
y  media  del  brazo  de  mar  llamado  Zype  ó  Keite,  entre  la  al- 
dea de  Saint  Annaland  y  el  Vos-Duiveland. 

»Todos  los  historiadores,  singulaí-mente  el  clásico  y  téc- 
nico Mendoza  (Comentarios^  pág.  '282),  describen  con  asombro 
esta  maravillosa  hazaña.  La  flota  enemiga^  con  cuarenta  bar- 
cos grandes  y  más  de  doscientos  pequeños  poderosamente  ar- 
tillados, estaba  al  ancla  á  lo  largo  de  la  costa  de  Philipeland  y 
Duiveland,  fulminando  con  su  artillería  y  acercando  la  arca- 
bucería en  sus  botes  y  lanchas.  La  imaginación  se  espanta  al 
contemplar  en  las  tinieblas  déla  noche  la  extensa  columna,  á 
tres  de  frente,  serpenteando  á  tientas  por  el  vado  falaz,  cogi- 
dos de  la  mano  los  soldados^  animándose  con  chistes  y  ocu- 
rrencias unos  á  otros,  sufriendo  impávidos  el  fuego  y  desha- 
ciéndose de  los  ganchos  y  harpones  holandeses.  Al  caer  he- 
rido el  heroico  Isidro  Pacheco,  ruega  á  sus  soldados  que  le 
dejen  y  sigan  adelante.  Grabriel  Peralta,  en  la  extrema  reta- 
guardia, mostraba  su  indómito  valor  y  asombrosa  perseve- 
rancia. Milagrosamente  los  españoles  sufrieron  poca  pérdida; 
pero  de  los  200  gastadores  que  iban  á  retaguardia  todos  se 
ahogaron  menos  diez.  Al  clarear  el  día  29,  los  rebeldes  estu- 
pefactoS;,  sin  dar  crédito  á  sus  ojos,  ven  la  vanguardia  espa- 
ñola saltar  en  tierra.  Tenían  por  defensa  y  muralla  natural  el 
dique  del  mar. 
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»08orio,  con  veinte  hombres,  avanza  impávido,  sufriendo 
las  rociadas  ó  descargas,  y  aquel  montón  de  franceses,  ingle- 
ses y  escoceses  es  dispersado  á  cuchilladas,  perdiendo  á  su  ge- 
neral Boissot  y  sin  valerles  el  amparo  de  los  seis  fortines  le- 
vantados en  Duiveland.» 

En  los  capítulos  6."  á  10.°  describe  los  motines  y  saco  de 
Amberes  por  los  españoles  insurrectos,  presenta  briografíasde 
D.  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farnesio  y  expone  atina- 
dos juicios  sobre  la  Confederación  de  Arras,  que  marca  ya  la 
linea  divisoria  entre  lo  que  ha  de  constituir  después  la  Bélgica 
y  la  Holanda. 

El  sitio  y  toma  de  M¿iestricht  por  Farnesio,  y  la  pérdida 
de  Túnez  y  de  la  Goleta  están  bien  estudiados,  y  en  la  ane- 
xión de  Portugal  hace  grandes  elogios  de  las  buenas  medidas 
tomadas  por  Felipe  II  y  de  la  previsión  que  manifiestan. 

Las  campañas  de  Alejandro  Farnesio  y  el  sitio  y  rendi- 
ción de  Amberes  están  muy  bien  descritos,  pero  al  tratar  del 
asesinato  del  príncipe  de  Orange  hace  el  general  Almirante 
un  análisis  de  su  vida,  que  no  parece  completamente  exacto: 
la  figura  de  Guillermo  el  Taciturno  se  destaca  más  en  esta 
historia  por  las  cualidades  negativas  cen  que  se  la  presenta, 
por  lo  que  se  dice  que  deja  de  hacer,  que  por  los  hechos  que 
realiza;  y  sin  embargo,  esa  gran  figura  de  las  luchas  en  los 
Países  Bajos,  tenaz,  terco,  porfiado  hasta  la  exageración,  sin 
grandes  ambicionas,  quizás  por  conciencia  de  lo  inútil  que 
era  presentarlas  entre  dos  tan  poderosos  enemigos  como  los 
reyes  de  España  y  Francia,  reducido  siempre  á  un  papel  me- 
nos que  secundario,  entre  esas  potencias,  pero  principalísimo 
para  la  emancipación  de  su  patria,  no  merece  simpatías  al 
general  Almirante.  Su  españolismo  y  rectitud  de  pensamiento 
como  militar,  no  encuentran  las  atenuaciones  que  de  su  con- 
ducta presentan  los  historiadores  que  desligados  de  ese  carác- 
ter le  han  juzgado,  ñi  le  reconoce  las  dotes  de  sagacidad  y 
patriotismo  que  otros  le  atribuyen. 

En  los  capítulos  11  á  15,  últimos  del  libro  VI,  reseña  las 
operaciones  en  Holanda,  el  desastre  de  la  Invencible  armada^ 
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lii  defensa  de  la  Cor  uña  contra  auglo-bátavos  y  la  expedición 
de  éstos  contra  Portugal.  También  describe  las  campaí'uis  de 
Farnesio  en  Francia  para  ayudar  á  los  de  la  Liga,  la  guerra 
en  Holanda  y  la  segunda  entrada  en  Francia  para  socorrer  á 
Paris. 

Al  tratar  de  las  alteraciones  políticas  de  Ar¿igón,  presenta 
una  briografía  bien  hecha  de  Antonio  Pérez  y  continúa  des- 
pués relatando  las  guerras  con  Francia  y  Holanda,  la  cam- 
paña del  Conde  de  Fuentes,  el  saco  de  Cádiz  en  159G,  termi- 
nando este  libro  con  una  minuciosa  descripción,  muy  bien  ex- 
puesta, del  sitio  de  Amiens,  hecho  de  armas  que  produce  la 
paz  con  Francia. 

El  libro  VII  empieza  con  la  abdicación  de  la  soberanía  de 
los  Paises  Bajos  y  muerte  de  Felipe  IT.  Comprende  los  reina- 
dos de  los  Felipes  III  y  IV  y  el  de  Carlos  II,  y  como  relata  la 
decadencia  de  España  el  general  Almirante  después  de  hacer 
ver  cómo  la  flota  holandesa,  la  de  los  insurrectos  del  reinado 
anterior,  amaga  á  la  Coruña,  Canarias  y  América,  retrata  al 
monarca  Felipe  III,  diciendo: 

«Era  el  nuevo  rey  de  España,  pequeño  de  cuerpo,  de  agra- 
dable aspecto,  muy  rubio^,  airoso  jinete,  ágil  jugador  de  pelo- 
ta, furioso  cazador  y  consumado  bíxilarín.  Fácil  y  afable  en 
las  audiencias,  le  aterraba  el  peso  de  la  autoridad  y  de  los  ne- 
gocios; le  vencía  la  pereza  y  deseaba  sobradamente  la  paz  y 
el  sosiego.  Su  nodriza,  enferma,  parece  que  le  inoculó  acha- 
ques precoces  é  incurables. 

» Criado  en  el  retiro,  en  la  sospecha,  en  la  ignorancia,  sin 
más  expansión  que  la  obediencia  servil  y  ciega  á  su  adusto 
padre,  aquella  tarda  naturaleza  (pues  hasta  los  catorce  años 
no  mudó  los  dientes)  no  produjo  en  toda  su  floración  más  que 
un  ser  incompleto,  tímido,  encogido.  Cuando  su  padre  le  pre- 
sentó tres  retratos  de  novias,  ruborizado  y  trémulo  no  se  atre- 
vió á  escoger;  si  una  dama  de  la  corte  le  miraba,  bajaba  los 
ojos  pudoroso;  y  andando  el  tiempo  creció  este  despego  á  las 
demás  mujeres,  tanto  como  el  cariño  á  la  suya  propia. 

»No  era,  como  dice  un  embajador  veneciano,  «catolicísi- 
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ino»,  rebasaba  el  superlativo;  era  más  que  devoto  y  que  faná- 
tico, creia  en  brujas,  duendes  y  aparecidos;  adoraba  á  los 
frailes,  se  consumía  por  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción; proyectaba  ir  á  pié  hasta  Roma,  y  hasta  el  trance  so- 
lemne de  la  muerte,  tan  ejemplar  y  digno  en  su  padre  y  en  su 
abuelo,  lo  hizo  ridículo  con  sus  necios  escrúpulos  y  su  temor 
al  infierno. 

»Con  tan  escasas  dotes  de  inteligencia  y  de  carácter,  Feli- 
pe III  inauguró  en  la  España  moderna  el  régimen  de  los  va- 
lidos ó  ministros  universales,  «verdaderos»  mayordomos  del 
palacio  de  esta  nueva  raza  merovingia  y  faineante  como  la 
antigua. 

»Es  verdad  que  Cabrera  dice  de  Felipe  III  que  era  «en 
quien  vertió  á  manos  llenas  la  celestial  largueza  sus  dones  de 
religioso,  justo,  liberal,  constante,  benéfico,  fiel,  magnífico, 
digno  de  mayor  imperio,  hijo  al  fin  de  los  años  maduros  y  más 
sesudos  de  su  padre,  raro  ejemplo  á  todos  los  siglos  de  virtud 
y  obediencia»,  y  añade- Almirante:  «El  lector  no  tendrá  dudas 
del  reinado  en  que  floreció  el  cronista»  y  puede  presumirse 
cuál  será  el  más  parecido. 

El  sitio  de  Ostende  está  escrito  con  muchos  datos  y  apun- 
tes tomados  de  la  historia  militar  de  Bélgica.  En  este  capítu- 
lo I  hace  un  juicio  crítico  ligero  de  Isabel  de  Inglaterra,  la  cé- 
lebre hija  de  Ana  Bolena,  y  un  resumen  de  la  expedición  á 
Tánger. 

Como  recuerdos  históricos  cita  la  publicación  de  la  prime- 
ra ordenanza  general  para  el  ejército,  en  8  de  Julio  de  1603, 
ampliada  sucesivamente  en  1611  y  1632;  la  traslación  defini- 
tiva en  1606  de  la  corte  á  Madrid  y  la  expulsión  de  moriscos 
en  1610. 

El  capítulo  II  comprende  dos  resúmenes  políticos  muy 
bien  hechos,  uno  de  1610  á  1618  de  la  situación  de  Francia, 
España  y  Holanda,  y  otro  de  1618  á  1620,  como  preliminar  de 
la  guerra  de  Treinta  años.  Contiene  además  la  rendición  de 
Ikeda,  las  campañas  de  Gustavo  Adolfo  y  los  motines  de  Flan- 
des.  La  batalla  de  Lützen  está  bien  contada  y  para  lo  demás, 
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«lunque  el  manuscrito  encierra  numerosos  datos,  no  están  és- 
tos aprovechados  en  la  narración,  que  ha  de  revisar  el  autor 
antes  de  mandar  las  cuartillas  á  la  imprenta. 

Casi  lo  mismo  que  del  anterior  puede  decirse  del  capítulo 
III,  que  comprende  la  guerra  de  Treinta  años  y  la  de  la  Val- 
telina;  el  gobierno  del  marqués  de  Leganés  en  Milán  y  el  sitio 
de  Fuenterrabía.  Para  la  campaña  de  la  Valtelina  hay  en  la 
obra  bastante  material  y  será  éste  im  precioso  episodio,  una 
vez  terminado. 

El  capítulo  IV  trata  de  las  insurrecciones  de  Cataluña  y 
Portugal,  pérdida  del  Rosellón  y  campañas  en  Flandes. 

El  rebajamiento  moral  á  que  llegó  España  en  estos  tiempos 
de  Felipe  IV  produce  la  acerada  ironía  de  los  párrafos  si- 
guientes: 

«El  Gobierno  vacilaba.  Alguno  aconsejaba  á  Felipa  IV 
que  imitase  el  noble  ejemplo  de  Carlos  V  cuando  marchó 
solo  y  en  posta  á  sofocar  la  insurrección  de  Gante  en  1540; 
pero  mediaba  un  siglo  justo,  y  en  él  la  raza  había  degenera- 
do más  de  ciento.  Para  moverse  en  1640  la  voluminosa  má- 
quina monárquica  necesitaba  innumerables  poleas  y  resortes. 
Había  de  ir  Felipe  IV  galopando  centenares  de  leguas  solo, 
con  su  maleta  en  el  arzón.  Su  Magostad,  en  6  de  Abril,  por 
solemne  decreto,  lo  que  mandó  fué  que  toda  la  gente  de  gue- 
rra que  se  hallaba  en  la  corte  «que  era  mucha  y  lucida»  sa- 
liese inmediatamente  para  su  destino.  En  casa  de  Monterrey 
se  congregaban  consejeros,  maestres  de  campo  y  capitanes 

viejos pero  era  para  resolver  sobre  la  cuestión  candente 

de  Santa  Coloma  y  Torrecuso. 

»En  27  de  Abril  el  Conde-Duque  daba  espléndido  banque- 
te en  el  Retiro  á  las  eminencias  militares..,..» 

Continúa  la  descripción  de  la  campaña  y  añade: 

«Perdidas  las  esperanzas  de  arreglo  volvió  á  agitarse  la 
cuestión  ya  tan  ridicula  y  manoseada  de  la  marcha  de  Fe- 
lipe IV. 

»Se  convoca  por  milésima  vez  á  la  grandeza,  cuya  quie- 
tud es  censurada  en  sátiras  y  pasquines;  se  vuelve  á  convocar 
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á  los  caballeros  de  las  Ordenes  militares;  por  convocar  se 
convoca  hasta  á  los  obispos. 

»Un  real  decreto  de  19  de  Agosto  anuncia  que  S.  M.  sal- 
drá el  20  de  Septiembre.  El  6  de  Octubre  se  bendijo  con  so- 
lemne y  cristiana  pompa  en  las  Descalzas  Reales  el  estandarte 
ó  guión  de  S.  M.,  que  en  un  lado  llevaba  bordado  un  Cristo  y 
al  otro  la  Concepción. 

»A1  otro  siguiente,  7,  salió  á  calnpafia  el  guión,  cuidado- 
samente envuelto  en  funda  de  baqueta,  con  gran  convoy  de 
furgones,  literas,  caballerizos;  pero  S.  M.  se  quedó  en  Madrid, 
con  lo  que  los  palaciegos  respiraron.» 

Después  de  la  pérdida  de  Portugal^  añade: 

«Felipe  IV  tuvo  á  principios  de  1641  alguna  veleidad  de  ir 
en  persona  contra  Portugal:  al  menos  así  lo  hizo  saber  Oliva- 
res á  la  grandeza,  la  cual  por  supuesto  se  negó  á  ir  á  las  ór- 
denes de  Monterrey  por  no  permitírselo  su  decoro.» 

«Olivares^  escamado,  les  hizo  firmar  un  compromiso  de 
que  acompañarían  á  S.  M.  si  salía  á  campaña.  Seguros  de  que 
no  saldría,  firmaron.  Además,  ellos  no  tenían  que  velar  más 
que  por  la  Real  persona,  y  á  la  sazón  ésta  corría  serios  peli- 
gros en  Madrid,  por  tramas  y  conjuras  de  catalanes  y  portu- 
gueses, que  amenazaban  nada  menos  que  con  incendiar  el  pa- 
lacio real.  Despreciándoles  S.  M.  asistía  á  la  poocesión  del 
CorpuS;,  lucidísinia  en  autos,  fiestas  y  galas  «como  si  no  tu- 
viéramos á  las  puertas  la  guerra»,  dice  el  cronista  oficial  y 
oficioso.  Es  increíble  aquella  afición  á  las  procesiones.» 

»En  el  mismo  mes  de  Junio  de  1641  San  Francisco  de  Bor- 
ja  (en  imagen)  visita  á  Nuestra  Señora  del  Milagro,  residente 
y  venerada  en  el  convento  de  las  Descalzas  Reales.  Nuestra 
Señora  de  Atocha  quiere  visitar  á  Nuestra  Señora  de  la  Al- 
mudena;  pero  los  curas  de  esta  parroquia  se  oponen  á  que  ce- 
da el  puesto  y  el  Rey  decide  que  vaya  también  á  las  Descal- 
zas. ¡Qué  tal  procesión  sería  ésta  que  salió  á  las  tres  de  la  tar- 
de y  no  llegó  hasta  las  diez  de  la  noche! 

«Mientras  tanto  Monterrey,  con  el  marqués  de  Roo  por  je- 
fe de  estado  mayor,  andaba  organizando  como  podía  su  ejér- 
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cito  de  recuperación.  La  invasión,  scgün  la  regla  consagra- 
da, habla  de  ser  por  diversos  puntos  de  la  extensa  frontera 
portuguesa.» 

La  campaña  de  Cataluña  resulta  bien  comentada:  para 
Rocroi  dedica  el  general  todo  al  capítulo  5.°,  negando  que  en 
esta  célebre  derrota  sucumbiera  la  fama  de  la  temible  infan- 
tería española^  que  todavía  dio  gallardas  muestras  de  su  justo 
renombre  en  operaciones  importantes^  y  por  espacio  de  quin- 
ce años  hasta  perder  verdaderamente  su  prestigio  en  la  triste 
batalla  de  Dunkerque  ó  de  las  Dunas  en  1658.  En  esta  bata- 
lla, como  dice  el  general  Almirante  en  el  prólogo  de  la  Bi- 
hliogragia  militar^  mandaba  en  jefe  el  ejército  español  Don 
Juan  de  iVustria,  el  bastardo  de  Felipe  IV;  los  franceses  te- 
nían por  caudillo  al  ilustre  vizconde  de  Turena^  y  en  el  cuar- 
tel general  de  D.  Juan  figuraba  en  primera  línea  el  gran  Con- 
de, el  que  venció  en  Rocroi. 

La  batalla  de  Montijo,  en  Portugal,  la  describe  siguiendo 
los  datos  de  Estébanez  Calderón  y  además  reseña  perfecta- 
mente la  defensa  que  de  Lérida  hizo  Brito  contra  Conde, 
obligando  á  éste  á  levantar  e!  sitio,  y  la  terminación  de  la 
güera  de  Treinta  años,  con  las  campañas  de  Turena. 

Los  capítulos  siguientes,  del  7."  al  12."^  contienen  la  conti- 
nuación de  las  guerras  en  Flandes  y  Cataluña;  las  operacio- 
nes en  Gravelinas  y  Dunkerque,  las  alteraciones  de  la  Fron- 
da, la  pérdide  de  Portugal,  con  los  desastres  de  Estremoz  y 
Montes  Claros,  la  guerra  de  Holanda,  la  pérdida  del  Franco 
Condado,  la  capitulación  de  Gante  y  paz  de  Nimega;  la  gue- 
rra con  Francia  y  apnnta  algo  de  la  revolución  inglesa.  Ade- 
más hace  ligeras  biografías  de  Conde  y  Turena  y  cita  la  crea- 
ción en  1668  del  regimiento  á  la  Chamberga^  como  el  prime- 
ro permanente  á  la  moderna. 

La  pérdida  del  Franco  Condado  está  bien  descrita  y  el  re- 
sumen de  la  situación  de  España  al  declarar  la  guerra  á 
Francia  á  la  muerte  de  Carlos  II  y  la  batalla  de  Fleurus  están 
muy  bien  presentados;  lo  demás  necesita  que  el  general  Al- 
mirante le  dedique  unos  ratos  para  corregir  su  exposición   y 
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desarrollar  los  apuntes  que  contiene,  y  ya  que  se  trata  de  de- 
sastres noble  y  valientemente  resistidos,  que  su  narración  se 
iguale  á  la  empleada  para  contar  los  triunfos  anteriores.  No 
quiere  esto  decir  que  no  pudiera  satisfacer  cumplidamente 
esta  parte  del  manuscrito  tal  como  está  presentada,  pero  co- 
mo en  la  obra  hay  muchos  capítulos  primorosamente  hechos, 
por  lo  mismo  se  nota  como  deficiente  lo  que  no  iguala  á  esos, 
por  más  que  en  otra  ocasión  estos  capítulos  de  menos  mérito, 
aislados  del  conjunto,  y  por  lo  tanto  de  la  comparación,  pare- 
cerían dignos  de  alabanza. 

El  libro  VIH  y  último  de  la  obra  empieza  con  una  biogra- 
fía de  Felipe  V,  algo  acre  é  irónica,  y  otra  de  la  princesa  de 
los  Ursinos.  Describe  la  guerra  de  Sucesión  y  en  ésta  las 
campañas  de  Italia  y  Portugal,  la  guerra  civil  por  la  procla- 
mación en  Dénia  como  rey  del  archiduque  Carlos  III,  los  di- 
ferentes sitios  de  Gibraltar,  la  expedición  anglo-holandesa 
contra  Cádiz  y  la  pérdida  de  los  galeones  en  Vigo,  por  opo- 
nerse Cádiz  á  que  allí  fuesen  descargados,  dando  con  esto 
ocasión  á  que  fueran  atacados  por  aquella  escuadra. 

Presenta  muy  bien  reseñada  la  división  de  los  partidos  po- 
líticos en  la  Península  y  toda  la  parte  político-militar  de  la 
guerra  de  Sucesión  está  muy  bien  expuesta,  así  como  tam- 
bién están  bien  descritas  las  batallas  de  Almansa,  recobro  de 
Lérida  y  Alicante,  batalla  de  Villaviciosa,  que  termina  la 
guerra  en  la  Península,  y  la  pérdida  de  los  Países  Bajos,  cam- 
paña de  Italia  y  batalla  de  Malplaquet. 

La  situación  política  de  Europa  después  de  la  paz  de 
Utrecht  está  expuesta  brevemente  y  con  claridad.  Se  necesita 
tener  la  erudición  y  el  talento  del  general  Almirante  para  de 
situaciones  tan  complicadas,  de  accidentes  tan  variados  y  de 
asuntos  tan  embrollados  como  los  de  España  y  toda  la  Eu- 
ropa en  este  período,  dar  un  resumen  tan  concreto,  tan  acer- 
tado y  en  una  forma  tan  sencilla  que  convence  y  permite  for- 
mar juicio  acerba  de  todos  los  intereses  puestos  en  juego  en 
estas  guerras. 

Los  capítulos  5."  al  8."  presentan  la  nueva  situación  de 
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Europa  á  la  muerte  de  Luis  XIV;  las  guerras  de  Italia,  el 
nuevo  sitio  de  Gibraltar  y  la  expedición  á  Oran.  También 
comprenden  la  ocupación  de  Ñapóles  y  Sicilia,  la  guerra  de 
Sucesión  de  Austria  y  batalla  de  Campo  Santo,  y  expone  que 
el  deseo  de  Isabel  Farnesio,  segunda  esposa  de  Felipe  V,  de 
dar  coronas  en  Italia  á  sus  dos  hijos  Carlos  (luego  Carlos  III) 
y  Felipe,  fué  causa  de  las  guerras  que  sin  conveniencia  al- 
guna para  España  se  sostuvieron  sin  razón.  Termina  el  capí- 
tulo con  la  sorpresa  de  Velletri,  paz  de  Aquisgran  y  un  breve 
resumen  del  reinado  de  Fernando  VI. 

El  capitulo  9.°  lo  dedica  al  reinado  de  Carlos  III,  estudian- 
do el  Pacto  de  familia,  que  critica;  el  motín  de  Esquilache  y 
la  expedición  á  Argel.  La  recuperación  de  Mahón  está  bien 
contada,  el  sitio  de  Gibraltar  bien  presentado,  así  como  la  se- 
gunda expedición  á  Arger.  En  todo  el  período  de  este  reinado 
sigue  á  Ferrer  del  Rio. 

El  capítulo  lO."";  último  de  la  lUxforia^  empieza  con  una 
descripción  geográfico-topográfica  militar  de  los  Pirineos, 
muy  bien  estudiada,  que  sirve  para  poder  seguir  la  gue- 
rra en  el  Rosellón,  que  es  la  contada  más  detalladamente  en 
toda  la  obra;  y  forma,  puede  decirse,  una  monografía  com- 
pleta y  muy  bien  hecha. 

Como  muestra  de  la  manera  de  sintetizar  las  situacio- 
nes de  este  período,  después  de  la  b-etalla  de  Almansa, 
dice: 

«El  lema  tudesco  «Altar  y  Trono»,  al  traducirse  en  fran- 
cés, sufrió  radical  transformación:  «Trono  y  Altar».  Luego 
el  regalismo,  que  es  para  muchos  la  gloria  del  Gran  Carlos 
III,  suprimió  casi  el  altar  y  más  adelante  Carlos  IV  logró 
quedarse  sin  trono.  El  2  de  mayo  de  1808  no  había  en  España 
nada  y y  desde  entonces  hay  España.» 


* 
*  * 


Hecho  este  detallado  resumen  crítico  de  la  Historia,  indu- 
dablemente se  vé  que  para  el  estudio  falta  una  de  las  partes 
más  interesantes,  y  aun  cuando  el  autor  dice  que  la  Historia 
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llega  sólo  á  1795^  sin  duda  porque  á  partir  de  esa  fecha  ya  es 
historia  contemporánea,  también  habla  de  un  capitulo  ó  libro 
en  que  hará  el  resumen  militar  de  los  tres  siglos,  XVI,  XVII. 
y  XVIII;  y  como  para  hacer  esta  síntesis  nadie  puede  hacer- 
la con  la  autoiidad  que  él,  es  de  sentir  que  este  capítulo  no 
acompañe  á  los  ya  examinados.  El  general  Almirante  dice 
que  lo  tiene  en  preparación  y  seguramente  será  notable. 

Todo  el  que  de  literatura  militar  se  ocupa,  conoce  su  obra 
recientemente  publicada  sobre  la  campaña  Franco- Alemana 
en  1870,  y  pocos  habrá  que  no  hayan  apreciado  lo  magistral- 
mente  que  describe  á  grandes  rasgos  la  evolución  de  los  dife- 
rentes pueblos  hasta  llegar  á  constituir  el  imperio  francés  y 
las  potencias  alemanas;  pues  bien,  con  la  misma  claridad^  con 
el  mismo  espíritu  analítico  y  de  minuciosa  observación  que 
allí  aparece  y  con  el  profundo  golpe  de  vista  con  que  abarca 
las  causas  determinantes  y  positivas  de  las  transformaciones 
políticas  de  los  Estados, explica  á  cada  paseen  la  Historia  mi- 
litar las  diversas  situaciones  de  cada  una  de  las  potencias  que 
intervienen  en  las  guerras  con  España  y  lleva  al  lector  por  el 
camino  seguro  que  le  traza  para  el  estudio  de  esta,  sin  qne 
pierda  de  vista  el  objetivo  principal  que  le  guia  entre  el  cúmu- 
lo de  detalles  y  accidentes  variados  que  puedan  distraerle  y 
sin  que  deje  de  presentarle  provechosas  enseñanzas,  deduci- 
das de  la  lógica  apreciación  de  los  hechos. 

La  Historia  militar  escrita  por  el  general  Almirante  resul- 
ta una  copia  fiel  de  los  accidentados  períodos  por  que  ha  pa- 
sado España  hasta  constituir  la  moderna  nacionalidad.  En 
sus  páginas  se  ven  condensados  los  móviles,  las  ambiciones, 
los  impulsos  de  todo  género  que  por  medios  indirectos  y  mu- 
chas veces  contrarios  á  los  esfuerzos  hechos,  han  venido  á  for- 
mar la  España  en  que  vivimos. 

Con  lenguaje  claro,  castizo,  rudo, "genial,  irónico,  humo- 
rísticO;  desdeñoso,  acerado,  punzante  á  veces,  entusiasta  otras, 
y  siempre  franco  y  con  el  sello  de  profunda  convicción,  rela- 
ta las  acciones  heroicas  y  las  desdichas,  las  hazañas  y  los  bo- 
rrones que  escribieron  en  la  historia  dé  la  patria  las  persona- 
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lidades,  individuales  ó  colectivas,  que  contribuyeron  á  formar 
esta  nacionalidad. 

Reyes  ó  pontífices,  generales,  corporaciones,  tratados, 
pactos  ó  ligas,  decretos,  abusos  del  poder  ó  flojedad  en  los 
mandos,  insurrecciones,  motines,  todo  cuanto  pasa  por  su  plu- 
ma, se  presenta  ante  los  ojos  del  que  lee  la  Historia  despoja- 
do de  las  nieblas  y  oropeles  con  que  la  tradición  romancesca, 
los  aduladores  contemporáneos  á  los  sucesos  y  los  benévolos 
compatriotas  de  todos  tiempos  les  hablan  á  veces  adornado; 
pero  presenta  también  otros  personajes  y  hechos  históricos,  li- 
bres de.  las  injusticias,  rencores  y  apasionamientos  que  las 
mismas  tradiciones  populares,  los  odios  entre  vencedores  y 
vencidos  y  los  partidarios  de  diversas  causas  habian  acumu- 
lado sobre  ellos. 

El  general  Almirante,  convirtiéndose  en  recto  juez  que  fa- 
lla después  que  como  severo  fiscal  analiza  y  depura  los  hechos, 
presenta  las  personalidades  y  las  situaciones  históricas  tal  co- 
mo él  las  vé,  después  de  estudiados  todos  los  incidentes  favo- 
rables ó  adversos  que  sobre  ellas  ha  podido  procurarse,  y  dic- 
ta su  juicio  fríamente,  con  la  tranquilidad  de  conciencia  del 
que  cree  que  cumple  con  un  deber,  aunque  fustigue  sin  com- 
pasión personalidades  tan  encumbradas  en  la  estimación  pú- 
blica como  Guzmán  el  Bueno  y  D.  Juan  de  Austria,  el  de  Le- 
pante, los  Felipes  III,  IV  y  V,  Francisco  I  y  Luís  XIV. 

Los  episodios  principales  de  la  historia  militar  de  España 
están  escritos  minuciosamente  en  obras  de  todos  conocidas  que 
relatan  campañas  ó  periodos  determinados;  en  estas  se  des- 
criben paso  á  paso  los  incidentes  de  las  luchas,  organización 
délas  tropas,  maniobras, marchas,  penalidades. sufridas, con- 
quistas alcanzadas,  pero  todo  ello  aislado,  desligado  de  los 
otros  sucesos,  y  por  lo  tanto,  sin  aquilatar  bien  su  relativa  im- 
portancia. El  general  Almirante  se  aprovecha  de  esos  traba- 
jos, prescinde  de  los  detalles  y  abarcando  el  conjunto  de  los 
hechos  y  sus  enlaces  los  presenta  á  la  imaginación  con  sor- 
prendente vida  y  colorido. 

Usando  una  comparación  vulgar  puede  decirse  que  entre 
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las  monografías  históricas  conocidas  y  el  bosquejo  histórico 
que  se  analiza  hay  la  diferencia  que  habría  en  la  reproduc- 
ción de  un  paisaje  entre  la  que  se  hiciera  por  medio  de  cortes 
y  vistas  de  los  edificios  principales,  planos  de  los  jardines,  bo- 
cetos de  algunos  puntos  de  vista  y  notas  que  explicaran  sus 
detalles  mas  interesantes,  y  la  obtenida  en  una  inmensa  foto- 
grafía del  conjunto  en  que  en  animado  cuadro  se  viesen  todos 
los  accidentes,  con  sus  posiciones  relativas,  su  relieve,  sus 
distancias  y  la  harmonía  entre  todas  sus  partes. 

Evidentemente  con  el  primer  medio  se  podrá  analizar  me- 
jor cada  uno  de  los  puntos;  pero  la  misma  preponderancia  que 
toma  así  cada  parte  al  aislarla  de  las  demás  no  deja  que  se 
perciba  bien  la  inñuencia  que  puede  tener  para  formar  el  ani- 
mado conjunto  que  representa  el  cuadro.  Claro  es  que  la  sín- 
tesis que  realiza  el  general  Almirante  en  su  obra  no  quita  va- 
lor alguno  á  las  monografías  históricas  conocidas,  pero  aqui- 
lata mejor  su  importancia  y  demuestra  la  utilidad  real  que 
debe  concederse  á  cada  una  de  aquellas  en  el  estudio  de  las 
operaciones  militares,  estudio  que  indudablemente  es  no  solo 
útil  sino  indispensable  á  todo  jefe  llamado  á  ejercer  en  alguna 
ocasión  el  mando  de  unidades  orgánicas. 

Pero  para  aprovechar  mejor  este  estudio  no  basta  el  cono- 
cimiento concreto  de  las  principales  campaiías  y  deducir  de 
ellas  las  útiles  enseñanzas  que  pueden  proporcionar;  se  nece- 
sita además  ver  las  consecuencias  de  los  resultados  obtenidos 
á  través  de  largos  periodos  históricos  y  tener  de  este  modo  al- 
go que  guíe  la  inteligencia  al  formar  el  resumen,  la  síntesis  de 
lo  conseguido  con  tantas  batallas  ganadas  ó  perdidas  y  con 
tantos  preparativos  militares  como  en  todas  épocas  realizan 
las  naciones. 

La  táctica  cambia  y  varía  sus  preceptos  á  medida  que  se 
transforman  las  armas  de  combate,  no  pudiendo  ser  la  misma 
la  que  convino,  emplear  á  los  arqueros  ingleses  en  Crecy  ó 
Poitiers  que  la  que  usaron  los  arcabuceros  españoles  en  Pa- 
vía ó  San  Quintín,  ó  la  que  hubo  que  dar  á  las  enormes  masas 
de  hombres  armados  de  fusiles  de  agujas  y  secundados  coa 
potente  artillería,  que  lucharon  en  Plewna  ó  Gravelotte, 
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Probablemente  los  aventureros  que  en  (Jrieutc,  en  Auiéri- 
ca  y  en  Asia  llevaron  á  tan  gran  altura  el  nombre  espafiol  al 
mismo  tiempo  que  el  suyo  propio,  conduciendo  pequeñas  par- 
tidas medio  indisciplinadas  y  obligándolas  á  la  ejecución  de 
las  grandes  empresas  de  todos  conocidas,  no  hubieran  sabido 
mandar  ni  dirigir  en  los  combates  las  unidades  tácticas  mo- 
dernas, teniendo  que  guerrear  con  enemigos  que  se  ocultan  á 
medio  kilómetro  de  distancia,  que  hieren  á  sangre  fria,  que  no 
se  presentan  para  despertar  los  brios  de  un  combate  personal, 
pero  que  exigen  en  cambio  la  previsión,  el  orden,  el  ocuparse 
del  municionamiento,  víveres,  alojamientos  y  demás  necesida- 
des que  embotan  las  iniciativas  personales  brillantes  para  su- 
mar todas  las  energías  en  el  conjunto  de  la  que  se  exije  á  las 
grandes  masas  combatientes. 

Por  esto  la  Historia  militar  del  general  Almirante,  mas  que 
en  reseñar  batallas  cuyas  disposiciones  tácticas  se  discutieron 
con  más  ó  menos  erudición  militar,  se  ocupa  en  buscar  la  sín- 
tesis de  las  campañas,  estudiando  sus  orígenes,  las  causas  que 
las  han  motivado,  intereses  debatidos  en  ellas,  factores  que  au- 
xilian ó  contrarrestan  los  planes  de  los  ejércitos  y  resultados 
prácticos  que  se  obtienen  en  ellas. 

De  los  detalles  de  la  lucha,  del  choque  táctico,  en  otras  épo- 
cas, variando  estos  á  cada  paso  según  el  arma  que  se  emplee 
y  elementos  que  se  acumulen  por  una  y  otra  parte,  pocas  de- 
ducciones prácticas  podían  hacerse  para  las  campañas  mo- 
dernas; pero  si  el  espíritu  de  nacionalidad,  las  ambiciones  que 
se  despierten,  los  intereses  materiales  puestos  en  juego  y  las 
pasiones  de  toda  clase  que  sepan  avivarse  en  todas  las  esferas 
que  intervienen  para  proporcionar  elementos  á  los  ejércitos; 
todos  esos  puntoS;,  que  son  los  más  atrevida  y  descarnadamen- 
te analizados  por  el  general  Almirante,  serán  siempre  de  ac- 
tualidad, siempre  obedecen  á  los  mismos  principios  encarna- 
dos en  la  naturaleza  humana,  y  su  conocimiento  y  buen  em- 
pleo es,  por  lo  menos,  tan  indispensable  como  el  de  la  táctica 
del  momento  á  todo  jefe  que  lleve  á  sus  órdenes  cualquier  pu- 
ñado de  fuerzas  combatientes. 


* 
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Las  leyes  que  rigen  en  la  nación  dispusieron  el  pase  á  la 
escala  de  reserva  del  general  Almirante;  su  incomprensible 
actividad  no  le  permite  dedicarse  al  descanso  y  continua  po- 
niendo su  trabajo,  su  erudición  y  su  talento  al  servicio  del 
ejército.  El  ramo  de  Guerra  tiene  para  el  autor  del  Dicciona- 
rio y  Bibliografía  militar,  de  la  Guia  del  oficial  en  campaña  y 
de  la  Historia  militar  el  deber  de  facilitarle  los  medios  para 
que  esta  nueva  obra  no  quede  inédita,  pues  representa  más  de 
treinta  años  de  continuos  trabajos  y  encierra  un  gran  valor 
histórico,  literario  y  de  provechosas  enseñanzas  militares. 

Evidentemente  la  Historia  militar  está  escrita  en  el  estilo 
propio  y  exclusivo  del  general  Almirante,  de  todos  conocido; 
pero  esto^  que  hace  mas  amena  su  lectura,  no  amengua  en  na- 
da el  mérito  de  la  obra,  antes  bien  permite  al  autor  más  es- 
pontaneidad en  la  exposición  de  los  hechos  y  poner  mejor  en 
relieve  las  relevantes  dotes  que  posee,  reconocidas  igualmen- 
te por  todoS;  asi  como  su  profunda  erudición,  claro  talento, 
serenidad  de  juicio  y  la  valentía  indiscutible  para  emitir  sus 
opiniones  con  la  misma  crudeza  que  su  priviligíada  inteligen- 
cia las  concibe. 

Posible  será  que  pronto  quede  preparada  para  la  publica- 
ción esta  Historia,  militar,  obra  tan  digna  de  su  autor,  y  ya 
que  este  consiguió  despertar  en  el  ejército  la  afición  al  estudio 
dando  en  la  Guia  del  oficial  en  campaña  los  medios  que  los 
oficiales  conociesen  los  servicios  que  el  Estado  podía  exigirles 
y  la  manera  de  prepararse  para  ellos^  completará  ahora  su 
obra,  pues  en  la  Historia  enaltece  la  profesión  que  seguimos, 
honra  á  los  predecesores  que  merecieron  tal  distinción  y  ense- 
ña á  los  presentes,  con  el  crítico  relato  de  las  campañas  pa- 
sadas, las  exigencias  de  las  del  porvenir,  y  con  esto  á  que  ca- 
da jefe  ú  oficial  estudie  el  modo  de  emplear  y  dirigir  mejor  los 
hombres  que  la  patria  le  confíe. 

F.  López  Garvallo. 
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La  necesidad  apremia,  pero  si  no  se  satisface,  se  contiene, 
y  con  menos  de  lo  que  pide  se  aplaca  y  se  resigna. 

La  pasión  invade,  pero  más  altos  que  la  pasión  están  la 
moral  que  la  reprime  y  el  entendimiento  que  la  enfrena.  Hay 
que  dar  algo  á  las  pasiones,  pero  nunca  todo,  ni  siquiera  lo 
reclamen  frecuentemente. 

Pero  el  vicio  es  insaciable,  es  la  pasión  ciega  é  impulsada 
por  la  voluntad  y  acariciada  por  el  entendimiento;  el  vicio  es 
la  pasión  sublevada  y  vencedora^  y  menos  víctimas  ha  hecho 
el  hambre,  y  menos  las  necesidades  todas,  y  las  epidemias 
universales,  y  las  pestes  de  todos  los  tiempos,  menos  víctimas 
han  hecho  juntas  que  cualquiera  de  aquellos  tres  vicios  únicos 
que  confesaba  que  tenía  aquel  personaje  de  Campoamor:  el 
vino,  el  juego  y  las  mujeres. 

El  vicio  es  mas  fuerte  que  nosotros.  Combatirlo  de  frento 
sería  pelear  en  lucha  desventajosa.  Si  lo  pudiéramos  matar  á 
traición  y  por  la  espalda  deberíamos  hacerlo;  pero  en  el  vicio 
todo  está  por  delante^  todo  es  fisonomía. 

Entregarnos  al  vicio  sería  suicidarnos;  reglamentarlo,  so- 
meterlo, llevarlo  al  padrón  y  al  catastro,  matricularlo,  con- 
vertirlo en  industria  y  sacarle  la  contribución,  sería  acabar 
con  él  á  la  larga. 

Porque  dentro  de  poco  no  podrán  resistir  las  cuotas  del  sis- 
tema tributario  ni  los  vicios. 

Empezemos  por  el  del  juego,  y  que  pague,  que  se  le  cobre 
en  firme,  y  él  acabará  de  ser  vicio  escandaloso  y  criminal. 

No  habría  excepción  para  ninguna  de  sus  manifestado- 
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nes.  Pagarían  por  el  juego  los  casinos,  los  círculos,  las  socie- 
dades todas  en  que  se  jugara.  Pagarían  todas  las  casas  de  jue- 
go. Pagarían  todos  los  jugadores  al  aire  libre,  los  del  frontón, 
los  de  las  carreras  de  caballos,  los  de  la  lotería:  que  no  que- 
dase nadie  fuera  de  la  obligación  del  tributo  general. 

Dice  mi  amigo  el  ilustre  publicista  D.  José  Piernas  y  Hur- 
tado, que  la  facultad  de  disponer  de  una  parte  de  las  riquezas 
sociales  es  condición  necesaria  de  la  riqueza  del  Estado. 

Y  pregunto  yo: 

— ¿Dónde  están  las  riquezas  sociales? 

Y  me  contesto: 

— Donde  se  manifiestan. 

— ¿Y  dónde  se  vé  que  hay  mayor  sobra  y  abundancia  de 
dinero? 

— Donde  se  juega. 

Si  es  regla  de  moral  estoica  tener  por  bueno  á  todo  el  mun- 
do mientras  no  se  le  pueda  probar  lo  contrario,  debe  ser  regla 
moral  también  considerar  que  quien  juega  su  dinero,  lo  juega 
porque  no  necesita  la  cantidad  arriesgada. 

Y  si  la  necesita^  que  la  necesite.  ¿De  cuándo  acá  es  el 
Estado  quien  debe  perseguir  los  secretos  de  la  familia  y  de  la 
vida  privada? 

Allí^  pues,  donde  hay  riqueza,  allí  cae  bien  un  impuesto. 

El  mismo  distinguido  economista  á  quien  me  refiero  con- 
dena por  anticientífico  y  por  inmoral  todo  impuesto  sobre  el 
juego;  y  sin  embargo  y  como  gran  argumento  contra  la  lote- 
ría propone  que  se  graven  los  premios  con  un  descuento  á 
favor  del  Estado  para  que  se  vaya  extinguiendo  la  afición. 

Hablando  francamente  el  juego  no  es  inmoral  ni  ilegítimo, 
sino  cuando  llega  á  constituir  vicio  en  el  jugador,  pecado  en 
la  doctrina,  delito  en  el  código,  mancha  en  las  costumbres  y 
ruina  en  el  hogar. 

¿Quién  sabe  cuándo? 

Pero  el  dinero  se  vá  en  el  juego.  Y  todo  el  mundo  al  verlo 
sabe  que  allí  hay  riqueza  que  debe  contribuir  como  las  otras. 
Pues  que  contribuya. 
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Quizá  porque  no  todo  es  delito  en  el  juego,  se  consideran 
privilegiadas  por  los  mismos  jugadores  las  deudas  del  juego  y 
se  equiparan  á  las  deudas  d3l  Bstado,  atendiendo  según  Le- 
roy  Beaulien  á  que  no  existe  coacción  para  hacerlas  efectivas. 

Mucho  se  ha  escrito  contra  el  juego  sin  conseguir  dester- 
rarlo ni  suprimirlo  de  la  sociedad,  porque  los  que  se  juegan 
fácilmente  la  vida,  se  juegan  con  mas  facilidad  y  desahogo  el 
dinero. 

No  siendo  posible  acabar  con  él  á  fuerza  de  argumentos, 
ni  á  fuerza  de  leyes,  ni  á  fuerza  de  gobierno,  acabemos  con 
él  á  fuerza  de  contribuciones,  tantos  por  ciento  para  el  Es- 
tado, pólizas  y  sellos  móviles  y  descuento  contra  los  que  sa- 
ben, y  derrama  firme  contra  cada  gruesa  de  barajas,  cada 
una  de  ellas,  cada  naipe,  cada  oro,  cada  copa,  cada  basto  y 
cada  espada. 

Nadie  deja  de  tender  la  mano  y  guardar  estimación  al  que 
juega. 

Sobre  todo  al  que  pierde,  iba  á  decir. 

Pero  no  lo  digo  para  que  no  me  conteste  nadie. 

Sobre  todo  al  que  gana. 

Los  gobernantes  que  quisieron  de  veras  acabar  con  el  jue- 
go, como  Posada  Herrera,  no  lo  pudieron  conseguir. 

Más  adelante  un  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  recabó  los 
derechos  del  juez  para  perseguir  el  delito.  Y  oíd  ó  leed  lo  que 
pasó  tal  como  lo  ha  contado  un  conocido  publicista.  «Se  toma- 
»ron  medidas  fuertes  y  era  activa  la  persecución  del  j  ne- 
sgo, pero  también  la  persecución  se  acabó  pronto,  fuese  por 
»repugnancias  de  la  misma  autoridad  judicial,  ó  porque  su 
» acción  se  burlaba  ó  porque  dado  el  contagio  y  la  tentación 
»todos  los  vicios  no  eran  jueces  solo  los  perseguidores,  pues  se 
»temía  que  también  pudiera  haberlos  entre  los  perseguidos, 
»y  tuviera  entonces  que  perseguir  la  justicia  de  guardia  á  la 
»justicia  en  vacaciones  con  aficionados  de  todas  las  clases  y 
»gerarquías  de  la  sociedad  contemporánea.» 

La  persecución  incompleta  es  peor  que  la  tolerancia  vigi- 
lada. 
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A  oscuras  se  juega  menos  limpio,  y  como  totalmente  el 
juego  no  se  ha  extinguido  jamás,  resultó  en  cien  ocasiones, 
que  arrojado  del  salón  se  refugió  en  el  gabinete,  expulsado  del 
centro  se  acomodó,  en  las  afueras,  perseguido  en  la  ciudad  se 
estableció  en  el  campo^  cansado  de  las  habitaciones  cayó  en 
los  patios,  después  en  las  alcantarillas  del  vicio,  y  allí  fueron 
las  fullerías,  las  trampas,  el  secuestro  de  los  menores  y  todas 
las  agravaciones  del  crimen  perseguido  sin  éxito  y  del  ejerci- 
cio y  de  la  comisión  clandestina  del  delito. 

No  es  sólo  el  juego  como  infracción  de  la  ley  el  sólo  hecho 
criminal  que  no  merece  la  desconsideración  de  las  gentes. 

IjOS  delitos  políticos  de  la  palabra  ni  infaman  ni  pueden 
infamar  á  nadie.  Para  que  tal  sucediese  habria  que  engendrar 
nuevas  razas  y  crear  nuevos  mundos. 

El  delito  de  la  conspiración  política  también  no  suele  aca- 
bar siempre  en  el  patíbulo;  que  sobran  casos  para  demostrar 
que  acaba  en  las  más  altas  posiciones  del  Estado. 

El  duelo  es  un  delito  del  que  están  previamente  absueltos 
todo  autor,  todo  encubridor  y  todo  cómplice;  delito  que  tanto 
se  perdona  que  se  impone  á  veces  por  la  sociedad  misma  como 
deber  moral.  Los  más  enemigos  del  duelo  se  baten  como  O'Co- 
nell  y  Lamartine. 

Y  los  más  enemigos  del  juego,  juegan. 

No  hablemos  del  delito  de  contrabando. 

¿Quién,  y  más  frecuentemente  quienes,  de  tantas  personas 
estimables  y  estimadísimas  que  pasan  la  frontera  en  Julio,  no 
contrabandean  diges,  regalos,  joyas,  perfumes^  vestidos  y 
adornos,  al  volver  en  Otoño  de  las  playas  extranjeras,  siquie- 
ra no  compone  tal  contrabando  esa  ley  irritante  y  espoliadora 
de  la  diferencia  de  los  cambios? 

No  hay  que  hablar  del  juego  como  delito  aunque  esté  en 
el  Código,  mientras  no  esté  en  las  costumbres,  y  aunque  ten- 
ga sanción  penal  en  las  leyes  cuando  en  la  sociedad  no  la 
tiene. 

Lo  que  escriben  las  costumbres  lo  esculpe  la  ley  y  dura  y 
permanece  y  se  eterniza. 
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Lo  que  la  ley  inventa  fuera  del  medio  social  pasa  pronto. 
Y  no  ha  dcrog-ado  jamás  por  su  voluntad  el  legislador  una  cos- 
tumbre; y  llenos  están  los  libros  con  derogaciones  hechas  por 
las  costumbres  de  las  mismas  leyes  contra  las  propias  costum- 
bres decretadas. 

El  juego  es  un  despilfarro,  pues  caiga  sobre  el  juego  una 
contribución  abrumadora. 

Eldia  que  la  industria  del  juego  produzca  menos  para  los 
que  la  explotan  que  cualquiera  otra  más  moral,  más  civiliza- 
dora y  más  honrada;  el  dia  que  se  establezcan  contra  el  juego 
impuestos  onerosísimos  se  habrá  dado  el  golpe  de  gracia  á  los 
vicios  del  azar  y  podrá  confiarse  por  primera  vez  en  que  la 
ley  acabe  con  el  juego. 

El  juego  tienta  y  es  difícil  combatirle  de  pronto.  Ya  lo  de- 
cía el  famoso  Antonio  de  Torquemada  en  sus  Diálogos  satíri- 
cos: el  juego  es  traidor  porque  con  alguna  ganancia  antici- 
pada estimula  y  aprisiona. 

Añade  eL  famoso  secretario  del  Conde  de  Benavente  que  el 
juego  es  asesino  porque  priva  de  la  vida;  ya  que  no  es  vivir 
someter  á  un  solo  punto  todas  las  atenciones  del  espíritu  y  to- 
das las  potencias  del  alma. 

Y  sin  embargo  ¿quién  duda  que  son  bálsamos  y  medicinas 
todas  las  que  pasageramente  nos  distraen  de  los  desengaños, 
dolores  y  tristezas  que  constituyen  el  fondo  de  la  existencia 
humana? 

Hebert-Spencer,  dice  que  es  más  conveniente  para  los  ni- 
ños el  juego  como  ejercicio  corporal  que  la  gimnasia. 

¡El  juego!  Es  una  desdicha  que  con  la  misma  palabra  se 
nombren  los  juegos  higiénicos,  y  los  juegos  legalmente  crimi- 
nales^ porque  familiarizados  con  ellos  y  dada  la  tentación  al 
pecado  que  es  condición  de  nuestra  flaca  naturaleza^  lo  demás 
viene  solo.  Y  lo  demás  es  el  hacarrat  y  el  monte  y  los  caballos 
y  los  colores  de  la  ruleta. 

Bien  se  vé  y  se  siente  que  el  juego  fatiga  las  potencias 
del  alma,  estremece  el  cuerpo,  perturba  toda  función  orgáni- 
ca con  los  retrasos  y  suspensiones  de  su  ejercico,  ataca  el  es- 
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tómago  por  la  mala  digestión,  nubla  la  vista,  destroza  el  pe- 
cho con  la  retención  del  aliento  pulmonar  y  enfermos  los  cora- 
zones á  fuerza  de  latidos  y  estremecimientos. 

¿Pero  qué  accidente  de  la  labor  científica,  de  la  goberna- 
ción de  los  Estados,  de  la  persecución  de  las  verdades  y  de 
las  justicias  no  producen  el  mismo  malestar  en  el  mundo? 

El  hombre  no  vive  se  mata.  Realmente  hasta  cierta  edad 
se  nace,  se  forma,  se  yergue,  se  levanta^  vive.  Pero  después 
se  deforma,  se  inclina;  se  deshace  y  se  muere. 

Si  no  tuviéramos  mas  dolores  ni  otras  enfermedades  que 
las  que  Dios  nos  manda^  no  tendríamos  mas  que  una,  la  úl- 
tima. 

Las  demás  nos  las  proporcionamos  nosotros,  y  el  que  ni 
sufre  por  el  trabajo,  ni  padece  por  las  dudas,  ni  moralmente 
lucha,  ni  física,  ni  orgánica,  ni  intelectualmente  siente  nece- 
sidad que  no  crea  el  mismo  satisfecha,  ese  es  un  papa- 
natas. 

Y  volviendo  al  juego. 

Es  verdad  que  blasfeman  los  jugadores  unos  contra  otros, 
pero  también  hacen  lo  mismo  con  permiso  ó  sin  permiso  del 
predicador  Torquemada,  y  lo  hicieron  en  todas  las  edades  los 
que  no  jugaron  jamás. 

El  mal  y  el  bien  como  el  vicio  y  la  virtud  fueron  y  serán 
siempre  contemporáneos. 

Así  lo  pensó  el  rey  sabio  cuando  dispuso  el  ordenamiento 
de  las  tafurerías  para  el  buen  régimen  de  las  casas  de  juego 
que  pagaron  tributos  al  rey;  pues  de  estas  las  había  en  gran 
número  en  el  siglo  XIV,  y  en  no  menos  eran  también  los  que 
por  privilegio  satisfacían  contribución  á  las  ciudades. 

La  ley  VI  del  referido  ordenamiento  castigaba  á  los  per- 
turbadores de  las  tafurerías  diciendo. 

«Qualquier  que  diese  palmada  ó  puñada  ó  tirase  por  los 
» cabellos  ó  diese  coces  á  otro  home  en  las  tafurerías  del  Rey 
»que  peche  dos  mas;  é  el  uno  que  era  del  Rey  porque  que- 
»bró  las  tafurerías  é  deshonra  á  alguno,  é  el  otro  de  aquel 
»que  necesita  la  deshonra. 
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»E  si  fuese  hombre  que  non  pueda  dar  la  calunia  que  so- 
»bre  dicha  es  que  resciba  otro  tanto  de  aquel  á  quien  fizo  con 
«las  tafurerlas  del  Rey  en  aquel  logar  mesmo.» 

La  ley  XIX  del  mismo  Ordenamiento  poco  menos  hacía 
que  santificar  el  juego  en  esta  forma: 

«La  vigilia  de  Navidad  é  el  día  que  sean  sueltos  de  jugar, 
«porque  en  tal  noche  nasció  nuestro  señor  é  es  pasqua  ven- 
»dita,  ó  debe  haber  cada  uno  alegría  en  su  posada  é  por  esta 
» razón  nos  era  prendado  ningún  cristiano  por  juego  que  faga 
»en  estos  días.» 

Cincuenta  años  estuvo  en  vigor  este  código. 

Los  abusos  aconsejaron  la  persecución  mas  tarde  de  las 
tafurerías;  pero  dejase  de  cobrar  el  impuesto,  y  continuó  el 
juego,  sin  que  leyes  ni  mandatos,  sermones  ni  alguaciles  pu- 
dieran impedirlo. 

De  manera  que  lo  mejor  del  juego  para  el  Estado,  que  era 
la  contribución  del  vicio,  es  lo  único  que  se  ha  suprimido  por 
la  ley  al  castigar  el  juego,  porque  el  juego  subsiste,  no  ha  ha- 
bido poder  humano  que  decretiira  con  éxito  su  destierro  y 
supresión,  y  aun  constituyendo  una  dolencia  ó  una  torcida  in- 
clinación de  las  costumbres  vive  con  ellas. 

Muchos  de  los  que  juegan  son  avaros  de  sus  ganancias 
porque  quieren  volverlas  á  jugar.  Y  no  sé  si  es  mejor  que 
sean  avaros,  porque  cuando  son  generosos  de  ellas  gastan  las 
ganancias  9n  otros  vicios  ó  cosas  superfinas,  y  como  siguen 
jugando  satisfacen  las  nuevas  pérdidas  á  costa  de  las  mas  sa- 
gradas obligaciones. 

Pues  si  se  ahorra  para  jugar  ó  no  se  estima  lo  que  se  ga- 
na, tuvo  razón  el  que  mirando  á  los  jugadores  pensó  en  el 
impuesto  sobre  el  juego,  ya  para  que  la  afición  disminuya,  ya 
para  que  el  Estado  que  tiene  derecho  á  una  parte  de  todas 
las  riquezas  sociales  perciba  lo  que  deba  de  los  que  mas  se 
ostenta,  de  lo  que  mas  se  pregona,  se  vé  y  circula. 

Carlos  III,  estableció  la  lotería  y  si  algo  se  ha  demostrado 
con  sus  limitaciones  y  prohibiciones  legales  posteriores  es 
que  la  costumbre  de  jugar  ha  sido  constantemente  mas  fuerte 
en  España  que  la  letra  de  la  ley. 
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En  tierra  de  aventuras,  hay  tres  juegos  de  azar  que  serán 
eternos;  el  amor,  la  política  y  los  naipes. 

Todos  los  Reyes  de  Navarra  fueron  aficionados  al  juego. 

Todos  los  capitanes  de  la  Edad  media  jugaban  desatina- 
damente. 

Desdo  el  mismo  rey  tan  sabio  legislador  y  astrónomo  co- 
mo mediano  gobernante,  hasta  el  rey  católico  mas  ó  menos 
indocto  pero  acertadísimo  gestor  de  los  asuntos  públicos  aun- 
que rara  vez  tenía  dinero,  todos  los  reyes  de  Castilla  juga- 
ron mas  ó  menos  según  las  crónicas  de  la  vida  cristiana. 

Seguramente  que  los  reyes  de  Aragón  tan  dados  á  la  vida 
galante  de  su  tiempo  y  á  la  vida  política  á  su  uso,  no  dejarían 
de  jugar  con  frecuencia;  ya  que  los  dados  son  cuartel  de  no- 
bleza en  la  heráldica  de  aquella  tierra. 

El  mal  era  ya  incurable  en  la  antigua  Roma.  Califula  y 
Claudio  se  jugaban  cuanto  tenían.  Y  cuentan  que  para  resar- 
cirse de  las  pérdidas,  desterraban  á  los  propietarios  que  les 
eran  menos  adictos  y  se  incautaban  de  su  fortuna. 

Antonio  perdió  tesoros  en  la  lucha  de  los  gallos  y  de  las 
codornices. 

Entre  nosotros  y  durante  el  reinado  de  la  casa  de  Aus- 
tria, Felipe  III,  fué  muy  dado  á  estas  diversiones  del  azar. 

El  conde  de  Villamediana  sufrió  destierro  no  por  jugador, 
sino  por  ganancioso  con  escesiva  frecuencia. 

María  Cristina  duranée  el  reinado  de  Isabel  II  apostaba  á 
menudo  en  las  conversaciones,  y  en  cierta  ocasión  se  ganó 
dos  onzas  á  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  poniendo  ella  por 
la  caída  del  ministerio  Miraflores  en  1846.  Y  ganó  la 
apuesta. 

En  la  corte  de  Don  Martin,  no  solo\sac¿iba  los  estrechos  el 
marqués  de  Villena,  sino  que  echaba  las  cartas. 

El  general  Espartero  ganaba  las  onzas  por  miles 

Y  no  hablo  de  mas  gente  para  probar  la  constancia  de  la 
afición  y  las  dificultades  de  suprimir  y  desterrar  el  vicio, 
porque  no  hacen  falta  las  citas  cuando  sobran  los  testimonios 
personales  y  los  ejemplos  vivos. 
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M¿is  dañoso  que  el  vicio  mismo,  y  mas  criminal  ante  la 
misma  ley  es  quien  lo  esplota  que  quien  lo  padece. 

Contra  la  explotación  era  de  dirigirse  en  primer  término 
la  acción  del  derecho. 

Merece  compasión  el  que  padece  una  dolencia  cualquiera 
del  cuerpo  ó  del  alma;  una  lesión  ó  un  vicio.  Pero  no  me- 
rece sino  todos  los  rigores  quien  la  convierte  en  industria. 

El  dia  que  las  casas  de  juego  ostenten  un  anuncio  de  que 
á  tal  especulación  se  dedican,  no  solo  se  avergonzará  el  pro- 
pietario de  la  finca  y  subirá  los  precios  del  alquiler;  no  solo 
acabarán  las  sugestiones  del  secreto,  y  el  disimulo  que  inci- 
tan al  juego;  sino  que  todo  vicioso  sentirá  el  pudor  de  entrar 
en  el  garito,  y  aumentará  el  temor  de  que  le  vean,  mas  ó  me- 
nos, y  hasta  donde  comerse  la  blandura  de  su  epidermis,  au- 
mentará digo  el  temor  de  traspasar  los  umbrales  del  vicio,  y 
alguna  vez  se  quedará  fuera. 

Sin  tanto  pregón,  la  luz  del  dia  disminuye  la  concurren- 
cia á  otros  lugares  del  pecado. 

Si  el  juego  es  una  llaga  que  se  descubra,  si  es  un  pecado 
que  se  confiese,  si  es  un  lujo  que  pague,  si  es  un  vicio  que  se 
castigue. 

Las  infracciones  de  la  ley  que  se  repiten  menos  son  los 
pecados  con  multa.  El  bolsillo  es  mas  sensible  á  esta  pena 
que  lo  fueron  las  espaldas  á  las  del  azote  y  lo  es  el  estómago 
á  la  del  rancho  de  la  cárcel. 

Dice  un  publicista  francés  que  cuando  la  injuria  se  ven- 
día aumentaba,  pero  ahora  que  paga  porque  se  la  multa  en 
juicio,  disminuye. 

El  juego,  no  tiene  mas  castigo  que  la  contribución  desde 
que  suele  burlar  toda  acción  y  persecución  de  los  gobernan- 
tes, desde  el  momento  que  el  numero  de  los  aficionados  esca- 
pa á  toda  acción  penal,  desde  que  tanto  arraigó  en  nuestras 
costumbres  que  forma  parte  esencialísima  de  la  diversión  de 
la  colectividad  constituida  en  círculos  de  sociedad  y  centros 
de  reunión. 

Y  los  gobiernos  están  en  el  caso  de  perdonar  al  jugador, 
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porque  el  vicio  le  ofusca  el  entendimiento  y  le  aprisiona  la 
voluntad;  pero  también  están  en  el  caso  de  estraerle  un  im- 
puesto fuertísimo  para  despertarle  de  su  letargo  ó  de  su  ce- 
guera. 

Lo  demás  ni  hiere,  ni  se  siente,  ni  lastima,  ni  corrige,  ni 
enmienda. 

Conrado  Solsona. 

Madrid  1S94. 
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Y  la  mayor  prueba  del  encanto  de  la  poesía,  y  á  la  vez  de 
la  influencia  que  ha  ejercido  y  ejercerá  siempre  entre  nos- 
otros, es  que  mientras  los  personajes  históricos  se  obscurecen 
ó  se  transforman  tocados  por  el  escalpelo  de  la  crítica,  los  ca- 
racteres poéticos  subsisten  y  se  eternizan  en  la  memoria  de 
las  generaciones,  sin  que  para  destruirlos  ó  modificarlos 
basten  la  lógica  ni  el  raciocinio.  Inútilmente  demostrarán  los 
sabios  que  Florinda,  el  rey  D.  Pedro,  Colón  y  Felipe  II,  eran 
modelos  de  virtud,  de  crueldad,  de  bajas  pasiones  y  de  elcA^a- 
dos  sentimientos;  para  el  pueblo  no  dejarán  de  ser  tales  como 
los  ideó  la  fantasía  del  poeta^  y  creerá  en  ellos  lo  mismo  que 
sigue  creyendo  en  el  Cid  y  en  Bernardo  del  Carpió,  á  pesar 
de  cuanto  en  contra  oye  decir  á  los  modernos  iconoclastas. 

No  seré  yo  quien  niegue  que  los  grandes  adelantos  de  la 
industria  y  los  continuos  progresos  de  la  ciencia  amengüen  ó 
anulen  más  de  una  vez  la  poesía  que  antes  solíamos  percibir 
hasta  en  las  cosas  materiales:  sé  bien  que  el  camino  de  hierro 
hace  olvidar  lo  que  tenían  de  romancesco  los  viajes  á  caba- 
llo, como  el  acorazado  deforme  borra  la  idea  del  palacio  flo- 
tante llamado  navio  de  tres  puentes;  pero  aparte  de  que  todo 
esto  podrá  darnos  nuevos  elementos  poéticos  para  el  porve- 
nir, queda  entero  el  tesoro  de  inspiración  que  recibimos  de  las 
pasadas  generaciones;  y  las  almas  soñadoras,  las  que  sienten 
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y  se  recrean  en  la  contemplación  de  la  belleza^  germen  de  toda 
poesía,  pondrán  siempre  el  campanile  de  Giotto  sobre  la  torre 
Eiffel  y  el  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes  sobre  el  Capito- 
lio de  Washington. 

Hay,  sin  embargo,  y  yo  las  encuentro  mas  dignas  de  lás- 
tima que  de  censura,  personas  refractarias  á  la  poesía,  y  que 
no  atreviéndose  á  declararle  la  guerra  en  absoluto,  transigen 
con  ella,  guardando  toda  su  acometividad  para  los  versos.  A 
su  juicio  son  enteramente  distintas  ambas  cosas,  y  la  primera 
puede  vivir  sin  la  segunda.  No  participo  en  poco  ni  en  mucho 
de  esta  opinión.  Como  la  palabra  es  el  complemento  de  la  idea, 
el  verso  es  la  fórmula  esencial  de  la  poesía.  Podrán  existir  y 
existen,  quizá  en  número  mayor  de  lo  que  fuera  de  desear^ 
poetas  en  prosa,  pero  no  es  ésta  ciertamente  la  escuela  de  los 
buenos  prosistas,  ni  de  ella  salieron  nunca  grandes  poetas. 

Por  otra  parte,  si  se  condena  el  exagerado  lirismo  en  la 
poesía,  ¿cabe  consentirlo  en  la  prosa,  que  si  no  vulgar,  tiene 
obligación  de  ser  humana,  sopeña  de  convertirse  en  un  len- 
guaje artificial  y  pedantesco? 

Respétense  en  el  idioma  sus  cualidades  poéticas  nativas, 
como  son  la  tersura,  la  armonía,  la  ñexibilidad;  pero  destié- 
rrense  de  él  esos  giros  rebuscados,  esas  metáforas  absurdas, 
ese  hacinamiento  de  frases  huecas  que  hemos  dado  en  llamar 
color,  y  que  si  alguno  tienen  no  es  seguramente  el  de  la  sen- 
cillez. 

Porque  debemos  advertir  que  los  que  tanto  se  ensañan 
contra  la  pobre  poesía,  reservando  para  la  prosa  toda  su  in- 
dulgencia, mientras  consiguen  su  deseo  de  alejarla  del  mundo 
real,  tratan  de  impedirle  la  entrada  hasta  en  ese  mundo  de  la 
ficción  que  se  llama  tetare. 

Es  decir,  que  allí  donde  todo  es  ilusorio;  donde  las  mura- 
llas son  de  lienzo,  las  nubes  de  gasa,  las  armaduras  de  cartón 
y  las  joyas  de  vidrio;  donde  se  imita  el  ruido  del  trueno  con 
una  caja  de  madera  y  se  fingen  la  vejez  ó  el  rubor  con  un 
corcho  quemado  y  unos  golpes  de  colorete,  no  cabe  que  los 
personajes,  rara  vez  reales  y  casi  siempre  simbólicos  ó  cari- 
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caturescos,  hablen  de  otro  modo  que  como  hablan  los  aristó- 
cratas en  el  salón  y  las  Menegildas  en  la  plazuela,  porque 
hemos  averiguado  que  el  verso,  cuando  no  es  contrario  á  la 
naturalidad,  es  sublime  en  demasía  para  la  expresión  y  pin- 
tura de  afectos  y  caracteres  que  nada  tienen  de  extraordina- 
rios. 

Manes  ilustres  del  Duque  de  Rivas,  García  Gutiérrez,  Aya- 
líi,  Bretón,  Narciso  Serra,  y  tantos  otros  descendientes  legíti- 
mos de  nuestros  colosos  del  arte  dramático:  ¡lástima  que  no 
hayáis  vivido  lo  bastcinte  para  arrepentiros  de  vuestros  erro- 
res! Hubieras  ayudado  tal  vez  á  enmendar  la  plana  á  los  Cal- 
derón;, Lope  de  Vega,  Tirso,  Alarcón,  Morete,  Rojas  y  demás 
infelices,  de  quienes  recibimos  por  herencia  un  teatro  clásico 
que  será  siempre  asombro  y  encanto  de  las  edades,  á  pesar 
de  los  versos,  y  precisamente  por  los  versos. 

Enemigo,  como  creo  lo  es  todo  el  mundo  de  los  discur- 
sos largos  (y  bien  sabe  Dios  que  largos  me  parecen  los  más 
cortos  siendo  míos),  no  entraré  á  saco  en  el  arsenal  de  nues- 
tras pasadas  glorias,  donde  me  sobrarían  armas  para  vencer 
y  aniquilar  á  los  que  tales  ideas  defienden  y  tales  propósitos 
abrigan;  pero  no  resisto  al  deseo  de  patentizar  con  algunos 
ejemplos  tomados  del  teatro  contemporáneo,  que  la 'poesía 
castellana  tiene  su  principal  asiento  en  la  escena,  y  lleva  de 
ventaja  á  la  prosa  su  mayor  elegancia,  armonía  y  sonoridad. 
Hay  en  una  comedia  del  Duque  de  Rivas,  desconocida  ca- 
si, que  se  llama,  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  Solaces  de  un 
prisionero,  una  escena  en  que  Carlos  V,  emperador,  y  Fran- 
cisco I,  que  suele  abandonar  por  las  noches  su  prisión  de  la 
torre  de  los  Lujanes,  se  encuentran  en  una  callejuela  de  Ma- 
drid, y  dicen  disputándose  el  paso: 

Carlos.        ¡Eh,  buen  hombre! 

Francisco.  ¿Y  nada  más? 

Carlos.       ¿Hidalgo? 

Francisco.  ¡Más  alto  estoy! 

Carlos.        ¿Caballero? 

Francisco.  Si  lo  soy. 

Carlos.        ¡Pues  bien;  caballero,  atrás! 
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No  sé  que  prosista  hubiera  dicho  esto  con  menos  ni  mejo- 
res palabras. 

Véase  ahora  una  décima  entresacada  de  entre  otras,  no 
menos  primorosas,  de  el  Nuevo  Don  Juan: 

Corra  muda  en  dulce  guerra 
La  pasión,  que  el  alma  inunda. 
Como  el  agua  que  profunda 
Corre  debajo  de  tierra. 
Cuidadosamente  encierra 
Su  intensidad  en  tu  seno, 
Que  el  río,  cuanto  más  lleno. 
Oculta  mejor  su  fondo, 

Y  á  medida  que  es  más  hondo 
Aparece  más  sereno! 

Si  el  disimulo  fuera  una  ciencia  y  se  explicara  en  las  Uni- 
versidades, esta  décima  daría  asunto  para  dos  lecciones. 

Uno  de  los  inimitables  tipos  creados  por  Narciso  Serra, 
plantándose  enfrente  de  otro  tan  apocado  como  enteco,  ex- 
clama: 

Hombre^,  se  parece  usted 

Al  perro  del  tío  Alegría^ 

Que  para  ladrar  tenia 

Que  arrimarse  á  la  pared. 

¿Perjudican  aquí  en  algo  las  consonantes  al  donaire  y  la 

espontaneidad?  Todo  lo  contrario,  sin  duda. 

Pues  ¿qué  diremos  de  nuestro  romance,  que  nos  copian  ya 

los  extranjeros,  y  cuya  tersura  y  gallardía  son  regalo  de  la 

inteligencia  y  del  oído?  Responda  este  trozo  de  una  relación 

escrita  por  el  autor  de  El  Hombre  de  mundo  en  su  loa  la  Tum- 

ha  salvada: 

En  el  recinto  famoso 

De  la  coronada  villa 

Que,  con  humilde  susurro, 

Manzanares  acaricia, 

Y  á  quien  hizo  el  que  dos  puentes 
Enormes  le  puso  encima. 
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Que  dos  sarcasmos  de  piedra 
Tuviera  siempre  á  la  vista, 


Cercano  al  famoso  sitio 

A  quien  llamó  la  morisma 

La  Almudena  y  hoy  es  templo 

De  la  sagrada  María, 

Otro  templo  más  humilde  \ 

Verás  que  frontero  mira 

A  la  torre  que  aun  recuerda 

Los  laureles  de  Pavía 

Y  si  esto  es  en  el  género  descriptivo  y  aquello  en  el  amo- 
roso, y  lo  de  más  allá  en  lo  epigramático  y  chancero,  cuando 
se  trate  de  un  diálogo  vivo  y  animado,  ó  de  una  pintura  de 
costumbres,  cuyo  principal  objeto  sea  mover  á  risa,  ¿no  se 
nos  vendrá  á  la  memoria,  entre  mil  otros  de  Bretón,  este  frag- 
mento de  Muérete  y  verás? 

En  la  guerra  hay  mil  azares, 

Y  además  la  exactitud 
No  siempre  fué  la  virtud 
De  los  partes  militares. 
Muchos  planes  y  cautelas, 

Y  alardes  y  movimientos, 

Y  zanjas  y  campamentos, 

Y  curvas  y  paralelas; 
Mucho  de  causar  zozobras 
A  las  fuerzas  enemigas. 
De  encarecer  las  fatigas, 
De  describir  las  maniobras; 
Mucha  recomendación, 
Mucho  de  Roma  y  Namancia, 

Y  ¿qué  nos  dice  en  sustancia 
El  jefe  de  división? 

Es  también  artículo  de  fe  para  mucha  gente,  que  la  poesía 
española,  ya  por  sobra  de  energía  en  el  lenguaje,  ya  por  falta 
de  palabras  susceptibles  de  contracción,  como  sucede  en  el 
italiano,  resulta  poco  á  propósito  para  la  música. 
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La  abundancia  y  originalidad  de  nuestros  cantos  popula- 
res demuestran  á  mi  entender  lo  contrario,  y  aunque  sea  cier- 
to que  el  escribir  versos  que  han  de  convertirse  en  frases  me- 
lódicas requiere  estudios  especiales  y  gran  dominio  del  idioma 
para  saber  armonizar  la  acentuación  de  la  palabra  con  la  de 
la  nota,  no  lo  es  menos  que  siempre  que  un  verdadero  poeta 
ha  tomado  á  su  cargo  vencer  estas  dificultades,  lo  ha  conse- 
guido sin  necesidad  de  gran  esfuerzo. 

¿Puede  darse  nada  más  fácil,  más  poético  ni  más  musical 

á  la  vez,  que  esta  melodía  de  una  zarzuela  de  García  Gru- 

tiérrez? 

Al  mar  tendido 

Ya  el  sol  declina. 

Busca  su  nido 

La  golondrina. 

Convida  al  sueño 

La  tarde  en  calma, 

Y  está  ausente  mi  dueño 

Y  estoy  sin  calma. 

No  acabaríamos  nunca  si  fuéramos  á  recamar  el  pobre  te- 
jido de  este  discurso  con  todas  las  perlas  de  que  están  sem- 
bradas nuestras  obras  dramáticas  y  líricas;  por  otra  parte, 
me  habéis  precedido  tantos  en  la  gloriosa  labor  de  aquilatar- 
las, que  no  pudiendo  añadir  aroma  á  vuestras  flores,  ni  eleva- 
ción á  vuestros  conceptos,  resumiré  mis  ideas  en  una  frase  que 
desgraciadamente  tiene  la  exactitud  de  un  adagio  vulgar:  «La 
poesía  española  sirve  para  todo,  excepto  para  lo  que  en  la  vi- 
da se  considera  necesario.» 

Me  habéis  dado  en  su  templo  la  categoría  de  sacerdote,  y 
no  debo  ocultar  esta  verdad  á  los  acólitos. 

Pero  tal  cual  la  vemos,  ó  como  algunos  quisieran  verla, 
amada  ó  escarnecida,  virgen  ó  mártir,  para  mí  será  siempre 
compendio  de  todo  lo  bello  y  lo  sublime,  porque  la  poesía,  ó 
no  es  nada,  ó  es  amor,  esperanza,  bondad,  consuelo  y  juven- 
tud. Y  siendo  todo  esto,  ¿cómo  no  ha  de  estar  en  nosotros  y 
sobre  nosotros? 
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Recuerdo  ahora,  con  el  placer  con  que  se  recuerda  todo  lo 
que  conmueve  y  halaga,  que  hace  pocos  años,  viviendo  lejos 
de  mi  patria,  no  me  creia  ausente  de  ella,  porque  era  su  idio- 
ma el  que  sonaba  en  mis  oídos,  y  porque  también  sabían  allí 
de  memoria  las  oraciones  y  los  versos  que  me  recrearon  en 
la  niñez.  Absorto  ante  el  espectáculo  de  tanta  maravilla  co- 
mo ofrece  aquella  naturaleza,  después  de  haber  ocupado  el 
día  en  útiles  trabajos  ó  en  apacibles  entretenimientos,  gozaba 
yo  sumergiéndome  en  mis  cavilaciones  poéticas,  casi  siempre 
justificadas  por  el  ruego  de  una  hermosa  ó  la  exigencia  de  un 
amigo. 

Una  noche,  para  huir  de  la  atmósfera  sofocante  de  las  ha- 
bitaciones, ó  acaso  para  meditar  más  á  mis  anchas  en  la  so- 
ledad y  en  el  silencio,  se  me  ocurrió  subir  á  la  torre  que  co- 
ronaba la  azotea  del  hotel.  Era  ya  muy  tarde,  y  no  se  escu- 
chaban otros  rumores  que  el  cadencioso  de  los  remos  de  al- 
guna barca  al  atracar  al  muelle,  ó  el  que  producían,  rom- 
piéndose, las  olas  del  majestuoso  Rio  de  la  Plata.  Instintiva- 
mente y  como  en  acción  de  gracias  al  Creador  por  la  magni- 
ficencia de  su  obra,  mis  ojos  se  elevaron  al  cielo,  aquel  cielo 
de  los  trópicos,  cuyas  estrellas  alumbran  como  otros  tantos 
soles,  y  sentí  que  el  desencanto  y  la  tristeza  se  apoderaban 
de  mi  ser.  Del  cielo  que  yo  buscaba  sólo  percibía  la  claridad. 
Los  hilos  telefónicos,  cruzándose  en  todas  direcciones,  forma- 
ban en  el  espacio  malla  tan  tupida  y  espesa  que  apenas  pude 
ver,  y  eso  al  horizonte  y  velado  por  la  bruma,  algún  jirón  de 
la  bóveda  azulada.  ¡Oh,  desilusión!  La  prosa  encadenando 
una  vez  más  á  la  poesía!  ¡Lo  material  en  lucha  siempre  con 
lo  ideal! 

De  pronto,  rompiendo  bruscamente  la  calma  y  la  sereni- 
dad de  la  noche,  se  oyó  cercano  el  silbido  precursor  del  pam- 
pero; estremeciéronse,  vibrando  juntos,  todos  aquellos  hilos, 
y  una  invisible  y  arrobadora  música,  producida  por  millares 
de  arpas  cólicas,  descendió  del  cielo  á  la  tierra,  mientras  las 
brumas  se  deshacían  en  el  horizonte,  del  mismo  modo  que 
al  soplo  de  la  fe  se  deshacen  las  inquietudes  y  las  dudas  del 
alma. 
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Y  yo  sentí  la  mía  agitarse  vibrando  también  con  emoción 
intensa,  y  vi  no  solamente  el  cielo  que  antes  buscara  en  va- 
no, sino  ese  otro  cielo  con  que  sueñan  los  desterrados  y  los  au- 
sentes, cuando  las  estrellas  les  recuerdan  las  chispas  del  ho- 
gar, y  envidian  á  la  nave  que  se  aleja,  al  viento  que  pasa  y 
á  la  luna  que  puede  conseguir  lo  que  á  ellos  les  está  vedado; 
besar,  á  través  de  la  distancia,  la  frente  de  sus  hijos. 

Era  que  pasaba  sobre  mí  el  aliento  de  la  poesía  vigorizan- 
do mi  espíritu,  y  afirmándome  en  la  creencia  de  que  nada  re- 
siste á  su  imperio,  porque,  emanación  directa  de  la  Divinidad, 
está  como  ella  en  el  fondo  de  todas  las  cosas.     ' 

Manuel  del  Palacio. 
(Continuará.) 
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(Conclusión. ) 
XXI 

Habíamos  visitado  los  diferentes  departamentos  donde  se 
encontraban  los  hombres. 

La  vista  de  aquel  espectáculo  tan  triste  como  desagradable 
no  había  producido  el  menor  efecto  en  ninguno  de  mis  com- 
pañeros. 

En  el  director^  no  debía  extrañarse;  por  el  contrario  era 
natural.  Aquel  hombre  estaba  demasiado  acostumbrado  á  pre- 
senciar á  diario  todo  aquello  para  que  pudiera  causarle  la 
menor  impresión. 

En  cuanto  al  periodista  proseguía  impávido;  ni  por  una 
sola  vez  expresó  en  su  fisonomía  la  más  ligera  señal  de  repug- 
nancia ó  sentimiento.  Lo  observaba  todo  con  atención  suma, 
no  dejaba  pasar  un  solo  detalle  por  insignificante  que  fuera^ 
sedetenía  con  frecuencia  y  hasta  dirigía  de  cuando  en  cuando 
alguna  pregunta  al  director,  el  cual  se  apresuraba  á  contes- 
tarle con  la  mayor  amabilidad  y  cortesía;  pero  en  nada  pare- 
cía interesarse  demasiado,  por  nada  había  llegó  á  conmover- 
se. Al  dirigirse  al  hospital  lo  había  con  el  propósito  de  hacer 
un  estudio  y  á  esto  se  limitaba.  Esta  manera  de  obrar  cuadra- 
ba perfecamente  con  la  idiosincracia  de  Rubio. 

Pero  en  mi  sucedía  todo  lo  contrario.  Aquella  atmósfera 


(1)    Véase  el  número  587  de  esta  Revista. 
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me  asfixiaba;  aquel  espectáculo  me  oprimía  el  corazón,  me 
angustiaba  el  alma. 


XVII 


Llegamos  á  la  puerta  de  una  sala  donde  desde  luego,  por 
las  voces  que  se  oían  dentro,  se  conocía  que  era  la  de  mujeres. 

El  director  no  se  mostró  muy  propicio  á  que  entráramos 
ahí,  pero  la  lógica  de  Rubio  era  irresistible.  El  buen  señor 
concluyó  como  lo  había  hecho  en  un  principio  por  acceder  á 
los  deseos  del  periodista. 

Siguiendo  á  éste  y  al  jefe  del  establecimiento,  penetré  en 
aquella  sala,  donde  me  prometía  pasar  peor  rato  aún  que  lo 
había  pasado  en  las  anteriores. 

Pero  la  realidad  excedió  con  mucho  á  mis  presentimientos. 

Nuestra  presencia,  ó  mejor  dicho,  la  del  director  hizo  que 
cesaran  todas  las  conversaciones.  Reinaba  un  silencio  tal  que 
sólo  se  oía  el  ruido  que  producían  nuestras  pisadas.  Las  mira- 
das de  todas  las  enfermas  estaban  fijas  en  nosotros. 

Nos  miraban  con  esa  curiosidad  impertinente,  provocati- 
va, peculiar  á  la  clase  de  mujeres  que  allí  se  encontraban  y  á 
quienes  la  presencia  del  director  mantenía  en  aquella  respe- 
tuosa actitud. 

Ni  el  más  ligero  murmullo  iba  á  interrumpir  aquel  silencio 
casi  sepulcral. 

Nos  hallábamos  á  la  mitad  de  la  sala  de  donde,  como  en  las 
anteriores,  comenzaba  á  desear  que  nos  saliéramos  lo  antes 
posible,  cuando  creí  entender  que  me  habían  llamado. 

Instintivamente  me  volví  hacia  el  sitio  donde  salió  aquella 
voz  tan  débil,  tan  tenue,  tan  opaca,  que  aunque  seguía  reper- 
cutiendo en  mi  oído,  no  podía  darme  razón  de  si  en  realidad 
la  había  escuchado. 

— Si,  señor,  es  á  usted,  me  dijo  una  mujer,  haciendo  al  mis- 
mo tiempo  un  signo  afirmativo. 

Me  acerqué  á  ella  y  entonces  me  indicó  la  cama  á  cuya 
cabecera  estaba  sentada. 
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En  aquella  cama  estaba  Lucía. 

Pero  no  era  aquella  Lucía  á  quien  yo  no  había  visto  desde 
hacía  cerca  de  cuatro  años,  y  á  la  cual  buscaba  durante  todo 
este  tiempo. 

La  muerte,  al  marcar  su  herradura  en  aquel  semblante 
siempre  tan  hechicero,  lo  había  desfigurado  hasta  el  punto 
que  solamente  yo  la  hubiera  podido  conocer. 

Dice  Chateaubriand  que  en  las  exhumaciones  de  1815  re- 
conoció una  quijada  de  María  Antonieta  por  una  sonrisa  que 
ésta  le  había  dirigido  algunos  años  antes  de  que  fuera  condu- 
cida al  cadalso. 

No  me  extraña  esto:  yo  también  hubiera  conocido  á  Lucía 
en  las  mismas  condiciones  que  asegura  el  autor  del  Genio  del 
Cristianismo  reconoció  la  quijada  de  aquella  infeliz  reina. 

— Por  fin  el  cielo  ha  escuchado  mis  súplicas,  te  veo  antes 
de  morir  y  puedo  entregar.... 

No  pudo  concluir:  sus  ojos  se  cerraron  y  sus  labios  al  pre- 
tender sonreír  se  quedaron  contraídos. 

—Es  un  desmayo  no  más,  me  dijo  el  director,  dando  al 
mismo  tiempo  y  en  voz  baja  algunas  órdenes  á  una  madre  de 
las  que  se  hablan  acercado. 

De  lo  que  pasó  por  mí  en  aquellos  momentos  jamás  me  he 
podido  dar  una  idea  exacta. 

Cediendo  á  los  ruegos  del  director  y  de  Rubio,  me  dispo- 
nía á  salir  de  aquella  sala,  cuando  la  misma  mujer  que  me 
había  antes  dirigido  aquella  afirmación  y  que  continuaba  al 
lado  de  la  cama  de  Lucía,  me  dijo: 

— Tome  usted,  esto  es  lo  que  quería  entregarle,  y  me  dio 
un  cuaderno  que  luego  daré  á  usted  para  que  lo  lea,  el  cual 
casi  me  sé  de  memoria. 

El  director  comenzó  por  ofrecerme  que  podía  estar  tran- 
quilo respecto  al  cuidado  de  la  enferma,  y  añadió  que  consi- 
deraba imprudente  el  adoptar  por  el  momento  ninguna  me- 
dida. 

— Su  estado  es  indudablemente  grave  hasta  el  punto  que 
por  ahora  no  se  puede  hacer  nada  de  lo  que  .  usted  desea;  si 
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mañana  por  experimentar  algmi  alivio  fuera  posible,  no  dude 
usted  que  procuraré  complacerle— me  dijo  el  director, — al 
proponerle,  entre  otros  cosas,  sacarla  de  aquel  sitio. 

XXIII 

Todo  aquello  me  parecía  demasiado  espantoso  para  que 
pudiera  ser  cierto. 

Me  creía  presa  de  una  horrible  pesadilla. 

¡Por  fín  había  encontrado  á  Lucía!  ¡pero  en  qué  situación! 
¡De  qué  manera! 

Algo  más  que  la  muerte,  que  acababa  de  ver  cernirse  so- 
bre su  cabeza,  me  causaba  horror  y  espanto  á  un  tiempo,  lo 
que  habría  sido  la  vida  de  aquella  desgraciada  desde  su  ex- 
traña desaparición. 

El  lugar  donde  la  había  encontrado  me  hacía  suponer  bas- 
tante, pero  mis  suposiciones,  con  ser  tan  horribles,  no  llega- 
ban ni  con  mucho  á  la  realidad. 

¡Pobre  Lucia,  ¡qué  desgraciada  fué! 

Don  Diego  no  pudo  continuar,  se  le  embargó  la  voz  y  se 
le  arrasaron  en  lágrimas  los  ojos. 

Yo  también  me  sentía  conmovido. 

— x\l  salir  del  hospital, — dijo  cuando  consiguió  reponerse 
un  poco — me  fui  á  mi  casa  de  donde  no  salí  en  todo  el  día.' 

Rubio  no  se  había  separado  de  mí  un  solo  momento.  • 

A  la  caída  de  la  tarde  supliqué  á  mi  amigo  fuese  al  hospi- 
tal á  fin  de  tener  noticias  de  ella. 

— El  director  quedó  en  avisarnos  si  ocurría  alguna  nove^r 
dad — me  dijo — y  salió  de  la  habitación  como  lo  había  hecho 
ya  varias  veces, 

Poco  después  me  pareció  oír  que  Rubio  hablaba  en  voz 
baja  y  hasta  creí  escuchar^  que  pronunciaba  mi  nombre.  Me 
disponía  á  salir  para  cerciorarme  de  lo  que  pasaba,  pero  en 
en  aquel  momento  el  periodista  despidió  á  la  persona  con 
quien  había  estado  hablando  y  oí  cerrar  la  puerta  de  la  es- 
calera. 

TOMO  CXLVIII  12 
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Todavía  estaba  en  la  de  mi  habitación  cuando  se  presentó 
Rubio. 

— ¿lian  traido  alguna  noticia?  me  apresuré  á  preguntarle. 

—Sí. 

— ¿Está  pcorV 

Rubio  se  limitó  á  hacer  un  gesto  tal,  que  comprendí  todo 
lo  ocurrido. 

— ¡Ha  muerto!  grité  sin  poderme  contener.  ¡Yo  quiero  ver- 
la! ¡Verla  aunque  sea  muerta! 

— Ya  la  la  visto  usted,  aquel  síncope  fué... 

No  lo  dejé  continuar,  me  abracé  á  él  y  prorrumpí  en  fuer- 
tes sollozos. 

Al  separarme  del  periodista  noté  que  tenía  los  párpados 
encendidos. 

También  había  llorado. 

Pero  el  dolor,  como  la  felicidad,  son  egoístas  dijo  D.  Diego 
dirigiéndose  á  otro  armario  de  donde  volvió  trayendo  un  cua- 
derno; sólo  cuando  supe  la  muerte  del  pobre  Rubio  recordé 
que  entre  otros  favores  le  era  deudor  de  las  lágrimas  que  ha- 
bía vertido  á  la  memoria  de  mi  pobre  Lucía.  Ahora,  añadió, 
entregándome  el  cuaderno,  puede  usted  leer  cuando  guste  el 
complemento  de  la  historia  con  que  he  tenido  tal  vez  el  mal 
gusto  de  ocupar  su  atención  por  tanto  rato.  Es  muy  tarde,  y 
aunque  mañana  no  habrá  necesidad  de  madrugar  para  ir  de 
ca-za,  ya  es  hora  de  recojerse. 

Y  el  propietario  de  la  finca,  no  sin  hacerme  antes  apurar 
una  última  copa,  tuvo  la  cortesía  de  acompañarme  hasta  la 
puerta  de  la  habitación  que  se  me  habla  designado  desde  mi 
llegada. 

XXIV 


Lo  que  acababa  de  contarme  D.  Diego  había  concluido  por 
despertar  mi  interés.  El  complemento  de  toda  aquella  histo- 
ria, que  ya  comenzaba  á  ver  que  podía  en  efecto  servir  para 


AMOK  TLATÓKICO  171) 

escribir  una  novela,  se  hallaba  según  el  mismo  me  había  di- 
cho en  el  cuaderno  que  con  el  propósito  de  dejar  su  lectura 
para  el  día  siguiente  ]3use  en  la  mesa  inmediata  á  la  cabecera 
de  mi  canta.  Pero  pudo  más  la  curiosidad  que  el  sueño. 

Aunque  con  el  propósito  de  revisar  sólo  algunas  páginas, 
cogí  el  cuaderno  y  comencé  á  leer  lo  que  sigue: 

Madrid  4  de  Marzo  de  1866. 

¡Por  fin  van  á  tener  término  mis  sufrimientos!  La  enferme- 
dad qne  padezco  debe  conducirme  al  sepulcro  muy  en  breve. 
Desde  aquel  día  fatal  en  que  me  ocurrió  lo  que  después  ha  sido 
causa  de  todas  mis  desventuras,  no  he  deseado  otra  cosa  ¡mo- 
rir! y  sin  embargo,  le  tengo  miedo  á  la  muerte!  La  vida  para 
mi  es  imposible,  pero  ¡ay!  me  falta  el  valor.  La  idea  sola  de 
la  muerte  me  espanta.  De  no  ser  así  ya  hace  tiempo  que  no 
existiría,  me  hubiera  suicidado;  pero  no  me  he  atrevido. 

No  se  por  qué  jamás  concluyo  de  penetrarme  en  la  reali- 
dad, lo  quiero,  lo  deseo^,  lo  procuro,  pero  no  puedo  conseguir- 
lo. Tengo  conciencia  plena  de  lo  que  soy,  de  lo  que  he  sido,  de 
lo  que  vengo  siendo,  y  sin  embargo  hay  dentro  de  mi  algo  que 
tiende  á  repeler,  como  á  contradecir,  á  negar  lo  que  desgra- 
ciadamente es  un  hecho. 

Soy  una  miserable  indigna  de  toda  consideración,  de  todo 
respeto,  y  sin  embargo  me  siento  una  mujer  honrada. 

Comienzo  á  creer,  que  no  debi  obrar  de  la  manera  que  lo 
hice;  tal  vez  y  á  pesar  de  mi  inmensa  desgracia,  hubiera  po- 
dido ser  feliz;  pero  no;  era  imposible  después  de  lo  que  me  ha- 
bía ocurrido,  no  había  que  pensar  en  nada  que  no  fuera  ad- 
verso, triste,  espantoso.  Desde  el  momento  en  que  no  me  con- 
sideré digna  de  tí,  todo  se  me  hacía  insoportable.  La  vida  se 
me  hacía  una  carga  pesada  ó  algo  peor  aún;  pero  ya  te  lo  he 
dicho,  me  ha  faltado  la  suficiente  energía  para  desprenderme 
de  ella.  ¡Cuánto  he  sufrido,  Diego  de  mi  alma,  y  cuánto  te  he 
hecho  sufrir! 

Esto  prscisamente  es  lo  que  mas  me  atormenta  en  estos 
instantes,  en  que  como  ya  te  hef  dicho  comienzo  á  conocer  se 
acerca  el  término   de  mis   sufrimientos.  Cuando  escuché  lo 
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que  bien  puedo  llamar  mi  sentencia  de  muerte,  un  sudor  frío 
bañó  todo  mi  cuerpo. 

— Esa  joven  padece  una  afección  al  corazón  de  la  que  su- 
cumbirá muy  en  breve — dijo  el  médico  contestando  á  la  pre- 
gunta que  respecto  á  mi  enfermedad  le  hacían,  creyendo  sin 
duda  que  yo  no  podia  oirle. 

El  médico  no  se  ha  equivocado  en  su  pronóstico,  nadie 
mejor  que  yo  puede  apreciar  la  certeza  que  encerraban  sus 
palabras,  y  sin  embargo  hay  momentos  en  que  me  empeño 
en  creer  lo  contrario. 

Y  es  que  soy  una  desgraciada,  que  por  temerle  á  todo  le 
temo  hasta  la  misma  muerte. 

Pero  este  temor  no  me  impide  conocer  que  la  muerte  es  lo 
único  que  como  bien  puedo  y  debo  desear. 

Por  fortuna  no  tardará  en  cumplirse  este  deseo. 

;Ay  Diego,  me  siento  muy  mal!  Tiene  razón  el  médico, 
esta  enfermedad  me  hará  sucumbir  muy  en  breve. 

Marzo  5. 

Hoy  me  siento  mejor,  hasta  tengo  momentos  en  que  he 
llegado  á  creer  que  podía  disfrutar  de  la  vida,  que  aun  podía 
ser  feliz,  pero  esto  es  una  locura,  un  absurdo. 

La  felicidad  solo  la  comprendo  á  tu  lado  y  á  tu  lado  ya  no 
puedo  estar,  «ya  no  debo  existir  para  tí» — así  recordarás  te 
decía  en  mi  carta.  Hace  algún  tiempo  comienzo  á  desear  lo 
que  hasta  ahora  ha  constituido  mi  mayor  sufrimiento. 

Deseo  verte,  Diego  mió;  quiero  hablar  contigo,  contarte 
todas  mis  desventuras,  todas  mis  desgracias,  lo  que  hoy  co- 
mienzo á  creer  que  han  sido  mis  desaciertos;  pero  no,  me  en- 
gaño á  mi  misma,  no  tendría  valor  para  tanto.  Hace  tiempo, 
cuando  todavía  no  estaba  enferma,  cuando  me  sentía  fuerte 
y  mi  espíritu  no  se  hallaba  en  el  estado  de  decaimiento  en 
que  lo  siento  sumirse  mas  cada  dia,  creo  que  al  verte,  de  no 
haber  muerto  de  vergüenza,  hubiera  tenido  valor  para  suici- 
darme; pero  hoy  me  pasa  todo  lo  contrario,  por  verte  una  so- 
la vez,  por  estrechar  tu  mano,  oir  tu  voz,  diera,  Diego  mío, 
por  bien  empleado,  hasta  lo  mucho  que  me  hace  padecer  esta 
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enfermedad.  Mira,  Diego  de  mi  corazón,  hasta  creo  que  ten- 
dría valor  bastante  para  referirte  todo  lo  que  me  propongo 
contarte,  porque  no  quiero,  no  puedo,  es  mas,  hasta  creo  que 
no  debo  morir,  sin  hacer  que  sepas,  todo  lo  que  ha  sido  cau- 
sa de  mi  fuga;  porqué  motivos  he  tenido  de  tí,  que  razones 
me  han  impulsado  á  obrar  de  la  manera  que  lo  he  hecho. 

Voy  á  confesar  mi  confesión.  ¿Tendré  valor  para  referír- 
telo todo?  ¿Me  quedará  vida  bastante  para  terminar  mi  obra? 
no  lo  sé,  quizás  me  engañe  el  espíritu,  tal  vez  resulte  la  em- 
presa demasiado  gigante  para  mis  escasas  fuerzas. 

¡Ay!  Diego,  me  dá  vergüenza,  vas  á  concluir  por  conside- 
rarme indigna  de  tí,  ya  sabes  que  esta  ha  sido  siempre  mi 
opinión,  de  la  cual  ya  te  he  dicho  que  comienzo  á  dudar. 
Aun  nos  queda  algo  que  aprovechar,  aun  podríamos  haber 
vivido,  pero  no  ha  sido  así,  yo  no  lo  quise,  yo  me  tengo  la 
culpa. 

Solo  una  razón  me  alienta  al  comenzar  esta  tarea,  que 
ha  de  constituir  el  relato  fiel  de  mi  vida,  desde  el  dia  fatal  en 
que  me  se  separé  de  tí  y  de  la  cual  siempre  me  he  avergon- 
zado y  hoy  me  encuentro  aunque  tarde  arrepentida. 

Cuando  llegue  á  tus  manos  esta  mi  triste  historia  yo  habré 
dejado  ya  de  existir. 

A  los  muertos  se  les  juzga  siempre  con  benevolencia. 


Cuando  aquella  infame  muger  que  me  inspiraba  entonces 
tanto  respeto  y  cariño  como  después  me  ha  inspirado  odio  y 
desprecio,  me  dijo,  poco  después  de  haberte  tu  marchado 
que  debíamos  salir  para  Valladolid,  mi  sorpresa  no  tuvo  lí- 
mites. 

Me  disponía  á  hacerle  algunas  preguntas,  cuando  se  pre- 
sentó aquel  viejo  villano  y  poco  después  el  hombre  con  las  ca- 
ballerías que  debían  llevarnos  á  la  ciudad. 
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l^or  varios  detalles  que  pude  advertir,  llegue  á  compren- 
der que  aquel  viaje,  obedecía  á  un  plan  de  antemano  conve- 
nido entre  D.  Dimas  y  su  digna  compañera. 

Durante  el  camino  no  ocurrió  nada  que  pudiera  haoerme 
concebir  la  menor  sospecha,  pero  ya  una  vez  en  la  capital 
comenzó  el  escribano  á  permitirse  ciertas  libertades,  á  las 
que  desde  luego  traté  de  poner  coto. 

Mientras  la  comida  al  mismo  tiempo  que  ellos  lo  hacían 
trataron  de  hacerme  beber,  con  el  propósito  sin  duda  de  tras- 
tornarme. 

Pero  no  pudieron  conseguir  su  objeto. 

Jamás  había  escuchado  á  Don  Dimas,  expresarse  de  una 
manera  tan  libre,  en  una  forma  tan  inconveniente. 

Y  lo  que  me  extrañaba  mas  era  que  aquella  infame  mu- 
ger,  aquella  verdadera  Celestina,  no  solo  no  procuraba  opo- 
nerse á  la  actitud  que  venía  observando  el  escribano,  si  no 
que  por  el  contrario,  hasta  me  parecía  que  trataba  de  ayu- 
darle. 

La  cosa  llegó  á  mas  de  lo  que  yo  podía  calcular. 

Efecto,  sin  duda  de  lo  mucho  que  había  bebido,  el  escri- 
bano llegó  á  traspasar  los  límites  de  toda  consideración  y 
respeto. 

Mi  actitud,  le  causó  miedo,  mas  que  por  nada  seguramen- 
te por  el  escándalo  que  podría  causar. 

Intervino  aquella  infame  de  Doña  Eustaquia,  á  quien  yo 
había  respetado  y  querido  como  á  una  madre  mas  que  como 
á  una  tía,  y  procuró  hacerme  creer  que  todo  aquello  había  si- 
do una  broma. 

Pero  lo  ocurrido  era  demasiado  para  que  yo  pudiera  tran- 
quilizarme. 

Ciertas  miradas  de  inteligencia  que  creí  sorprender  en- 
tre aquellos  dos  miserables,  aumentaron  mas  mi  temor. 

No  sabia  que  determinación  tomar. 

Cualquiera  de  las  resoluciones  que  se  me  ocurrieron  en- 
tonces me  hubieran  salvado  seguramente,  pero  en  primer  lu- 
gar no  me  atrevía,  y  además  que  cualquiera  otra  en  mis  cir- 
cunstancias, hubiera  concluido  por  hacer  lo  mismo. 
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¡Cómo  había  yo  de  creer  entonces,  cuando  hoy  todavía 
tengo  momentos  en  que  concluyo  por  dudarlo,  que  aquella 
infame  muger,  después  de  haberme  criado  como  á  una  hija 
concluiría  por  hacer  de  mí,  la  venta  mas  odiosa,  mas  horri- 
ble: esto  seguramente  á  ninguno  se  le  hubiera  ocurrido  y  á 
mí  se  me  podía  ocurrir  menos  que  á  nadie. 

No  se  comprende  que  existan  semejantes  monstruos. 


II 


A  pesar  de  lo  poco  que  había  procurado  beber  durante  la 
comida,  al  terminarse  ésta  comencé  á  sentir  una  gran  pesa- 
dez, que  desde  luego  lo  atribuí  á  la  falta  de  sueño. 

Manifesté  á  mi  tía  que  deseaba  recogerme  y  así  lo  hice. 

Sin  poderme  explicar  la  causa,  sentía  una  inquietud,  un 
miedo,  como  una  especie  de  terror  que  hasta  entonces  jamás 
había  experimentado. 

El  Escribano  había  salido  no  se  con  qué  pretexto. 

Nos  encontrábamos  solas  aquella  infame  vieja  y  yo. 

La  habitación  en  donde  nos  hallábamos  parando  era  una 
sala  grande,  la  cual  nos  había  servido  de  comedor,  y  tres  al- 
cobas que  sólo  tenían  comunicación  con  dicha  sala. 

Al  designarme  mi  tía  de  las  tres  alcobas  la  destinada  para 
mi  dormitorio,  me  fijé  en  que  no  tenía  más  puerta  qua  una  de 
cristales,  ni  más  cerradura  que  un  ligero  picaporte,  que  lo 
mismo  abría  por  fuera  que  por  dentro. 

Las  otras  dos  alcobas  estaban  de  igual  modo,  así  que  con- 
cluí por  aceptar  lo  que  me  habían  designado. 

Yo  hubiera  deseado  poderme  encerrar,  pero  me  convencí 
de  que  esto  no  era  posible. 

Además,  mi  tía  me  dijo  que  se  acostaría  en  la  alcoba  in- 
mediata. 

Debía  por  lo  tanto  estar  tranquila.  Sin  embargo,  no  lo  es- 
taba. 
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Me  despedí  de  mi  tín,  sin  hacerle  la  menor  observación  res- 
pecto á  lo  ocurrido  con  el  Escribano. 

Tampoco  ella  se  dio  por  entendida  en  lo  más  mínimo. 

Al  entrar  en  la  alcoba,  cerré  la  puerta  de  cristales  y  apoyé 
en  ella  la  única  silla  que  allí  se  encontraba,  sobre  la  cual  co- 
loqué la  mayor  parte  de  mis  ropas. 

Con  este  obstáculo,  que  acababa  de  colocar  en  la  puerta,  no 
llegaba  a  conseguir  mi  deseo,  que  era  precisamente  el  que  se 
pudiera  entrar  en  la  alcoba,  pues  solo  con  empujar  suave- 
mente la  puerta,  hubiera  ésta  concluido  por  ceder,  no  obs- 
tante aquella  especie  de  parapeto;  pero  al  obrar  así  lo  hacía 
confiada  en  que  la  silla  al  ser  movida  produciría  ruido  bas- 
tante para  que  yo  pudiera  despertar^  y  así  hubiera  sido,  á  no 
dudarlo,  de  no  haber  existido  una  causa  para  que  yo  no  pu- 
diera advertirme  de  nada. 

Aquellos  infames  lo  habían  previsto  todo. 

Tenían  convenido  su  plan  bastante  de  antemano,  para  que 
no  hubieran  tomado  todo  género  de  precauciones. 

Aquella  pesadez  de  cabeza  que  había  comenzado  á  sentir 
después  de  comer,  me  aumentó  de  tal  modo  que  apenas  si  me 
era  posible  sostenerme  de  pié. 

Mas  que  de  sueño  me  sentía  presa  de  un  verdadero  letargo. 

Experimentaba  una  vaguedad  de  ideas^  un  cansancio,  una 
dejadez,  que  al  entrarme  en  el  lecho,  llegué  á  temer  que  aque- 
llos síntomas  pudieran  ser  los  primeros  de  una  enfermedad. 

Pero  á  excepción  de  aquel  extraño  sueño,  al  que  no  podía 
sustraerme,  que  concluía  por  dominarme,  no  sentía  la  menor 
molestia. 

Apenas  entré  en  la  cama  debí  concluir  por  quedarme  com- 
pletamente dormida. 

¡Cuánto  duró  aquel  sueño!  ¡Cuánto  tiempo  permanecí  en 
aquella  especie  de  letargo!  Ni  lo  supe  entonces,  ni  lo  he  lle- 
gado á  saber  nunca. 

Cuando  volví  en  mí,  cuando  llegué  á  despertar,  fué  para 
caer  en  otro  estado  en  el  cual  perdí  hasta  la  noción  del  tiempo. 

Durante  mi  sueño,  ó  mejor  dicho,  aprovechando  los  efec- 
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tos  del  narcótico  que  me  habían  hecho  tomar,  seguramente  en 
el  vino,  aquellos  infames  habían  llevado  á  cabo  su  premedi- 
do  plan. 

Se  había  consumado  mi  deshonra.    • 

La  impresión  que  esperimenté,  cuando  al  despertar  me  en- 
contré al  lado  de  aquel  viejo  asqueroso  y  repugnante  fué  tal 
que  hasta  hoy  mismo,  y  aun  después  de  todo  lo  que  por  mí  ha 
pasado,  siento  rubor  é  indignación  al  recordarlo. 

El  abuso  de  que  había  sido  víctima,  la  infamia  de  que  ha- 
bía sido  objeto,  el  cuadro  horrible  que  se  presentó  ante  mis 
ojos  en  aquel  momento,  me  causaron  tal  indignación,  tal  ra- 
bia, que  me  sentí  presa  de  un  verdadero  vértigo. 

La  escena  que  entonces  ocurrió  debió  ser  verdaderamente 
repugnante. 

Comencé  por  arrojar  de  mi  lado  á  aquel  miserable,  empu- 
jándole con  tal  violencia  que  cayó  al  suelo  envuelto  entre  las 
ropas  del  lecho  y  sin  darle  tiempo  á  que  pudiera  desembara- 
zarse de  aquéllas,  le  pegué  en  el  rostro,  le  dirigí  los  mayores 
insultos,  mientras  le  daba  de  puntapiés  en  la  cabeza,  en  la  ca- 
ra, en  todas  partes;  mi  furor  era  tal,  que  creyéndome  con  fuer- 
zas suficientes,  le  cojí  con  ambas  manos  por  el  cuello  y  me 
disponía  á  extrangularlo,  cuando  sentí  como  si  se  hubiese  des- 
plomado toda  la  casa  sobre  mí;  una  nube  de  sangre  pasó  por 
mis  ojos,  ñaquearon  mis  piernas  y  caí  f#1  suelo  como  una  masa 
inerte. 

— ¡Maldita!  le  oí  decir  al  salir  de  la  habitación. 

El  miserable  me  había  dado  en  la  cabeza  un  golpe  tal,  que 
me  hizo  perder  el  conocimiento. 


III 


Cuando  volví  á  la  razón  el  Escribano  había  desaparecido. 
Así  me  lo  manifestó  mi  buena  tía,  quien  al  quedarse  á  mi 
lado,  lo  hacía  afectando  el  papel  de  víctima. 

Las  lágrimas  con  que  aquella  vil  mujer  trataba  de  demos- 
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trarme  el  sentimiento  que  le  causaba  mi  deshonra,  lejos  de  di- 
sipar mis  sospechas,  las  aumentaban. 

Desde  luego  creí  que  la  verdadera  autora  de  mi  desgracia 
era  aquella  mujer. 

Pero  por  el  momento  no  me  era  posible  tomar  ninguna  re- 
solución; asi  que  me  resigné  á  esperar. 

Mi  primer  pensamiento  fué  buscar  al  Escribano,  pero  no 
tardé  en  desistir  de  esta  idea  ¿qué  podía  yo  hacer  contra  aquel 
miserable?  Además  aquel  hombre  se  había  vuelto  al  pueblo  y 
allí  estabas  tíi.  Tú,  que  habías  sido  para  mí  desde  el  primer 
instante  el  principal  torcedor,  el  mayor  tormento.  Tu  recuer- 
do, ¡Diego  de  mi  alma!  me  hacía  sufrir  no  solo  por  el  presente 
si  no  por  el  porvenir.  ¿Qué  conducta  era  la  que  debía  observar 
contigo?  Contarte  lo  ocurrido  era  ponerte  en  el  caso  de  que 
comenzaras  por  castigar  á  aquel  miserable  y  concluyeras  por 
quererme  aceptar,  á  pesar  de  toda  mi  desgracia.  Conocía  de- 
masiado la  generosidad  de  tus  sentimientos,  lo  grande  de  tu 
corazón,  la  nobleza  de  tu  alma,  y  además  estaba  convencida 
del  amor  que  me  profesabas,  para  no  tener  la  seguridad  de 
que  al  obrar  no  lo  harías  de  otro  modo.  ¿Es  verdad  que  no  me 
engañaba,  Diego  mío?  Pero  por  eso,  por  eso  precisamente  no 
quería  aceptar  semejante  sacrificio  por  tu  parte.  Yo  también 
te  amaba  demasiado  para  pensar  por  un  solo  instante  en  la- 
brar tu  desgracia.  Necesitaba  sacrificar  mi  amor  y  no  se  cómo 
tuve  fuerzas  para  consumar  el  sacrificio.  ¡Cuántas  lágrimas 
derramé  en  aquellos  días!  ¡Cuántas  he  derramado  después! 
Ya  te  he  dicho  que  comienzo  á  crer  que  que  cometí  un  error 
al  obrar  de  la  manera  que  lo  hehecho.  No  me  cabe  duda  que 
mi  conducta  es  digna  de  la  mayor  censura,  que  el  camino  de 
perdición  por  do'nde  me  he  dejado  conducir,  nunca  hay  razón 
que  justifique  el  haberlo  aceptado;  en  esto,  si,  lo  confieso,  no 
he  obrado  bien,  y  ya  sufro  bastante  el  castigo  de  mi  culpa, 
pero  en  cuanto  á  ti  se  refiere,  en  cuanto  á  mi  pertinaz  empeño 
en  huir  de  tí,  no  he  seguido  más  conducta  que  los  impulsos  de 
mi  corazón.  ¡Te  amaba  demasiado  para  no  desear  que  fueras 
feliz! 


AMOR  PLATÓNICO  187 


IV. 


Tres  díaS;  en  efecto,  y  como  en  ella  te  decía,  necesité  pa- 
ra poder  escribirte  aquella  carta.  ¡Qué  difícil  se  me  hizo  su  re- 
dacción! 

Por  fin  acepté,  como  única,  aquella  forma,  si  bien  vaga  y 
oscura,  para  mí  en  aquellos  momentos  necesaria. 

No  podía  y  hasta  no  debía  decirte  más,  ¿para  qué? 

Alguna  vez  le  contaré  todo  lo  que  me  ha  hecho  huir  de  él, 
me  he  dicho  muchas  veces,  y  en  efecto  ha  llegado  el  día  en 
que  ponga  por  obra  mi  propósito.  Ya  sabes  también  la  causa. 

Estos,  recuerdo  me  han  hecho  mucho  daño. 

Voy  á  descansar  por  hoy  en  mi  tarea. 

Marzo  24. 

Bien  creí,  mi  querido  Diego,  que  había  comenzado  dema- 
siado tarde.  En  los  quince  días  que  he  tonido  necesidad  de 
permanecer  en  el  lecho,  todos  han  creído  que  había  llegado 
mi  última  hora.  Yo  también  me  he  sentido  morir.  Pero  Dios 
ha  tenido  á  bien  dilatar  los  días  de  esta  mi  mísera  existencia, 
aunque  tengo  la  seguridad  que  no  será  por  mucho  tiempo. 
Con  tal  que  sea  el  bastante  para  poder  terminar  mi  obra,  me 
doy  por  satisfecha.  ¡A  qué  poco  han  quedado  reducidas  mis 
ambiciones! 


V. 


Tan  luego  como  me  fué  posible  ponerme  en  camino,  nos 
dirigimos  á  Madrid,  entre  otras  razones,  porque  aquí  no  se 
haría  tan  fácil  el  que  pudieras  encontrarme. 

Tenía  la  seguridad  de  que  saldrías  en  mi  busca. 

Si  yo  no  hubiera  tenido  el  convencimiento  de  lo  que  era 
aquella  infame  mujer,  poco  hubiera  tardado  en  adquirirlo» 
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Con  el  pretexto  de  que  nuestra  situación  se  hacía  insostí*- 
nible,  por  la  falta  de  recursos  y  otras  razones  de  índole  seme- 
jante, al  poco  tiempo  de  nuestra  estancia  en  Madrid  comenzó 
á  hacerme  ciertas  advertencias,  que  no  tardé  en  comprender 
y  las  cuales  concluí  desgraciadamente  por  aceptar. 

Por  aquella  vez,  mi  señora  Tía  y  yo  habíamos  coincidido 
en  un  mismo  pensamiento. 

Pero  ella,  según  pude  ver,  se  había  ocupado  de  la  cuestión 
mucho  más  de  lo  que  yo  pudiera  prometerme. 

Así  me  lo  demostró  tan  luego  como  le  manifesté  mí  con- 
formidad con  su  proposición:  la  presencia  de  un  caballero,  el 
cual,  á  juzgar  por  las  apariencias,  debía  ser  hombre  rico. 

Y,  en  efecto,  no  era  otra  cosa. 

Pero  mi  Celestina,  por  esta  vez,  se  había  olvidado  de  una 
cosa  de  importancia  suma. 

De  mi  venganza. 

Cuantas  proposiciones  me  hizo  aquel  buen  señor,  las  acep- 
té, desde  luego,  bajo  una  sola  y  única  condición. 

Que  por  ningún  concepto  había  de  estar  á  mi  lado  aquella 
mujer,  con  quien  deseaba  no  tener  relaciones  de  ningún 
género. 

A  mi  nuevo  poseedor;,  aunque  aquello  no  dejó  de  extra- 
ñarle, le  resultó  agradable.  Significaba  un  gasto  menos. 

Para  aquella  infame  Celestina,  el  golpe  fué  horrible. 

Todos  sus  sueños  de  ambición,  todos  sus  premeditados 
planes,  todos  sus  codiciosos  proyectos^  habían  desaparecido 
del  modo  más  inesperado. 

Comenzó  por  protestar,  y  hasta  quiso  hacer  valer  ciertos 
supuestos  derechos  que  aseguraba  tener  sobre  mí. 

Pero  todo  fué  inútil. 

Seguí  á  mi  protector,  y  la  dejé  con  su  despecho. 

Por  fortuna,  aquel  hombre  era  demasiado  poderoso  para 
que  á  doña  Escolástica  le  fuera  posible  conseguir  nada  en  mi 
daño,  lo  cual  no  dejó  de  intentarlo  por  cierto. 

Al  librarme  de  la  tutela  de  aquella  mujer,  había  pasado  á 
ser  un  objeto  de  lujo. 
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Como  tal^  más  que  otra  cosa,  me  tenía  en  realidad  aquel 
hombre,  el  cual,  más  que  de  mí,  se  ocupaba  de  exhibirme  ro- 
deada de  un  lujo  verdaderamente  asiático. 

Necesitaba  hacer  alarde  de  mi  posesión,  y  no  desperdi- 
ciaba, para  hacerlo,  cuantas  ocasiones  se  le  presentaban. 

Todo  lo  admitía  menos  el  que  dejase  de  asistir  al  palco  de 
la  Opera,  ó  el  que  no  fuese  á  lucir  á  la  Castellana  algún  tron- 
co de  los  que  se  hacia  comprar^  con  frecuencia,  en  el  ex- 
trangero. 

En  esta  época,  y  paseando  una  tarde  por  aquel  paseo,  te 
vi  por  primera  vez. 

¡Qué  impresión  tan  dolorosa  me  causó  tu  presencia! 

Pretextando  una  indisposición,  me  ausente  inmediatamen- 
te de  aquel  sitio. 

No  quería  adquirieses  la  seguridad  de  que  era  yo  aquella 
miserable. 

¡Cuánto  lloré  aquella  noche,  que  tuve  la  fortuna  de  poder- 
la pasar  sola! 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  la  fortuna  de  aquel  ca- 
ballero comenzó  á  resentirse  d^e  una  manera  considerable. 

Necesitó  hacer  algunas  economías^  y  entre  los  artículos  de 
lujo  que  tuvo  necesidad  de  suprimir,  yo  fui  uno  de  los  pri- 
meros. 

Aquello  no  me  causó  la  menor  contrariedad. 

Tenía  el  convencimiento  de  que  no  tardaría  en  hallar  co- 
locación. 

Poco  después  fui  á  manos  de  un  conde,  más  orgulloso  que 
rico,  lo  cual  no  impedía  que  fuera  un  majadero,  hasta  el  pun- 
to de  hacerse  insoportable. 

Con  este  me  encontraba  la  noche  en  que  te  vi  por  segunda 
vez  en  el  baile  de  máscaras  del  Tetro  Real. 

Aquella  fuga^,  temiendo  tu  presencia,  fué  motivo  para  que 
concluyera  con  el  conde. 

Por  esta  vez,  me  alegré,  no  podía  resistir  á  aquel  necio. 

Cuando  todavía  me  hallaba  bajo  la  impresión  que  tu  vista 
me  había  producido,  se  presentó  á  reconvenirme  por  mi  re- 
pentina desaparición. 


190  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Seguramente,  que  con  cualquier  disculpa  hábil  habría 
conchudo  por  quedar  conforme  y  hasta  satisfecho,  pero  á  más 
del  estado  de  mi  ánimo,  había  una  razón  para  que,  en  vez  de 
contemporizar,  hiciese  lo  posible  por  provocar  un  rompi- 
miento. 

Tu  estancia  en  Madrid  me  hacía  temer  que  un  día  ú  otro 
concluyéramos  por  encontrarnos. 

Esto  para  mí  hubiera  sido  horrible. 

Antes  que  tu  presencia  hubiera  preferido  la  muerte. 

Y,  sin  embargo,  ¡Diego  de  mi  alma!  tu  eras  mi  pensamien- 
to constante. 


VI. 


Tanto  con  los  regalos  que  me  había  hecho  el  conde,  como 
su  antecesor,  llegué  á  reunir  alg'ún  dinero,  y  sobre  todo 
alhajas. 

Como  persistía  en  la  idea  de  ausentarme  de  Madrid,  no 
quise  aceptar  ninguna  proposición  entre  las  diferentes  que  me 
hicieron. 

Me  había  instalado  en  una  especie  de  fonda  ó  casa  de 
huéspedes  de  lujo,  donde  creí  haber  encontrado  lo  que  de- 
seaba. 

Se  trataba  de  un  tipo  bastante  simpático,  á  quien  desde 
luego  no  le  fui  indiferente^  y  el  cual  comenzó  por  proponerme 
me  marchara  con  él  al  extranjero^  donde  pensaba  dirigirse. 

Como  no  deseaba  otra  cosa,  acepté  las  proposiciones  de 
aquel  hombre. 

En  su  compañía  salí  para  Mee,  donde  pasamos  el  in- 
vierno. 

Mi  amante  era  un  jugador  empedernido. 

Como  que  no  tenía  otra  manera  de  vivir. 

Todos  los  días  nos  íbamos  á  Monaco,  donde  la  fortuna,  por 
lo  general,  se  nos  mostraba  propicia. 

Aunque  yo  estaba  bastante  acostumbrada  al  lujo  y  á  todo 
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género  de  derroches,  todo  el  boato  conque  me  habían  rodeado 
sus  antecesores,  resultaba  pálido  comparado  con  el  género  de 
vida  que  venía  haciendo  en  unión  de  aquel  hijo  preferido  del 
tapete  verde. 

Ningún  príncipe  rico  le  igualaba  en  escentricidades. 

Aquel  hombre  sembraba  el  oro  por  donde  quiera  que 
íbamos. 

Pero  los  medios  de  que  se  valía,  aun  dentro  del  azar,  para 
proporcionarse  aquellas  riquezas,  no  debían  ser  muy  legí- 
timos. 

Un  día,  según  pude  enterarme,  le  prohibieron  la  entrada 
en  el  establecimiento. 

Aquello  fué  una  verdadera  contrariedad. 

Precisamente,  y  á  consecuencia  de  los  muchos  gastos  que 
habíamos  hecho  con  motivo  de  las  fiestas  de  Carnaval,  no  nos 
encontrábamos  muy  bien  de  fondos. 

Pero  no  había  más  remedio  que  conformarse. 

La  causa^  origen  de  la -expulsión  de  mi  compañero  de 
aquel  casino,  debía  ser  grave^  cuando  él  no  solo  no  trató  de 
reivindicar  sus  derechos,  si  no  que,  por  el  contrario,  dispuso 
inmediatamente  nuestro  viaje  á  París. 

Durante  nuestra  permanencia  en  la  capital  de  Francia,  si 
bien  no  hicimos  una  vida  tan  fastuosa  como  en  Ni  ce,  no  deja- 
mos de  vivir  con  verdadero  lujo. 

No  sucedió  lo  mismo  en  Inglaterra,  donde  nos  marchamos 
algún  tiempo  después. 

En  París  debió  ocurrirle  á  mi  compañero  algo  parecido  á 
lo  que  le  ocurrió  en  Monaco^,  á  juzgar  por  la  manera  precipi- 
tada con  que  abandonamos  la  ciudad. 

A  todo  esto,  y  sin  que. aquel  género  de  vida  fuera  mucho 
de  mi  agrado,  te  confieso  ingenuamente  que  no  lo  pasaba  del 
todo  mal. 

Aquel  hombre,  á  más  de  ser  simpático,  tenía  muchas  con- 
diciones apreciables. 

El  ser  jugador  de  oficio,  ó  mejor  dicho  de  ve7itaja\  no  le 
impedía  tener  hasta  ciertos  rasgos  caballerescos. 
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No  lo  fué  mucho  en  verdad  el  que,  como  á  modo  de  despe- 
dida, se  permitió  hacer  conmig^o. 

Hasta  cierto  punto  yo  me  tuve  la  culpa. 

Pequé  de  confiada^  mejor  dicho  de  imprevisora. 

Comprendiendo^  como  comprendía,  que  la  situación  de 
aquel  hombre  se  hacía  cada  vez  más  insostenible,  debiera  ha- 
ber tomado  mis  precauciones. 

Verdad  que  nunca  lo  creí  capaz  de  una  acción  tan  infame. 

Desde  nuestra  llegada  á  Londres  veníamos  parando  en 
una  casa  de  huéspedes,  cuyos  dueños  decían  ser  españoles. 

El  pupilaje  que  pagábamos  era  bastante  módico. 

Ocho  libras  esterlinas  mensuales  por  cada  uno. 

Aquello,  con  relación  á  Nice  y  al  mismo  París,  era  vivir 
en  la  miseria. 

Sin  embargo,  y  apesar  de  aquella  economía,  al  presentar- 
nos la  cuenta  de  la  segunda  quincena,  que  debíamos  pagar 
por  adelantado,  no  se  le  hizo  posible  hacerlo. 

— Mira,  haz  el  favor  de  dar  tú  el  dinero  si,  como  supongo, 
lo  tienes. 

Pagué  y  no  le  contesté  una  palabra. 

— ¡Mal  vá  esto!  me  dije. 

Hacía  ya  algunos  días  que  se  hallaba  mi  compañero  en  un 
estado  de  preocupación  como  no  lo  había  visto  hasta  entonces. 

La  salida  de  Nice,  ó  mejor  dicho  el  no  poder  volver  á 
Monte-Cario,  no  dejó  de  contrariarle  bastante.  Tampoco  se 
conoce  le  hizo  mucha  gracia  el  tener  que  abandonar  á  París, 
pero  jamás  sé  había  mostrado  de  la  manera  que  lo  encontra- 
ba desde  los  primeros  días  de  nuestra  llegada  á  Inglaterra. 

— Nada,  está  visto — me  solía  decir — los  ingleses  no  se  de- 
jan ganar  el  dinero  con  tanta  facilidad  como  los  franceses. 

¿A  dónde  iremos  á  parar  con  nuestros  huesos?  me  pregun- 
taba otras  veces,  al  observar  la  aptitud  meditabunda  de  mi 
amigo. 

Pero  ¡ay!  qué  agena  estaba  yo  al  dirigirme  semejantes  pre- 
guntas del  paradero  que  habían  de  tener  las  meditaciones  de 
aquel  bribón. 
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La  dueña  de  la  casa,  que  decía  ser  española  católica-apos- 
tólica-romana,  y  yo  creo  que  tenia  tanto  de  lo  uno  como  de  lo 
otro,  me  invitaba  todos  los  dias  festivos  para  que  la  acompa- 
ñara á  misa. 

En  unión  de  aquella  buena  muger,  y  después  de  haber  oi- 
do  el  Santo  Sacrificio,  volvi  á  mi  casa,  cuando  me  dijo  uno  de 
los  criados  que  el  señor  se  había  salido. 

— ¿A  dónde?  le  pregunté 

— Debe  ser  para  fuera — me  contestó  el  sirviente,  que  co- 
mo los  demás  de  la  casa,  hablaban  español,  porque  se  ha  lle- 
vado mucho  equipage. 

Una  idea  horrible  cruzó  en  aquel  momento  por  mi  imagi- 
nación. 

Aquel  infame  se  había  marchado  llevándoselo  todo  y  de- 
jándome abandonada  en  medio  de  un  pueblo  hasta  cuya  len- 
gua ignoraba. 

Corrí  á  mi  habitación,  y  en  efecto,  no  me  había  equivo- 
cado. 

No  me  quedaban  mas  ropas  que  las  que  llevaba  puestas. 

¿Qué  iba  á  ser  de  mí?  ¿De  qué  modo  iba  á  salir  de  aquella 
situación?  No  lo  sabía.  La  rabia  y  el  corage  me  ahogaban. 

No  acababa  de  darme  cuenta  de  lo  que  me  ocurría.  Pero 
desde  luego  comprendí  que  mi  situación  era  espantosa.  No 
pude  sufrir  más  y  prorrumpí  en  amargo  llanto.  ¡Muger  al  fin! 

En  aquella  actitud  me  encontró  la  dueña  de  la  casa,  la 
cual,  con  el  pretexto  de  avisarme  para  que  bajara  á  almorzar, 
subió  á  mi  habitación  para  enterarse  de  lo  que  significaba 
aquel  viaje  del  que  para  todos  los  de  la  casa  pasaba  por  mi 
marido. 

—¡Oh!  ¿y  no  le  queda  á  usted  nada  absolutamente?  me 
dijo  mi  compañera  de  iglesia  y  también  algunas  veces  de 
paseo. 

— ¡Nada!  le  contesté. 

— Pues  en  ese  caso,  añadió  aquella  muger,  la  cual,  duran- 
te mi  relato,  no  habia  dado  la  menor  muestra  de  interés  fti 
conmiseración,  es  necesario  de  todo  punto  que  mañana  mismo 
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se  marche  usted,  pues  ya  sabe  que  hoy  cumple  la  quincena 
que  tenía  entregada. 

Y  se  dirigió  hacia  la  puerta  sin  añadir  una  palabra  más. 

Con  tanto  asombro  como  estupor  la  miraba  alejarse,  cuan- 
do de  pronto  vi  que  se  volvió  y  me  dijo  entregándome  una 
carta: 

— ¡Ah!  se  me  olvidaba  darle  esto  que  dicen  dejó  ese  caba- 
*llero  para  usted. 

Me  pareció  vislumbrar  alguna  esperanza. 

Mas  ¡ay!  que  no  tardó  en  quedar  esta  desvanecida. 

Hé  aquí  el  contenido  de  aquella  carta  que  me  apresuré  á 
abrir  tan  luego  como  se  hubo  marchado  aquella  mujer,  para 
mí  desde  aquel  instante  tan  repulsiva: 

«Calculo  que  no  será  fácil  que  volvamos  á  encontrarnos, 
si  se  me  hace  posible,  que  lo  dudo,  te  enviaré  algún  dinero, 
pero  mejor  será  que  no  confíes  en  esto  y  veas  desde  luego  có- 
mo te  las  puedes  componer. » 

Ni  una  palabra  mas.  Aquello  era  el  colmo  de  la  grosería 
y  el  cinismo. 

De  nuevo  no  pude  contener  las  lágrimas. 

Pero  por  aquella  vez  tuve  buen  cuidado  de  cerrar  la  puer- 
ta de  mi  habitación. 

Podía  permanecer  en  ella  hasta  el  día  siguiente  en  que 
terminaba  la  quincena  que  había  satisfecho  por  adelantado. 


VII 


Todo  mí  capital  habia  quedado  reducido  á  algunas  mone- 
das de  plata,  el  reloj  y  la  cadena  y  dos  sortijas,  en  lo  cual, 
por  llevarlo  consigo,  no  habia  podido  hacer  presa  aquel  mise- 
rable. 

En  mi  aflixión  tuve  la  debilidad  de  ofrecer  todo  aquello  á 
cambio  de  que  me  dejara  permanecer  algún  tiempo  en  su  ca- 
sa aquella  mujer  sin  corazón,  la  cual,  después  de  dirigir  una 
mirada  de  desprecio  á  cuanto  yo  le  presentaba,  me  dijo  que 
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todo  110  bastaría  para  pagarle  su  mes  de  estancia,  y  como  to- 
davía tuviera  la  flaqueza  de  insistir,  me  contestó  con  tono  de 
desagrado  que  lo  que  yo  venía  pagando  era  el  mínimum  de 
lo  que  se  pagaba  en  su  casa,  y  que  era  inútil  cuanto  tratara 
de  pretender  en  semejante  terreno. 

No  creía  que  pudiera  existir  crueldad  semejante. 

Llena  de  vergüenza  y  desesperación  me  separé  de  aquella 
muger^  la  que  no  obstante  sus  prácticas  religiosas,  carecía 
de  todo  sentimiento  humanitario. 

De  lo  que  me^ocurrió  después,  permite  querido  Diego  que 
no  te  de  ningun'género  de  detalles. 

Fueron  demasiado  horribles  mis  sufrimientos,  fueron  de- 
masiado crueles  mis  martirios,  para  que  no  se  me  resista,  el 
hacer  de  ellos  una  detallada  relación. 

Bastante  me  ha  hecho  sufrir  la  relación  de  cuanto  te  llevo 
contado. 

Bástete  saber  que  pasé  hambres  y  todo  género  de  vejacio- 
nes, y  que  todo  "aquello  fué  causa  de  que  llegara  á  caer  en  el 
estado  de  adyección  en  que  hoy  me  encuentro  desgraciada- 
mente. 


VIII. 


Había  concluido  por  hablar  inglés,  beber  cerveza  y  hacer 
una  vida  igual,  á  la  de  otras  muchas  desgraciadas  que  se  en- 
contraban en  mis  circunstancias. 

Casi  comenzaba  á  acostumbrarme  á  la  idea  de  no  volver 
á  mi  patria,  cuyo  recuerdo  no  me  abandonaba  por  un  solo 
instante,  hasta  me  sentía  dispuesta  á  no  traerle  el  recuerdo 
de  mi  triste  memoria,  con  el  trabajo  en  que  hoy  me  ocupo,  y 
el  cual  desde  un  principio  como  ya  sabes,  había  formado  el 
propósito  de  realizar,  cuando  una  circunstancia  hizo,  que  su- 
frieran un  cambio  radical  todas  mis  ideas,  ó  mejor  dicho  que 
desistiera  de  seguir  el  plan  de  conducta,  que  en   vista  de 
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las  circunstancias  y  por  aquella  vez  me  había  propuesto 
seguir. 

Me  ocurría  una  cosa  que  hasta  cierto  punto  no  dejaba  de 
tener  una  perfecta  y  exacta  explicación. 

Todo  aquel  lujo,  toda  aquella  abundancia,  todas  aquellas 
riquezas  de  que  me  había  visto  rodeada,  durante  los  prime- 
ros períodos  de  mi  carrera  de  perdición,  se  habían  trocado  en 
un  estado  de  miseria  tal,  que  no  obstante  toda  la  inmensidad 
del  vicio  en  que  me  encenagaba  mas  de  un  dia,  no  tuve  que 
comer. 

Durante  todo  el  tiempo  de  mi  estancia  en  Londres,  no  pu- 
de reunir  el  dinero  suficiente  para  regresar  á  España. 

En  la  vida  todo  es  con  relación  á  la  forma  en  que  las  cues- 
tiones se  presentan. 

Merced  á  los  buenos  auspicios  de  mi  señora  tia,  en  Madrid 
me  había  sido  posible  escoger;  en  Londres  desde  luego  se  me 
hizo  necesario  aceptar. 

Pero  volvamos  á  la  causa  por  la  que  desistí  de  mi  propó- 
sito de  permanecer  en  Inglaterra. 

Una  tarde  había  ido  en  compañía  de  otra  desgraciada  co- 
mo yo,  á  dar  un  paseo  por  la  orilla  del  Támesis. 

Nos  entreteníamos  en  ir  mirando  los  diversos  buques  que 
se  hallaban  anclados  en  el  rio,  cuando  llegaron  á  mis  oidos 
les  acordes  de  una  guitarra. 

— Aquel  buque  es  español — dije  á  mi  compañera,  señalán- 
dole el  barco  donde  se  dejaba  oir  nuestro  clásico  instru- 
mento. 

— ¡Oh!  sí,  me  dijo  indicándome  la  bandera,  en  la  que  on- 
deaban nuestros  colores  nacionales. 

Los  que  no  se  han  hallado  lejos  de  su  patria,  y  mas  aún  en 
circunstancias  tristes,  no  saben  hasta  qué  punto  se  agranda 
el  amor  que  todos  profesamos  á  nuestro  patrio  suelo. 

El  recuerdo  de  aquellos  lugares,  donde  brilló  por  primera 
vez  la  luz  de  nuestra  existencia,  la  memoria  de  aquellos  sé- 
res,  que  fueron  objeto  de  nuestra  predilección  y  carino,  todo 
cuanto  puede  constituir  la  idea  de  aquellos   tiempos,  por  pa- 
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sados  siempre  mejores,  qae  dijo  el  poeta,  se  presenta  á  nues- 
tra imaginación^  con  unas  tintas  de  encanto  tal;  en  una  for- 
ma tan  agradable,  de  una  manera  tan  seductora  que  no  po- 
demos menos  de  trasportarnos  á  aquellos  lugares  en  cuya 
contemplación  nos  -sentimos  arrobados. 

Es  indudable  el  dicho  de  que  la  distancia  agiganta  á  cuan- 
to es  objeto  de  nuestra  contemplación  ó  examen.  El  detalle 
nimio  sutil,  pero  por  lo  general  desagradable  y  molesto  no 
se  advierte  desde  lejos.  Las  figuras  que  en  un  cuadro  se  des- 
tacan en  segundo  término,  nunca  son  objeto  del  minucioso 
examen  de  las  que  en  el  primero  se  hallan.  Hay  siempre  algo 
que  por  no  poderlo  apreciar  se  crea  y  en  esta  clase  de  crea- 
ciones jamás  dejan  de  sentirse  las  galas  de  la  imaginación. 
¡Quién  mientras  sufría  males  no  ha  soñado  dichas!  A  quién 
no  ha  hecho  el  sufrimiento  hasta  sentir  las  dulzuras  de  la  fe- 
licidad! 

Escuchando  la  música  de  aquella  guitarra,  cuyas  notas 
traian  á  mi  imaginación  tan  varios  como  dolorosos  recuer- 
dos, nos  habíamos  detenido  en  el  muelle  frente  al  sitio  donde 
el  barco  español  se  hallaba  anclado. 

Los  que  en  este  se  encontraban  no  tardaron  en  fijarse  en 
nosotras  y  en  la  confianza  sin  duda,  de  que  no  habíamos  de 
entenderlos,  nos  dirigieron  algunas  bromas. 

La  sorpresa  de  aquellos  buenos  marinos  no  tuvo  límites  al 
oir  que  le  contestábamos  en  el  mismo  idioma  en  que  se  nos 
habían  dirigido. 

Aunque  mi  compañera  no  sabía  español,  yo  le  hacia  re- 
petir algunas  palabras  en  este  idioma,  con  lo  cual  podía  con- 
testar á  los  del  buque,  cuando  éstos  se  dirigían  á  ella  directa- 
mente. 

Aquel  diálogo  no  se  siguió  por  mucho  tiempo  á  tan  larga 
distancia. 

Los  marinos  concluyeron  por  invitarnos  para  que  pasá- 
ramos á  bordo. 

Y  nosotras  comenzamos  por  aceptar  la  invitación. 
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Madrid  6  de  Mayo  de  1866. 

¡Diego  de  mi  alma!  Siempre  había  creido  que  concluiría 
por  morir  en  un  hospital,  pero  nunca  pensé  que  cuando  lle- 
gara el  momento  me  había  de  causar  esto  tanto  horror.  A 
consecuencia  de  mi  triste  vida  y  como  si  no  fuera  bastante  la 
que  no  tardará  mucho  en  conducirme  al  sepulcro,  he  con- 
traído una  enfermedad,  para  cuya  curación  me  obligan  á 
que  vaya  á  dicho  establecimiento,  ¡Qué  impresión  tan  triste 
me  ha  causado  esto!  ¡Qué  trizteza  se  ha  apoderado  de  mi  al- 
ma! ¡Tengo  el  presentimiento  que  no  saldré  mas  de  ahí!  ¡No 
puedo  acostumbrarme  ala  idea  de  la  muerte! 

Cuanto  mas  cerca  la  siento,  me  parece  que  me  causa  ma- 
yor espanto.  Se  me  presenta  en  una  forma  tan  repugnante, 
que  creo  que  á  cualquiera  le  ocurriría  lo  mismo  que  á  mí  me 
pasa.  Después  de  todo,  para  vivir  asi,  es  preferible  la  muer- 
te, me  suelo  decir  con  frecuencia.  Pero  no  es  verdad.  Mien- 
tras hay  vida  hay  esperanzas.  Y  la  esperanza  es  la  dicha  de 
los  que  sufren. 

Hace  unos  cuantos  días,  que  el  estado  de  mi  salud  no  me 
ha  permitido  poder  hacer  nada  en  el  trabajo  que  como  re- 
cuerdo te  dedico.  Hoy  me  siento  bien  y  pienso  adelantar  bas- 
tante en  mi  tarea.  ¿Me  será  posible  concluirla?  ¿Llegará  á 
tus  manos?  Hé  aquí  la  pregunta  que  me  hago  constante- 
mente. 


IX, 


El  capitán  del  buque  de  quien  había  partido  la  invitación 
para  que  pasáramos  á  bordo,  era  un  hombre  como  de  unos 
treinta  y  cinco  á  cuarenta  afios,  que  reunía  á  esa  franqueza 
tan  peculiar  á  casi  todos  los  mi^rinos  las  genialidades  propias 
de  los  hijos  de  su  tierra,  era  andaluz. 

Desde  luego  me  fué  simpático.  Era  en  extremo  cari- 
ñoso y  sobre  todo  poseía  una  cualidad  que  tanto  echaba 
de  menos  en  casi  todos  los  habitantes  de  aquella  tierra,  don- 
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de  por  mí  desgracia  me  encontraba;   era  un  hombre  de  co- 
razón. 

A  pesar  de  la  especie  de  irreflexión  ó  mejor  dicho  ligereza 
que  se  nota  en  la  mayor  parte  de  los  hijos  de  Andalucía,  no 
obstante  su  frivolidad  y  predisposición  á  llevarlo  todo  al  te- 
rreno de  la  broma  y  hasta  con  frecuencia  al  de  la  misma 
burla. 

Casi  siempre  existe  en  ellos^  un  fondo  de  bondad  y  senti- 
miento, que  no  tarda  en  manifestarse  tan  luego  como  por 
cualquiera  circunstancia  mas  ó  menos  extraña  llegan  á  es- 
cuchar los  ecos  del  dolor  y  de  la  desgracia. 

Un  andaluz,  puede  molestar  á  su  mejor  amigo  con  la  pe- 
sadez de  sus  bromas,  pero  nunca  dejará  de  sacrificar  hasta 
su  propia  vida  en  favor  de  quien  solicitare  su  apoyo. 

Tal  es  la  idiosincracia  de  la  mayor  parte  de  los  hijos  de 
aquella  tierra,  donde  las  condiciones  climatológicas  ejercen 
sobre  sus  habitantes  más  influencia  directa. 

Toda  aquella  algazara  que  había  precedido  á  nuestra  lle- 
gada al  buque,  todas  aquellas  muestras  de  loca  alegría,  to- 
das aquellas  manifestaciones  de  entusiasmo,  se  habían  con- 
vertido en  una  especie  de  tranquila  conferencia,  ó  mejor  di- 
cho en  un  animado  diálogo  sostenido  conmigo  por  el  ca 
pitan. 

Había  ocurrido  todo  lo  contrario  de  lo  que  pensamos. 
La  idea  de  aquellos  marinos  al  invitarnos  pasemos  á  bor- 
do, no  había  sido  otra,  que  la  de  ofrecernos  algunas  copas  de 
Champagne  ó  ginebra,  que  hubieran  servido  seguramente  co- 
mo de  pretexto  para  pasar  un  rato  de  broma,  permitirse  al- 
gunas locuras,  hacer  en  fin  lo  que  ocurre  cuando  se  trata 
con  mugeres  de  la  índole  y  condición  de  las  que  ahí  nos  en- 
contramos. 

Pero  no  ocurrió  nada  de  esto. 

Las  copas  estaban  ahí,  las  botellas  habían  sido  destapa- 
das, pero  nadie  se  cuidaba  de  ellas,  á  ninguno  se  le  ocurría 
brindar  por  algo,  que  pudiera  despertar  la  animación,  la 
alegría. 
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Sólo  mi  compañera,  por  no  entender  una  sola  palabra  de 
cuanto  decíamos,  procuraba  distraerse  haciendo  honor,  aunque 
de  una  manera  moderada,  á  una  de  las  botellas  servida.  Los 
demás  presentaban  esa  actitud  que  se  observa  en  los  que  pre- 
sencian algo  que  desde  luego  comienza  por  despertar  nuestra 
atención  y  acaba  por  excitar  el  sentimiento.  Aquella  especie 
de  cambio  de  programa,  aquella  situación  no  prevista  no  de- 
jaba de  obedecer  sin  duda  á  una  razón  ó  fundarse  en  una 
causa. 

A  través  de  mi  aspecto  de  mujer  ligera,  á  pesar  de  la  ac- 
titud en  que  procuraba  siempre  manifestarme,  para  un  espí- 
ritu observador,  más  aún,  para  cualquiera  alma  no  destituida 
de  sentimiento,  para  todo  corazón  noble  y  generoso,  no  se  ha- 
cía difícil  adivinar  desde  luego  el  inmenso  dolor,  la  honda 
amargura,  el  profundo  sentimiento  que  se  ocultaba  tras  aque- 
lla sonrisa  que  por  costumbre  se  dibujaba  constantemente  en 
mis  labios. 

Es  indudable  que  el  espíritu  de  tristeza  y  desconsuelo  que 
há  tanto  tiempo  reina  en  mí,  concluyó  por  apoderarse  de  aque- 
llos hombres. 

¡Oh!  el  contagio  del  dolor  ha  sido  siempre  más  fácil  que  el 
de  la  alegría! 

Mi  presencia  en  aquel  buque  había  concluido  por  saturar 
la  atmósfera  que  en  él  se  respiraba,  de  algo  que  si  bien  no 
era  el  llanto  y  el  dolor,  distaba  mucho  de  ser  la  prometida 
animación  y  contento. 

— Pues  nada — me  dijo  el  Capitán, — si  efectivamente  desea 
usted  regresar  á  España,  la  causa  que  hasta  ahora,  se  lo  ha 
impedido  no  existe  por  esta  vez;  con  que  decídase  usted,  pues 
mañana  á  primera  hora  salimos  con  rumbo  para  Cádiz. 

Aunque  ningún  objeto  determinado  tenía  para  querer  vol- 
ver á  la  península^  concluí  por  aceptar  el  generoso  ofreci- 
miento de  aquel  marino. 

— Ya  tenemos  pasaje — dijo  éste  dirigiéndose  al  segundo  del 
barco,  y  añadió  sonriéndose:  ¿qué  te  parece? 

—¡Muy  bien!  se  limitó  á  contestar  el  interpelado. 
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A  la  mañana  siguiente  y  á  la  hora  indicada  por  el  Capi- 
tán emprendimos  la  marcha. 


Seis  días  después  saltaba  en  tierra  en  el  muelle  de  Cádiz. 

La  vista  de  mi  patria,  la  alegría  de  aquel  cielo  puro,  des- 
pejado, aquel  ancho  y  diáfano  horizonte  libre  de  brumas,  sir-. 
viendo  de  magestuoso  dosel  á  cuanto  se  ofrecía  á  mis  ojos,  no 
pudo  dejar  de  producir  en  mi  alma,  como  cierta  especie  de 
bienestar,  como  cierto  consuelo,  como  hasta  verdadera  ale- 
gría. Pero  ¡ay!  que  á  la  vez  que  estos  sentimietos,  experimen- 
taba una  intranquilidad,  un  desasosiego  semejante  al  que  ha- 
bía esperimentado  en  Inglaterra.  Aquella  misma  luz,  aquella 
nueva  vida,  aquel  ancho  y  diáfano  horizonte,  todo  en  fin  lo 
que  constituía  el  encanto  de  la  patria,  lo  que  puede  llamarse 
la  alegría  del  regí  eso,  quedaban  oscurecidos,  más  aun,  ser- 
vían para  demostrarme  de  una  manera  clara  y  patente,  lo 
que  una  vez  más  se  presentaba  ante  mi  imaginación  por  in- 
descifrable como  pavoroso  problema. 

En  efecto,  estaba  en  mi  patria,  gracias  á  aquellos  buenos 
marinos,  cuya  conducta  fué  tan  generosa  como  desinteresada; 
había  podido  realizar  aquel  viaje  ¿pero  qué  debía  hacer  des- 
pués? ¿Cuál  era  el  género  de  conducta  que  debía  seguir?  ¿En 
qué  forma  iba  á  resolver  el  problema  de  la  vida?  ¡Oh!  la  res- 
puesta á  todas  estas  preguntas  que  me  hacía  contra  mi  volun- 
tad á  cada  momento  concluían  por  constituir  mi  mayor  mar- 
tirio. Aquello  era  espantoso,  no  había  que  darle  vueltas,  no 
había  que  forjarse  ilusiones. 

En  España  como  en  Inglaterra,  como  en  todas  partes,  no 
me  quedaba  otro  camino,  no  se  me  hacía  posible  aceptar  otro 
género  de  conducta;  aquí  como  ahí  continuaría  siendo  la  mis- 
ma mujer  de  vida  lijera,  indigna  de  toda  consideración,  ni 
merecedora  de  todo  género  de  respetos  y  atenciones.  Y  no  hay 
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quo  sostener  lo  contrario,  ni  procurar  que  prevalezcan  teo- 
rías, si  no  precisamente  absurdas  ni  ridiculas,  por  lo  menos 
poca  prácticas.  Hay  que  convencerse  que  las  Magdalenas  han 
existido  siempre  en  muy  escaso  número.  La  vida  es  un  ver- 
dadero plano  inclinado  en  cuya  pendiente  no  se  hace  fácil  ni 
muchas  veces  posible  retroceder  una  vez  dado  los  primeros 
pasos. 

A  ninguna  más  que  á  mí  se  le  hacía  difícil  apartarse  de 
aquella  senda  de  perdición  y  deshonra  y  procurar  vivir  en  el 
camino  de  la  virtud  y  el  trabajo. 

Una  sucesión  de  hechos  más  ó  menos  triste,  realmente  ad- 
versos y  para  mí  fatales,  me  habían  llegado  á  colocar  en  aque- 
lla triste  y  denigrante  situación.  Cuanto  pretendiera  hacer  por 
mi  parte,  había  necesariamente  de  resultar  insuficiente  y 
hasta  tal  vez  nulo,  para  salir  de  aquel  estado,  si  una  fuerza 
más  ó  menos  extraña  no  venía  á  contribuir  en  mi  apoyo. 
¿Quién  me  había  lanzado  al  lodazal  en  que  me  encontraba? 
¿Quién  había  contribuido  á  mi  desgracia?  ¿No  había  existido 
algo  funesto,  algo  horrible,  algo  espantoso,  que  comenzaba 
por  no  haber  podido  preveer  y  que  necesariamente  había  con- 
cluido por  no  poder  evitar?  ¿En  resumen,  era  yo  responsable 
de  todo  lo  que  hacía?  Seguramente  que  no.  Yo  he  sido  la  víc- 
tima, alguien  que  no  yo  debe  ser  la  causa  de  todos  mis  sufri- 
mientos. Es  tan  estrecho  el  círculo  en  que  se  desarrolla  la  vida 
humana;  son  tan  cortos  y  fatales  los  plazos  que  en  ella  exis- 
ten, que  dígase  lo  que  se  quiera  y  procúrese  demostrar  lo  que 
se  pretenda,  á  nadie  le  es  posible  obrar  fuera  de  los  medios  de 
acción  con  que  ha  sido  favorecido.  Y  no  es  que  pretenda  disr 
culparme,  nada  más  lejos  de  mi  misma;  la  disculpa  en  mi  no 
sólo  sería  ridicula,  si  no  algo  peor  aún;  siempre  he  tenido  el 
valor  de  mis  actos,  pero  existe  una  duda  en  mí,  que  sólo  á  tí 
quiero  confiar  y  la  cual  espero  aceptes  como  respuesta — «he 
sido  más  desgraciada  que  culpable» — que  no  dudo  has  de  de- 
dicar alguna  vez  á  mi  memoria.  Yo  no  sé  si  al  obrar  lo  he 
hecho  siempre  á  impulsos  de  algo  que  sin  comprender  he  sen- 
tido y  cuyos  efectos  me  han  resultado  tan  funestos. 
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En  esto  parece  que  pretendo  si  no  precisamente  un  des- 
cargo algo  por  lo  menos  muy  semejante.  Pero  no;  yo  no  creo 
en  el  fatalismo,  yo  no  pretendo  discutir  ahora,  silos  hechos 
fueron  producidos  en  condiciones  tales,  que  resultara  en  mí 
la  irresponsabilidad  de  la  mayor  parte  de  los  actos  de  mi 
vida;  no  es  esta  precisamente  mi  intención  en  este  momento 
ni  lo  ha  sido  tampoco  por  un  .solo  instante  el  proponerme  de- 
jarte como  recuerdo  la  historia  de  mi  triste  vida.  Jamás  he 
tratado  de  rechazar  cargos,  así  como  tampoco  he  aceptado 
censuras;  esto  cuadra  perfectamente  á  mi  manera  de  ser.  Pero 
lo  que  sí  no  puedo  dejar  de  repetirte  una  y  otra  vez,  ¡Diego 
de  mi  corazón!  es  que  bien  sea  por  la  fatalidad,  bien  por  la 
desgracia,  bien  por  otra  causa  cualquiera,  que  no  trato  ahora 
de  investigar,  mi  vida  ha  sido  una  serie  no  interrumpida  de 
acerbas  amarguras  y  horribles  sufrimientos,  que  á  mis  solas 
les  dejaba  traducirse  en  amargo  lloro  y  que  siempre  he  pro- 
curado ocultar  con  mis  continuas  sonrisas. 

Hospital  de  San  Juan  de  Dios  20  de  Mayo  de  1866. 

Aquí  me  tienes  ya,  mi  querido  Diego,  resignada  á  todo.  Ya 
te  he  dicho  que  siempre  había  creído  que  este  seria  mi  fin.  Mas 
¡ay!  nunca  pensé  fuera  en  tan  corto  plazo,  ni  menos  en  estas 
circunstancias.  ¡Qué  se  le  hade  hacer!  ¡Dios  me  dé  todo  el 
valor  y  resignación  que  para  este  duro  trance  necesito! 

Durante  los  primeros  días  de  mi  estancia  en  este  estable- 
cimiento^ pensé  que  no  me  sería  posible  continuar  aquí.  ¡Esta 
atmósfera  me  ahogaba!  Pero  ya  comienzo  casi  á  poder  respi- 
rar en  ella.  No  tendré  tiempo  para  llegar  á  acostumbrarme, 
de  lo  contrario  hasta  esto  sería  posible. 

La  idea  de  la  muerte  no  me  produce  aquel  espanto^  aque- 
lla especie  de  horror  que  ya  te  he  dicho  me  ha  causado  siem- 
pre. No  te  diré  que  la  deseo,  pero  apenas  si  me  causa  miedo. 
La  veo  tan  cerca,  tan  próxima,  tan  inmediata,  que  he  con- 
cluido por  convencerme  de  que  no  puede  tardar  mucho  en  lle- 
gar. Antes  de  comenzar  ésta  he  leído  todo  lo  que  como  mi  ín- 
timo recuerdo  te  dedico.  En  efecto:  he  concluido  por  hacer 
como  deseaba  un  verdadero  compendio  de  la  historia  de  mi 
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triste' vida.  Pudiera  habersido  más  extensa?  ¡seguramente  que 
sí!  Me  han  ocurrido  tantas  cosas  que  en  lo  ya  escrito  dejo  dé 
contarte!  ¡Pero  para  qué  había  de  recargar  más  el  cuadro!  Lo 
constituyen  ya  bastantes  tintas  negras  y  no  creo  necesario 
aumentarlo  con  más  detalles  tristes.  Creo  que  con  lo  ya  dicho 
basta  para  que  puedas  formar  respecto  á  mí  el  juicio  que  de- 
seo merecerte.  ¡Que  he  sido  muy  desgraciada! 

Una  de  las  cosas  que  me  han  hecho  sufrir  más  estos  días 
ha  sido  la  idea  de  que  no  fuera  á  llegar  este  mi  manuscrito  á 
tus  manos.  ¡Oh!  esto  me  causaba  una  pena  horrible!  Pero  ya 
estoy  tranquila.  No  me  cabe  la  menor  duda  que  llegarán  á  tu 
poder  mis  memorias,  como  también  estas  mis  últimas  impre- 
siones. 

Hay  aquí  una'mujer,  á  quien  sin  duda  conocerás  algún  día, 
la  cual  no  se  si  por  simpatías  ó  por  compasión  ha  concluido 
por  tomarme  afecto.  Como  su  enfermedad  le  permite  salir  de 
aquí,  me  ha  ofrecido  hacerte  entrega  de  este  cuaderno.  Tengo 
la  seguridad  de  que  no  dejará  de  cumplir  el  ofrecimiento  he- 
cho á  lo  que  bien  puede  llamarse  mi  último  deseo. 

Si  esta  mujer  llegase  á  salir  antes  de  mi  muerte  hasta  ten- 
dría la  dicha  de  volverte  á  ver,  Diego  de  mi  alma.  ¡Oh,  sí, 
ella  te  buscaría  por  todas  partes!  Pero  no  quiero  hacerme  ilu- 
siones. ¡Eso  sería  demasiado!  ¡Ya  no  te  volveré  á  ver!  Y  sin 
embargo,  conservo  una  vaga  esperanza,  como  |nn  presenti- 
miento de  que  algún  día  quizás  escuche  tu  voz,  oiga...  ¡Oh!  si 
por  cualquiera  circunstancia  llegara  á  verte  ¿tendría  fuerzas 
para  resistir  semejante  emoción?  Creo  que  no.  Tu  presencia, 
Diego  mío,  me  costaría  la  vida.  No  es  posible  que  pudiere  re- 
sistir tanta  felicidad. 

4  Junio  66. 

Mis  fuerzas  se  han  debilitado  hasta  el  extremo  de  verme 
precisada  á  renunciar  á  lo  que  constituía  mi  sola  distracción, 
mi  único  consuelo.  Ya  ni  aun  puedo  escribirte.  Mi  mano  se 
resiste  á  sostener  la  pluma,  y  mis  ojos  comienzan  por  no  dis- 
tinguir los  rasgos  que  en  vano  me  esfuerzo  para  trazar  en  el 
papel. 
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Hace  ya  muchos  días  que  no  me  es  posible  abandonar  el 
lecho.  ¡Qué  mal  me  siento,  Diego  mío! 

Estas  buenas  madres  tratan,  por  medio  de  exhortaciones, 
de  hacer  que  eleve  mi  alma  á  Dios.  Creo  que  no  tardarán  en 
disponer  que  me  administren  los  auxilios  espirituales. 

Todo  esto,  lejos  de  molestarme,  casi  me  causa  consuelo. 

Mi  espíritu  no  puede  tardar  mucho  en  abandonar  esta  cár- 
cel donde  hoy  todavía  se  encierra. 

Si  las  almas,  en  el  momento  de  abandonar  la  carnal  ves- 
tidura^ comparecen  en  juicio  ante  el  Juez  Supremo,  ¡Cuan 
poco  me  resta  para  tal  comparecencia! 

Muchas  son  mis  culpas,  muchos  mis  pecados,  pero  confío, 
para  que  se  me  otorgue  el  perdón  de  todos  ellos,  en  una  sola 
cosa:  ¡En  la  inmensidad  y  pureza  del  amor  que  te  he  profe- 
sado! 

Así  terminaba  el  manuscrito: 

Me  disponía  á  cerrar  este  cuando  se  abrió  la  puerta  de  la 
habitación  y  apareció  D.  Diego. 

— He  visto  que  tenía  usted  luz,  me  dijo,  y  he  calculado  que 
estaría  leyendo. 

— En  este  momento  he  concluido. 

— ¿Y  qué  le  parece  todo  ello? 

— Que,  en  efecto,  hay  asunto  para  una  novela. 

■ — Pues  oiga  usted,  añadió  mi  interlocutor,  lo  que  puede 
servirle  de  epílogo  si  algún  día  se  decide  á  escribirla: 

—Dos  días  después  de  ocurrida  la  muerte  de  Lucía  aban- 
doné á  Madrid.  Necesitabu  volver  al  lado  de  mi  madre,  res- 
pirar otra  atmósfera,  huir  en  fin  de  cuanto  hasta  entonces  me 
había  rodeado. 

Las  últimas  emociones  hablan  sido  demasiado  fuertes  pa- 
ra que  no  procurase  proporcionarme  algún  alivio. 

En  busca  de  este  me  dirigía  aquí  cuando  me  encontré  en 
la  mitad  del  camino  con  una  cuerda  de  penados  á  los  cuales 
escoltaban  algunas  parejas  de  la  guardia  civil. 

Contemplaba  al  paso  los  rostros  poco  simpáticos  de  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  desgraciados,  cuando  de  pronto  me  pa- 
reció reconocer  entre  ellos  una  fisonomía  conocida. 
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P>a  la  del  escribano. 

A  consecuencia  de  varias  falsificaciones,  y  después  de  un 
largo  proceso,  D.  Dimes  había  sido  condenado  y  era  conduci- 
do al  penal  donde  debía  terminar  sus  días. 

Todavía  me  hallaba  bajo  la  impresión  de  aquel  triste  y  ca- 
sual encuentro,  cuando  llegó  á  mi  oído  una  voz  cuyo  acento 
me  era  conocido. 

Me  volví  hacia  el  lado  del  camino  por  donde  habia  escu- 
chado la  voz,  y  no  sin  sorpresa  reconocí  en  la  pobre  ciega  que 
imploraba  la  caridad  pública  á  la  digna  compañera  del  es- 
cribano, á  D.*  Escolástica. 

La  Providencia  se  había  encargado  de  vengar  á  la  infeliz 
Lucia. 

¡Los  verdugos  eran  más  dignos  de  compasión  que  la  mis- 
ma víctima!  dijo  D.  Diego  con  voz  tan  conmovida  que  las  úl- 
timas frases  apenas  si  pudo  pronunciarlas. 

—  Conque  ya  sabe  usted  e).  desenlace  de  la  historia,  aña- 
dió, y  ahora  á  descansar;  y  esto  diciendo,  salió  de  la  habita- 
ción dejando  cuidadosamente  cerrada  la  puerta. 

Y  yo  hice  lo  mismo  con  las  maderas  de  la  ventana,  por 
donde  á  través  de  los  cristales  comenzaba  á  penetrar  la  ceni- 
cienta luz  de  un  nuevo  día. 

M.  García  Rey. 
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(1) 


Al  considerarme  en  medio  de  esta  ilustre  Asamblea^  no  por 
mérito  alguno  mío,  sino  por  excesiva  indulgencia  vuestra,  no 
sé  cómo  expresaros  mi  gratitud. 

Si  por  una  parte  turba  mi  ánimo  en  este  momento,  acaso 
el  más  solemne  de  mi  vida,  la  alteza  del  honor  inmerecido, 
por  otra  péneme  en  gran  perplejidad  la  razón  reglamentaria 
que  me  obliga  á  discurrir  sobre  un  ramo  del  arte,  que,  para 
despertar  algún  interés,  exigiría  tratarlo  con  un  fondo  de  eru- 
dición de  que  no  alardeo  y  con  el  poderoso  auxilio  de  otro  ar- 
te al  que  soy  ajeno:  el  del  bien  decir. 

Pero  estoy  entre  mis  más  cariñosos  amigos^  y  esta  consi- 
deración me  tranquiliza,  confiando  en  que  no  me  escasearéis 
vuestra  benevolencia.  Gracias  os  doy  con  toda  la  efusión  de 
mi  alma,  y  procuraré,  para  mostrar  mi  agradecimiento,  ayu- 
daros en  vuestras  importantes  tareas,  por  más  que  mi  mo- 
desto concurso  no  esté  á  la  altura  ni  de  los  méritos  que  os 
adornan  ni  de  la  merced  que  me  dispensáis. 

Si  un  deber  de  respeto  obliga  siempre,  en  solemnidades 
como  esta,  á  recordar  al  Académico  cuyo  sitial  venimos  á 
ocupar,  ¡con  cuánto  mayor  motivo  he  de  hacerlo  yo,  que  fui 
el  discípulo  y  el  amigo  de  D.  Eduardo  Fernández  Pescador! 
Tiempo  há  que  desapareció  de  entre  nosotros;  pero  todos  guar- 
damos vivos  los  recuerdos  de  artista  tan  eminente,  de  compa- 


(1)     Discurso  leído  en  la  recppci  'n  de  D.  José  Esteban  Lozano  en  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 
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ñero  tan  asiduo  y  afectuoso.  Mucho  pudiera  y  hasta  debiera 
deciros  en  su  elogio,  si  mis  fuerzas  alcanzaran  á  enaltecer  su 
memoria,  por  sí  propia  enaltecida;  mas  si  le  consagrará  pia- 
doso tributo  de  cariño  y  de  reconocimiento  quien  le  debe  las 
enseñanzas  en  el  arte  que  cultiv^ara  y  viene  á  sustituirle,  si 
no  en  los  merecimientos,  en  el  puesto  que  con  tanta  autoridad 
ocupó. 

Entro  en  materia,  ó  hablando  con  más  propiedad,  voy  á 
trazar  algunas  líneas  para  llenar  este  mal  llamado  discurso, 
recordando  de  paso  aquel  soneto  que  al  fecundo  Lope  le  man- 
dara hacer  Violante.  Nada  más  natural  que  hablaros  de  mo- 
nedas y  medallas  quien  aquí  viene  en  representación  del  arte 
del  grabado.  Pero  no  esperéis  una  disertación  científico-ar- 
queológica, pues  sobre  ser  la  materia  ajena,  hasta  cierto  pun- 
to, á  la  Academia,  es  sobrado  ardua  y  difícil,  sobre  todo^  pa- 
ra quien,  como  yo,  no  ha  estudiado  los  maravillosos  ejempla- 
res de  la  edad  de  oro  del  arte  que  han  llegado  á  nuestros  días 
sino  bajo  su  aspecto  esencialmente  artístico.  Discurriré  de 
manera  sencilla,  sin  seguir  un  orden  riguroso,  y  ocupando 
poco  tiempo  á  fin  de  cansaros  lo  menos  posible  sobre  los  orí- 
genes de  la  medalla  conmemorativa.     - 

Dice  el  erudito  Charles  Blanc  «que  el  grabado  de  medallas 
tiene  por  objeto  legar  á  las  futuras  edades  las  imágenes  dig- 
nas de  imperecedera  memoria;  el  recuerdo  de  acontecimien- 
tos notables,  y  los  personajes  que  han  caracterizado  una  épo- 
ca, han  merecido  la  gloria  ó  unido  su  nombre  á  alguna  vir- 
tud (1).»  Esta  es  realmente  la  definición  de  la  medalla  consi- 
derada como  monumento  artístico  conmemorativo,  aspecto 
bajo  el  cual  llena  por  cierto  una  misión  bien  grande,  bien  no- 
ble, bien  hermosa.  Mas  la  medalla  no  puede  ser  de  la  misma 
suerte  y  en  absoluto,  considerada  bajo  su  aspecto  histórico. 
Tal  como  aquel  ilustre  escritor  la  define,  esto  es,  sin  otro  ob- 
jeto que  conmemorar  hechos  ú  hombres  dignos  de  eterna  me- 
moria, no  ha  existido  en  los  tiempos  primitivos,  ni  siquiera 
en  los  de  mayor  apogeo  del  arte  en  Grecia. 


(1)     Grammaire  des  Arts  du  Dessin. 
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La  casi  totalidad  de  jDiezas  de  aquellas  edades  que  hasta 
nosotros  lian  llegado,  no  son  otra  cosa  que  monedas  en  circu- 
lación en  su  época  (1). 

¿Quiere  esto  decir  que  esas  joyas  no  hayan  tenido  otra  nú- 
sión?  En  mi  humilde  concepto,  han  llenado  otro  fin.  Aquí  voy 
á  permitirme,  como  punto  de  partida,  ligeras  indicaciones  so- 
bre la  invención  de  la  moneda. 

No  alternaré  en  las  disquisiciones  acerca  de  si  fueron  ó  no 
al  principio  las  cabezas  de  ganado  unidad  monetaria;  si  hubo 
monedas  de  hierro,  cristal  y  hasta  de  suela;  si  los  metales, 
nifás  ó  menos  groseramente  labrados,  deben  estimarse  como 
origen  de  la  moneda  actual,  etc.,  etc.;  no  es  éste  mi  objeto: 
limitáréme  á  la  invención  de  la  moneda  genuinamente  ar- 
tística. 

Los  más  eminentes  escritores  modernos  que  se  ocupan  de 
numismática,  solo  discurren  ya  sobre  si  fué  Lidya,  Estado 
del  Asia  Menor  y  centro  de  la  civilización  asiática  en  la  épo- 
ca á  que  se  atribuye  el  invento,  la  cuna  de  la  primer  moneda 
estampada,  ó  si  fué  su  inventor  Phidon,  Rey  de  Argos,  anti- 
cipándose á  los  lidyos.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  en  lo  que  no 
cabe  discusión,  por  demostrarlo  los  monumentos  de  un  modo 
irrefutable,  es  en  que  la  moneda  estampada  por  Phidón  en  la 
isla  de  Egina,  ó  la  que  lleva  este  nombre^  si  bien  no  acusa 
prioridad,  al  menos  marca  por  excelencia  así  el  invento  como 
el  verdadero  carácter  de  la  m.oneda  artística. 

¿En  qué  época  tiene  esto  lugar?  Difícil  es  determinarlo, 
pues  ni  respecto  á  la  en  que  floreció  el  Rey  de  Argos  están 
acordes  los  cronologistas.  Parece  lo  más  razonable  calcular  la 
instalación  del  taller  monetario  en  Egina  por  los  siglos  VIII 
ó  VII  antes  de  la  era  cristiana,  período  de  la  más  grande  ac- 
tividad entre  los  eginetas. 

En  los  principios,  la  representación  artística  de  la  mone- 
da es  puramente  simbólica  y  refleja  siempre,  bajo  forma  ex- 
presiva, el  carácter  dominante  del  país  que  la  emite,  los  dos 
grandes  sentimientos  que  caracterizan  al  pueblo  griego:  la 


(1)     V.  Juenormeint,  La  mnnnnir,  dan f<r  ímtiquilé. 
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religión  y  la  patria.  En  tanto,  como  dicen  Luis  y  Rene  Me- 
nard  (1),  que  la  escultura  no  es  en  Grecia  más  que  un  símbolo 
destinado  á  servir  de  expresión  sensible  á  un  sentimiento  re- 
ligioso^ la  moneda  emplea  para  traducirle  atributos  que,  co- 
mo en  la  primitiva  estatuaria,  son  roñejo  fiel  del  carácter 
eminentemente  religioso  de  la  sociedad  griega.  No  es  el  acaso 
ó  el  capricho  lo  que  lleva  á  elegir  una  ú  otra  divinidad,  como 
protectora  del  pueblo  ó  del  Estado,  sino  que  la  elección  es  ca- 
si siempre  determinada  por  el  deseo  de  expresar  el  mítico  ori- 
gen, los  productos  del  suelo  y  hasta  las  costumbres. 

La  forma  estética  de  la  moneda  sigue  la  marcha  natural 
del  arte,  con  especialidad  del  de  la  escultura,  y  es  consiguien- 
te^ como  procedentes  ambas  de  un  mismo  tronco. 

Poco  á  poco  aquellos  obscuros  emblemas  de  la  divinidad, 
ó  bien  de  leyendas  locales  groseramente  ejecutadas  y  ocupan- 
do una  sola  faz  de  la  moneda,  van  dejando  el  sitio  á  las  cabe- 
zas y  á  las  figuras  de  los  mismos  dioses  protectores,  copias 
las  primeras  en  su  mayor  parte  de  estatuas  consagradas  al 
culto,  al  paso  que  en  la  otra  faz  ó  reverso  se  colocan,  bien  el 
símbolo  de  la  divinidad,  bien  algún  objeto  que  es  como  las  ar- 
mas del  pueblo.  ¿Cuánto  tiempo  permanece  así?  Difícil  es  la 
respuesta,  no  pudiendo,  como  respecto  á  la  escultura,  deter- 
minar épocas  de  las  obras  que  han  llegado  á  nuestros  días, 
por  la  ausencia  frecuente  de  toda  leyenda  en  la  primitiva  mo- 
neda que  sirva  de  base  de  investigación  histórica.  Si  algún 
signo  existe,  es  tan  obscuro,  de  tan  difícil  traducción,  que  na- 
da ha  podido  precisarse  con  visos  de  razonable. 

No  obstante,  basta  fijarse  en  la  marcha  de  la  escultura  pa- 
ra deducir  el  estado  del  arte  monetario:  seco^  duro  y  sin  be- 
lleza alguna,  como  seco  y  duro  es  el  escultural,  ambos  reve- 
lan sus  tipos,  el  uno  en  los  tetradracmas  de  Atenas,  de  estilo 
arcaico;  el  otro  en  el  Apolo  de  Tenea  que  se  conserva  en  la 
Gliptotheca  de  Munich,  estatua  que  se  supone  hecha  unos  qui- 
nientos sesenta  años  antes  de  nuestra  era.  En  los  principios, 
la  moneda  permanece  estacionaria,  mientras  que  la  escultura 

[l)     La  Scidpture  antique  et  rnoderne. 
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prog'resa  de  modo  ostensible,  hasta  llegar  á  aquella  explosión 
del  sentimiento  artístico  que  coincide  con  el  triunfo  de  los  grie- 
gos sobre  los  persas;  de  donde  Edgard  Quinet  exclama:  «El 
arte  griego,  uno  de  los  caracteres  más  relevantes  de  este  pue- 
blo, nació  de  Ja  victoria  (1).» 

La  frase  sería  completamente  exacta  si  sólo  consideráse- 
mos las  obras  que  con  febril  actividad  é  inusitado  fausto  ar- 
tístico realizaron  los  griegos  para  reconstruir  todo  lo  que  des- 
truyera el  furor  iconoclasta  y  semisalvaje  de  los  invasores: 
los  templos  de  Teseo  y  de  la  Victoria,  con  los  propyleos  sobre 
el  Acrópolis  de  Atenas,  y  el  incomparable  Partenón,  recama- 
do por  Fidias;  pero  ¿intes  que  éste  se  inmortalizara  con  su 
Minerva  y  Júpiter  olímpico,  se  había  construido  en  la  isla  de 
Egina  aquel  templo  de  Zeus  según  unos,  de  Minerva  según 
otros,  de  cuyo  frontón  se  admiran  todavía  restos  en  el  Museo 
de  Munich,  testimonio  de  un  arte  adelantadísimo  de  la  influ- 
yente escuela  dórica;  antes  los  escultores  Critios  y  Nesiotas 
hacen  el  grupo  llamado  de  los  Tiranicidas,  cuyas  copias  de 
Atenas  y  Ñapóles  demuestran  que  no  cedía  en  mérito  á  los 
mármoles  de  Egina;  antes  también  llaman  la  atención  de  su 
época  las  estatuas  de  atletas  vencedores,  modeladas  por  Pitá- 
goras  de  Regium,  el  primero  que  concluye  y  detalla  los  cabe- 
llos, las  venas  y  los  músculos;  y  antes,  finalmente,  florece 
Ageladas  de  Argos,  maestro  insigne  de  aquella  escuela  que, 
aun  prescindiendo  de  sus  obras,  alcanzaría  suflciente  gloria 
con  contar  entre  sus  discípulos  a  los  tres  escultores  más  gran- 
des de  su  época:  Fidias,  Myron  y  Polycleto.  Y  es,  señores^  que 
así  en  las  artes  como  en  todas  las  manifestaciones  del  espíritu 
humano,  lentamente  y  sin  que  la  sociedad  de  ello  se  dé  cuen- 
ta, se  van  elaborando  evoluciones  que,  al  revelarse  en  explo- 
sión maravillosa,  sorprenden  por  lo  inesperadas;  evoluciones 
que  son  la  resultante  de  inflnitas  concausas,  nunca  explicadíis 
satisfactoriamente. 

Tal  vez  el  clima,  la  raza,  las  costumbres  públicas  y  priva- 
das; tal  vez  la  preponderancia  de  la  Grecia  sobre  las  demás 


(1)     Vic  et  mort  du  génie  grec. 
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naciones;  hasta  las  guerras,  ora  de-sgarrándose  entre  sí  los  di- 
versos Estados  de  la  Península,  ora  confederándose  para  re- 
chazar al  implacable  y  eterno  enemigo,  guerras  que  ponían 
en  constante  comunicación  ¿x  los  griegos  con  razas  y  civiliza- 
ciones distintas;  todo  pudo  contribuir  á  que  aquel  sentimien- 
to innato  de  la  belleza,  característica  de  la  civilización  helé- 
nica, se  convirtiese  en  fervoroso  culto,  y  á  que,  alimentado 
por  hombres  extraordinarios  como  Fidias  y  Pericles,  elevaran 
á  los  griegos  á  ser  los  primeros  artistas  del  mundo,  como  eran 
ya  «los  primeros  filósofos,  los  primeros  guerreros  y  los  prime- 
ros legisladores  (1).» 

La  moneda,  he  dicho  antes,  no  responde  á  ese  movimien- 
to progresivo  ni  se  pone  á  la  altura  de  esa  magnífica  epope- 
ya. Con  efecto,  aunque  desde  los  principios  del  siglo  V  antes 
de  Jesucristo  había  cesado  la  estampación  de  las  llamadas  in- 
cusas, cuyos  tipos  más  conocidos  son  los  de  Posydonia,  Cau- 
lonia  y  Sybaris,  en  la  Magna  Grecia;  aunque  había  empeza- 
do ya  la  estampación  en  doble  relieve,  ó  sea  por  ambas  faces, 
la  moneda  conserva  aún  el  carácter  arcaico  que  vemos  en  las 
medallas  de  Atenas.  Mas  como  no  podía  menos  de  suceder, 
bajo  la  inñuencia  de  la  escultura  bien  pronto  se  transforman 
y  embellecen  los  tipos  monetarios  y  hasta  se  altera  su  repre- 
sentación: el  símbolo  religioso  se  conserva  siempre  en  el  an- 
verso ó  parte  principal  de  la  moneda;  pero  en  el  reverso  sur- 
gen emblemas  alusivos  á  confederaciones,  no  sólo  políticas, 
sino  también  monetarias,  y  alusiones  claramente  expresadas 
á  triunfos  obtenidos  en  los  juegos  nacionales. 

En  el  uno  se  perpetúa  la  representación  de  la  religión  y 
de  la  patria;  en  el  otro  campea  ya  la  biga  ó  la  cuadriga  con 
el  héroe,  á  quien  unas  veces  conduce  y  otras  corona  la  victo- 
ria, así  como  también  suele  coronar  á  los  corceles  que  contri- 
buían al  triunfo.  Aqui  vemos  ya  la  moneda,  sin  dejar  de  ser 
objeto  de  comercio,  traduciendo  una  idea  nueva,  conmemo- 
rando acontecimientos:  ahora  y  sólo  ahora  ostenta  carácter 
verdaderamente  monumental;  ahora  y  sólo  ahora  revela  vir- 


(1)     Taine,  Fhüosophie  de  V  art  en  Gréce, 
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tual  tendencia  á  perpetuar  liechos  que  si  á  nosotros  pudieran 
parecemos  sin  importancia  para  tan  solemne  consagración, 
la  tenían  y  muy  grande  en  un  pueblo  donde,  como  dice  M. 
Taine,  «las  fiestas  más  augustas  eran  representaciones  de 
ópera,  y  donde  la  tragedia^  la  comedia,  los  coros  y  la  danza, 
con  los  juegos  gímnicos,  formaban  parte  del  culto  (1).»  ¿Qué 
extraño/pues,  que  en  esos  juegos  lucharan  Reyes  como  Phi- 
lippo  de  Macedonia,  inmortalizando  sus  triunfos  con  monedas 
que  han  llegado  hasta  nuestros  días,  verdaderos  tesoros  ar- 
tísticos, por  pertenecer  á  un  período  de  apogeo  del  arte  mo- 
netario? Y  aquí  vemos,  señores,  que  aquel  pueblo  tan  entu- 
siasta por  la  gloria;  aquel  pueblo  cuyas  colosales  hazañas  ha- 
cen dudar  dónde  termina  su  leyenda  y  dónde  principia  su 
historia,  necesitaba  un  monumento  imperecedero  que  á  tra- 
vés de  los  siglos  pudiera  manifestar  sus  rasgos  marcados  y 
relevantes:  no  le  bastan  para  sus  dioses  templos  de  mármoles 
exquisitos,  recamados  de  esculturas  admirables;  no  le  bastan 
los  cantos  de  sus  poetas,  las  narraciones  de  sus  historiadores 
ni  las  teorías  de  sus  filósofos:  prevé,  sin  duda,  que  futuros 
bárbaros  vendrán  á  remover  el  suelo  de  la  patria  y  á  destruir 
las  manifestaciones  de  su  poder,  su  ingenio  y  su  grandeza,  y 
escoge  un  exiguo  trozo  de  metal,  ennoblecido  por  el  arte,  pa- 
ra que  las  edades  futuras  sepan  cuanto  juzga  digno  de  per- 
petuarse; escoge  un  objeto  incombustible  por  su  condición,  de 
cierto  valor  intrínseco  por  la  calidad,  de  otro  extrínseco  aca- 
so mayor  por  la  forma,  de  transporte  fácil,  de  ocultación  se- 
gura, y  el  único  que  pudiera  unlversalizar  sus  proezas,  pues 
desapareciendo  todo,  estados,  patria,  pueblos,  razas  y  hasta 
monumentos,  la  tierra  guardaría  en  su  seno,  como  piadoso  re- 
licario, aquellas  joyas,  recuerdo  de  glorias  desvanecidas  y 
páginas  de  la  historia  sorprendente  de  un  pueblo  sin  igual. 

Llegamos  a  la  época  de  Alejandro  el  Grande ^  al  período 
culminante  de  perfección  en  el  arte  monetario,  nunca  después 
sobrepujado  ni  igualado,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  eminen- 
tísimos artistas  que  sólo  han  logrado  imitar,  más  ó  menos 


(1)    Phüosophic  (h  V  art  en  Gréce. 
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acertadamente,  los  modelos  antiguos,  encanto  hoy  de  los  in- 
teligentes. A  pesar  de  verse  todavia  obligados  los  artistas 
griegos  á  representar  los  mismos  asuntos  en  los  anversos  de 
las  monedas,  lo  ejecutan  con  tal  diversidad  dentro  del  canon 
clásico,  que  cada  tipo  es  una  verdadera  creación  artística. 
Viene  esto  á  probar  que  ya  se  prescindía  de  reproducir  las 
estatuas  más  celebradas;  que  los  grabadores  gozaban  de  cier- 
ta independencia  para  crear  el  tipo  coiTforme  á  su  sentimien- 
to; que  la  obra  del  artista  reflejaba  su  propia  personalidad: 
manifestaciones  todas  de  progreso.  En  cuanto  á  los  reversos^ 
campo  donde  la  fantasía  de  aquellos  maestros  podía  operar 
con  mayor  amplitud,  las  composiciones,  en  su  mayoría  de  un 
uimaúo  que  la  simple  vista  no  alcanza  á  examinar  claramen- 
te, sorprenden  por  el  gusto  y  la  originalidad  de  la  invención, 
por  la  belleza  de  la  forma,  por  la  finura  de  los  detalles  y  por 
la  perfección  incomparable  del  conjunto. 

Embriagado  con  sus  victorias  el  Macedonio  Rey,  dueño  de 
la  Grecia  y  de  la  Persia,  rayano  ya  en  el  Oriente  á  los  lími- 
tes del  mundo  conocido,  aspira  á  la  gloría  del  Olimpo,  pare- 
ciéndole  poco  sin  duda  los  triunfos  conquistados.  No  es  de  ex- 
trañar que  solicitara  de  algunos  pueblos  ser  considerado  co- 
mo un  Dios,  ni  que  rompiendo  el  primero  con  la  tradición, 
casi  diríamos  dogma  religioso,  hiciera  fabricar  moneda  con 
su  busto;  y  aquí  preguntamos:  ¿es  Hércules  el  tipo  de  ciertas 
monedas  alejandrinas,  como  alguien  supone,  ó  lo  es  el  mismo 
nuevo  Dios  cubierto  con  la  piel  de  Hércules,  de  quien  en  su 
orgullo  pretende  descender?  No  entra  en  mi  objeto  la  contro- 
versia: limitóme  en  este  ligero  estudio,  más  histórico  que  crí- 
tico, á  aceptar  lo  generalmente  admitido  (1).  Si  á  discurrir 


(1)  Visconti,  en  su  Iconographie  greqiie,  afirma  que  las  monedas  cuyo  ti- 
po es  una  cabeza  cubierta  con  la  piel  de  león  por  un  lado  y  la  estatua  de 
Júpiter  por  el  otro,  estatua  que  se  supone  copia  de  la  de  Fidias,  son  del 
tiempo  de  Alejandro  el  Grande^  y  que  la  cabeza  es  el  retrato  del  héroe  ma- 
cedónico después  de  haberle  dedicado  en  vida  honores  divinos.  H.  Hous- 
*saye,  en  su  Histoire  d' Apeles^  al  hablar  de  los  retratos  de  Alejandro,  dice 
que  los  de  Rodas,  que  se  distinguían  en  el  arre  del  grabado,  agradecidos  á 
los  beneficios  que  habían  recibido  del  héroe,  no  bien  tuvieron  noticia  de  su 
elevación  á  la  categoría  de  Dios,  le-  enviaron  un  tetradracma  que  ostentaba 
su  retrato  con  los  atributos  d  5  Hórcule.'i;  y  íinalínente,  Lenormant,  en  su 
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fuera,  tal  vez  podría  sostener,  con  el  apoyo  de  datos  pura- 
mente artísticos,  que  algún  otro  Monarca  se  hubiese  anticipa- 
do en  la  novedad;  pero  esto  la  ciencia  no  lo  dá  por  inconcuso, 
aceptando  sólo  que  bien  con  la  piel  del  león,  bien  con  el  cas- 
co, fué  Alejandro  el  primero  que  colocó  su  busto  en  la  mone- 
da (1).  Quizás,  á  pesar  de  su  poder,  temiese  herir  bruscamen- 
te la  tradición  y  el  sentimiento  religioso  del  pueblo  griego; 
quizás  recordara  que  un  siglo  antes  costó  á  Fidias  la  prisión, 
y  con  ella  la  vida,  el  impío  atrevimiento  de  retratarse  en  el 
escudo  de  la  Athena  del  Partenón  (2):  quizás  por  estas  cau- 
sas, ó  como  preparación  paulatina  para  el  definitivo  ensalza- 
miento, pudo  en  un  tiempo  adoptar  aquella  especie  de  disfraz 
de  la  piel  del  león;  pero  luego,  rompiendo  trabas,  dominador 
enaltecido,  su  voluntad  impera;  y  el  que  aspira  á  Dios,  no  ya 
Hércules,  sino  Alejandro,  graba  francamente  su  retrato  en  la 
moneda.  Esta  conducta  la.  imitan  en  seguida  todos  los  reyes 
y  tiranos  de  Grecia  y  Asia,  á  quienes  halaga  este  nuevo  ele- 
mento de  popularidad  y  hasta  de  inmortalidad  (3). 


notable  Histoire  de  la  monnaei  dans  la  antiquité,  consigna  que  Aleiandro, 
dueño  del  Asia,  creó  la  moneda  de  Imi3erio  á  su  nombre  j'-  con  su  tipo,  ha- 
ciéndola estampar  en  todos  sus  Estados. 

(1)  Son  anteriores  á  esta  época  los  darlos  ó  dáricos,  moneda  de  oro 
persa,  en  cuyo  anverso  aparece  la  fígura  del  Rey  arrodillado,  con  corona 
radiada,  teniendo  en  la  mano  derecha  un  arco  y  en  la  izquierda  una  flechíi. 
Estas  monedas,  como  lo  indica  su  nombre,  fueron  estampada.s  por  Darío, 
rey  de  Persia,  y  continuó  estampan  lolas  Xerxes,  su  hijo  y  sucesor  1^522  á 
472  antes  de  Jesucristo).  Se  encuentran  algunas  monedas  con  retratos  de 
Reyes  anteriores  á  Alejandro,  como  Grelon  ylíieron.  Reyes  de  Syracusa, 
Pausanias,  de  Macedonia,  y  Evagorasy  Nicocles,  su  hijo.  Reyes  de  Salami- 
na,  en  Chipre;  pero  éstas  son  consideradas  por  los  numismáticos,  las  unas 
falsas,  y  las  otras  posteriores  á  la  época  en  que  reinaron  los  Monarcas  que 
representan. 

(2)  Plutarco,  Vida  de  Per ¿cles','BeMlé,  Fidias. —l^ o  desconocemos  las  im- 
pugnaciones formuladas  por  Emeric-David,  Quatre.nere  de  Quiricy,  Co- 
llignon  y  otros  escritores  modernos  que  se  han  ocupado  de  Fidias;  pero 
tenemos  sus  asertos  más  por  alarde  de  erudición  que  por  prueba  en  contra- 
rio de  lo  que  dice  el  escritor  griego. 

(3)  También  ciertos  pueblos  honraron  de  este  modo  á  sus  má,s  precla- 
ros hijos.  Así,  entre  otros,  los  de  Cos,  capital  de  la  isla  de  este  nombre,  po- 
nen á  Hipócrates  en  la  moneda;  los  de  Smyrna,  una  de  las  siete  villas  que 
se  disputaban  el  honor  de  haber  visto  nacer  á  Homero,  y  los  de  Sparta, 
hacen  lo  propio,  aquellos  con  el  padre  de  la  poesía  griega  y  éstos  con  su 
egregio  legislador  Lycurgo;  y  finalmente,  los  de  Mytilene,  que,  como  todos 
ios  lesbios,  cultivaban  con  gran  brillo  la  poesía,  rinden  idéntico  tributo  á, 
la  poetisa  Sapho. 
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Con  esta  innovación  desciende  la  moneda  en  el  nivel  ar- 
lístico,  pierde  en  parte  su  carácter  religioso  y  se  hace  perso- 
jial  é  histórica,  sin  que  todavía  se  prescinda  por  completo  de 
los  tipos  clásicos  que  irán  más  tarde  desapareciendo. 

Poco  más  de  un  siglo  después  de  la  muerte  del  héroe  ma- 
cedónico, la  Grecia  se  ve  reducida  á  provincia  del  vasto  Im- 
perio romano.  Los  admirables  productos  de  la  escultura  he- 
lénica van  poco  á  poco  siendo  arrebatados  por  los  vencedo- 
res, ó  destruidos  cuando  no  pueden  transportarlos.  De  aquel 
lento  y  horroroso  naufragio  se  salva  la  moneda  por  sus  espe- 
ciales condiciones.  Los  romanos  principian  á  coleccionarlas, 
y  cuando  las  quieren  propias,  griegos  son  los  artistas  que 
emplean  en  su  construcción. 

Pero  ya  desde  la  muerte  de  Alejandro  estaba  iniciada  la 
decadencia  en  las  artes,  y  especialmente  en  las  monetarias; 
decadencia  que  suele  iniciarse  siempre  cuando  se  llega  á  un 
punto  culminante  de  progreso,  como  si  la  imaginación  nece- 
sitara reposo  después  de  una  gran  actividad.  La  decadencia 
en  estas  circunstancias  se  acentúa,  entre  otras  causas,  por 
dos  determinantes:  es  la  primera,  en  Grecia,  la  pérdida  de 
su  libertad,  pues  la  dominación  extrangera  parece  que  todo  lo 
avasalla,  hasta  los  vuelos  de  la  imaginación;. es  la  segunda, 
en  Koma,  el  carácter  mismo  de  los  vencedores,  vigorosos  en 
el  terreno  de  las  armas  y  las  leyes,  esto  es,  en  los  dominios 
de  la  fuerza,  descuidan  ó  no  alcanzan  las  expansiones  del 
sentimiento  en  los  campos  apacibles  de  las  artes.  Cuando  co- 
mienzan á  gustar  sus  delicias  y  á  querer  elevarse  en  sus  ma- 
nifestaciones, toman  por  artific.es  y  maestros  á  los  vencidos, 
y  éstos,  en  su  mayor  parte  esclavos,  sin  inspiración  propia, 
se  contentan  con  imitar  mal  los  recuerdos  de  los  grandes  mo- 
delos, ó  con  dar  vida  á  creaciones  sin  bleleza  ni  vigor. 

No  obstante  si  bajo  un  concepto  pierde  mucho  como  monu- 
mento artístico,  gana  bíijo  otro  aspecto,  como  monumento 
histórico  conmemorativo,  por  la  multiplicidad  de  sus  mani- 
festaciones. 

A  pesar  de  que  en  un  principio  los  romanos  descuidaron 
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las  artes^  especialmente  la  pintura  y  la  escultura,  por  consi- 
derarlas como  objeto  de  lujo  simplemente,  luego,  bajo  la  cre- 
ciente influencia  de  los  modelos  griegos,  que  empezaron  por 
coleccionar,  acabaron  por  admirar  y  entraron  también  á  pro- 
ducir; donde  más  inmediatos  y  rápidos  adelantos  marcaron 
fué  en  el  arte  que  nos  ocupa:  no  sólo  pusieron  singular  cuida- 
do en  mejorar  los  tipos  monetarios,  sino  que  adaptaron  las 
mismas  representaciones  que  los  griegos:  la  biga,  la  cuadriga 
y  la  victoria  son  los  asuntos  principales  de  sus  monedas  unos 
dos  siglos  antes  de  nuestra  era. 

Próximo  estaba  el  momento  de  una  transformación,  tal 
vez  la  más  importante  que  registra  la  historia  artística,  con 
la  creación  de  tribunos  monetarios,  Tenían  éstos  á  sru  cargo 
el  disponer  y  dirigir  cuanto  á  la  fabricación  de  la  moneda  se 
refiriese;  y  de  tal  modo  se  hicieron  dueños  de  tan  poderoso  ra- 
mo de  la  riqueza  pública,  que  llegaron  á  "convertir  la  moneda 
de  plata  en  campo  de  exhibición  de  los  méritos  y  hazañas  de 
sus,  familias  y  de  sus  antepasados,  despojándola  casi  por  com- 
pleto la  representación  religiosa  que  hasta  entonces  había  os- 
tentado, á  lo  que  nunca  se  atrevieron  Philippo  ni  el  mismo 
Alejandro.  Ya  no  era  la  moneda,  como  entre  los  griegos,  sím- 
bolo de  la  religión  y  de  la  patria,  sino  medio  para  glorificar 
personajes,  y  aveces,  aunque  pocas,  acontecimientos  contem- 
poráneos. Solo  faltaba  que  dejase  de  circular  comercialmente 
para  entrar  de  lleno  en  la  categoría  de  medalla  conmemora- 
tiva: este  hecho  tan  importante  había  de  realizarse  poco  tiem- 
po después. 

Desde  Julio  César,  dueño  absoluto  de  la  República^  bajo  el 
nombre  de  Dictador  perpetuo,  á  quien  el  Senado  autoriza  pa- 
ra estampar  su  busto  en  la  moneda  y  poner  en  el  reverso  lo 
que  mejor  le  plazca,  de  tal  modo  se  multiplican  los  tipos,  que 
no  hay  asunto  alguno,  desde  los  mas  elevados  hasta  los  mas 
ínfimos,  que  no  se  consigne  en  documentos  monetarios.  Fun^ 
den  medallas  de  oro  los  emperadores  para  regalarlas  á  las 
personas  á  quienes  desean  distinguir,  y  que  las  cuelgan  al 
cuello  como  ostentosa  muestra  del  favor  imperial.  Los  cónsu- 
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les,  á  semejanza  de  los  emperadores,  reparten  medallas  de 
plata  alusivas  á  sus  propios  hechos.  El  Senado  estampa  y  dis- 
tribuye también  al  pueblo  medallones  de  bronce  que  le  recuer- 
den los  viajes,  !os  triunfos,  el  advenimiento  y  la  muerte  de 
los  emperadores;  algunos  hechos  culminantes  de  la  historia 
contemporánea,  y  ciertas  solemnidades  religiosas.  Claudio 
manda  fabricar  sortijas  con  medallas,  que  las  distribuye  á  sus 
libertos,  á  quienes  servirán  de  salvo-conducto  para  entrar  en 
Palacio.  Las  mismas  insignias  imperiales  llevan  suspendidos 
medallones  con  el  retrato  del  Emperador  reinante.  Hasta  la 
moda  viene  á  extender  la  fiebre  por  la  medalla,  y  se  hacen  con 
ellas  joyas  que  ostentan  las  mujeres,  á  semejanza  de  las  que 
no  há  mucho  usaron  nuestras  damas  como  piadoso  recuerdo 
de  un  triste  acontecimiento  que  la  Patria  llora. 

Los  primeros  cristianos  graban  también  medallas  conme- 
morativas, ya  de  bautismos^  ya  de  peregrinaciones  á  las  tum- 
bas de  los  mártires,  y  hasta  caen  en  la  anomalía  de  llevar  co- 
mo talismanes  ó  amuletos  medallas  con  el  busto  del  vencedor 
de  los  persas  y  el  monograma  de  Cristo. 

Los  romanos  son  los  primeros  que  trazan  la  división  en- 
tre la  medalla  y  la  moneda:  aquella  no  entra  en  la  circu- 
lación corriente  y  ostenta  carácter  propio,  al  par  que  artístico 
conmemorativo. 

Aunque  muy  á  la  ligera,  he  expuesto  las  principales  evo- 
luciones de  la  medalla  hasta  convertirse  en  la  época  romana 
en  monumento  conmemorativo.  Añadiré,  resumiendo,  que  las 
medallas  han  servido  para  transmitirnos  los  recuerdos  del 
pasado,  dándonos  á  conocer  hechos,  hombres,  talentos,  vir- 
tudes, vicios  y  bellezas;  para  recordar  en  sus  líneas  y  en  sus 
inscripciones,  monumentos  y  estatuas  bellísimas  destruidos; 
para  apreciar  la  vida  política  y  social  de  los  pueblos,  sus  ins- 
tituciones, sus  costumbres,  sus  fiestas,  glorias  y  desgracias. 
Por  las  medallas  alcanzamos  á  fijar  y  hasta  reconstituir  los 
acontecimientos,  y  de  ellas  puede  decirse  que  Bon  conciso  re- 
sumen de  la  historia  y  muestra  fehaciente  del  estado  de  las  be- 
llas artes  en  las  diversas  épocas  del  mundo. 
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Aquí,  señores  Académicos,  debiera  terminar;  pero  séame 
lícito,  aprovechando  este  momento,  exhalar  mía  queja  del 
fondo  de  mi  alma,  que  seguramente  encontrará  eco  en  la 
vuestra:  duéleme  el  estado  del  arte  de  la  medalla  en  nuestra 
España  querida,  y  no  por  falta  de  artistas,  que  abundan  en 
esta  tierra  clásica  del  ingenio, sino  por  otras  causas  que  apun- 
taré ligeramente,  no  en  son  de  censura,  sino  de  aspiración  al 
remedio  que  vuestro  concurso  contribuirá  á  encontrar.  Quien 
visite  las  colecciones  numismáticas  de  Europa,  y  aun  las  par- 
ticulares, no  puede  menos  de  admirar  el  extraordinario  nú- 
mero de  medallas  que  en  todas  las  naciones  se  acuñan  con 
prodigalidad  creciente  y  apreciada,  para  perpetuar  los  im- 
portantes acontecimientos  contemporáneos.  Muchas  veces  he 
buscado  allí,  como  viajero  que  anhela  descubrir  recuerdos  de 
su  patria,  algunas  medallas  en  representación  de  la  España 
artística:  nada  encontré,  porque  nada  ó  casi  nada  existe.  Y 
yo  pregunto:  ¿No  tenemos  artistas  que  sostengan  el  pabellón 
del  arte?  ¿no  han  acaecido  en  nuestros  días  sucesos,  ya  glo- 
riosos^ ya  tristes,  dignos  de  tan  solemne  conmemoración? 

jGómo  dudarlo!  ¿Cuáles,  pues,  la  causa  de  tal  anemia?  Las 
individualidades  son  parcas  en  acuñar  medallas;  no  así  las 
colectividades,  ya  representen  estas  el  poder,  la  política,  la 
ciencia,  el  arte,  la  literatura  ó  la  industria;  casi  pudiéramos 
decir  que  las  corporaciones  son  el  poderoso  troquel  en  que  las 
medallas  se  funden,  porque  las  corporaciones  sintetizan  los 
elementos  civilizadores  y  las  fuerzas  impulsivas  del  país;  y 
esas  colectividades,  que  en  otras  partes  escogen  la  medalla 
como  el  medio  más  noble  y  mas  eficaz  para  perpetuar  los  ac- 
tos dignos  de  ser  transmitidos  á  las  edades  futuras,  son  en 
nuestra  patria,  con  raras,  aunque  honrosísimas  excepciones, 
completamente  indiferentes  á  tal  manifestación  artística:  solo 
acuñan  y  esto  impelidas  por  ineludible  compromiso,  alguna 
que  otra  m.edalla  para  entregarla  como  recompensa  al  méri- 
to, ala  abnegación  y  á  la  virtud  en  los  concursos  públicos: 
aplicación  acaso  la  de  menos  importancia,  pues  tiende  solo  á 
enaltecer  una  personalidad,  y  aun  esto  de  modo  obscuro  é  in- 
completo. 
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¿Hay  algún  remedio  para  tamaño  mal?  A  mi  juicio,  si:  tal 
vez  podríamos  hallarle  en  el  apoyo  del  Estado,  y  cuenta,  se- 
ñores, que  no  soy  yo  de  los  que  todo  lo  ñan  á  la  entidad  Oo- 
bierno;  pero  entiendo  que  en  los  momentos  supremos,  cuando 
la  iniciativa  privada  es  nula,  débil  é  incompleta;  cuando  se 
necesita  un  impulso  poderoso,  el  Estado  debe  abrir  el  camino 
y  facilitar  la  ejecución.  Este  concurso,  el  estado  le  presta  mas 
ó  menos  directamente  á  las  Letras,  las  Ciencias  y  algunas  de 
las  Bellas  Artes.  ¿No  podría  prestarle  también  al  arte  de  la 
medalla,  que  ha  dado  á  la  patria  y  puede  darle  todavía  su 
parte  de  gloria? 

A  vosotros  toca,  señores  Académicos,  elevar  vuestra  voz 
autorizada  en  demanda  del  auxilio  ó  del  concurso  necesario; 
á  vosotros  toca,  en  esta  como  en  todas  las  manifestaciones  ar- 
tísticas de  las  que  sois  ya  promovedores,  ya  concurrentes,  ya 
favorecedores,  ya  jueces,  impulsar  la  mas  débil  ó  la  menos 
atendida,  hasta  ponerla  al  nivel  de  las  demás,  sus  hermanas. 
Réstame  solo  daros  de  nuevo  las  gracias,  tanto  por  la  hon- 
ra que  de  vosotros  alcanzo,  cuanto  por  la  indulgencia  con  que 
habéis  oido  á  quien,  como  yo,  viene  á  ocupar  el  último  pues- 
to en  esta  ilustre  Academia,  así  por  la  data,  como  por  la  pro- 
pia significación. 

José  Esteban  Lozano. 
(Concluirá.) 
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Madrid  30  de  Septiembre  de  1894. 

Consideraciones  generales  sobre  la  situación  de  los  partidos  monár- 
quicos y  republicanos. — Indicaciones  sobre  Ja  actual  situación  política.— 
Apertura  de  los  Tribunales. — Discurso  del  Sr.  Bustamante  y  Memoria  del 
Fiscal  del  Supremo. — El  General  Borbón  y  el  Ministro  de  la  Guerra.— Re- 
forma de  la  segunda  enseñanza.— Declaraciones  del  Sr.  Nocedal. — Consa- 
gración del  Obispo  protestante  Cabrera.— Protesta  del  Cardenal  Monesci- 
11o. — Notas  tristes. 

Seremos,  aunque  no  frios,  espectadores  de  los  sucesos  po- 
líticos; pocas  ocasiones  tan  propicias  como  la  presente  para 
consagrar,  mezcladas  con  el  relato  de  las  cosas  de  actualidad, 
algunas  palabras  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentran 
los  partidos  monárquicos  y  republicanos,  juzgados  con  severa 
justicia,  no  por  sus  adversarios,  sino  por  sus  propios  amigos, 
que  con  ellos  viven  en  contacto  y  pueden  mejor  que  nadie 
apreciar  sus  méritos  y  deméritos,  sus  inconvenientes  y  ven- 
tajas, el  alcance  de  sus  ideas,  y  el  valor  real  de  los  elementos 
que  respectivamente  los  forman. 

Alejados  por  la  índole  independiente  de  esta  Revista,  del 
campo  cerrado  en  que  se  mueven  todos  ellos,  no  somos  ami- 
gos incondicionales,  ni  sistemáticos  adversarios  de  ninguno. 
Respetuosos  para  todos,  aspiramos  con  todos  á  ser  justos  sin 
pecar  de  lisonjeros. 

Q,uisiéramos,  sinceramente  lo  decimos,  que  solo  nos  dieran 
motivos  de  alabanza  y  de  aplauso,  mas  por  desgracia  ofré- 
cennos  á  cada  paso  hartas  ocasiones  de  censuras,  la  vague- 
dad de  sus  programas,  la  rivalidad  de  sus  prohombres,  su  es- 
trechez de  espíritu,  la  tendencia  exagerada  á  convertirse  en 
oligarquías^  en  fraeciones  y  en  mesnadas. 

No  es  á  la  verdad  nuestra  política  la  mejor  de  las  posibles 
ni  tan  siquiera  la  menos  mala  de  las  posibles  en  España.  De 


222  REVISTA  DE  ESPAÑA 

seguir  por  tal  camino,  bien  pronto  se  realizará  el  presenti- 
miento de  uno  de  nuestros  mas  ilustres  hombres  públicos  al 
afirmar  que  dentro  de  poco  los  políticos  de  oficio,  todos  los 
que  figuran  en  el  personal  activo  de  los  partidos  existentes  se- 
rian mirados  por  la  opinión  del  país  como  seres  degradados  y 
de  raza  inferior,  como  los  últimos  de  todos  los  ciudadanos  es- 
pañoles lejos  de  ser  tenidos  como  lo  han  sido  hasta  ahora  por 
los  mas  beneméritos,  ilustrados  y  escojidos. 

¿Es  culpa  de  ellos  ó  de  viciosa  organización  de  nuestros 
instrumentos  de  gobierno?  Acaso  de  ambas  cosas,  puesto  que 
los  individuos  obran  en  las  colectividades  y  estas  ejercen 
también  influencia  perjudicial  ó  saludable  sobre  los  primeros. 
Sea  como  quiera,  entendemos  de  buena  fé  que  ni  los  par- 
tidos por  su  carácter  oligárquico  ni  los  individuos  que  sobre 
los  mismos  gozan  de  influjo,  responden  á  las  necesidades  del 
pais  ni  representan  el  nivel  medio  de  la  cultura  general  á  que 
el  nuestro  desde  hace  veinte  afios  se  ha  elevado.  La  trasfor- 
mación  ó  la  muerte  de  los  actuales  se  impone  por  tanto  con 
urgencia  perentoria  si  hemos  de  tener  que  optar  forzosamen- 
te entre  la  consunción  nacional  ó  una  catástrofe,  en  la  cual 
pueden  hundirse  realeza,  constitución,  parlamentos,  liberta- 
des, sociedad  y  patria. 

Porque  no  se  trata  ya  de  monárquicos  y  republicanos,  de 
liberales  y  conservadores,  de  gobierno  parlamentario  ó  de 
gobierno  personal;  se  trata  de  armonizar  las  legítimas  exi- 
gencias del  país  con  los  órganos  llamados  á  ponerlas  en  fun- 
ción, se  trata  de  que  los  fines  estén  de  acuerdo  con  los  medios, 
se  trata  finalmente  de  que  los  partidos  se  pongan  al  servicio 
de  la  nación  y  del  Estado,  y  no  la  nación  y  el  Estado  al  ser- 
vicio de  los  partidos,  defecto  sustancial  de  que  adolecen  los 
nuestros  sin  distinción  de  ninguno,  disueltos  unos  por  la  ac- 
ción corrosiva  del  poder,  descompuestos  otros  por  la  acción 
no  menos  corrosiva  de  la  oposición  y  necesitados  de  sangre 
nueva,  de  programas  claros,  de  procedimientos  mas  confor- 
mes con  la  realidad  de  las  cosas. 

Despojados  de  la  frase  hueca,  de  las  vanidades  retóricas, 
de  los  lugares  sobreentendidos  del  patriotismo,  de  la  libertad, 
del  orden,  del  respeto  á  las  altas  instituciones,  ¿qué  son  en 
realidad  los  partidos  gobernantes  en  su  actual  modo  de  ser? 
Oligarquías  disgustadas  de  no  gobernar,  cuando  se  encuentran 
en  la  oposición,  é  inmensas  burocracias  que  reparten  entre  sus 
amigos  el  presupuesto  cuando  se  encuentran  en  el  poder. 

¿A  qué  se  reducen  los  presentes  ideales  de  republicanos  y 
carlistas?  A  una  simple  negación;  la  muerte  de  la  monarquía 
actual. 

¿Qué  diremos  en  corroboración  de  que  los  antiguos  partí- 
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dos  se  disuelven?  El  carlismo  cuenta  con  una  disidencia  pode- 
rosa, el  partido  integrista,  y  con  dos  fracciones  enemigas  que 
acabarán  por  hacerse  irreconciliables,  matando  ó  trasforman- 
do  su  organización  actual,  el  grupo  parlamentario  antes  mi- 
rado como  heterodoxo  por  los  viejos  absolutistas,  y  el  grupo 
reciennacido  de  Don  Jaime  disgustado  de  la  inacción  del  Du- 
que de  Madrid  y  dispuesto  á  reconocer  la  jefatura  del  hijo  de 
Don  Carlos,  ganoso  según  dicen  de  sustituir  en  vida  á  su  pa- 
dre, para  no  desmentir  las  tradiciones  de  familia. 

Cuando  un  hecho  reviste  generalidad  tan  grande,  torpe  se- 
ría atribuir  su  causa  productora  al  exclusivo  influjo  délas  ma- 
las pasiones,  al  deletéreo  contagio  de  avasalladores  egoísmos, 
al  juego  inmoral  de  mezquinos  intereses,  que  llenan  su  papel 
en  toda  política,  y  mas  que  en  ninguna  otra,  por  desgracia, 
en  la  política  espiiñola,  pero  que  han  sido  poderosos  á  per- 
turbarla, nunca  han  sido  suficientes  á  trasformar  el  interior 
contenido  de  la  misma;  porque  la  trasformación  de  las  fuer- 
zas políticas  no  se  opera  por  la  codicia  de  los  apetitos,  sino 
por  la  fecunda  virtud  de  las  ideas,  por  la  eficacia  de  los  prin- 
cipios, á  que  si  los  primeros  sirven  de  estímulo,  jamás  pueden 
servir  de  bandera  ni  mucho  menos  de  razón. 

Parando  ahora  mientes  en  el  estado  de  los  partidos  repu- 
blicanos, la  descomposición  no  ofrece  dudas.  «Dejémonos  de 
uniones  extemporáneas  y  estériles,  dice  el  señor  Pí;  la  revo- 
lución no  se  hace  por  falta  de  soldados  Las  iniciaron  todos 
los  hombres  de  espada":  la  de  1840,  el  general  Espartero;  la  de 
1854,  el  general  O'Donell;  la  de  1868,  el  general  Serrano.  El 
ejército  ha  iniciado  las  revoluciones  y  también  las  reacciones; 
la  reacción  de  1843,  el  general  Prim;  la  de  1856,  el  general 
O'Donell;  la  de  1874,  el  general  Serrano  y  el  general  Martí- 
nez Campos.» 

«Hubo  insurrecciones  populares,  pero  todas  ahogadas  y 
vencidas;  todas,  incluso  la  de  1869,  que  por  confesión. del  go- 
bierno llegó  á  tener  en  armas  40.000  hombres.  Si  difíciles  eran 
antes,  mas  difíciles  son  ahora  en  que  no  hay  milicia  ni  me- 
dios de  proveerse  de  municiones  acomodadas  al  último  arma- 
mento.» 

«Asi  las  cosas,  continúa  diciendo  el  señor  Pí  con  su  terri- 
ble sinceridad,  con  soldados  y  recursos  podría  hacer  la  revo- 
lución cualquiera  de  los  tres  partidos  (republicanos);  sin  re- 
cursos ni  soldados  ninguno  de  los  tres,  ni  todos  juntos.  Lo  que 
juntos  han  podido,  ya  nos  lo  han  dicho  los  resultados;  llevar 
unos  cuantos  adeptos  á  las  Cortes,  los  Ayuntamientos  y  las 
Diputaciones  de  provincia,  cosa^que  se  habrá  conseguido  con 
simples  y  pasajeras  coaliciones;  en  el  terreno  revolucionario 
absolutamente  nada. 
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El  Sr.  Pí,  fuerza  es  hacerle  justicia,  puede  eng*afiarse  con 
ilusiones  á  sí  mismo,  que  no  otra  cosa  que  ilusión  nos  parece 
su  inmensa  paradoja  federalista;  pero  mas  que  hombre  de  ex- 
traordinaria inteli.:¡:encia,  mas  que  escritor  y  pensador  insig- 
ne, mas  que  político  al  uso,  parécenos  el  expresidente  de  la 
repiiblica  espafiola,  un  hombre  de  gran  carácter,  de  rectas 
intenciones  y  de  probidad  acrisolada.  Su  siiiceridad  de  hoy 
no  puede  ofrecer  sospechas  á  los  republicanos  españoles;  es  la 
misma  de  que  dio  pruebas  hace  veinte  años,  cuando  en  céle- 
bre folleto  que  parecía  serena  revindicación  de  su  conducta, 
señalaba  como  causa  principal  de  la  caida  de  la  república,  la 
envidia  de  sus  rivales,  la  traición  de  sus  mismos  correligio- 
narios á  los  mas  sagrados  compromisos,  añadiendo  que  había 
perdido  en  la  lucha  la  única  cualidad  que  en  su  concepto  ha- 
bía poseído,  «la  confianza  en  la  honradez  délos  hombres. «Je- 
fe del  único  partido  republicano  que  cuenta  todavía  con  fé  en 
las  ideas  y  con  adeptos  en  las  masas,  mantiene  el  antiguo  cre- 
do con  el  fervor  de  todos  los  grandes  convencimientos,  pero 
á.  la  perdida  confianza  en  íos  hombres,  suma  hoy  además  el 
desdén  con  que  mira  á  los  jefes  republicanos,  y  la  frialdad 
despreciativa  con  que  observa  sus  impotentes  manejos  para 
combatir  lo  existente  y  destrozarse  unos  á  otros. 

¡Qué  hombre  tan  distinto  el  señor  Sil  vela!  Así  como  el  pri- 
mero es  enemigo  de  toda  habilidad  y  distingo,  opuestos  á  su 
lógica  rectilínea,  el  segundo  vive  en  el  distingo  y  la  sutileza 
como  el  pez  en  el  agua.  No  queremos  decir  con  esto  que  el 
ilustre  exMinistro  de  la  Gobernación  carezca  de  sinceridad  y 
de  franqueza,  ni  mucho  menos  que  carezca  de  principios  di- 
rectores de  su  conducta.  Alguna  vez  ha  hecho  alarde  de  esas 
cualidades,  sacrificando  sus  personales  conveniencias  en  aras 
de  la  verdad  que  todo  hombre  público  debe  á  su  país,  y  sobre 
todo  á  su  partido.  Mas,  ¿cómo  decirlo?  El  Sr.  Silvela  tiene  la 
terrible  virtud  de  saber  esperar,  es  de  los  que  se  sientan  á  la 
puerta  de  su  casa  para  ver  pasar  el  cadáver  de  sus  enemigos, 
y  los  enemigos  del  elegante  orador  no  se  encuentran  precisa- 
mente en  el  campo  de  sus  adversarios  políticos.  Sabe  que  la 
victoria  ha  de  llegar  para  él^  y  la  espera  sin  impaciencias, 
preparándola  por  todos  los  medios  bajo  los  mismos  umbrales 
de  la  casa  cuyos  cimientos  mina  con  empeño,  y  sobre,  cuya 
techumbre  arrojará  quizás  en  momentos  oportunos,  si  esto  no 
basta,  y  dentro  de  la  nube  en  que  discretamente  se  envuelve, 
el  rayo  destinado  A  no  dejar  sobre  ella  piedra  sobre  piedra. 

No  serán  tales  sus  propósitos;  protestará  ahora  cual  ha 
protestado  en  otras  ocasiones  contra  la  malicia  de  la  opinión 
que  así  piensa,  y  contra  la  mala  voluntad  de  ciertos  conser- 
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vadores  que  no  le  perdonan  su  talento  ni  su  actitud;  pero  si 
la  intención  del  vSr.  Silvela  es  honrada,  si  su  voluntad  lejos  de 
perseguir  el  objetivo  vulgar  del  poder  sin  dividirle  con  sus  ri- 
vales, se  propone  trasforniar  el  partido  conservador  purificán- 
dole por  medio  de  la  selección  moral  de  algunos  de  sus  actua- 
les elementos,  hasta  hacer  de  aquél  envejecido  instrumento  po- 
lítico un  vivo  y  joven  organismo  capaz  de  servir  con  provecho 
los  intereses  del  país,  hay  algo  en  la  complexión  intelectual 
del  Sr.  Silve^.a  más  fuerte  que  su  voluntad  y  sus  propósitos^, 
algo  semejante  á  un  dualismo  irreductible  de  cualidades;  algo 
jjolarizado,  por  .valemos  de  un  término  de  la  física/  entre  su 
entendimiento  y  su  idiosincracia  moral,  dualismo  siempre  en 
conflicto,  en  que  la  buena  y  recta  intención  queda  vencida 
por  la  frase  acerada,  por  el  argumento  contundente,  por  la 
mordaz  ironía  de  su  palabra  acicalada  como  una  daga  de  To- 
ledo, y  no  menos  mortal  que  ella.  Está  en  su  organización  he- 
rir y  hieie,  está  en  su  natural  arañar  cuando  pretende  hacer 
caricias,  y  siempre  que  habla  ó  escribe  deja  el  sangriento 
surco  de  sus  finas  garras  en  la  carne  de  cuanto  toca. 

Aun  asi  y  todo,  puédesele  saludar  con  el  virgiliano:  Tti 
Marcellus  eris;  poco  hombres  en  España,  ninguno  de  seguro 
en  el  partido  conservador  se  ha  hecho  tan  acreedor  á  la  fu- 
tura dirección  de  dicho  partido,  harto  más  fácil  de  organizar 
aun  en  el  remolino  de  las  más  tremendas  crisis  que  los  parti- 
dos liberales,  por  lo  mismo  que  existen  siempre  grandes  ma- 
sas de  intereses  organizados,  en  cuyo  seno  puede  aquél  reclu- 
tar  fuerzas  y  encontrar  programas  hechos,  arrojando  á  la  co- 
rriente cargas  inútiles  y  desacreditadas  rutinas. 

La  prueba  innegable  de  ello,  ofrécela  el  partido  gober- 
nante, el  partido  liberal,  amenazado  á  la  continua  de  disiden- 
cias que  nunca  estallan  y  que  á  semejanza  de  ciertas  cróni- 
cas dolencias  le  debilitan  sin  cesar  y  le  matan  poco  á  poco. 
Bien  puede  decirse  que  los  dos  únicos  lazos  que  ostensible- 
mente le  mantienen  unido  son  la  persona  del  Sr.  8¿igasta  y  el 
temor  de  la  ruidosa  caída  del  poder  tan  pronto  como  cual- 
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quieiti  de  los  prohombres  que  se  encuentran  fuera  del  go- 
bierno osara  algo  parecido  á  lo  que  el  Sr.  Silvela  hizo. 

El  partido  liberal  no  responde  tampoco  en  su  actual  modo 
de  ser  á  lo  que  del  «mismo  pide  la  opinión.  Quiere  ésta  que 
obre  con  decisión  y  contemporiza  á  cada  paso.  A  la  manera 
que  el  partido  conservador  se  caracteriza  por  el  opuesto  tem- 
peramento de  sus  eminencias,  el  partido  liberal  se  caracteriza 
por  la  falta  de  homogeneidad  en  sus  doctrinas  de  gobierno. 
Nada  tan  opuesto  con  las  ideas  económicas  de  los  señores  Mo- 
ret  y  Puigcerver,  como  las  ideas  económicas  de  los  señores 
Gamazo  y  Maura.  Nada  tan  imposible  de  armonizar  en  el 
acorde  de  una  honrosa  transacción,  como  ei  espíritu  refor- 
mista de  la  izquierda  procedente  de  los  antiguos  cimbrios,  ar- 
dientes defensores  un  día  de  la  Constitución  del  año  G9,  y  el 
atenuado  doctrinarismo  de  la  derecha,  formada  por  centralis- 
tas cooperadores  con  el  Sr.  Cánovas  en  la  Constitución  otor- 
gada do  1876.  La  fórmula  de  concordia  trazada  por  Montero 
Kíos  y  Alonso  Martínez  pudo  ser  en  el  primer  gobierno  de  la 
Regencia  tregua  momentánea  entre  demócratas  y  fusionistas, 
pero  está  lejos  de  haber  sido,  cual  imaginaran  sus  autores, 
verdadero  núcleo  de  cristalización  para  los  desacordes  ele- 
mentos que  siguen  al  Sr.  Sagasta. 

Se  justifican  así  de  sobra  las  vacilaciones  del  citado  señor, 
sus  insostenibles  moratorias,  su  perpetua  vacilación  entre  los 
dos  grupos  mal  unidos^,  faltos  de  centro  robusto  en  que  gravi- 
tar, cual  antes  existía  al  rededor  del  ilustre  jefe  del  partido, 
y  que  las  decepciones,  el  tiempo  y  la  muerte  van  aclarando 
sin  piedad,  estrechando  las  distancias  entre  ambos  encarni- 
zados adversarios. 

No  es  cuestión  de  oportunidad  discurrir  acerca  de  si  en 
materia  de  reformas  políticas  todo  está  hecho,  como  algunos 
dicen,  ó  si  aún  hay  algo  que  hacer  todavía,  como  nosotros 
pensamos.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  salta  á  la  vista  que  el 
partido  liberal  en  esta  presente  etapa  de  su  gobierno  no  se 
atreve  á  emprender  nada  con  resolución,  por  miedo  de  divi- 
dir el  partido.  Tenía  un  programa  de  carácter  económico;  mas 
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este  progTiima  encuentra  obstáculos  de  realización,  invenci- 
bles entre  los  conservadores  de  una  parte  y  los  mismos  pro- 
hombres liberales,  que  no  encuentran  de  otra,  ni  acaso  bus- 
can con  verdadera  sinceridad  la  línea  divisoria  que  separa 
los  egoísmos  de  una  escuela  y  las  ilusiones  de  la  contraría;  la 
necesidad  de  hacer  tratados  de  comercio  y  de  mejorar  los  in- 
gresos del  presupuesto;  la  imposibilidad  de  lograr  ambas  co- 
sas sin  mutuos  sacrificios,  y  de  abandonar  monopolios  inmo- 
rales mediante  la  reorganización  de  los  servicios  administra- 
tivos, bajo  el  pié  de  una  bien  entendida  economía  y  de  una 
moralidad  severa  alejada  de  padrinazgos  y  caciquismos. 

La  presente  situación  del  partido  gobernante  tiene  poco  de 
halagüeña.  El  dualismo  que  la  trabaja  acabará  por  matarla, 
no  obstante  la  habilidad  y  los  inagotables  recursos  de  ponde- 
ración empleados  hasta  aquí  por  el  Sr.  Sagasta,  con  objeto 
de  evitarlo.  La  crisis  de  Marzo  dio  el  triunfo  á  la  izquierda 
sobre  la  derecha.  La  crisis  actual  tratará  de  restablecer  el 
equilibrio  dando  á  la  derecha  el  triunfo  sobre  la  izquierda. 
¿Qué  han  ganado  con  aquella  el  partido  liberal  y  los  intereses 
nacionales?  ¿Qué  pueden  ganar  con  la  que  al  presente  se  agita 
en  el  seno  del  gobierno?  Sí  de  la  primera  han  sacado  ambos 
poca  cosa,  salvo  las  iniciativas  del  Sr.  Aguilera,  las  reformas 
en  la  segunda  enseñanza  del  Sr.  Groizard,  y  la  vigilante  la- 
boriosidad del  Sr.  Salvador  sobre  la  recaudación,  que  ha  con- 
seguido superar  á  la  del  Sr.  Gamazo,  y  le  ha  permitido  afron- 
tar con  fortuna  la  actitud  del  Banco  de  España,  y  emprender 
con  plausible  energía  su  valiente  campaña  de  moralidad  con- 
tra los  malversadores  de  la  Hacienda  pública,  ignoramos  cuá- 
les podrán  ser  lo  frutos  de  la  nueva  situación  que  se  prepara, 
ni  cómo  podrá  realizar  tratados  ventajosos,  contratar  emprés- 
titos en  buenas  condiciones,  reformar  Ayuntamientos  y  Dipu- 
taciones de  provincia^  resolver  el  doble  problema  económico 
y  político  de  las  dos  Antillas,  presentar  ante  las  Cámaras  un 
presupuesto  estudiado  á  conciencia,  y  bien  nivelado  entre  los 
gastos  y  los  ingresos,  armonizar  las  miras  personales  de  los 
personajes  influyentes  de  la  mayoría,  recelosos  unos  de  otros, 
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con  muchas  olías  contingencias  que  el  porvenir  puede  traer, 
y  que  nadie  es  capaz  de  preveer  más  allá  de  ciertos  limites. 

Con  tal  motivo  debe  preocuparse,  pucs^  el  jefe  del  gobierno 
de  la  posición  en  que  se  halla  colocado.  Cuenta  con  la  con- 
fianza de  la  corona,  cuenta  con  la  mayoría  parlamentaria, 
cuenta  con  his  simpatías  de  una  parte  considerable  del  país 
neutral;  cuenta  con  la  debilidad  de  todas  las  oposiciones  mo- 
nárquicas y  republicanas,  desgarradas  por  graves  disiden- 
cías,  cuenta  además  con  la  dificultad  de  que  sus  amigos,  aun 
descontentos,  intenten  nada  contra  su  autoridad  y  su  pres- 
tigio. 

Tal  es  el  haber  del  Sr.  Sagasta.  Pero  al  lado  de  estas  in- 
dudables ventajas,  lucha  con  la  falta  de  orientación  en  su 
política,  con  la  sorda  guerra  de  grupos  y  con  la  amenaza 
continua  de  las  crisis  ministeriales.  La  que  ahora  se  le  impo- 
ne es  de  vida  ó  muerte,  para  el  partido  liberal.  Aplazada 
meses  hace,  con  motivo  de  las  vacaciones  de  estío  y  por  la 
estancia  de  la  corte  en  San  Sebastian,  el  Sr.  Sagasta  ha  po- 
dido meditar  á  sus  anchas  acerca  de  su  planteamiento  y  so- 
lución. La  llegada  del  presidente  y  el  próximo  regreso  de  los 
reyes  á  IMadrid,  anido  á  la  necesidad  de  convocar  pronto  las 
cámaras,  no  dejan  ya  sombra  de  protesto  para  la  modifica- 
ción del  ]\íinisterio.  combatido  de  sañuda  manera  por  conser- 
vadores, proteccionistas,  liberales  discrepantes,  y  prensa  de 
varios  matices,  conjurados  contra  determinados  ministros, 
singularmente  contra  el  Sr.  Moret^  autor  de  los  fracasados 
Tratados  de  comercio,  negociador  del  de  Marraskesch,  inspi- 
rador del  Sr.  Sagasta,  y  alma  de  la  situación  durante  los  úl- 
timos sucesos. 

'•i- 

La  apertura  de  los  Tribunales  se  ha  celebrado  con  la  so- 
lemnidad acostumbrada;  en  ella  el  Presidente  Sr.  Bustamante 
dio  lectura  del  discurso  inaugural. 

Ocúpase  entre  otros  asuntos  de  menos  interés,  de  las 
condiciones  de  validez  del  testamento  nuncupativo  ó  abierto. 

No  crea  el  vulgo  que  esto  tiene  relación  alguna  con  el  fa- 
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moso  proceso  conocido  por  el  nombre  del  «testiimento  falso.» 
Nada  de  eso.  El  respetable  magistrado  hace  constar  que  has- 
ta ahora  venía  sosteniéndose  la  doctrina  de  que  para  la  re- 
dacción completa  de  un  testamento  con  todas  sus  cláusulas 
era  preciso  que  se  llevase  á  efecto  en  un  solo  acto  ante  el 
notario  autorizante  y  los  testigos;  rechazando  la  validez  de 
aquellos  cuya  redacción  se  hubiera  verificado  con  anteriori- 
dad por  el  testador,  á  fin  de  que  sirviera  de  pauta  al  notario 
para  la  confesión  de  su  última  voluntad. 

El  Tribunal  Supremo  ha  establecido  jurisprudencia  sobre 
esta  materia,  en  virtud  de  la  cual  bastará  para  que  exista  la 
verdadera  unidad  de  acto  que,  redactado  el  testamento  con 
arreglo  á  las  indicaciones  del  testador,  manifieste  éste  su 
conformidad  en  el  momento  solemne  en  que  el  notario,  de- 
lante del  mismo  y  de  los  testigos,  da  lectura  de  la  disposi- 
ción testamentaria,  firmándose  entonces  por  el  testador,  los 
testigos  y  el  notario. 

Trató  después  el  Sr.  Bustamante  del  nombramiento  ]3or 
una  viuda^  casada  en  segundas  nupcias,  del  tutor  de  una  hi- 
ja habida  en  el  primer  matrimonio;  de  funciones  y  deberes  de 
los  tutores  y  de  la  necesidad  para  condenar  á  una  persona 
de  que  se  mantenga  acusación  formulada,  bien  sea  por  el  mi- 
nisterio fiscal  ó  por  un  particular  cualquiera. 

Pide  con  urgencia  la  reforma  del  Código  de  Comercio  en 
la  parte  que  trata  de  la  suspensión  de  pagos  de  los  comer- 
ciantes y  compañías  mercantiles,  y  opina  que  debe  reformar- 
se el  procedimiento  con  objeto  de  que  los  comerciantes  de 
buena  fe  intervengan  en  el  acuerdo  relativo  á  la  espera  para 
que  ésta  recaiga  con  conocimiento  de  causa  y  tengan  los 
acredores  facultades  para  inspeccionar  los  libros  del  comer- 
ciante que  solicite  la  espera;  como  medio  de  conocer  el  ver- 
dadero estado  de  la  casa  y  el  activo  y  el  pasivo  de  la 
misma. 

También  sería  conveniente  disponer  que  al  pretender  la 
suspensión  de  pagos  se  acompañara  la  proposición  de  espera, 
sin  pretender  á  la  vez  la  quita  ó  rebaja  de  créditos. 
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La  legiskicióu  referente  á  liis  suspensiones  de  pagos  de  las 
Sociedades  mercantiles,  debe  ser  igualmente. objeto  de  refor- 
ma; pues  tratándose  de  grandes  empresas,  los  perjuicios  al- 
canzan á  todos  los  poseedores  de  sus  acciones,  y  á  veces  pue- 
den afectar  hasta  al  crédito  de  la  nación. 

Como  medio  de  obviar  en  algo  tales  inconvenientes,  de- 
biera concederse  facultad  á  los  poseedores  de  dichas  acciones 
para  poder  utilizar  sus  derechos  durante  la  tramitación  del 
expediente  de  suspensión  de  pagos,  oponiéndose  al  convenio 
que  se  les  propusiera,  si  no  fuera  admisible^  y  evitándose  de 
esta  suerte  que  fueran  desposeídos  de  aquello  que  legítima- 
mente les  correspondiera. 


A  su  llegada  á  Madrid  ha  celebrado  una  conferencia  el  ge- 
neral Borbón  y  Castellví  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  siendo 
muy  cordial,  según  expresa  la  prensa. 

El  señor  Borbón  y  Castellví  expuso  al  ministro  con  gran 
sinceridad  cuanto  ha  ocurrido  en  él  incidente  del  cual  se  ha 
ocupado  la  prensa  estos  días,  y  su  disgusto  porque  el  prínci- 
pe Valori  ha  ido  más  allá  de  lo  que  aquél  se  proponía. 

Como  estas  manifestaciones  del  general  han  puesto  á  salvo 
los  deberes  que  la  disciplina  militar  impone,  el  ministro  de  la 
Guerra  ha  renunciado  á  su  idea  de  iniciar  la  formación  de  una 
sumaria. 

A  la  vez  hizo  el  ministro  al  general  recomendación  muy 
expresiva  para  que  se  abstenga  de  dar  á  la  publicidad,  docu- 
mentos con  su  firma,  que  puedan  envolver  faltas  de  respeto  á 
las  instituciones  actuales  de  España  y  de  Francia,  ni  infringir 
la  disciplina  militar^  porque  en  tal  caso  sería  preciso  instruir 
procedimiento  de  oficio. 

El  señor  Borbón  manifestó  que  no  le  causa  violencia  algu- 
na asentir  á  la  recomendación,  porque  en  nada  se  aparta  de 
los  propósitos  que  ha  tenido  y  tiene. 

Hizo  nuevas  protestas  de  amor  al  rey  y  á  la  reina  regente 
y  de  gran  respeto  á  la  república  francesa,  que  la  considera 
consolidada,  pero  no  ha  querido  renunciar  á  los  derechos  que 
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constituyen  una  esperanza  en- el  partido  legitimista  francés, 
sin  que  esto  le  obligue  á  ejecutar  actos  de  ninguna  clase. 


El  Ministro  de  Fomento  señor  Groizard^  ha  q^lerido  dejar 
huellas  de  su  paso  por  ese  departamento,  publicando  un  im- 
portante Real  decreto  por  el  que  se  reorganiza  sobre  nuevas 
bases  los  estudios  de  segunda  enseñanza. 

Daremos  cuenta  del  preámbulo,  y  por  él  comprenderán 
nuestros  lectores  las  tendencias  de  la  reforma  llevada  á  efec- 
to por  el  Ministro  de  Fomento. 

Las  bases  de  la  reforma. 

Desde  luego — dice  el  señor  Groizard  en  el  preámbulo — 
acéptanse  para  fundamento  de  esta  reforma  los  conceptos  te- 
nidos hoy  por  más  elementales  y  acreditados  en  punto  á  la 
instrucción  y  educación  de  la  juventud  en  este  grado  inter- 
medio délos  estudios,  es  á  saber:  que  dicha  segunda  enseñan- 
za debe  ofrecer  el  doble  carácter  de  cultura  general  y  prepa- 
ración á  la  vez  de  estudios  superiores;  que  no  ha  de  encerrar 
el  espíritu  en  ninguna  dirección  parcial^  ya  clásica^  ya  realis- 
ta, sino  desenvolverle  ampliamente  en  todas  las  aptitudes  del 
hombre  moderno,  en  el  cual  vive  la  herencia  entera  del  pasa- 
do, al  mismo  tiempo  que  obra  la  ley  de  renovación  y  progre- 
so, propia  de  todos  los  organismos. 

Para  responder  al  primero  de  estos  fundamentales  concep- 
tos, pone  en  práctica  esca  reforma  la  división  de  la  segunda 
enseñanza  en  dos  períodos,  con  el  nombre  de  Estudios  genera- 
les :^^  Estudios  preparatorios,  obedeciendo  cada  uno  de  un  mo- 
do predominante  al  ñn  que  sus  mismos  títulos  expresan. 

La  instrucción  primaria. 
Necesidad  de  ampliar  los  estudios  generales. 

Es  innegable  que  la  mera  instrucción  primaria  constituye 
ya  una  preparación  deficiente  para  la  cultura  de  esa  numero- 
sa juventud,  verdadero  nervio  de  la  patria  que  luego  ha  de 
llenar  las  profesiones  industriales,  los  escritorios  mercantiles, 
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las  fábricas, las  granjas,  los  talleres,  en  sus  funciones  técnicas 
y  periciales,  juventud  á  la  que  hay  que  abrir  de  par  en  par 
los  Institutos  invitándola  á  una  superior  educación,  necesaria 
igualmente  á  sus  ñnes  sociales  y  profesionales;  mas  no  pare- 
ce menos  cierto,  por  otra  parte,  que  esos  jóvenes  que  no  han 
de  seguir  carreras  facultativas,  tampoco  necesitan  ni  de  de- 
terminados estudios  propiamente  clásicos,  ni  de  ciertos  perfi- 
les científicos  en  el  conocimiento^  precisándoles,  por  el  con- 
trario, terminar  cuanto  antes  este  periodo  general  educativo 
para  entregarse  á  las  técnicas  y  manualidad  de  las  profesio- 
nes y  oficios  que  les  .esperan  ¿Cómo  armonizar  semejantes  re- 
clamaciones sociales,  propias  de  nuestro  tiempo,  con  la  obli- 
gación no  menos  apremiante  de  disponer  para  esa  otra  juven- 
tud universitaria,  cerebro  de  la  nación,  una  segunda  ense- 
ñanza amplia  y  suficiente,  sin  escaseces  de  tiempo  ni  de  estu- 
dio, que  guarde  armenia  con  la  que  hoy  se  facilita  en  todos 
los  pueblos  cultos  de  Europa? 

El  bachiller atv  en  seis  años. 

De  aquí  la  solución  que  el  ministro  de  Fomento  propone: 
Los  Estudios  generales,  constituyendo  un  ciclo  completo  en 
cuatro  iifios,  desde  los  diez  á  los  catorce,  para  todos  y  todas 
las  necesidades;  los  Estudios  preparatorios,  en  dos  afios,  for- 
mando otro  ciclo  de  ampliación  y  perfeccionamiento,  aunque 
ya  especializado,  respecto  del  anterior,  para  los  que  hayan 
de  prepararse  con  sentido  más  científico  y  aspirar  al  cultivo 
de  los  estudios  superiores  y  facultativos.  En  conjunto,  seis 
años^  que  es  el  término  medio  de  la  duración  de  la  segunda 
enseñanza  en  Europa. 

La  misma  asignatura  en  varios  cursos. 

Por  lo  ya  expuesto,  y  por  lo  que  el  más  ligero  examen  de 
los  cuadros  de  estudios  propuestos  revela,  adviértese  cómo  el 
ministro  qua  suscribe  ha  procurado  plantear  en  la  reforma 
otro  de  los  principios  arriba  indicados;  esto  es,  la  ascensión 
gradual  del  conocimiento,  la  división  de  los  estudios  ó  asig- 
naturas en  series  de  cursos^  cada  vez  más  amplios  y  perfec- 
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tos,  la  repetición  en  suma  del  tema  y  el  ejercicio  que  crea  el 
hábito  y  produce  la  asimilación,  acabando  para  siempre  con 
el  grave  error  de  las  asignaturas  por  masas  cerradas^  de  golpe 
y  en  un  solo  curso,  que  abruman  la  inteligencia  del  alumno  y 
producen  ofuscación  más  que  verdadero  y  claro  conoci- 
miento. 

Así  resultan  cuatro  cursos  de  estudios  y  ejercicios  para  la 
lengua  del  Lacio^  otros  cuatro  para  el  idioma  patrio  y  sus 
creaciones,  igual  numero  para  las  enseñanzas  estéticas  y  lite- 
rarias, tres  para  los  conocimientos  psico-filosóficos,  tres  tam- 
bién para  los  psico-sociales,  cinco  para  el  estudio  de  las  ma- 
temáticas, cuatro  para  los  fisiológicos  é  históricos-naturales 
y  dos  y  dos,  respectivamente,  para  la  física  y  la  química,  en 
intima  conexión  siempre  y  relación  progresiva  los  de  cada 
grupo  homogéneo;  habiendo  de  advertirse  para  apreciar  bien 
esta  obra  de  la  reforma,  que  en  suma  las  materias  objeto  de 
enseñanza,  vienen  á  ser  ahora  casi  las  mismas  que  eran  an- 
tes, de  modo  que  el  aumento  de  cursos  resulta  solo  por  gra- 
duación de  aquéllos  y  ampliación  de  su  concepto  en  el  período 
superior  de  los  estudios  preparatorios. 

Los  estudios  clásicos  y  los  estudios  modernos. 

Aparte  de  que  ni  aqui  estamos  para  romper  la  unidad  de 
la  segunda  enseñanza,  creando  institutos  clásicos  é  institutos 
realistas  ó  de  ciencias  experimentales,  como  en  otros  países, 
ni  es  de  estimación  sana  esta  tendencia  ni  tal  reclaman  nues- 
tras necesidades  sociales.  Por  eso  los  cuadros  de  estudios  que 
contiene  la  reforma  son  comprensivos  de  una  enseñanza  com- 
pleta y  sin  exclusivismos,  dándose  al  elemento  clásico  lo  que 
en  justicia  y  necesidad  se  le  debe  como  base  hondísima  que 
es  de  nuestra  cultura,  y  á  los  estudios  modernos  lo  que  el  im- 
perio de  la  vida  y  sus  menesteres  exigen. 

Examen  oficial  de  los  libros  de  texto. 

Es  innegable  consecuencia  de  este  criterio  la  de  que  los 
textos  que  se  apliquen  á  estas  enseñanzas  guarden  la  debida 
congruencia  con  el  concepto  y  extensión  oficialmente  estable- 
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cidos  para  las  mismas,  mediante  la  garantía  de  su  previo 
examen  para  este  fin  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  á 
cuya  competencia,  es  también  lo  cierto,  que  se  halla  cometida 
esta  función  por  efecto  de  la  ley  de  21)  de  üiciembre  de  187f), 
que  es,  por  tanto,  el  estado  legal  vigente,  ya  que  hasta  la  fe- 
cha no  se  han  realizado  otros  propósitos  legislativos,  como  el 
anunciado  acerca  de  este  asunto  por  la  importante  circular 
de  3  de  Marzo  de  1881. 

De  esta  suerte  queda  atendida  igualmente,  en  la  única  me- 
dida prudente  y  debida  por  respeto  al  orden  legal  constitui- 
do, cierta  necesidad  social  bien  apreciable  á  virtud  de  las  re- 
clamaciones de  la  opinión  en  este  punto,  engendrada  por  la 
profusión  de  libros  que  en  este  grado  de  la  enseñanza  se  han 
aplicado  como  textos,  sin  la  necesaria  garantía  de  ser  ade- 
cuados al  fin  á  que  se  destinan. 

El  Estado  y  el  profesor. 

Y  en  este  punto  vá  siendo  ya  cada  día  más  evidente  la  ne- 
cesidad de  no  confundir,  y  antes  bien  distinguir  y  delimitar 
con  especial  esmero,  dos  esferas  de  acción  diferentes,  ambas 
dignas  del  mayor  respeto,  que  en  nada  deben  ser  invadidas 
la  una  por  la  otra,  cuando,  por  el  contrario,  son  natural  y 
perfectamente  compatibles,  á  saber:  la  del  Estado,  en  tanto 
que  ejerce  su  misión  tutelar  en  la  pública  instrucción  para 
fijar  el  carácter,  extensión,  fines  y  reglamentación  de  los  cua- 
dros de  enseñanza,  y  la  del  profesor,  á  cuya  libertad  perso- 
nal de  criterio  científico  corresponde  íntegramente  la  deter- 
minación, á  partir  de  aquellos  moldes  legales,  del  plan,  mé- 
todo dó  construcción  y  de  exposición  de  la  ciencia  de  su  co- 
metido en  la  enseñanza  oficial  y  la  consiguiente  libre  forma- 
ción del  programa  que  ha  de  regirla  y  ordenar  su  práctica 
bajo  su  dirección  pedagógica;  siempre,  por  supuesto,  condi- 
cionados la  función  docente  oficial  con  la  garantía  de  la  san- 
ción de  las  feyes  del  Estado. 

DisciplÍ7ia  Escolar. — Autoridad  de  los  claustros. 

Se  advierte  la  falta  de  vida  interna  y  personal  en  los  Ins- 
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titutos,  la  carencia  de  acción  docente  eficaz  entre  los  educa- 
dores y  los  educandos,  la  ausencia  de  toda  disciplina  y  régi- 
men escolar;  la  pérdida  en  fin  de  los  antiguos  hábitos  peda- 
gógicos sin  crear  otros  nuevos,  dando  todo  ello  por  resultado 
cierto  vacio  peligroso  en  derredor  de  los  centros  de  enseñan- 
za, y  el  desmayo  y  aun  desvanecimiento  evidentes  de  la  mis- 
ma, más  peligrosos  todavía  para  la  cultura  nacional. 

Para  remediar  tan  graves  males  ha  acudido  el  ministro 
de  Fomento  á  dos  resortes  que  juzga  por  lo  menos  adecuados: 
devolver  cierta  personalidad  é  iniciativas  dentro  de  las  nor- 
mas generales  de  la  ley  á  los  claustros,  para  que  reanimen, 
creen,  perfeccionen  y  completen  el  régimen  interior  de  sus 
institutos,  mejoren  sus  enseñanzas,  reglamenten  y  funden  la 
disciplina  escolar  de  sus  alumnos,  y  arbitren,  en  suma,  toda 
suerte  de  progresos  didácticos  en  la  acción  íntima  que  les  está 
encomendada,  y  allegar  recursos  de  personal  y  material  que 
hagan  posibles  tales  iniciativas,  no  reduciéndolas  á  la  impo- 
tencia. 

Los  nuevos  lorofesores  ayudantes. 

En  este  punto  propone  la  reforma  la  creación  de  profeso- 
res ayudantes  que,  con  los  auxiliares  ya  de  antiguo  estable- 
cidos, sirvan  para  cooperar  á  la  acción  docente  del  catedrá- 
tico, integrando  la  función  misma  de  la  enseñanza,  desde  lue- 
go como  elemento  preceptuado  en  algunas  cátedras^  y  permi- 
tiendo su  establecimiento  en  las  demás,  allí  donde  los  mencio- 
nados claustros,  á  propuesta  de  sus  miembros,  lo  estimen  ne- 
c^ssario.  Iniciada  ya  la  creación  de  estos  cooperadores  de  la 
enseñanza,  su  misión  en  las  cátedras  experimentales  ha  de 
consistir  principaknente  en  auxiliar  los  trabajos  prácticos,  y 
sobre  todo,  en  los  Institutos  muy  concurridos  servirán  para 
suplir  inevitables  deficiencias  de  la  acción  personal  del  cate- 
drático, cuando  se  trate  de  clases  de  sesenta,  ochenta,  ciento 
y  doscientos  alumnos,  asistencia  de  imposible  dominio  peda- 
gógico en  el  régimen  actual. 
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Para  él  nuevo  presupuesto. 
Viniendo  ahora  al  planteamiento  de  la  reforma,  el  minis- 
tro de  Fomento  atenderá  en  el  próximo  presupuesto  con  la  de- 
bida suíicioncia  á  las  necesidades  do  su  realización  más  cum- 
plida y  normal.  Por  lo  que  al  presente  ejercicio  toca,  siendo 
límite  insalvable  las  cifras  ya  consignadas  para  gastos  de  la 
segunda  enseñanza,  no  hay  más  remedio  que  someter  aquel 
planteamiento  á  las  interinidades  precisas,  hasta  llegar  al 
próximo  año  económico. 

Clases  diarias  y  clases  alternas. 

No  se  presentan  obstáculos  de  mayor  monta  bajo  el  aspec- 
to técnico,  pues,  aun  cuando  á  primera  vist^i  pudiera  parecer 
excesiva  la  nueva  tarea  impuesta  á  profesores  y  alumnos, 
basta  con  parar  mientes  en  la  consideración  de  que,  si  casi  to- 
das las  catorce,  con  las  de  francés,  antiguas  cátedras  son  dia- 
rias, y  las  treinta  y  dos  nuevas  han  de  ser,  excepto  dos,  al- 
ternas, equivalentes  á  dieciseis  diarias,  el  trabajo  para  los  ca- 
tedráticos viene  á  ser  muy  poco  superior,  y  aun  menor  para 
los  alumnos,  puesto  que  éstos  lo  desenvuelven,  no  en  cinco, 
sino  en  seis  años. 

Dichos  alumnos,  en  efecto,  sólo  tienen  en  cada  uno  de  esos 
años  cinco  clases  alternas,  y  en  algunos  cursos  menos,  equi- 
valentes á  dos  y  tres  cada  día,  labor  que,  fuera  de  los  prime- 
ros, es  hoy  excedida  en  todos  los  demás^  cursos  del  plan  vi- 
gente. 

Estudio  detenido  merece  esta  reforma,  y  esperamos  para 
juzgarla  á  que  podamos  hacer  de  ella  un  examen  concienzu- 
do, para  el  que  hoy  no  disponemos  de  tiempo  ni  espacio  en  las 
columnas  de  la  Revista. 

Merecen  registrarse  las  declaraciones  que  ha  hecho  en 
Santander,  en  una  conferencia  que  ha  dado,  el  jefe  del  partido 
integrista  Sr.  Nocedal. 

Entre  otras  cosas  ha  dicho: 

«Somos  excelentísimos,  porque  nuestra  doctrina  es  pura,  y 
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cuando  nuestros  adversarios  quieren  demostrar  Ja  pureza  de 
sus  doctrinas,  dicen  que  defienden  la  misma  bandera  que  nos- 
otros. Preguntan  qué  vamos  á  hacer  si  no  tenemos  una  forma 
de  gobierno,  si  no  seguimos  á  un  rey  ni  á  un  presidente  en 
ciernes.  Yo  digo  á  quienes  preguntan  esto:  ¿qué  conseguiría- 
mos nosotros  con  tener  rey,  si  en  tres  veces  no  habéis  podido 
vosotros  vencer  en  un  siglo,  si  no  habéis  podido  lograr  que 
fuese  vuestro  rey  á  la  plaza  de  Oriente?  ¿A  dónde  vais  vos- 
otros por  esos  caminos,  qué  garantías  tenéis  de  que  ha  de 
triunfar  vuestro  candidato?» 

Después  de  este  zarpazo  á  los  carlistas,  dice  hablando  de 
la  campana  integrista: 

«Somos  un  partido  joven  y  tenemos  que  reunir  fuerzas  pa- 
ra aspirar  á  ocupar  puestos  en  las  Cortes.  Antiguamente  se 
luchaba  en  los  campos  de  batalla.  Hoy  el  modo  de  luchar  es 
muy  diferente.  Parece  que  ya  la  lucha  se  reduce  á  pelear  en 
los  comicios  y  en  los  periódicos,  con  las  armas  modernas.  Es- 
to no  es  tan  hermoso.  Pero  porque  las  armas  sean  malas,  no 
dejemos  de  pelear  en  las  urnas  y  en  la  prensa  para  defender 
la  causa  de  Jesucristo  en  España.» 

Un  suceso  extraño  ha  tenido  lugar  en  la  Corle:  Ha  sido  es- 
te la  consagración  del  Obispo  protestante  Cabrera,  por  un  Ar- 
zobispo inglés.  Este  hecho  ha  empezado  a  producir  sus  natu- 
rales consecuencias  y  ya  se  anuncia  la  protesta  unánime  del 
Episcopado  Español. 


El  Primado  Cardenal  Monescillo  ha  publicado  una  enérgi- 
ca protesta,  de  la  que  tomamos  los  más  sustanciales  pár- 
rafos: 

«En  España  no  puede  ponerse  frente  á  frente  la  Iglesia  ver- 
dadera y  las  comuniones  disidentes,  sectas  de  la  sociedad  ca- 
tólica que  vienen  á  perturbar  la  paz  doméstica  y  el  orden  pú- 
blico. 

»Sin  la  notoriedad  con  que  se  ha  infringido  el  artículo  11 
de  la  Constitución,  la  solemnidad  de  que  se  trata  resultaría 
triste;  con  la  protección  pública,  resulta  evidentemente  la- 
mentable. 
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»La  religión,  las  instituciones  y  la  patria  se  duelen,  con 
razón,  de  semejantes  consumaciones. 

»Pronto  se  verá  que  con  tal  procedimiento  no  se  logrará 
el  apoyo  moral  ni  politice  de  un  ministerio  importado  sin  el 
pase  de  la  legalidad  y  de  la  conveniencia  y  que  empieza  sien- 
do un  agravio  contra  el  episcopado  y  el  clero  y  origina  ade- 
más contiendas  y  disputas  que  es  arriesgado  admitir.  De  todo 
esto  darán  testimonio  las  agresiones  y  los  escándalos. 

»Dejemos  á  un  lado  y  bajo  la  responsabilidad  del  gobier- 
no de  S.  M.  los  lances  y  consecuencias  alarmantes  y  peligro- 
sas que  pudieran  sobrevenir,  por  cuanto  inducen  á  querellas 
y  aun  á  guerras  religiosas. 

»En  nombre  de  la  unidad  católica,  del  sentimiento  patrio  y 
del  respeto  debido  á  la  ley,  firmamos  estas  declaraciones.» 


* 


El  Profesorado  Español  ha  tenido  la  pérdida  de  dos  de  sus 
más  distinguidos  miembros  en  esta  quincena:  en  Requena  ha 
fallecido  el  sabio  catedrático  de  Zoología  y  Decano  de  la  fa- 
cultad de  Ciencias  de  la  Universidad  Central  don  Laureano 
Pérez  Arcas,  y  en  Antequera  el  Sr.  D.  Juan  Quirós  de  los 
Ríos,  Catedrático  de  la  Universidad  Literaria  de  Valencia. 
Eran  los  dos  hombres  de  gran  mérito,  consagrados  en  abso- 
luto á  la  enseñanza,  y  que  han  brillado  respectivamente  en 
las  Universidades  de  Madrid  y  Valencia.  Descansen  en  paz. 

X. 
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Madrid  30  de  Septiembre  de  1894. ' 

Prometimos  al  terminar  nuestra  crónica  anterior  consa- 
grar algunas  palabras  al  discurso  del  emperador  Guillermo 
sobre  los  deberes  de  la  aristocracia  histórica  en  los  pueblos 
modernos,  y  vamos  á  cumplir  nuestra  promesa  por  entender 
que  el  asunto  lo  merece.  Si  ajuicio  del  augusto  orador  la  men- 
cionada clase  está  lejos  de  llenar  en  Alemania  el  papel  que  en 
la  misma  debe  representar  para  hacerse  digna  de  su  pasado, 
conviene  igualmente  repetir  sus  elocuentes  palabras  en  Es- 
paña donde  la  nuestra  con  notable  daño  de  sí  misma  y  de  los 
intereses  del  país  se  halla,  salvo  honrosas  excepciones,  apar- 
tada del  movimiento  de  renovación  que  todo  lo  invade,  y  al 
que  en  unión  de  las  otras  clases  directoras  debe  servir  de  pro- 
pulsor y  de  freno. 

Fundado  el  antiguo  régimen  sobre  un  sistema  de  privile- 
gios creados  por  abusos  de  la  fuerza  ó  por  el  ministerio  de  la 
ley,  la  revolución  tuvo  por  primer  objetivo  derogarlos  en 
nombre  de  la  igualdad.  La  aristocracia  al  modo  antiguo  es 
hoy  un  contrasentido.  Cómo  mantener  la  existencia  de  una 
clase  privilegiada  que  sólo  pudiera  mostrar  á  los  ojos  de  sus 
conciudadanos  gloriosos  aboleng\os,  grandes  propiedades  y  re- 
finamientos de  costumbres  sin  constituir  ni  política  ni  social- 
mente  una  verdadera  fuerza  en  el  conjunto  general  de  parcia- 
les organismos  que  funcionan  en  la  constitución  y  cooperan 
al  mejoramiento  y  grandeza  de  las  naciones. 
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Pero  todo  es  entendíase  .vcrra  de  lo  que  debemos  llamar 
arisrocr.ici.-t  oii  lo/>  tioni¡»:>s  .'ictiuiles,  tan  distintos  on  muchas 
cosas  (l'>  h)-;  |)as;i'l()s.  Sac(M\!  )ía!(vs  y  licróicn^,  ])a(ri(Mas  y  feu- 
dulcs,  líicrraiUilrs  y  pa'alinas  ("liiidad;;-  cii  la  '¡"rciwia  ó  do 
libre  acceso  á  los  individuos  hastauícs  aloríiinadns  para  iu- 
lA'rcsar  en  ellas  desde  las  clas-s  menos  favoi-ccidas^  la  aristo- 
cracia os  un  hoclio  natnral  on  las  humanas  sociedades,  desde 
las  más  |)rimi(ivas  hasta  las  más  cultas  y  civilizadas,  Íbamos 
á  decir  que  hasta  las  más  democráticas.  Nada  repugna  tanto 
á  la  naturaleza,  ha  dicho  Ferrari,  como  crear  dos  cosas  igua- 
les, y  nada  en  su  juicio  contradice  mayor  grado  la  naturaleza 
humana  como  el  artificioso  principio  de  la  igualdad  procla- 
mado por  todos  los  radicalismos  revolucionarios  de  la  historia. 

Se  nos  citará  en  contrario  el  ejemplo  de  la  China,  tipo  aca- 
bado de  los  pueblos  antiquísimos  del  Oriente,  petrificados  al 
parecer  en  una  vasta  organización  patriarcal,  .y  el  de  los  Es- 
tados Unidos  modelo  de  los  pueblos  nuevos  dóciles  á  todas  h;s 
modificaciones  progresivas,  donde  no  hay  aristocracias  al  es- 
tilo europeo.  Decimos  al  parecer,  porque  ¿quién  ignora  que  el 
mandarinato  constituye  en  el  celeste  Imperio  una  aristocracia 
poderosa  de  carácter  intelectual  y  burocrático  y  que  la  demo- 
crática y  libre  Unión  americana  no  ha  podido  impedir  la  for- 
mación de  una  omnipotente  oligarquía  de  la  riqueza,  dueña  de 
los  grandes  intereses  materiales  del  país,  y  por  los  grandes  in- 
tereses materiales,  dueña  absoluta  de  los  intereses  políticos 
gobernados  á  su  antojo  en  las  elecciones  y  en  las  cámaras? 

Podrá  no  reconocerse  en  la  constitución  de  algunos  pue- 
blos la  existencia  de  una  clase  determinada  de  ciudadanos 
preponderantes  en  el  Estado,  pero  reconocida  legalmente  ó 
no,  esta  fuerza  existe  siempre;  dirige  la  sociedad  y  se  impone 
á  los  gobiernos. 

Hay  que  distinguir,  además,  entre  aristocracia  y  nobleza 
confundidas  por  largo  tiempo  en  los  pueblos  modernos,  espe- 
cialmente en  Europa.  Cuando  la  primera  trasmite  á  todos  los 
individuos  de  su  sangre  exenciones  y  privilegios  que  los  sepa- 
ran del  resto  del  país,  cuando  no  solo  las  mantiene  en  las  le- 
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yes,  sino  que  también  las  consagra  en  las  costumbres,  atribu- 
yéndolas funciones  especiales  vedadas  á  los  que  de  ellas  no 
forman  parte,  la  aristocracia  resulta  un  mal  grave,  es  una  re- 
mora al  progreso,  un  agravio  á  la  moral  y  un  hecho  perjudi- 
cial á  todas  luces  para  la  constitución  de  la  sociedad  y  del 
Estado. 

Una  de  las  causas  generadoras  de  la  Revolución  francesa 
del  pasado  siglo  consistió  precisamente  en  el  odio  tradicional 
que  la  burguesía  y  las  masas  populares  profesaban  á  la  noble- 
za, compuesta  de  muchos  millares  de  individuos  tercamente 
adheridos  á  los  privilegios  de  la  sangre,  mientras  que  una  de 
las  más  decisivas  influencias  que  facilitaron  los  progresos  po- 
líticos y  sociales  de  la  Grran  Bretaña^  fué  que  en  esta  última 
nación  existe  la  aristocracia  como  organismo  político,  pero  no 
la  nobleza  como  clase  social  en  la  ordinaria  acepción  de  esta 
l^alabra.  8i  bien  los  privilegios  de  la  patria  se  trasmiten  con 
la  riqueza  territorial  á  los  primogénitos  que  se  sientan  en  la 
Cámara  de  los  Lores,  los  segundones  más  linajudos  eran  y 
continúan  siendo  todavía  simples  Communeers,  necesitados  de 
hacer  fortuna  sin  auxilio  ajeno  y  de  acudir  al  voto  de  sus  com- 
patriotas para  ocupar  un  escaño  en  la  Cámara  popular,  iden- 
tificando de  esta  suerte  sus  personales  intereses  con  los  gene- 
rales del  país  á  quien  sirven,  el  cual  no  tardará  en  adoptar 
análogo  sistema  para  rejuvenecer  la  alta  Cámara. 

De  todas  las  aristocracias  europeas  la  más  refractaria  á 
trasformarse,  á  perder  su  carácter  feudal,  ha  sido  la  germá- 
nica. La  última  en  derogar  la  servidumbre  de  la  gleba,  los  de- 
rechos señoriales,  en  renunciar  preeminencias,  exenciones  y 
títulos,  resiéntese  aún  de  su  origen  en  el  ejército  donde  la  se- 
paración entre  nobles  y  plebeyos  se  perpetúa  á  pesar  de  los 
cambios  más  profundos  y  radicales,  sobre  todo  en  ciertos  cuer- 
poS;,  sin  haberse  borrado  ni  mucho  menos  dentro  de  las  cáma- 
ras, en  cuyo  seno  se  agita  todavía  el  llamado  partido  feudal, 
enemigo  de  las  reformas  y  fiel  representante  de  la  reacción 
política. 

¿Qué  ha  pretendido  el  emperador  Guillermo  al  hablar  á 
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este  partido  de  la  necesidad  de  convertirse  en  inteligente  ins- 
trumoiito  de  la  Constitución  y  del  gobierno,  al  decirle  que  debe 
auxiliar  á  la  Corona  en  la  obra  de  regeneración  social  y  po- 
lítica con  tanta  fortuna  emprendida  desde  el  reinado  de  su 
ilustre  abuelo?  No  ciertamente  que  se  convierta  á  la  democra- 
cia ni  al  socialismo,  sino  que  en  unión  de  las  restantes  clases 
directoras  contribuya  con  las  mismas  á  ilustrar  con  sus  luces, 
con  su  iniciativa,  con  su  inteligencia,  con  sus  servicios  á  la 
patria  alemana  y  robustezca  con  su  apoyo  la  autoridad  de  la 
Corona,  si  dispuesta  á  contrastar  con  energía  la  violencia  de 
los  partidos  revolucionarios^  preparada  de  igual  suerte  á 
plantear  con  ñcxibilidad  y  con  prudencia  las  reformas  exigi- 
das en  el  imperio  por  la  opinión  pública. 

¡Coincidencia  singular!  Pocos  días  después  de  haber  ha- 
blado lenguaje  tan  varonil  el  emperador  Guillermo,  los  ór- 
ganos oficiosos  del  príncipe  de  Bismarck  emprendían  viva 
campaña  contra  la  Constitución  vigente  y  pedían  una  especie 
de  dictadura  para  la  Corona,  incapacitada  de  hacer  todo  el 
bien  que  desea,  por  las  resistencias  parlamentarias.  ¿Es  una 
consecuencia  sacada  por  el  célebre  excanciller  del  discurso 
del  emperador  con  el  que  se  encuentra  al  presente*  en  cordia- 
les relaciones?  ¿Es  una  amenaza  á  las  oi^osiciones  opuestas  á 
determinadas  leyes?  ¿Es  una  maniobra  política  nada  extraña, 
aunque  todavía  incomprensible  para  la  mayoría  de  las  gen- 
tes, fraguada  con  objeto  de  fortalecer  la  autoridad  imperial  á 
costa  de  las  libertades  constitucionales,  el  principio  de  una 
reacción  contra  la  obra  erigida  por  el  mismo  Bismarck,  que 
pretende  derribar  el  andamiaje  después  de  haber  terminado 
la  fábrica  del  edificio  representativo  en  Prusia^  del  que  única- 
mente las  circunstancias  del  momento  le  hicieron  oportunista 
constructor? 

Más  complicado  que  grande  el  espíritu  del  excanciller,  no 
nos  extrañaría  que  asi  fuera,  aunque  consideremos  vano  el 
empeño.  La  unidad  alemana  no  está  fundada  únicamente  en 
las  victorias  sobre  Austria  y  Francia;  se  apoya  al  mismo 
tiempo  en  el  reconocimiento  del  sistema  representativo,  que 
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tiende  á  ser  parlamentario  en  el  gobierno  interior  del  imperio 
y  en  el  régimen  particular  de  cada  uno  de  los  estados  que  le 
forman^  sobre  todo  en  el  del  estado  preponderante  del  reino 
de  1- rusia.  ?)astará  un  ataque  á  este  régimen  interno,  base 
del  derecho  público  germánico  al  que  ninguno  de  los  pueblos 
por  pequeño  que  sea  renunciaría  sin  protesta,  para  que  el  im- 
perio se  disolviera  sin  necesidad  de  la  guerra  extranjera,  que 
no  dejaría  la  ocasión  de  combatirle  y  de  apoyar  por  todos  los 
medios  el  disgusto  de  muchos  estados  alemanes  no  menos  ce- 
losos de  su  independencia  ante  las  potencias  extrañas  que  de 
las  libertades  federales  y  constitucionales  enfrente  de  los  par- 
tidos reaccionarios.  Obras  de  tamaña  importancia  no  pueden 
ser  para  hombres  de  Estado  como  Bismarck,  simples  empre- 
sas circunstanciales,  hijas  transitorias  del  momento,  pretes- 
tos  para  erigir  una  hegemonía  y  engrandecer  una  familia,  lo 
cual  conseguido,  puede  sin  peligro  corregirse.  Acaso  busque  el 
emperador  Guillermo  el  apoyo  de  la  vieja  aristocracia  prusia- 
na para  constituir  una  gran  fuerza  conservadora  que  oponer  á 
todos  los  radicalismos;  pero  de  seguro  no  pretende  convertirla 
en  instrumento  de  reacción  contra  las  libertades  conquistadas, 
á  las  cuales  debe  en  gran  parte  su  familia,  su  popularidad  y 
su  grandeza. 

Asunto  igualmente  embrollado,  si  bien  de  otro  orden,  pa- 
rece el  de  la  pretendida  reconciliación  entre  el  Quirinal  y  el 
Vaticano,  entre  Italia  y  el  poder  pontificio,  entre  el  rey  Hum- 
berto y  el  Papa  León  XIII,  de  que  en  los  últimos  días  se  ha 
hablado  tanto.  No  sería  caso  extraño  ver  un  revolucionario 
convertido  á  las  ideas  conservadoras,  un  republicano  en  mo- 
nárquico, un  libre  pensador  en  ortodoxo  católico.  La  historia 
contemporánea  ofrece  hartos  ejemplos  de  parecidas  conversio- 
nes para  que  el  espectáculo  de  uno  más  fuera  para  nadie  mo- 
tivo de  asombro.  Italia  nos  ha  dado  muchos  desde  el  infortu- 
nado Rossi  hasta  el  presente,  sin  contar  recientes  transforma- 
ciones de  políticos  y  sacerdotes,  víctimas  un  día  de  la  obsesión 
religiosa  y  al  siguiente  de  la  pasión  revolucionaria.  Porque 
maravillarnos  de  que  la  reina  Margarita,  tan  buena  y  piado- 
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sa,  trabaje  en  favor  de  dicha  reconciliación  y  trate  hacia  eUa 
de  inclinar  á  su  marido  que  debe  desearla  bajo  el  noble  con- 
cepto de  buen  hijo  de  la  Iglesia  y  soberano  de  un  país  ca- 
tólico. 

Pero  si  la  corriente  en  favor  del  restablecimiento  de  las 
buenas  relaciones  entre  Italia  y  el  Pontificado,  se  acentúa 
más  y  más  cada  día,  la  verdad  es  que  á  pesar  de  la  actitud 
relativamente  benévola  del  Pontífice  con  el  gobierno  italiano 
y  del  gobierno  italiano  con  el  Pontífice,  ninguno  de  los  dos  ha 
llegado  más  alhl  de  donde  sus  contrarios  intereses  les  impo- 
nen. La  necesidad  de  no  dejar  huérfanas  de  Prelados  ciertas 
diócesis  ha  podido  influir  en  ambas  potestades  para  lograr  un 
acuerdo  sobre  este  punto  concreto  que  afecta  á  la  faz  de  las 
conciencias  y  á  la  paz  pública.  La  intransigencia  de  cual- 
quiera de  los  dos  hubiera  sido  interpretada  con  justicia  como 
un  acto  de  apasionado  exclusivismo  en  daño  visible  del  pueblo 
cristiano,  por  cuya  tranquilidad  deben  velar  el  gobierno  y  la 
Iglesia  sin  sacrificarle  á  sus  particulares  recelos. 

¿Qué  ha  hecho,  pues.  Crispí  para  por  su  parte  conseguir- 
lo? Ha  tratado  de  suavizar  asperezas,  de  estrechar  distancias 
que  aun  así  se  nos  antojan  infranqueables;  ha  dado  una  nota 
conservadora  hablando  de  su  respeto  á  la  Iglesia,  de  su  vene- 
ración y  simpatías  hacia  la  persona  del  Pontífice,  de  la  nece- 
sidad de  acabar  con  el  dualismo  que  desde  hace  muchos  años 
desgarra  la  Italia  y  de  buscar  la  línea  delicada  que  separa 
por  un  lado  y  hace  coincidir  por  otro  el  antiguo  y  el  nuevo  de- 
recho público  de  la  península,  sin  que  el  avisado  político  haya 
soltado  prendas  comprometedoras  para  la  monarquía  ni  para 
sí  mismo. 

La  prensa  radical  se  ha  alarmado  como  de  costumbre  al 
escuchar  insinuaciones  tan  juiciosas  en  labios  del  presidente 
del  ministerio  italiano,  antiguo  secretario  de  Garibaldi,  re- 
volucionario de  abolengo,  demócrata  de  toda  la  vida,  libre 
pensador,  masón  y  enemigo  de  la  Santa  Sede  hasta  no  há. 
mucho,  esto  es  hasta  que  la  experiencia  de  la  realidad  le  ha 
convencido  como  á  su  grande  amigo   Bismark   de  que  en  la 
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lucha  de  los  intereses  politiC(»?5  contra  ;ci.-  -r.-rr.rlos  fnorzn--  lo 
rales  organizadas  al  modo  robusto  del  catolicismo,    los  radi- 
calismos mas  extremos  tienen  que  optar  á  la  postre  con   la 
derrota  ó  la  transacción. 

No  diremos  que  á  estas  horas  la  transacción  sea  un  hecho, 
pero  si  que  el  hábil  discurso  de  Crispi  objeto  de  tan  acerbas 
censuras  por  parte  de  los  que  le  acusan  de  apostasía,  es  el 
primer  paso  para  la  reconciliación  deseada^  que  los  diarios 
oficiosos  de  la  Santa  Sede  señalan  con  cierta  complacencia  si 
bien  desmintiendo  que  el  Papa  esté  dispuesto  á  secundarla 
sin  recabar  antes  la  revindicación  de  todos  sus  derechos 
temporales  por  la  usurpación  del  gobierno  italiano  deten- 
tador. 

La  solución  del  tradicional  conflicto  no  está,  pues,  próc- 
sima;  pero  si  se  compara  la  tirantez  de  relaciones  existentes 
hace  algunos  años  con  la  relativa  suavidad  de  ahora  no  po- 
drá negarse  que  las  cosas  van  tomando  mejor  aspecto  del 
que  tenían.  Claro  está  que  ni  los  italianos  pueden  renunciar  á 
Roma  á  menos  de  una  reacción  casi  imposible  ó  de  una  gue- 
rra exterior  desfavorable  que  impusiera  á  Italia  el  restable- 
cimiento del  poder  temporal,  ni  los  papas,  llámense  como  se 
quieran  y  tengan  ó  nó  grandes  simpatías  por  su  patria,  pue- 
den entregar  el  derecho  á  los  estados  pontificios  que  es  en  sus 
manos  un  depósito  sagrado  hecho  por  la  Iglesia,  sin  ser  in- 
fieles á  su  deber  y  desleales  á  su  mandato.  La  cuestión  así 
planteada  es  un  verdadero  callejón  sin  salida.  Pero  cabe,  y 
esto  acaso  buscan  todos  los  hombres  de  buena  fe  de  uno  y 
otro  lado,  cabe,  repetimos,  una  tregua  en  los  mutuos  ataques^ 
un  principio  de  inteligencia  para  resolver  los  negocios  pura- 
mente eclesiásticos  de  común  acuerdO;,  dejando  al  tiempo  y  á 
la  necesidad  que  son  los  grandes  políticos  de  la  historia,  el 
cuidado  de  allanar  dificultades,  de  preparar  soluciones  para 
Italia  y  el  Pontificado  satisfactorias,  mediante  parciales  con- 
venios sobre  la  diversidad  de  intereses  que  los  separan  hasta 
lograr  que  el  asunto  del  poder  temporal  quede  reducido  á 
una  simple  negociación  política,  aislada  en  lo  posible  de  las 
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cuestiones  religiosas,  á  una  suma  de  garantías  refrendadas  no 
tan  solo  por  Italia  y  los  Pontífices,  sino  también  por  todas  las 
naciones  católicas  interesadas  en  que  las  decisiones  del  suce- 
sor de  San  Pedro,  cabeza  de  la  Iglesia  universal,  sean  por 
completo  libres. 

La  enfermedad  del  emperador  de  Rusia  viene  á  arrojar 
una  sombra  mas  sobre  el  cuadro  ya  harto  sombrío  de  la  polí- 
tica europea.  La  dolencia  no  es  de  inminente  peligro  según 
autorizados  informes;  puede  sin  embargo  llegar  con  el  tiempo 
á  serlo,  por  ser  de  las  que  rara  vez  perdonan  al  paciente,  y 
ante  el  temor  del  porvenir  los  políticos  se  alarman  y  los  go- 
biernos se  preocupan.  El  czar  es  de  constitución -muy  vigo- 
rosa, tanto  que  muchas  veces  se  le  ha  visto  levantar  sin  gran 
esfuerzo  pesos  enormes,  hacer  á  pié  y  á  caballo  fatigosas  jor- 
nadas dignas  de  un  andarín  ó  de  un  cosaco,  resistir  valiente- 
mente los  frios  del  invierno,  los  ardores  del  estío,  las  incle- 
mencias de  todas  las  estaciones,  mas  rigurosas  en  Rusia  que 
en  ninguna  parte,  consagrarse  largas  horas  al  trabajo  de  la 
administración,  del  ejército,  de  la  justicia,  de  la  diplomacia, 
viendo  con  sus  ojos  informes,  expedientes,  protocolos  y  decre- 
tando de  propia  mano  todos  los  asuntos  desde  los  mas  graves, 
á  los  mas  ligeros,  trabajando  durante  muchos  años  con  una 
asiduidad  pocas  veces  vista  en  los  soberanos  rusos,  los  mas 
laboriosos  de  Europa. 

La  consecuencia  de  semejante  tensión  no  se  ha  hecho  es- 
perar por  desgracia,  y  á  los  cincuenta  años  de  edad,  cuando 
todavía  era  lícito  esperar  en  su  vigorosa  edad  madura,  ha  ve- 
nido terrible  dolencia  á  postrar  sus  fuerzas  como  doloroso  avi- 
so de  que  toda  humana  energía  tiene  sus  límites  y  que  no  es 
lícito  rebasarlos  sin  peligro. 

Los  Romanoff  no  mueren  viejos.  El  mas  longevo  de  todos 
los  que  recordamos,  el  emperador  Nicolás,  alcanzó  poco  mas 
de  sesenta  años.  Cierto  que  todos  los  czares  de  este  siglo  han 
muerto  violentamente  como  Pablo  primero  y  Alejandro  se- 
gundo, envenenados  como  Alejandro  primero  ó  víctimas  de 
mal  disfrazado  suicidio  como  el  emperador  Nicolás;  pero  sea 
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como  fuere  y  hi  observación  119  es  nuestra,  los  Romanoff  no 
hacen  viejos  sus  huesos  en  el  trono  de  todas  las  Rusias. 

A  las  preocupacionas  de  índole  política  que  han  gastado 
mas  de  lo  debido  la  naturaleza  de  Alejandro  III,  hay  que 
agregar  también  las  preocupaciones  domésticas,  pues  el  ac- 
tual emperador  que  es  un  soberano  ilústreles  además  un  ver- 
dadero padre  de  familia,  un  hombre  que  siente  profundamen- 
te los  afectos  domésticos,  apasionado  de  sus  hijos,  á  los  cuales 
profesa  el  amor  vehemente  propio  de  los  temperamentos  ge- 
nerosos como  el  suyo. 

El  mayor  de  sus  hijos  no  experimenta  gran  entusiasmo  por 
el  trono.  Una  pasión  violenta  que  le  ha  hecho  sacrificar  el  en- 
lace con  la  hermana  del  emperador  Guillermo,  está  á  punto 
de  hacerle  romper  el  segundo  con  una  princesa  Hesse  y  hasta 
renunciar  á  la  sucesión  de  la  corona  para  casarse  con  una 
hermosa  judía  con  la  cual  tiene  contraidos  según  cuentan 
compromisos  de  conciencia  que  no  quiere  abandonar  ni  por 
deber  ni  por  pasión. 

El  gran  duque  Jorge,  hijo  segundo  de  Alejandro  y  favorito 
de  su  padre,  hállase  atacado  tiempo  hace  de  cruel  enferme- 
dad, cuyo  término  suele  por  lo  general  ser  breve.  En  vano  ha 
sido  sometido  á  los  mas  científicos  y  novísimos  tratamientos; 
la  enfermedad  un  instante  contenida  aparece  luego  con  ma- 
yor gravedad  y  va  consumiendo  el  organismo  del  enfermo, 
en  medio  del  punzante  dolor  del  Czar  que  no  encuentra  alivio 
á  la  pena  de  ver  morir  al  joven  príncipe. 

El  clima  de  Sivadia,  donde  parte  de  la  familia  imperial 
pasará  el  invierno,  espérase  sea  favorable  á  la  salud  del  ilus- 
tre soberano  del  cual  pende  hoy  la  paz  de  Europa  y  la  tran- 
quilidad de  su  país,  pero  si  ni  este  clima  ni  el  todavía  mas 
dulce  de  Corfú  lograran  mejorarla,  puede  asegurarse  sin  ser 
profetas  que  la  muerte  del  Czar  seria  el  comienzo  de  la  gue- 
rra^ detenida  por  su  política  durante  dieciseis  años. 
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Manual  Práctico  de  la  Hipoteca  Naval  por  Don  Leopoldo 
González  Revilla,  Abogado  del  Colegio  de  Madrid. — Madrid 
—1894— Un  tomo. 

El  autor  de  este  libro  lo  es  á  su  vez  de  la  obra  magistral 
«La  Hipoteca  Naval»  que  tanto  favor  ha  tenido  en  España,  y 
que  fué  la  primera  que  se  ha  escrito  en  nuestro  país  sobre  esa 
institución  recientemente  admitida  en  nuestro  derecho  pa- 
trio. Ella  ha  servido  para  que  nuestros  Abogados  y  Foristas 
estudien  esa  importante  materia,  habiéndose  publicado  va- 
rios trabajos  posteriormente  al  del  Sr.  González  Revilla,  en 
los  que  tomando  por  base  este,  le  prodigan  merecidos 
elogios. 

En  este  Manual  Práctico  que  acaba  de  publicar  el  señor 
González  Revilla,  hace  un  comentario  doctrinal  á  la  ley  so- 
bre la  hipoteca  naval.  Es  el  trabajo  de  este  distinguido  Le- 
trado, el  único  que  conocemos  de  comentario  á  la  ley,  y  está 
hecho  con  gran  competencia.  Consta  el  libro  de  25  capítulos 
en  los  que  además  de  ocuparse  de  los  precedentes  doctrina- 
les y  legales  de  esta  institución  del  derecho  mercantil,  del  ca- 
rácter que  tiene  en  nuestro  derecho,  examina  el  texto  de  la 
ley,  aclarándole  con  razonadas  y  juiciosas  observaciones,  es- 
tableciendo la  correspondencia  con  las-leyes  simulares  ex- 
tranjeras, y  consignando  las  dudas  á  que  pueden  dar  lugar 
determinados  textos.  Inserta  á  su  vez  en  este  libro  el  señor 
Revilla  los  diversos  proyectos  que  se  presentaron  en  nuestro 
Parlamento,  y  completa  la  obra  un  índice  analítico  muy  bien 


(1)     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  un  juiciq 
critico  en  esta  Spcrión  de  la  Revista. 
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hecho,  que  facilita  hi  consulta  de  los  textos  y  cuestiones  to- 
das que  se  tratan  en  esté  Manual  práctico.  Como  obra.de  uti- 
lidad para  nuestros  Abogados  y  armadores,  y  como  estudio 
práctico  de  la  nueva  institución  de  la  hipoteca  naval  admiti- 
da en  España,  no  dudamos  un  momento  en  recomendarla  á 
los  lectores  de  la  Revista,  en  la  seguridad  de  que  nos  lo  agra- 
decerán, y  sinceramente  felicitamos  al  Sr.  González  Revilla 
por  este  nuevo  trabajo  con  el  que  ha  enriquecido  nuestra  li- 
teratura jurídica. 

Literaturas  malsanas.  Estudios  de  Patología  Literaria 
Contemporcmea,  por  I).  Pompeyo  Genér  de  la  Sociedad  de  An- 
tropología de  París — Madrid  1894 — Un  tomo. 

Lujosamente  impreso  acaba  de  dar  á  la  imprenta  esta 
original  obra  el  Sr.  Genér,  tan  conocido  en  la  república  lite- 
raria por  sus  anteriores.  «El  Origen  del  Hombre.»  «La  muer- 
te y  el  diablo.»  «Heregías»  y  la  Exposición  Universal  de  Pa- 
rís en  1893.»  El  Sr.  Genér  es  un  escritor  originalísimo,  y  bas- 
taría para  acreditarle  como  un  hombre  de  vastísimos  conoci- 
mientos este  nuevo  libro,  que  hoy  vamos  á  dar  á  conocer  á 
nuestros  lectores. 

Hé  aquí  como  explica  el  autor  el  origen  de  esta  obra:  «En 
los  pasados  siglos^,  y  aún  podríamos  añadir  hasta  principios 
del  presente,  se  creía  que  todo  era  estable,  fijó,  ó  que  á  lo 
más  cambiaba  de  una  manera  accidental.  Así  las  naciones, 
las  sociedades  y  con  ellas  sus  producciones,  comparecían  co- 
mo cosas  fijas  ó  poco  menos,  lo  mismo  que  los  individuos.  No 
se  había  echado  de  ver  que  una  sociedad,  una  nación,  un 
pueblo,  son  únicamente  un  momento  en  la  Historia  de  la  Hu- 
manidad, lo  mismo  que  un  individuo  representa  un  solo  mo- 
mento de  una  genealogía,  formado  á  su  vez  por  una  serie  de 
momentos  fenomenales  ó  de  actualidades  sucesivas.  Así  las 
literaturas  eran  conocidas  de  una  manera  absoluta  y  fija;  y  se 
decía  que  había  habido  unas  clásicas,  típicas,  á  las  cuales  to- 
das las  demás  debían  de  referirse,  y  de  las  cuales  solo  tenían 
que  aprender,  y  fuera  de  las  cuales  solo   habría  barbarismo 
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y  mal  gusto.  Hoy  dia  gracias  al  método  científico  inductivo, 
se  ha  comprendido  que  todo  está  en  un  estado  dinámico  per- 
manente. 

Todo  es  movimiento,  todo  es  desarrollo,  todo  es  un  llegar 
á  ser,  todo  es  un  paso  hacia  otra  cosa.  La  evolución  es  la 
más  general  de  las  leyes.  Así  las  literaturas  todas,  han  sido 
consideradas  como  fenémenos  expresivos  de  los  diversos  es- 
tados de  la  humanidad  llamados  razas,  pueblos,  naciones,  ci- 
vilizadones,  estados  expresados  por  signos  representativos 
de  sistemas  fonéticos,  ó  sean  lenguas.  Y  como  variación,  no 
indica  precisamente  progreso,  háse  observado,  que  así  como 
ha  habido  variaciones  en  el  funcionalismo  individual  que  ten- 
dían á  su  anulación,  á  su  muerte,  que  se  han  llamado  enfer- 
medades, ha  habido  también  variaciones  en  lo  colectivo  ó  su- 
per  orgánico,  que  han  tendido  á  una  depresión  y  hasta  á  una 
anulación  de  dicha  colectividad,  es  decir,  variaciones,  mal- 
sanas, ó  sean  verdaderas  enfermedades  sociales.  Las  ha  te- 
nido la  Ciencia,  la  Moral,  el  Arte;  y  las  ha  habido  pasajeras  y 
crónicas,  restringidas  ó  tópicas  y  difusas  ó  epidémicas.  Así  ha 
habido  enfermedades  literariíis  ó  mejor  literaturas  enfermas, 
como  las  hubo  sanas.  ¿Quién  duda  que  la  literatura  griega  y 
la  romana  de  los  buenos  tiempos,  son  literaturas  de  vida,  li- 
teraturas llenas  de  salud  y  robustez^  como  la  de  los  gramáti- 
cos herméticos  y  espargíricos  de  Alejandría,  y  la  de  los  esco- 
liastas de  Bizancio  fueron  raquitismos  literarios,  parálisis, 
miopías  y  atrofias  á  la  vez?  ¿Quién  no  vé  un  delirio  de  perse- 
cuciones en  las  literaturas  apocalípticas,  y  una  megalomanía 
en  las  mesiánicas  y  evangélicas  que  les  sucedieron,  empal- 
mando con  ellas? 

Pues  bien;  de  conformidad  con  el  método  científico  moder- 
no;, y  estudiando  de  entre  las  presentes  manifestaciones  lite- 
rarias, las  que  contradicen  á  los  elementos  vitales  de  nuestra 
civilización  europea,  y  si  solo  responden  á  sus  desviaciones 
morbosas,  hemos  escrito  este  libro  para  investigar  qué  causas 
de  organización  social,  de  raza,  ó  á  qué  accidentes  de  época 
corresponden.  Toda  flor  nace  de  un  árbol,  el  cual  es  producto 
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del  suelo  y  de  la  atmósfera  en  que  vive,  al  par  que  de  la  es- 
tructura y  poder  evolutivo  de  la  semilla  que  en  dicho  suelo  se 
plantó.  Cada  literatura  es  una  flor  de  un  árbol,  el  cual  es  el 
estado  anímico  de  la  sociedad  en  que  se  produce,  y  tiene  ésta 
su  terreno  y  su  atmósfera  moral.  Cuando  una  flor  se  mustia  ó 
no  fructifica,  cuando  se  agosta  antes  de  tiempo,  crece  agua- 
nosa ó  destila  veneno,  esto  no  depende  de  la  flor  misma,  sino 
de  la  savia  que  por  la  planta  corre,  de  la  coir.posición  del  ali- 
mento que  toma  por  las  raices,  de  la  atmósfera  demasiado  se- 
ca, demasiado  cálida,  demasiado  fría  ó  desprovista  de  ácido 
carbónico  ó  de  algún  organismo  parasitario.  Así,  pues,  vamos 
á  analizar  ciertos  estados  anormales  de  la  literatura  europea 
contemporánea,  que  constituyen  verdaderos  casos  patológi- 
cos, enfermedades  más  ó  menos  graves,  funcionamientos  irre- 
gulares contrarios  á  la  vida,  viendo  de  qué  elementos  proce- 
den y  á  qué  son  debidos.» 

Bajo  esta  base,  y  apreciando  que  así  como  en  el  cuerpo  hu- 
mano se  presentan  enfermedades  que  á  veces  le  robustecen, 
estudia  el  Sr.  Gener  las  que  él  estima  estados  morbosos  en  la 
literatura  moderna. 

Después  de  un  discreto  Prólogo,  en  el  que  parte  del  princi- 
pio de  que  las  literaturas  expresan  los  diversos  estados  de  la 
humanidad,  analiza  las  enfermedades  que  él  llama  indigenasj 
y  después  las  que  titula  exóticas.  Entre  las  indígenas  coloca 
el  Grajnaticalismo,  el  Retoricismo,  el  Criticonismo  y  el  Cro7ii- 
conismo.  Observaciones  muy  atinadas  hace  sobre  cada  uno  de 
estos  males  de  nuestra  literatura,  y  aunque  no  estamos  con- 
formes con  algunas  de  sus  ideas  por  lo  exageradas  y  radica- 
les, no  podemos  menos  de  aplaudir  el  sentido  general  que  las 
inspira.  A  propósito  del  Criticonismo,    dice  en  el  capítulo  3.": 

«El  criticonismo  consiste  en  figurarse  que  mediante  cierta 
fórmula  abstracta  llamada  Criterio,  ya  se  puede  tratar  de 
Omnia  re  scibili.  Dicha  fórmula  es  la  síntesis  de  una  escuela 
filosófica,  metafísica,  política  ó  estética;  ó  á  veces  sólo  está 
dictada  por  las  preocupaciones  corrientes.  Para  el  caso  parti- 
cular de  la  literatura,  el  atacado  de  criticonismo  usa  siempre 
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una  fórmula  estética,  y  tiene  invertido  el  sentido  de  las  cosas 
como  el  gramático  y  el  retórico,  y  se  le  figura  que  el  Arte  es 
hijo  del  precepto^  y  que  el  genio  es  el  producto  de  la  escuela. 
Su  miopía  no  es  tan  estrecha  como  la  del  gramático  y  la  del 
retórico,  pero  puede  coexistir  con  cualquiera  de  las  de  éstos, 
y  aun  con  ambas  á  la  vez.  Asi,  hay  críticos  que  sólo  se  dedi- 
can á  cazar  ripios  ó  faltas  gramaticales,  ó  lo  que  ellos  por  ta- 
les toman. 

Al  que  maneja  esta  fórmula,  ó  mejor  este  instrumento,  fi- 
gúrasele estar  lleno  del  Espíritu  Santo,  poseer  la  Ciencia  in- 
fusa, ser  el  único  descubridor  de  la  Verdad  absoluta;  y  em- 
pieza á  pontificar  desde  las  columnas  de  su  periódico,  dando 
patentes  de  genio  ó  hundiendo  reputaciones.  Pero  afortunada- 
mente esta  enfermedad  va  ya  desapareciendo,  y  este  es  un  he- 
cho que  todos  atestiguan.  Lo  mismo  los  académicos  que  los 
cronistas  ligeros,  los  autores  dramáticos,  que  los  novelistas, 
los  espíritus  cultos  que  la  masa  del  público  hace  ya  algún 
tiempo  que  vienen  diciendo  en  todos  los  tonos:  «hoy  ya  no 
hay  críticos.»  Y  efectivamente  no  los  hay,  ó  hay  muy  pocos 
afortunadamente. 

La  crítica  antes  preponderante  y  casi  omnipotente,  apenas 
si  hoy  se  atreve  á  dar  alguna  que  otra  patente  de  genio,  y  aun 
esto  por  medio  de  la  pluma  de  algún  aristarco  ignorante,  y 
como  tal,  osado.  Ya  pasó  la  época  en  que  un  articulo  firmado 
por  un  hombre  de  autoridad  indiscutible,  daba  al  público  las 
opiniones  hechas,  formando  reputaciones  y  cerrando  el  paso  á 
la  carrera  de  las  artes  ó  de  las  letras  á  algunos  que  tal  vez 
hubieran  dado  fruto  en  ellas.  Murió  ya  este  despotismo  fatal 
de  la  inteligencia.  Séale  la  tierra  ligera. 
•  Y  cosa  rara:  la  crítica  ha  muerto,  y  precisamente  nuestro 
siglo  es  un  siglo  esencialmente  crítico,  en  que  cada  cual  juzga 
por  si  propio.  Por  esto  la  crítica  sacerdocio,  la  crítica  dogmá- 
tica, ha  desaparecido  y,  á  lo  que  parece,  para  siempre. 

Para  que  haya  crítica  y  críticos  que  den  certificados  de  ta- 
lento ó  excomulguen  del  gremio  de  las  artes,  se  necesitan 
dogmas,  es  decir,  principios  fijos,  inmutables,  indiscutibles, 


BIBLIOGRAFÍA  25^3 

ineludibles,  los  cuales  forman  el  criterio.  Con  este  criterio, 
como  con  un  molde,  se  miden  las  producciones;  las  que  caben 
dentro  son  buenas;  las  que  no  entran  son  malas.» 

Seguidamente  analiza  en  este  curioso  libro  las  que  titula 
enfermedades  exóticas,  entre  las  que  coloca  El  Medanismo, 
El  Vulgarismo,  El  Criminalismo,  El  Fseudo  Darvinismo.  Al 
ocuparse  del  Medanismo  analiza  la  literatura  de  Zola  y  del 
capítulo  que  le  dedica  merece  copiarse  el  retrato  que  de  este 
escritor  hace: 

«Emilio  Zola  es  un  gran  talento,  un  coloso,  una  fuerza  de 
la  literatura  moderna.  Pero  es  una  fuerza  brutal^  un  coloso 
bestial,  un  talento  acanallado.  Es  el  tipo  del  Calibán  de  Re- 
nán, y  aun  más  del  de  Shakespeare.  Lo  vil,  lo  bajo,  lo  sucio, 
forman  sus  argumentos.  Sus  obras  impresionan  por  el  cúmulo 
de  detalles  pequeños,  repugnantes,  patológicos.  Codició  el 
aplauso  de  los  muchos,  y  para  adquirirlo  no  reparó  medio. 

Sus  descripciones  gráficas,  pero  groseras^,  diluidas  á  veces 
hasta  la  impertinencia,  le  hicieron  simpático  á  la  plebe  délos 
fanhourgs,  y  luego  á  cuanto  hay  en  Pcirís  de  bajo  y  degradado. 
Sus  innumerables  observaciones  sobre  la  canalla,  y  lo  sucio, 
moral  y  físicamente,  observaciones  llevadas  hasta  un  extremo 
microscópico,  dividiendo,  subdividiendo,  llegando  á  la  fibra, 
al  átomo  corrupto  para  poder  hacer  saborear  mejor  la  corrup- 
ción á  los  lectores,  ese  sistema  de  investigación  minuciosa  de 
cosas,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  no  valen  la  pena  de 
que  sean  investigadas,  le  dio  fama  de  científico  entro  las  gen- 
tes vulgares.  Es  verdad;  á  veces,  como  Ganesa,  el  ídolo  indo 
de  abultado  abdomen  y  cabeza  de  elefante,  que  simboliza  la 
ciencia  en  el  Ganges,  Zola  tiene  algo  de  ciencia  vaga  en  su 
mente,  pero  ésta  se  manifiesta  en  él  como  en  aquel,  siempre  á 
través  de  formas  bestiales. 

Siempre  sus  fases,  sus  cambios,  sus  evoluciones,  sus  meta- 
morfosis obedecen  en  él  á  algo  preconcebido  para  el  éxito.  En 
él  el  literato  está  forrado  de  un  comerciante.  Antes  que  todo, 
y  á  pesar  de  su  energía  inmensa  y  de  su  colosal  talento,  lo 
que  él  mira  en  el  resultado;  no  el  resultado  artístico,  sino  el 
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material;  por  esto  es,  que  siempre  le  hemos  acusado  de  falta 
de  sinceridad.  Es  un  literato  burgués,  genial  si  se  quiere,  si 
es  que  cabe  el  genio  de  la  burguesía,  pero  es  burgués  por  to- 
dos sus  cuatro  lados. 

Sus  primeras  novelas,  muy  bien  escritas,  muy  bien  obser- 
vadas, tuvieron  muy  poco  éxito,  no  porque  no  valieran,  que 
valían  mucho,  sino  porque  es  muy  difícil  de  sobresalir  y  lla- 
mar la  atención  en  un  centro  como  París,  á  donde  van  á  pa- 
rar los  primeros  autores  del  mundo.  C^est  dur  á  percer.  Cues- 
ta mucho  de  atravesar  esta  inmensa  costra  formada  por  to- 
dos los  entusiastas  de  lo  que  ya  tienen  renombre.  Zola  que 
era  entonces  un  simple  empleado  de  una  librería,  viendo  que 
i^Qvái^  son  temps  et  sa  peine  ^  (]\XQ  al  editor  le  decía:  «Cañe 
va  páz^  trató  de  llamar  la  atención,  no  importa  de  qué  ma- 
nera. 

No  tuvo  la  constancia  paciente  del  genio  y  cambió  de 
rumbo.  Se  puso  á  escribir  una  novela  de  costumbres  acanalla- 
das al  natural,  con  las  mismas  palabras  que  usan  los  voyous 
Fauhourgs,  sin  velar  ninguna  de  las  repugnantes  escenas  que 
describía;  al  contrario,  se  complacía  en  los  detalles  más 
soeces,  en  multiplicarlos  y  en  acentuarlos. 

Luego  con  la  ayuda  de  su  antiguo  patrón  de  la  compañía 
de  los  Tramways  de  Marsella,  que  le  prestó  unos  miles  de 
francos,  empezó  la  reclame,  pagándose  artículos  á  precios 
muy  subidos;  y  L'Assomoir  llamó  la  atención;  la  discusión 
vino,  y  el  nombre  de  Zola  voló  de  boca  en  boca. 

No  bastaba  con  esto,  era  preciso  perseverar;  y  se  puso  á 
escribir  Nana,  acentuando  la  nota  pornográfica,  tras  de  la 
cual  vino  Pot-huíUe,  y  tas  demás  fueron  continuando;  y  Zola 
subiendo  en  reputación  y  en  beneficios.  Pero  el  autor  de  tanto 
escándalo,  no  se  contentó  con  el  renombre  que  su  revolución 
le  diera.  El  aplauso  de  las  turbas  era  de  poco  para  él.  Y  co- 
dició entrar  á  formar  parte  del  gremio  de  los  inmortales.  Se 
creyó  predestinado  para  la  gloria  oficial,  y  vio  el  sillón  de  la 
Academia  tendiéndole  los  brazos.  Pero  los  individuos  de  la 
Academia,  salvo  honrosas  excepciones,  eran  nulidades   orto- 
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doxas.  Era  preciso  obtener  sus  votos,  y  por  lo  tanto  enmen- 
darse, y  más  que  enmendarse,  era  necesario  probar  que  si  se 
había  encanallado,  no  había  perdido  los  sentimientos  religio- 
sos, ni  habla  dejado  de  pertenecer  al  gremio  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia.  Y  con  tal  objetivo  ideó  una  obra  místico-mansa 
de  costumbres  de  nuestro  siglo.  Fácil  era;  tras  de  la  neurosis 
alcohólica,  de  la  neurosis  ninfomaniática,  y  de  las  demás  de 
la  familia  de  los  Eougó^i,  bien  se  podía  presentar  un  individuo 
de  la  misma,  atacado  de  la  manía  religiosa.  ¿Pero,  y  el  esti- 
lo? Zola,  que  se  había  codeado  con  los  héroes  de  los  Fau- 
hourgs  y  de  las  Halles,  no  había  frecuentado  lo  suficiente,  el 
medio  ambieníe  este,  en  que  viven  los  que  comulgan  en 
Cristo. 

Pero  Zola  es  hombre  de  recursos  y  se  dijo;  «ahí  está  Le- 
gende  dorée  y  la  de  Facquen  Vorágine.  La  cuestión  consiste 
solo  en  trasplantar  lo  que  pasa  en  la  edad  media  al  siglo  ac- 
tual con  todas  sus  exigencias;  un  arreglo  no  cuesta  tanto  co- 
mo una  creación,  y  «además — se  dijo — allí  está  el  sillón  y  las 
verdes  palmas  que  me  esperan,»  y  con  paciencia  y  buena  vo- 
luntad dio  á  luz  Le  Réve.  Pero  la  Academia  no  le  llamó  á  for- 
mar parte  del  número  de  sus  elegidos.  Y  entonces  volvió  á 
las  andadas,  vertiendo  en  La  Terre  y  en  la  Bete  humaine  to- 
do el  caudal  de  inmundicias  que  aún  guardaba  en  su  trastien- 
da literaria. 

En  La  Dehade  se  propuso  ponernos  de  manifiéstelos  horrores 
déla  guerra.  Todos  esperaban  de  él  que  se  manifestara  fran- 
camente sobre  la  Comune.  ¿Tenían  razón?  ¿Eran  unos  cri- 
minales los  que  erigieron  en  Municipio  libre,  ó  eran  la  flor  de 
los  patriotas  que  protestaba  en  contra  de  las  rendiciones  co- 
bardes de  los  imperiales,  y  de  los  egoísmos  de  las  clases  bur- 
guesas dominantes  en  Francia? 

Pero  el  maestro  es  de  sobra  cuco  y  dijo  «¡Alto!  que  aquí 
podríamos  dar  un  tropezón  y  rompernos  la  crisma»  y  evitó  el 
peligro,  pintando  solo,  á  grandes  rasgos  como  apoteosis  final 
de  la  guerra,  el  incendio  de  París,  enrojeciendo  de  sus  fulgo- 
res todo  el  suelo  de  esa  Francia,  á  re f aire,  como  dice  su  pro- 
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tagonista  mientras  vá  huyendo  de  la  catástrofe.  Así  quedaba 
bien  con  todos,  y  la  obra  se  vendía  que  es  lo  que  se  trataba  de 
demostrar.» 

El  Sr.  Genér  dedica  en  su  libro  cuatro  estudios  á  la  deca- 
dencia fin  de  siglo  en  París,  al  Pesimismo  Germánico,  al  Ni- 
hilismo Ruso,  y  al  Noticierismo»  y  en  ellos  dá  gallarda  mues- 
tra del  conocimiento  que  tiene  de  las  literaturas  extra'n- 
geras. 

Lástima  es  que  la  obra  este  inspirada  en  un  espíritu  mate- 
rialista, descubriéndose  en  ella  la  negación  que  de  todo  prin- 
cipio católico  hace  el  Sr.  (^enér.  Contiene  ideas  muy  origina- 
les, demuestra  su  autor  vastísimos  conocimientos,  y  revela 
por  ella  ser  uno  de  nuestros  literatos  más  distinguidos. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 

30  de  Septiembre  1894. 


Luis  Adolfo  Thiers  es  uno  de  los  contemporáneos  cuyo 
nombre  será  clara  antorcha  que  ha  de  iluminar  con  los  res- 
plandores de  su  luz  la  presente  generación.  Nació  en  Marse- 
lla el  16  de  Abril  de  1797  y  murió  en  San  Germán  el  3  de  Sep- 
tiembre de  1877.  Era  hijo  de  una  familia  de  comerciantes  de 
panos,  empobrecida  por  la  revolución.  Comenzó  su  educación 
científica  en  el  Liceo  de  Marsella,  año  1806,  y  á  los  diez  y 
ocho  años  se  trasladó  á  Aix,  donde  siguió  la  carrera  de  Ju- 
risprudencia y  se  recibió  de  Abogado  en  1820.  Mr.  Thiers  no 
tenia  vocación  para  la  carrera  del  foro,  y  cultivó  la  política^ 
la  Economía,  la  Filosofía,  las  Bellas  Artes,  las  Ciencias  Na- 
turales, la  Astronomía  y  la  Oratoria;  pero  donde  su  genio 
brilló  con  toda  su  grandeza  fué  en  la  ciencia  histórica.  En  un 
certamen  propuesto  por  la  Academia  de  Aix,  obtuvo  el  pri- 
mer premio  su  magnífico  discurso,  cuyo  asunto  era  el  Elogio 
de  Vauvernagues.  En  busca  de  fortuna  marchó  á  París  el  año 
1821,  donde  encontró  á  su  fiel  compañero  de  estudios,  mon- 
sieur  Mignet,  y  ambos  trabajaron  sin  descanso  algún  tiempo. 
Thiers  pidió  protección ásu  compatriota  el  orador  Manuel,  y 
recomendado  por  éste,  entró  á  formar  parte  de  la  redacción 
del  periódico  El  Constitucional,   distinguiéndose  en  seguida, 
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lo  mismo  en  la  crítica  política  y  literaria,  que  un  hi  n  uuii  del 
arte. 

Presentado  en  casa  de  Laffitte,  pronto  se  hizo  lugar  por 
la  flexibilidad  de  su  talento,  clara  inteligencia  y  viva  fanta- 
sía. «Su  pequeña  estatura,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  la  ex- 
presión vulgar  de  su  físonomía  medio  oculta  por  sus  grandes 
anteojos,  la  singular  cadencia  de  su  acento,  su  movilidad 
continua,  el  extraño  balanceo  de  sus  hombros,  una  falta  com- 
pleta de  aplomo,  todo  contribuía  á  darle  cierto  carácter  de 
originalidad.  Nada  le  parecía  extraño,  ni  la  hacienda,  ni  la 
guerra,  ni  la  administración.  Convertido  en  comensal  de  Laf- 
fitte^  no  tardó  en  relacionarse  con  las  notabilidades  déla  opo- 
sición, y  fué  recibido  familiarmente  por  el  viejo  Talleyrand» 
(1).  «Thiers,  considerado  detenidamente,  tiene  una  frente  es- 
paciosa y  bien  organizada,  ojos  vivos,  sonrisa  de  sagacidad 
y  agudeza;  pero  en  su  conjunto  aparece  rechoncho,  descui- 
dado y  vulgar «  (2). 

Desde  el  año  1823  al  1827  publicó  la  Historia  de  la  Revolti- 
CÍÓ71  francesa.  Abandonó  el  proyecto  de  escribir  la  Historia 
General,  para  dedicarse  por  completo  á  combatir  el  Ministe- 
rio Polignac,  formado  el  5  de  xigosto  de  1829.  Con  este  objeto 
fundó  El  Nacional,  ayudándole  en  la  ardua  empresa  sus  ami- 
gos Mignet  y  Armando  Carrol. 

Si  el  Ministerio  Polignac  formó  singular  empeño  en  la  de- 
rogación de  la  Carta  Constitucional,  el  periódico  de  Thiers  se 
propuso  sostenerla,  aún  á  costa  de  la  misma  dinastía.  Desde 
los  primeros  números  (1.°  de  Enero  de  1830),  Thiers  hizo  de 
su  periódico  una  máquina  de  guerra,  y  su  artículo  El  lley 
reina  y  no  gobierna,  fué  uji  verdadero  acontecimiento.  El 
Nacional,  con  sus  violentos  artículos,  contribuyó  en  gran 
parte  á  la  revolución  de  Julio.  Proclamado  Rey  Luis  Felipe, 
Thiers  fué  nombrado  Consejero  de  Estado^  y  Subsecretario  de 


(1)  Galería  UnivF.rsal  de  Biografías  y  Be'raios,  t.  I,  Francia,  p.  38.  Ma- 
drid, 1867. 

(2)  Timón,  TJhro  de  los  Oradores,  1. 11,  p.  103.  Tr. 
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Hacienda  el  4  de  Noviembre  de  1830.  Más  tarde,  como  Dipu- 
tado y  Ministro  del  Interior,  defendió  los  principios  liberales 
y  los  intereses  económicos  de  su  país.  El  año  1832  pasó  del 
Ministerio  del  Interior  al  de  Comercio  y  Obras  publicas,  en 
el  cual  realizó  grandes  reformas.  Después  se  encargó  nueva- 
mente del  Ministerio  del  Interior,  sosteniendo  una  lucha  de 
principios  y  doctrina  con  Mr.  Guizot.  En  el  año  1836  tuvo  la 
presidencia  del  Consejo  con  la  cartera  de  Negocios  extranje- 
ros, cayó  al  poco  tiempo,  y  en  1840  volvió  nuevamente  al  po- 
der, para  dejar  en  seguida  el  campo  libre  á  su  rival  monsieur 
Guizot. 

Desde  el  1845  al  1862  se  dedicó  á  escribir  la  Historia  del 
Consulado  y  del  Imperio, 

Apareció  en  la  tribuna  el  año  1842  para  sostener  la  ley  de 
regencia  que  excluía  á  la  Duquesa  de  Orleans,  y  en  1844  com- 
batió rudamente  la  política  de  Mr.  Guizot.  En  la  memorable 
legislatura  de  1848,  la  última  de  la  monarquía  de  Julio,  se 
conquistó  su  antigua  popularidad.  Se  encargó  en  la  noche  del 
23  al  24  de  Febrero,  con  Odilón  Banot,  de  la  formación  de  un 
nuevo  Ministerio;  pero  el  movimiento  revolucionario  triunfó 
en  París,  retirándose  Thiers  de  los  negocios  públicos.  Procla- 
mada la  república,  Thiers  fué  derrotado  en  las  elecciones 
para  la  Constituyente;  mas  luego  volvió  al  Parlamento,  ele- 
gido por  el  Sena  inferior.  Votó  la  dictadura  del  general  Ca- 
vaignac,  y  después  la  presidencia  del  Príncipe  Luis  Napo- 
león. Reelegido  para  la  Asamblea  legislativa,  manifestó  (1850 
y  1851)  sus  vastos  conocimientos,  lo  mismo  en  las  cuestiones 
políticas  que  en  las  religiosas  y  administrativas.  El  golpe  de 
Estado  le  colocó  en  una  situación  difícil;  Mr.  Thiers  fué  arres- 
tado en  su  casa  en  la  mañana  del  2  de  Diciembre  de  1851^ 
conducido  á  la  cárcel  de  Mazas  y  expulsado  de  Francia.  Vol- 
vió á  París  en  Agosto  de  1852,  retirándose  á  la  vida  privada, 
y  dedicado  por  completo  al  estudio  durante  once  años. 

En  las  elecciones  generales  de  1863  representó  la  segunda 
circunscripción  del  Sena.  Formando  parte  de  la  minoría,  se 
distinguió  defendiendo  doctrinas  liberales  y  trató  magistral- 
mente  la  cuestión  de  Méjico. 
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Cuando  en  1870  el  gobierno  francés  se  preparaba  á  la 
guerra  con  Prusia,  Emilio  Ollivier  decía  en  las  Cámaras  que 
el  ministerio  estaba  tomando  las  disposiciones  necesarias  pa- 
ra poner  á  salvo  el  honor  y  seguridad  de  Francia,  y  en  las 
orillas  del  Sena  resonaban  los  gritos  \á  Berlín/  ¡á  Berlín! j  Mr. 
Thiers  se  atrevió  á  condenar  la  guerra  «como  importuna»  y 
propuso  que  se  nombrase  una  comisión  para  examinar  dete- 
nidamente el  asunto.  Su  voz  fué  ahogada  por  el  clamoreo  de 
los  entusiasmados  bonapartistas,  le  llamaron  mal  patriota,  y 
alguno  le  injurió  con  palabras  infamantes.  Cayó  Sedán,  la 
república  se  proclamó  en  Francia,  capituló  Metz,  y  sufrió 
París  un  terrible  bombardeo. 

Hiciéronse  elecciones  libres  para  una  Asamblea  nacional 
en  el  dia  8  de  Febrero  de  1871^  y  reunida  ésta  en  Burdeos  el 
12,  fué  nombrado  Mr.  Thiers,  casi  por  unanimidad,  jefe  del 
poder  ejecutivo.  Thiers  formó  un  gobierno  que  deseaba  hacer 
una  paz  honrosa;  pero  como  dice  Weber  «en  vano  propuso  el 
jefe  del  gobierno  arrasar  las  fortalezas  de  las  fronteras;  en 
vano  intentó  someter  la  decisión  á  un  arbitraje  europeo;  el 
canciller  del  Imperio  insistió  en  exigir  la  cesión  de  los  terri- 
torios (Alsacia  y  Lorena)  como  garantía  contra  futuras  ve- 
leidades de  guerra  y  como  precio  de  victorias  que  habían 
costado  tan  caras»  (1).  Fué  para  Thiers,  añade  el  historia- 
dor alemán,  dolorosa  misión  el  manifestar  á  los  representan- 
tes de  la  nación  que  escuchaban  sus  palabras  con  el  mayor 
silencio  y  la  más  viva  ansiedad,  los  preliminares  de  paz.  Su 
emoción  fué  tal,  que  no  pudo  continuar  la  lectura,  y  la  con- 
cluyó M.  Barthelemy  de  Saint-Hilaire  (2). 

En  la  primavera  del  año  1871  la  Commune  señala  una  pá- 
gina infamante  en  la  historia  del  pueblo  de  París.  Se  incen- 
diaron, entre  otros,  los  palacios  de  las  Tullerias,  del  Hotel  de 
VilUj  del  Consejo  de  Estado,  del  Tribunal  de  Cuentas  y  de 
Justicia,  y  la  casa  de  Mr.  Thiers  fué  saqueada  y  demo- 
lida. 


(1)  Hist.  contemporánea^  t.  IV,  p.  193.  Tr 

(2)  Ibidem,  p.  194. 
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Investido  Mr.  Thiers  de  los  poderes  de  presidente  de  la  re- 
pública, desde  Versalles  dispuso  combatir  á  los  comunistas. 
El  ejército  llegó  á  tiempo  para  apagar  aquel  incendio  que 
amenazaba  convertir  á  la  capital  de  Francia  en  un  montón 
de  ruinas. 

Thiers,  después  de  adelantar  los  plazos  de  la  contribución 
de  guerra,  libertando  de  este  modo  á  Francia  de  la  ocupación 
alemana  (Septiembre  de  1873),  dejó  la  presidencia  de  la  re- 
pública. Le  sucedió  el  mariscal  Mac-Mahón. 


11. 


Mr.  Thiers  se  dedicó  con  verdadero  afán  al  estudio.  Como 
cronista^  en  su  libro  Lau  y  su  sistema,  trató  de  resolver  los 
problemas  de  aquella  ciencia. 

Sus  trabajos  filosóficos  y  artísticos  le  ocuparon  mucho 
tiempo  de  su  vida,  como  también  las  ciencias  naturales,  y  es- 
tudió la  astronomía  con  su  amigo  Le  Verrier. 

Fué  orador  de  primera  talla.  «Yo  tengo  á  Thiers  por  hom- 
bre de  rarísimo  talento,  talento  dotado  de  una  fecundidad  de 
arbitrios,  de  una  flexibilidad  de  forma,  de  una  lucidez  que 
agrada  tanto  más,  cuanto  que  contrasta  con  las  ambiciosas 
magnificencias  de  la  tribuna»  (1). 

Aunque  Thiers  poseía  conocimientos 'universales,  su  fama 
y  gloria  las  adquirió  en  la  historia;  ciencia  de  la  cual  nos  di- 
ce él  mismo  que  «es  y  ha  de  ser  la  ocupación  especial  de 
nuestro  tiempo».  Cuando  terminó  su  Historia  del  Consulado  y 
del  Imperio,  descansó  algún  tiempo  de  sus  faenas,  y  luego,  á 
la  sombra  de  los  árboles  de  San  Germán,  proyectó  escribir 
la  Historia  de  Florencia,  la  patria  del  Dante  y  Miguel  Ángel, 
de  los  Médicis  y  Savonarola,  allí  donde  Maquiavelo  y  Galileo 
conmovieron  el  mundo;  el  primero  con  sus  libros  históricos  y 


(i)     Timón,  O.  C,  t.  II,  p.  17ü. 
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políticos,  y  el  segundo  con  sus  experimentos  científicos.  Lea 
política,  y  después  la  muerte  le  impidieron  realizar  su  plan; 
sin  embargo,  escribió  algunos  capítulos,  dignos  de  su  pode- 
rosa inteligencia.  En  la  Historia  de  la  revolución  francem,  y 
del  Consulado  y  del  Imperio ,  enseñó  Thiers  los  grandes  tra- 
bajos que  cuesta  conquistar  la  libertad,  y  en  la  Historia  de 
Florencia  hubiera  explicado  la  suma  facilidad  con  que  aque- 
lla se  pierde. 


ITT. 


Considérense  los  dos  monumentos  levantados  por  el  pro- 
fundo talento  de  Mr.  Thiers:  Historia  de  la  revolución  france- 
sa^ é  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio.  Thiers  tiene  juicio 
severo,  despierta  en  todas  sus  obras  interés  dogmático,  cono- 
ce perfectamente  la  época  que  narra,  y  pinta  con  vivo  colo- 
rido los  hombres  y  los  sucesos. 

Apareció  el  primer  tomo  de  la  Revolución  francesa  en 
1823,  editado  por  Lecointe  y  Duvey^  y  escrito  por  Thiers  y 
Bodín.  Cesó  éste  luego  en  su  coloboración,  y  aquél  terminó 
los  diez  volúmenes  el  año  1827. 

Desde  Bonald  hasta  Lecretelle,  y  desde  La-Bourdonalle 
hasta  Chateaubriand,  todos  pensaban,  que  si  la  revolución 
había  sido  sangrienta,  se  debía  á  los  groseros  errores  y  á  las 
depravadas  costumbres  de  los  que  la  prepararon  y  dirigie- 
ron. Esta  era  la  creencia  general  de  todos  los  escritores;  pero 
Mr.  Thiers,  pensando  cen  más  acierto,  opinó  que  los  excesos 
de  la  gran  revolución  debían  buscarse  en  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias porque  atravesó  la  Francia  y  que  se  impuso  á 
los  actores  de  aquel  drama  sangriento.  Thiers  allegó  innume- 
rables datos  para  escribir  su  magnífico  libro,  muchos  «docu- 
mentos que  se  custodiaban  en  los  archivos  del  Estado...  y  la 
mayor  parte  de  las  Memorias  manuscritas  que  se  conservan 
en  el  seno  de  las  familias  >.  Pe  las  cuatro  cualidades  que  de- 
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ben  adornar  al  historiador,  capacidad,  competencia,  veraci- 
dad y  sinceridad,  Tliiers  poseía  las  dos  primeras  en  grado 
eminente. 

Describe  los  primeros  momentos  de  la  revolución,  ponien- 
do de  relieve  los  abasos  del  pasado,  y  la  viciosa  organización 
civil,  política,  administrativa  y  económica  del  presente;  ex- 
pone perfectamente  la  lucha  entre  la  corte  y  los  Parlamentos 
en  1787  y  la  revolución  en  1789  de  los  Estados  Generales.  Se 
entusiasma  hablando  de  los  primeros  motines  del  pueblo  de 
París  y  de  las  concesiones  hechas  por  la  monarquía,  de  la 
Asamblea  Nacional,  de  Mirabeau  y  de  la  memorable  noche 
del  4  de  Agosto.  Explica' con  verdadera  exactitud  los  actos  de 
la  Asamblea  legislativa,  y  hace  un  fiel  retrato  de  los  revolu- 
cionarios más  célebres  de  esta  época  y  de  la  jornada  del  10 
de  Agosto,  y  como  consecuencia  de  todo  esto^  la  retirada  de 
Luís  XVI  á  la  Asamblea  y  la  suspensión  del  poder  real. 
Thiers  describe  con  mano  maestra  el  estado  interior  de  la 
Convención,  las  sombrías  escenas  del  Terror,  el  verdugo  rei- 
nando en  la  plaza  pública,  la  cabeza  de  Luis  XVI  presentada 
á  la  muchedumbre,  la  guillotina  segando  las  gargantas  de  los 
patriotas  y  de  los  no  patriotas,  y  la  guerra  civil  de  la  Ven- 
dée.  Los  reyes  de  Europa  rodeaban  con  sus  numerosas  y  te- 
rribles huestes  á  la  Francia  interiormente  despedazada,  pe- 
ro esta  nación  luchaba  y  rompía  aquel  círculo  de  hierro  tra- 
zado por  tantas  bayonetas. 

El  Directorio  y  las  campañas  de  Napoleón  Bonaparte  en 
Italia  y  Egipto,  cautivan  nuestra  atención,  como  también  el 
desembarco  en  Frejus  del  héroe,  y  su  llegada  á  París,  la  jor- 
nada del  18  de  Brumario  y  la  institución  del  Consulado  pro- 
visional. 

La  vida  que  rebosa  en  la  Revolución  francesa,  la  varie- 
dad de  juicios,  el  interés  dramático  que  aumenta  desde  los 
primeros  hasta  los  últimos  capítulos,  son  cualidades  que  con- 
tribuyeron á  la  fama  y  popularidad  de  ésta  y  de  todas  las 
obras  de  Mr.  Thiers;  popularidad  inmensa,  y  cuya  segunda 
edición  de  150.000  ejemplares  se  agotó  en  pocos  meses.  Al  lá- 
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do  de  los  grandes  aplausos  de  que  fué  objeto,  obtuvo  también 
muchas  censuras,  las  cuales  no  reconocían  otra  causa  sino  la 
benevolencia  con  que  el  historiador  hablaba  de  Dantón,  Ro- 
bespierre,  Marat  y  de  todos  los  jacobinos.  Que  Thiers  atenuó 
las  faltas  y  hasta  los  excesos  de  los  partidos  políticos,  es  una 
verdad  evidente;  pero  en  medio  de  las  coronas  de  laurel  que 
colocó  en  las  cabezas  de  los  revolucionarios,  puso  también  al- 
gunas espinas  que  traspasaron  sus  sienes.  Los  imitadores  de 
Thiers  extremaron  y  exajeraron  las  ideas  del  maestro,  y  fun- 
daron el  sistema  fatalista  dalas  circunstancias,  el  éxito,  inau- 
gurado ya  por  el  gran  historiador.  Micbelet,  Edgar  Guinet, 
Lamartine  y  Luis  Blanc  han  entonado  grandes  alabanzas  á 
la  revolución  y  á  los  terroristas,  al  paso  que  Lanfrey  (i)  y 
Martínez  Ternaux  (2),  aunque  pertenecientes  á  muy  distintas 
escuelas,  no  han  estado  conformes  con  el  juicio  de  aquellos 
publicistas  y  han  censurado  duramente  á  los  héroes  de  la 
gran  revolución. 

Después  de  publicada  la  Historia  de  la  revolución ,  conci- 
bió la  idea  Mr.  Thiers  de  escribir  una  Historia  universal,  que 
competiría  con  la  de  César  Cantú,  tan  en  boga  en  aquella 
época. 

Desistió  luego  de  este  pensamiento,  porque  su  espíritu 
analítico  no  gustaba  de  la  síntexis,  cuyo  carácter  debía  te- 
ner toda  historia  universal. 

Los  primeros  tomos  de  la  Historia  del  Consulado  y  del  Im- 
perio, obra  superior  á  la  Revolución,  los  publicó  en  1845,  y 
los  últimos  de  1860  á  1863.  En  el  tiempo  que  media  desde  la 
publicación  de  la  primera  á  la  segunda,  Thiers  estudió  mu- 
cho, adquiriendo  una  gran  experiencia  de  los  hombres  y  de 
los  negocios.  El  mismo  nos  dice,  después  de  manifestar  que  se 
va  á  ocupar  del  Consulado  y  del  Imperio,  lo  siguiente:  «Esta 
es  la  parte  de  nuestra  historia  contemporánea  que  hoy  me 
propongo  referir.  Quince  años  han  trascurrido  desde  que  tra- 


(1)  Histoire  de  laRcvolutióni  fvancaise, 

(2)  Le  Terreur, 


MR.  THIERS  CONSIDERADO  COMO  HISTORIADOR  265 

cé  los  anales  de  nuestra  primera  revolución,  quince  años  que 
han  pasado  en  medio  de  las  borrascas  de  la  vida  publica;  en 
este  tiempo  he  visto  caer  un  trono  antiguo  y  levantarse  otro 
nuevo;  he  visto  á  la  revolución  francesa  proseguir  su  invenci- 
ble curso;  aunque  los  espectáculos  á  que  he  asistido  me  hayan 
sorprendido  poco,  no  tengo  la  pretensión  de  creer  que  nada 
me  haya  enseñado  la  experiencia  de  los  hombres  y  de  los  ne- 
gocios; por  el  contrario,  me  anima  la  confianza  de  haber 
aprendido  mucho,  y  hallarme  por  lo  mismo  más  apto  tal  vez 
para  comprender  y  exponer  las  grandes  cosas  que  nuestros 
padres  hicieron  en  aquellos  tiempos  heroicos;  pero  estoy  se- 
guro de  que  la  experiencia  no  ha  helado  en  mi  alma  los  sen- 
timientos generosos  de  mi  juventud^  y  que  no  amo  menos  hoy 
que  he, amado  siempre,  la  libertad  y  gloria  de  la  Francia.» 
(1).  Los  veinte  volúmenes  de  la  Historia  del  Consulado  y  del 
Imperio,  son  un  cántico  de  alabanza  al  genio  de  Napoleón.  El 
entusiasmo  de  Thiers  por  su  héroe  le  empide  ver  las  cosas 
con  imparcialidad,  hasta  el  punto  de  que  su  historia  es  una 
glorificación  de  Bonaparte. 

El  Consulado  provisional  lo  formaron  Napoleón,  Sieyes  y 
Roger-Ducos.  Después  se  publicó  la  célebre  Constitución  del 
año  VIII  (1799)  debida  á  Sieyes,  y  correjida  radicalmente  en 
algunos  puntos  por  Bonaparte.  En  seguida,  éste  fué  nombrado 
primer  cónsul;  Cambaceres^  segundo  y  Lebrun,  tercero.  Sie- 
yes y  Roger-Ducos,  unidos  á  Cambaceres  y  Lebrun,  debían 
nombrar  la  mayoría  absoluta  del  Senado  que  era  de  treinta  y 
un  individuos^  y  éstos  á  los  veintinueve  restantes.  El  Senado, 
así  constituido,  designaría  el  cuerpo  legislativo,  el  tribunado 
y  el  tribunal  de  casación.  La  Constitución  se  promulgó  el  15 
de  Diciembre  de  1799  con  gran  satisfacción  de  sus  autores  y 
de  la  Francia. 

Mr.  Thiers  expone  con  numerosos  datos  el  estado  interior 
de  la  administración  publica,  las  nuevas  leyes,  la  termina- 
ción de  la  guerra  de  la  Vendée  y  la  conquista  del  Egipto  por 


(1)    T.  I,  pág.  9.  Traducción  del  Sr.  Pérez  Comoto, 
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Kleber,  el  paso  de  San  Bernardo;  y  esa  lucha  titánica  que 
terminó  en  Marengo  y  que  dio  por  resultado  el  convenio  de 
Alejandría,  y  más  tarde  el  célebre  tratado  de  Luneville  (9  de 
Febrero  de  1801).  Luego  se  ocupa  de  las  tramas  urdidas  con- 
tra la  vida  del  primer  cónsul  y  del  estado  administrativo  de 
la  Francia,  como  también  de  la  situación  política  de  los  pri- 
meros estados  de  Europa.  Al  llegar  á  Espafia,  dice:  «El  buen 
Rey  Carlos  IV  se  había  prendado,  aunque  de  lejos,  del  pri- 
mer cónsul,  llegando  á  profesarle  una  especie  de  amistad  que 
de  dia  en  día  se  aumentaba,  y  dá  pena  considerar  cómo  ha- 
bía de  concluir  aquella  singular  adhesión,  sin  perfidia  por 
parte  de  la  Francia,  y  si  sólo  por  un  inconcebible  encadena- 
miento de  circunstancias»  (1).  No  hay  veracidad  en  estas  pa- 
labras de  nuestro  historiador.  ¿Podrá  dudarse  de  la  perfidia 
de  Napoleón  en  los  sucesos  de  Bayona?  Del  mismo  modo  se 
prueba  el  falso  criterio  histórico  de  Mr.  Thiers,  cuando  escri- 
be refiriéndose  á  Inglaterra:  «Ensalzóse  al  héroe  británico,  al 
intrépido  Nélson,  con  entusiasmo  muy  natural  y  legítimo, 
porque  cuando  las  naciones  están  en  el  colmo  de  su  alegría, 
deben  celebrar  y  aun  exagerar  sus  triunfos»  (2).  Más  adelan- 
te, España  es  el  objeto  de  las  censuras  de  Mr.  Thiers,  y  por 
cierto  con  gran  injusticia:  «Para  que  una  alianza  sea  ütil,  es 
preciso  saber  apreciar  la  fuerza  efectiva  que  nos  proporcio- 
na, y  no  mirarla  como  con  despego;  pero  precisamente,  al 
mismo  tiempo  que  formaba  España  causa  común  con  Fran- 
cia, impulsada  á  tomar  parte  en  la  guerra  marítima,  porque 
así  lo  reclamaban  sus  intereses^  no  supo  sostenerla  una  vez 
comprometida,  viniendo  á  ser  molesto  el  auxilio  que  prestaba 
á  sus  aliados^  en  pos  de  los  cuales  se  dejaba  llevar  mal  de  su 
grado,  siempre  descontenta  de  sí  misma  y  de  los  demás.  Así 
es  como  fué  pasando  poco  á  poco  de  amiga  íntima  á  enemiga 
declarada  de  Francia,  tratando,  como  ya  hemos  visto,  de  un 
modo  indigno  á  la  división  francesa  enviada  á  Portugal,  hasta 


[1)  Híst.  del  Consulado  y  del  Imperio,  t.  II,  p.  121, 

(2)  íbidem,  p.  440. 
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qué  tuvo  el  primer  cónsul  que  acudir  á  las  amenazas  para 
contener  las  consecuencias  que  podia  traer  una  conducta  des- 
acertada» (1).  ¡Qué  parcialidad  tan  grande!  Ni  nuestro  auxi- 
xilio  era  molesto,  ni  habíamos  tratado  indignamente  á  la  di- 
visión francesa. 

Las  deportaciones  republicanas  dictadas  por  Napoleón,  y 
las  persecuciones  realistas,  no  son  censuradas  por  Mr.  Thiers, 
y  hasta  la  muerte  inicua  del  Duque  de  Guglién  no  subleva  su 
espíritu^  tan  severo  en  cosas  que  atañen  á  las  naciones  ene- 
migas de  Francia.  Crece  la  admiración  de  Mr.  Thiers  por  Bo- 
naparte,  al  considerar  las  reformas  legislativas  llevadas  á  ca- 
bo, y  sus  aplausos  mas  bien  parecen  de  un  cortesano  que  de 
un  historiador.  Después  le  dirige  frases  laudatorias  y  enco- 
miásticas por  la  trama  urdida  en  la  Malmaisón,  y  cuya  trai- 
ción fué  convertir  en  imperio  el  consulado.  El  Papa  Pío  VII 
llegó  á  París  y  ungió  al  hijo  de  la  revolución  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  (2  de  Diciembre  de  1804.) 

El  Emperador  Napoleón  comenzó  sus  campañas.  Thiers 
desciende  hasta  los  últimos  detalles;  merece  el  nombre  de  his- 
toriador estratégico.  El  tono  de  esta  parte  de  su  obra  es  frío, 
como  el  hierro  de  la  bayoneta]  es  seco  como  el  estampido  del  ca- 
ñón. Thiers  aprueba  y  se  entusiasma  con  las  jornadas  milita- 
res que  ensangrentaron  y  perdieron  á  Francia,  como  luego 
acabaron  con  el  mismo  Bonaparte.  Si  bien  tuvo  presente  mu- 
chos datos  acerca  de  los  combates  del  Ferrol,  Finisterre  y 
Trafalgar^  sus  juicios  son  injustos.  Antes  de  describir  aque- 
llas batallas  navales,  dice  «que  el  estado  de  los  buques  espa- 
ñoles era  muy  inferior  á  los  franceses»  (2).  Que  nuestros  bu- 
ques no  eran  inferiores  á  los  franceses  se  probará  en  el  Fe- 
rrol, Finisterre  y  Trafalgar:  dado  que  Mr.  Thiers  no  crea  que 
los  marinos  españoles  tenían  más  bravura  que  los  de  Fran- 
cia. El  22  de  Julio  de  1805  se  encontraron  cerca  del  Ferrol  la 
escuadra  de  Villeneuvé  y  la  inglesa  que  mandaba  Calder.  En 


(1)  Ibidcm,  t.  IV,  págs.  194  y  195. 

(2)  Ibiaeni,  t.  V,  p.  5B9, 
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este  combate,  diga  lo  que  quiera  el  insigne  historiador,  los 
navios  españoles  España,  Firme  y  San  Rafael  pelearon  con 
arrojo,  cayendo  los  dos  últimos,  ya  muy  estropeados,  en  po- 
der de  los  ingleses.  Cuando  escribe,  «los  franceses,  portán- 
dose con  gran  valor,  habían  tenido  la  fortuna  de  recibir  poco 
daño,»  debiera  haber  dicho:  «la  mayor  parte  de  los  navios 
franceses,  portándose  con  ningún  valor,  dejaron  abandona- 
dos á  los  españoles  que  recibieron  mucho  daño.»  Nosotros, 
imparciales  con  nuestros  aliados,  diremos  que  el  navio  fran- 
cés riutón  y  su  comandante  Cosmax  pelearon  bizarramente 
y  lograron  salvar  el  navio  España,  mientras  que  los  demás 
presenciaban  tranquilos  la  desgracia  de  los  españoles.  Véase 
lo  que  escribía  también  el  inepto  Villeneuve:  «¡Ojalá  que 
nunca  la  escuadra  española  (excepto  el  Argonauta)  ni  el  tí2^' 
YÍo  Atlante  hubiesen  venido  conmigo,  pues  absolutamente  no 
sirven  más  que  para  comprometerlo  todo,  como  les  ha  suce- 
dido siempre!  ¡Ellos  son  los  que  han  traído  al  último  grado  la 
desdicha!»  Si  la  conducta  de  Villeneuve  es  injusta  y  censura- 
ble, lo  es  más  todavía  la  del  Almirante  Decrés,  pues  en  una 
carta  escrita  al  Emperador  el  4  de  Fructidor,  año  XIII  (22  de 
Agosto  de  1806)  decía:  «Me  he  echado  á  los  pies  de  V.  M.  para 
suplicarle  que  no  asocie  á  las  operaciones  de  nuestras  escua- 
dras navios  españoles,  y  lejos  de  haber  conseguido  en  este 
punto  cosa  alguna,  quiere  V.  M.  que  aumente  esta  compañía, 
entrando  en  ella  los  navios  de  Cádiz,  y  aun  los  de  Cartage- 
na....» Dejando  estas  censuras,  hijas  de  un  falso  sentimiento 
nacional,  se  reproducirá  una  carta  del  mismo  Napoleón; 
demostración  irrecusable  de  la  parcialidad  é  ingratitud  de 
Villeneuve  y  Decrés.  «S.  M.,  decía  á  Gravina,  ha  visto  con 
viva  satisfacción  la  conducta  brillante  que  vos,  señor  Almi- 
rante, y  toda  la  escuadra  española  tuvo  en  el  combate  del  3 
de  Thermidor.  S.  M.  se  expresa  de  vos  con  las  demostracio- 
nes de  una  particular  estimación;  cuenta  especialmente  con 
vuestro  celo,  vuestro  talento  y  vuestro  conocido  valor»  (1).  A 


1)    La  carta  se  conserva  en  el  Archivo  de  Marina. 
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esto  debe  añadirse  las  palabras  que  dijo  á  Mr.  Decrés,  su  Mi- 
nistro de  Marina,  al  tener  noticia  de  la  entrada  de  Villeneuve 
en  Cádiz:  «Su  amigo  de  V.  es  demasiado  cobarde  para  salir 
de  Cádiz;»  palabras  que  hirieron  profundamente  al  desgra- 
ciado Almirante,  y  más  todavía  cuando  llegó  en  el  Monitor: 
«Sólo  falta  á  la  marina  francesa  un  hombre  de  arrojo  y  san- 
gre fría.»  Desde  este  momento,  el  insultado  marino  no  pensé 
más  que  en  lavar  su  honra,  y  aunque  á  disgusto  de  los  espa- 
ñoles que  desaprobaron  la  salida  con  razones  poderosas,  la 
escuadra  combinada  se  hizo  á  la  vela  el  19  de  Octubre.  «Sa- 
lió, en  efecto,  atropellando  por  el  acuerdo  del  Consejo  y  con- 
tra el  dictamen  de  los  marinos  españoles,  no  para  cumplir  las 
instrucciones  del  Emperador,  que  no  quería  batalla  sino  en  el 
Canal  de  la  Mancha;  no  para  realizar  una  súbita  inspiración 
del  genio,  no  sujeta  á  cálculos;  no  para  c  ojer  una  victoria 
que  se  viene  á  las  manos;  no,  en  fin,  para  servir  los  intereses 
de  las  dos  naciones  coligadas,  sino  por  el  interés  personal  de 
su  Almirante,  que  necesitaba  para  cubrir  su  afrenta,  ó  una 
victoria  ó  la  muerte.  Empujado  por  la  desesperación,  la  fata- 
lidad lo  precipitó  en  sus  abismos.»  (1) 

Procede  ya  considerar  el  glorioso  combate  de  Trafalgar. 
El  día  21  Villeneuve  y  Gravina  se  encontraban  enfrente  de 
Nelson.  Después  de  decir  Thiers  que  los  navios  españoles  el 
Bahama,  el  Montañés  y  el  Argonauta  se  hallaban  detrás  del 
sitio  que  debían  ocupar  en  la  línea  de  batalla,  añade  en  se- 
guida: «el  Principe  de  Asturias^  mandado  por  Gravina,  y  que 
se  hallaba  al  fin  de  nuestra  línea  rodeado  de  enemigos,  ven- 
gaba el  honor  del  pabellón  español,  ajado  por  la  mala  con- 
ducta de  la  mayor  parte  de  sus  buques»  (2).  Vamos  á  rectifi- 
car estos  errores,  no  llevados  del  amor  patrio,  sino  de  la  ver- 
dad histórica.  Del  Bahama  era  comandante  Gaíiano  y  luchó 
hasta  morir.  El  navio  hubo  de  pelear  con  tres  enemigos,  y 


(1)  Don  Eduardo  Cliao  en  su  continuación  á  la  Ilist^  de  España  de  Ma- 
riana, t.  III,  p.  36. 

(2)  Ibidem,  t.  VI,  p.  162. 
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cuando  se  entregó  al  vencedor,  la  mayor  parte  de  la  tripula- 
ción había  muerto,  ó  estaban  heridos  los  oficiales  y  soldados. 
El  Montañés  entró  en  combate,  muriendo  su  comandante,  su 
segundo  y  mucha  gente;  y  no  luchó  el  Argonauta  porque  se 
desplomó  gaan  parte  de  su  cubierta  al  principio  de  la  pelea. 
Do  nuestros  navios  muy  pocos  faltaron  á  su  deber;  muchos 
franceses  se  portaron  medianamente,  y  algunos  no  pelearon, 
ni  perdieron  soldados,  ni  tuvieron  averías,  como  sucedió  á  los 
que  mandaba  Dumanoir.  Afirma  Mr.  Thiers  en  su  afán  de  des- 
acreditar á  la  marina  española,  ó  en  su  desconocimiento  del 
combate,  que  el  Neptuno  no  tomó  parte  en  la  contienda;  lo 
cual  es  gratuito,  pues  su  comandante  D.  Cayetano  Valdés  re- 
cibió gravísimas  heridas.  El  historiador  francés  sostiene  que 
el  Santa  Ana  y  el  Príncipe  de  Asturias  fueron  los  únicos  que 
ayudaron  con  valor  á  los  imperiales;  pero  se  ha  probado  que 
no  solamente  eran  éstos,  sino  otros  muchos  mostraron  en  aque- 
lla triste  jornada  el  mismo  brío  y  pujanza.  Se  copiarán  otros 
dos  párrafos  de  Mr.  Thiers:  «Aunque  el  Bahama  (español)  se 
había  alejado,  el  Águila  (francés)  seguía  peleando  con  va- 
lor...» «Los  buques  españoles  Montañés,  Argonauta,  San  Juan 
Xepomuceno  y  San  Ildefonso  abandonaron  el  campo  de  bata- 
lla» (1). 

El  Sr.  Alcalá  Galiano,  hijo  del  célebre  marino,  contesta 
de  este  modo:  «Tiene  el  historiador  francés  á  modo  de  empe- 
ño en  calumniar  al  Bahama  entre  otros.  No  se  acierta  como 
en  su  misma  obra  ha  calificado  á  su  comandante  Alcalá  Ga- 
liano, juntamente  con  Valdés  y  Churruca,  de  buen  oficial, 
digno  de  los  mejores  dias  de  la  marina  española  cuando  rei- 
naba Carlos  III.  No:  el  Baliama  no  se  separó  de  la  línea  des- 
de que  en  ella  entró  á  situarse.  Ya  va  dicho  en  una  nota  an- 
terior (y  en  verdad  que  puede  hacerse  constar)  que  llegó  el 
pundonor  de  su  comandante  á  punto  de  que,  habiendo  arriba- 
do para  presentar  el  costado  y  devolver  sus  fuegos  á  un  na- 
vio enemigo  que  por  sotavento  y  por  la   aleta  de  estribor   le 


» 1 1     Ibidem,  I.  Ví,  púgs.  Í7S  y  179. 
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estaba  abrasando  á  metralla^  mandó  al  momento  orzar  para 
no  declinar  de  su  puesto,  y  en  breve  cayó  muerto,  siguiendo 
el  navio  defendiéndose  después,  porque  Ramerí,  segundo  co- 
mandante, que  por  la  muerte  del  primero,  tomó  el  mando  del 
buque,  hubo  de  retirarse  herido,  tocando  á  un  teniente  de 
navio  el  desabrido  cargo  de  arriar  la  bandera,  cuando  seguir 
en  la  defensa  era  imposible.  Si  el  Bahama  no  estaba  en  su  lu- 
gar, muy  entrada  la  tarde,  era  porque  destrozado  había  cal- 
do en  poder  de  los  ingleses».  Acerca  del  segundo  párrafo  de 
Mr.  Thiers  ya  se  dijo  la  verdad  en  lo  que  se  refiere  al  Monta- 
ñés y  al  Argonauta,  afirmando  ahora  que  el  t^ayí  Juan  Nepo- 
muceno  fué  apresado  después  de  haber  muerto  el  comandante 
Churruca,  su  segundo,  otro  oficial  y  152  individuos  de  la  tri- 
pulación. Cuando  hubo  arriado  su  bandera,  algunos  oficiales 
ingleses  de  los  navios  que  cercaban  al  San  Juan  Nepomucenoj 
preguntaron  á  cuál  de  ellos  se  habla  rendido:  Combatido  por 
los  seis  navios,  contestó  el  y 'dlienteFíilcón,  á  todos  sucumbe, 
que  á  uno  solo  jamás  se  hubiera  rendido  el  San  Juan.  Este  na- 
vio debe  colocarse  el  primero  entre  todos  los  que  pelearon 
con  bravura  en  aquel  combate.  El  San  Ildefo7iso  quedó  tan 
deshecho  que  fué  declarado  incapaz  de  carena  en  Ingla- 
terra. 

Mr.  Thiers  solamente  tiene  aplausos  para  el  Principe  de 
Alfonso  y  para  el  general  Gravina.  Termina  de  este  modo: 
«Tal  fué  la  fatal  batalla  de  Trafalgar:  marinos  faltos  de  ex- 
periencia, aliados  mucho  más  inexpertos,  una  disciplina  flo- 
ja, etc.  (1). 

Más  adelante,  recuerda  el  combate  para  decir,  que  los  bi- 
zarros marinos  franceses  se  portaron  como  héroes  en  la  jor- 
nada terrible  de  Trafalgar,  y  que  desafiaban  á  la  muerte  in- 
móviles en  su  puesto,  mientras  que  la  mayor  parte  de  los 
marinos  españoles  encomendaban  su  salvación  á  la  fuga   (2). 

Después  de  Trafalgar,  describe  Thiers  las   gloriosas  vic- 


(1)  Ibidem,  t.  VI,  p.  189. 

(2)  Ibidem,  t.  IX,  p.  B3. 
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torias  de  Olma  y  de  Austerlitz  (2  de  Diciembre  de  1805),  de 
Jena  (14  de  Octubre  de  1806),  de  Eylan  (8  de  Febrero  de 
1807),  y  de  Friedland  (14  de  Junio  de  1807);  y  como  resulta- 
do de  tantos  triunfos,  la  paz  de  Tílsit  (8  de  Julio  de  1897). 
Luego  se  entusiasma  con  el  recibimiento  que  Napoleón  tuvo 
en  París  y  con  sus  medidas  de  gobierno. 

Bonaparte  atendía  á  la  Hacienda,  á  las  letras,  á  las  artes, 
á  todo;  y  también  se  ocupaba  de  asuntos  políticos  exteriores, 
y  en  particular  de  la  suerte  de  Portugal  y  de  España.  El  cua- 
dro que  hace  Mr.  Thiers  de  la  familia  de  Braganza  de  Portu- 
gal, y  de  los  Berbenes  de  España,  tiene  un  color  tan  subido 
que  llega  á  la  exageración;  pues  la  verdad  es  que  no  era  tan 
baja,  indigna  Y  pérfida  lüi  corte  de  Madrid,  ni  Carlos  IV  tan 
necio  é  incapaz,  ni  María  Luisa  tan  criminal  de  pasiones  tan 
desatadas  Y  tan  delinctcente ,  ni  (rodoy  tan  innoble,  de  conduc- 
ta tan  escandalosa  y  tan  ruin^  ni  la  nación  española  tan  en- 
vilecida Y  pérfida.  Véase  el  retrato  que  hace  de  María  Luisa  y 
del  Príncipe  de  la  Paz.  «La  primera,  siempre  distraída  en 
galantes  aventuras  como  una  princej^a  romana  del  Bajo  Im- 
perio, seguía  sometida  al  antiguo  guardia  de  Corps  que  había 
llegado  á  ser  príncipe  de  la  Paz:  este,  vano,  ligero,  perezoso, 
ignorante  y  pusilámine,  solo  carecía  de  un  vicio,  la  cruel- 
dad.... (1). 

Apenas  llegó  á  Francia  la  noticia  de  los  sucesos  del  Esco- 
rial, Napoleón  determinó  que  tres  cuerpos  de  ejército  man- 
dados por  Junot,  Dupont  y  Moncey  pasasen  á  nuestra  Penín- 
sula, llevando  aquél  el  encargo  de  apoderarse  de  Portugal. 
Pregona  Mr.  Thiers  el  mal  recibimiento  que  los  españoles 
hicieron  á  los  franceses  y  el  digno  comportamiento  de  éstos; 
pero  luego  se  contradice  al  afirmar  que  el  general  Junotj  de 
paso  para  Portugal  «con  los  papeles  del  archivo  de  los  caba- 
lleros de  Alcántara  hizo  cartuchos»  (2);  añadiendo  mas  ade- 
lante: «Si  Napoleón  en  algún  momento  había  admitido  como 


(1)  Ibidem,  t.  VIII,  p.  268. 

(2)  Ibidem,  t.  VIII,  p.  339. 
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practicable  el  plan  de  reunir  las  dos  dinastías  por  medio  de 
un  matrimonio,  y  como  asunto  que  debía  discutirse  el  plan 
de  adjudicarse  una  buena  parte  del  territorio  español,  en  el 
fondo  había  siempre  preferido  como  más  seguro,  decisivo  y 
aun  hon7'ado,  el  no  quitar  á  España  más  que  su  dinastía  y  su 
harharie,  dejándola  su  territorio,  sus  colonias  y  su  indepen- 
dencia» (1).  Napoleón  encargó  á  Murat  el  mando  general  de 
las  tropas  francesas  en  España.  La  idea  de  aquél  de  destro- 
zar á  los  Borbones,  era  ya  muy  clara,  y  el  historiador  fran- 
cés, cuya  moral  es  acomodaticia,  la  aprueba:  «seguramente, 
si  se  juzgasen  estos  actos  por  las  reglas  de  la  moral  ordina- 
ria que  hacen  sagrada  la  propiedad  de  otro,  habría  que  con- 
denarlos para  siempre,  como  los  de  un  criminal  que  se  apo- 
dera de  lo  que  no  le  pertenece:  y  aun  juzgándolas  bajo  dife- 
rentes principios,  no  puede  menos  de  recaer  sobre  ellos  el  más 
severo  vituperio;  pero  los  tronos  no  son  lo  mismo  que  la  pro- 
piedad de  un  particular.  La  guerra  ó  la  política,  los  dan  ó  los 
quitan,  y  algunas  veces  con  gran  ventaja  de  las  naciones  de 
cuya  suerte  se  dispone  de  este  modo  arbitrariamente»  (2).  La 
descripción  que  hace  el  sabio  historiador  francés  de  la  tierra 
española  y  del  carácter  de  sus  habitantes,  es  inexacta;  pero 
no  tanto  en  los  sucesos  ocurridos  en  Aranjuez  que  ocasiona- 
ron el  castigo  de  Godoy,  la  renuncia  de  Carlos  IV,  y  el  entu- 
siasmo nacional  por  el  nuevo  rey,  como  también  se  muestra 
conocedor  de  la  protesta  de  Carlos  IV  contra  su  abdicación^ 
y  de  la  entrada  .de  Murat  en  Madrid  el  23  de  Marzo  de  1808. 
No  parando  mientes  en  otros  acontecimientos,  Fernando  VII 
salió  de  Madrid  el  10  de  Abril,  acompañado  de  su  corte,  lle- 
gó á  Burgos  y  Vitoria,  y  por  último,  á  Bayona,  donde  celebró 
conferencias  con  Bonaparte,  y  donde  supo  la  suerte  que  le 
destinaba  el  soberbio  conquistador  de  Europa.  Carlos  IV,  Ma- 
ría Luisa  y  Godoy  recibieron  en  Bayona  mayores  simpatías 
de  parte  de  Napoleón. - 


(1)  O.  C.  t.  VIII,  p.  436. 

(2)  o.  C.  t.  VIII.  p.  484. 
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El  2  de  Mayo  debían  salir  de  Madrid  la  Reina  de  Etruria 
y  el  Infante  Don  Francisco.  ¿Qué  dice  Thicrs  de  aquel  memo- 
rable y  glorioso  día?  Trata  al  pueblo  de  Madrid  de  rebelde,  y 
ni  siquiera  nombra  á  los  bravos  artilleros  Daoiz  y  Velarde. 
El  talento  é  inventiva  del  gran  historiador  no  podrá  nunca 
justificar  la  conducta  del  sanguinario  ]\Iurat,  y  el  2  de  Mayo 
será  siempre  un  baldón  del  nombres  francés.  Pocos  días  des- 
pués del  2  de  Mayo,  salían  de  Bayona  para  Fontainebleau, 
Carlos  TV,  su  mujer  y  Godoy;  y  para  Valencey,  Don  Fernan- 
do, su  tío  Don  Antonio  y  su  hermano  Don  Carlos.  De  las  sie- 
nes de  Fernando  VTI  pasó  la  corona  de  Espafia  á  las  de  Car- 
los IV,  de  éste  á  Napoleón  y  de  Napoleón  á  su  hermano  José. 

Se  da  principio  á  la  guerra  de  la  Independencia,  y  entre 
verdades  y  errores,  justicias  é  injusticias^  Mr.  Thiers  expone 
el  levantamiento  de  España,  la  victoria  de  los  franceses  en 
Eioseco,  en  cuya  inexacta  narración  se  goza  relatando  la  hui- 
da y  dispersión  de  nuestros  soldados.  Con  efecto,  al  poco 
tiempo  de  esta  batalla,  los  españoles  mandados  por  Castaños, 
corrían,  sí,  para  conseguir  un  gran  triunfojen  Bailen,  donde 
murieron  más  de  1.000  franceses  y  cayeron  prisioneros  cerca 
de  20.000^  pues  9.000  rindieron  las  armas  con  Dupont,  y  diez 
mil  las  dejaron  en  depósito  con  Vedel  y  Dufour.  Si  con  noto- 
ria injusticia  hace  el  relato  de  la  batalla^  con  menos  sinceri- 
dad se  ocupa  de  la  defensa  de  Zaragoza,  llegando  á  no  citar 
al  valeroso  y  patriota  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas. 

Portugal  se  levantó  en  armas  contra  los  franceses  y  Sir 
Arturo  Wellesley  (después  duque  de  Wellington)  desembarcó 
con  un  ejército  inglés  en  Portugal,  dándose  principio  á  la  lu- 
cha entre  ingleses  y  franceses.  Vencedores  los  primeros  en 
España  y  Portugal,  Austria  cobró  ánimo,  y  Napoleón  tuvo 
una  entrevista  en  Gofuot  con  el  Emperador  Alejandro.  En- 
tonces mandó  á  España  á  los  mariscales  Jourdan  y  Ney,  al 
general  Gouvión-Saint-Cir,  y  muchas  tropas  y  pertrechos  de 
guerra,  y  él  mismo,  ante  la  situación  belicosa  de  nuestro  país, 
salió  para  Bayona,  y  de  aquí  pasó  á  Vitoria,  mientras  la  Jun- 
ta Central  de  Aranjuez^  presidida  por  el  Conde  de  Florida- 
blanca,  gobernaba  á  España, 
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Dio  Napoleón  desde  Burgos  un  gran  impulso  á  la  guerra, 
y  sus  mariscales  consiguieron  señalados  triunfos  sobre  los  es- 
pañoles é  ingleses.  Llegó  el  Emperador  á  Madrid,  pudiendo 
lograr  que  su  hermano  José  estableciese  la  corte  en  aquella 
población  el  22  de  Enero  de  1809. 

Procede  decir  algo  sobre  la  rendición  de  Zaragoza.  Entre 
los  partes  que  daba  Lannes  á  Bonaparte,  se  encuentra  el  si- 
guiente: «Nunca,  señor,  he  visto  encarnizamiento  igual  al  de 
nuestros  enemigos  en  la  defensa  de  esta  plaza.  He  visto  venir 
mujeres  para  que  las  maten  en  la  lucha.  Hay  necesidad  de 
hacer  un  sitio  á  cada  casa....  (Cuartel  general  del  sitio  de  Za- 
ragoza 28  de  Enero  de  1809).»  En  otro  parte  decía:  «El  sitio 
de  Zaragoza  en  nada  se  parece  á  nuestras  anteriores  guerras. 
Para  tomar  las  casas  nos  vemos  precisados  a  hacer  uso  del 
asalto  ó  de  la  mina.  Estos  infelices  se  defienden  en  las  casas 
con  un  furor  de  que  no  es  posible  formarse  idea.  En  fin,  se- 
ñor, esta  es  una  guerra  que  horroriza.»  Thilor  cuenta,  que, 
enfermo  Palafox,  «los  frailes,  que  tanta  influencia "  ejercían 
sobre  éste,  proseguían  siendo  todopoderosos  sobre  el  popula- 
cho, y  mandaban  ahorcar  á  todos  los  individuos  acusados  de 
desfallecimiento»  (1).  Más  le  valiera  narrar,  ya  que  tan  mi- 
nucioso se  muestra  en  detalles  y  patrañas,  la  conducta  cruel 
y  bárbara  de  Lannes  con  Palafox  y  con  muchos  prisioneros 
cuando  penetró  en  Zaragoza.  Más  adelante,  como  queriendo 
justificar  la  invasión  francesa,  llama  á  nuestros  principes  des- 
venturados, embrutecidos  é  impotentes. 

Comienza  Napoleón  la  campaña  de  1809  contra  el  Austria 
y  comienzan  sus  triunfos  amargados  por  la  sangrienta  batalla 
de  Essling,  y  en  la  cual  mostró  el  archiduque  Carlos  que  era 
un  digno  rival  del  Emperador  francés.  Aunque  la  muerte  de 
Lannes  y  de  Saint-Hilaire  llenaron  de  pena  el  corazón  de  Bo- 
naparte,  la  victoria  de  Wagsan  (7  de  Julio  de  1809)  recom- 
pensó con  creces  aquella  jornada. 

En  seguida  se  ocupa  de  la  guerra  de  la  Independencia  es- 


(1)     Ibidera,  t.  IX,  p.  GI)Ü. 


27Í)  REVISTA  DE  ESPAÑA 

panola  durante  este  afio.  No  solament©  trata  con  desprecio  lo 
que  á  España  se  refiere,  sino  que  al  hablar  de  Portugal  le 
llama  país  salvaje j  y  á  sus  habitantes  pohl ación  sanguinaria. 
Ante  el  mariscal  Soult^  dice,  lucían  \as.  excele^ites  piernas  de 
los  portugueses.  Pero  volviendo  á  España  y  á  la  batalla  de  Me- 
dellin,  escribe:  «Esta  batalla  honra  tanto  á  nuestros  soldados 
como  á  su  general,  pues  realmente  se  dio  con  12.000  hombres 
contra  BíkOOO,  y  suscita  uno  de  los  recuerdos  más  sangrientos 
de  aquella  época,  por  no  haberse  conseguido  nunca  resulta- 
dos tan  decisivos»  (1).  Puédese  probar  con  documentos  autén- 
ticos, que  era  mayor  el  número  de  franceses  que  el  de  espa- 
ñoles. Victoriosos  en  esta  batalla,  y  más  tarde  en  Ciudad  Real, 
fueron  luego  derrotados  en  Talavera  por  la  pericia  militar  de 
Sir  Arturo  Wellesley,  que  mandaba  á  los  ingles^es  y  españo- 
les. Thiers  dice  que  la  batalla  quedó  indecisa;  pero  algunas 
líneas  después  ya  consigna  que  el  general  inglés  consiguió  una 
semivictoria,  y  por  esto  sin  duda  habla  en  seguida  de  la  tena- 
cidad délos  españoles  y  de  su.  furia  patriótica  y  brutal. 

Napoleón,  habiendo  sometido  al  Austria,  mandó  refuerzos 
considerables  á  España.  Durante  la  lucha,  disgustado  con  el 
Papa  Pío  VII,  decretó  en  Schonbrunn  la  supresión  del  Poder 
temporal,  y  declaró  rendidos  al  imperio  los  estados  de  la 
Santa  Sede.  El  Pontifice  fué  desterrado  á  Savona.  Trátase  en 
la  Historia  del  Consulado  y  del  Imperio  del  divorcio  de  Bona- 
parte,  y  de  su  segundo  matrimonio  con  la  Archiduquesa  aus- 
tríaca María  Luisa,  hija  del  Emperador  Francisco;  y  también 
cómo  recibieron  las  naciones  este  matrimonio,  el  estado  de  las 
relaciones  del  Emperador  con  Pío  VII  y  las  medidas  que  tomó 
para  el  bloqueo  continental. 

Seguía  entre  tanto  la  guerra  con  España,  llamando  parti- 
cularmente la  atención  el  sitio  de  Gerona,  empezado  por  el 
general  Verdier,  seguido  por  Saint-Cir,  y  ultimado  por  el  ma- 
riscal Augerean.  Thiers  hace  justicia  á  nuestras  armas  y  á  su 
heroico  jefe  Don  Mariano  Alvarez  de  Castro;  pero  no  escribe 


(1)    Ibidem,  t.  XI,  págs.  56  y  57. 
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una  palabra  de  la  conducta  inicua  que  observaron  los  france- 
ses con  el  defensor  de  Gerona.  Tanto  le  disgusta  que  las  gue- 
rrillas españolas  tuviesen  siempre  en  jaque  á  los  enemigos, 
que  altamente  ofendido,  se  expresa  así:  «A  estos  reclutas 
(franceses)  no  hechos  á  la  fatiga,  se  les  obligaba  ;i  correr  de- 
trás de  guerrillas  infatigables,  y  siendo  noveles  en  los  comba- 
tes é  inferiores  individualmente  á  los  bandidos,  cuya  persecu- 
ción tenían  á  cargo,  se  les  condenaba  de  esta  manera  á  hacer 
un  aprendizaje  mortal  en  tan  cruda  guerra»  (1).  Hace  notar 
ahora  el  papel  insignificante  y  desairado  que  desempeñaba  el 
rey  José  ante  los  mariscales  de  Napoleón,  las  disensiones  en- 
tre Ney  y  Soult,  el  mando  superior  dado  á  Massena  sobre  Ju- 
not  y  Ney,  la  manera  de  hacer  la  guerra  Lord  Wellington,  la 
toma  de  Ciudad  Rodrigo  y  de  Almeida,  y  por  último  el  descré- 
dito de  Massena. 

Mientras  que  Bonaparte  se  preparaba  á  la  guerra  con  Ru- 
sia, refiere  Mr.  Thiers  las  grandes  fiestas  que  se  celebraron 
con  motivo  del  nacimiento  de  un  heredero  del  imperio,  la  elec- 
ción del  mariscal  Bernadotte  para  el  trono  de  Suecia,  el  es- 
tado angustioso  del  Papa  Pío  VII,  y  las  entrevistas  de  José 
con  su  hermano  en  París. 

De  vuelta  José  á  España,  y  conquistadas  Zaragoza  y  Va- 
leyícia,  vieron  los  franceses  eclipsadas  sus  glorias,  cuando 
Lord  Wellington  se  apoderó  de  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz. 
En  este  punto  deja  Mr.  Thiers  la  guerra  de  España,  pasando 
á  relatar  la  campaña  de  Rusia  de  1812. 

Sucédense  á  algunos  hechos  insignificantes  la  conquista  de 
EsrnolensJco ,  el  combate  de  Valoutina,  las  victorias  de  Goro- 
duzna  y  de  Polotric,  y  por  fin  la  terrible  y  sangrienta  batalla 
de  Borodino  de  la  Moskouwa.  Se  describe  perfectamente  el  in- 
cendio de  Moscow  por  el  miserable  Rostopchin,  la  situación 
critica  de  Napoleón  y  la  desastrosa  retirada  del  ejército  fran- 
cés. Thiers,  desde  la  invasión  de  Bonaparte  en  Rusia,  se  ma- 
nifiesta triste,  impresionado,  solemne,  y  algunas  veces  colé- 


(1)    Ibidem,  t.  XT.I,  págs.  200  y  2G1. 
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rico;  se  indigna  con  los  generales^  que,  según  él,  no  cumplie- 
ron sus  deberes,  y  hasta  con  los  pueblos  que  resistieron  el 
yugo  del  hijo  de  Córcega. 

Al  ocuparse  luego  de  la  guerra  con  España,  describe  la  ba- 
talla de  Arapiles  ó  de  Salamanca,  tan  funesta  para  sus  com- 
patriotas. Con  efecto,  desgraciada  fué  para  el  rey  José  la 
campaña  de  1812. 

Por  último.  Napoleón  llegó  á  París,  atribuyó  sus  desastres 
al  frío  extraordinario  de  Rusia,  cobró  bríos,  y  después  de 
arreglar  los  asuntos  interiores  se  preparó  á  una  nueva  cam- 
paña. Luchó  con  la  coalición  de  Rusia  y  Prusia,  y  si  bien  mos- 
tró su  genio  militar  en  las  batallas  de  Lutzen  y  Batitzen,  tuvo 
que  firmar  el  armisticio  de  Pleiswit  (1813).  Austria  hizo  de 
mediadora  para  la  paz  de  Francia  con  Rusia  y  Prusia.  Por  lo 
que  respecta  á  la  guerra  con  España,  el  desastre  de  Vitoria 
señaló  los  últimos  pasos  de  los  franceses  en  nuestra  patria. 
Austria,  Rusia,  Prusia  y  Suecia  iban  á  luchar  con  Bonaparte. 
A  la  victoria  de  Dresde,  en  la  cual  una  bala  hirió  mortalmente 
á  Moreau  (1),  sucedieron  los  desastres  de  Katzbach,  Gross-Bee- 
r&n,  Kulma  y  Demieicitz,  algunos  otros  hechos  de  armas,  y 
una  gran  batalla  «justamente,  dice  Thiers,  llamada  de  los  Gi- 
gantes, y  hasta  ahora  la  mayor  sin  duda  de  todos  los  siglos.» 
Acerca  de  la  campaña  de  1813,  se  expresa  así:  «Esta  grande 
y  terrible  campaña,  sin  igual  hasta  el  presente  en  la  historia 
de  los  siglos  por  la  inmensidad  de  la  lucha,  por  la  variedad 
de  las  peripecias  y  de  las  combinaciones,  por  la  horrible  efu- 
sión de  sangre  humana,  se  caracteriza  en  lo  concerniente  á 
Napoleón  por  un  rasgo  pp^rticular  y  significativo,  que  ya  he- 
mos señalado,  el  de  haberlo  concluido  de  perder  todo,  al  que- 
rer ganar  de  un  sola  golpe  todo  lo  perdido.» 

En  el  año  1814  los  aliados  ponen  el  pié  en  la  Francia  mis- 
ma, Murat  se  separa  de  Bonaparte  y  se  unió  á  Austria,  Pío  VII 
quedó  libre  para  volver  á  Roma,  y  nuestro  Fernando  VII  se 
dirigió  á  tomar  posesión  de  su  reino.  Hállase' Napoleón  ence- 


(1)     A  su  vuelta  de  América,  se  puso  al  lado  de  Alejandro. 
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rrado  en  Fontainebleau^  mientras  los  coligados  dominan  la 
mayor  parte  de  Francia.  Allí,  con  fecha  4  de  Abril  de  1814 
redactó  el  acta  de  abdicación,  dejando  el  trono  á  su  hijo,  y  la 
regencia  á  la  Emperatriz.  El  mariscal  Marmont,  con  su  cuer- 
po de  ejército^  abandonó  el  Essona  y  se  puso  al  lado  del  go- 
bierno provisional.  Esta  defección  hizo  más  exigentes  á  los 
coligados,  y  acabó  con  todas  las  esperanzas  de  Bonaparte, 
quien  abdicó  entonces  en  la  siguiente  forma:  «Habiendo  pro- 
clamado las  potencias  aliadas  que  el  emperador  Napoleón  era 
el  único  obstáculo  para  la  paz  en  Europa,  fiel  el  Emperador 
Napoleón  á  sus  juramentos,  declara  que  renuncia  por  sí  y  por 
sus  herederos  á  los  tronos  de  Francia  é  Italia,  porque  ningún 
sacrificio  personal  hay,  incluso  el  de  la  vida,  que  no  esté  pron- 
to á  hacer  en  interés  de  Francia.»  Alejandro  recibió  en  París 
el  acta  de  abdicación. 

Los  Borbones  entraron  en  ta  capital  de  Francia,  Napoleón 
se  encaminó  á  la  isla  de  Elba,  María  Luisa  se  dirigió  á  Viena, 
y  los  hermanos  y  madre  de  Bonaparte  procuraron  ganar  lo 
más  pronto  posible  las  fronteras  de  Suiza  é  Italia.  Los  gene- 
rales se  fueron  abandonando,  á  excepción  de  Druot  y  Hes- 
traud,  y  lo  mismo  hicieron  sus  amigos,  menos  los  Duques  de 
Vicenza  y  Basano.  Termina  Mr.  Thiers  con  una  ojeada  gene- 
ral sobre  las  grandezas  y  las  faltas  del  gobierno  imperial, 
mostrando  en  estos  capítulos  sus  grandes  dotes  de  historiador 
y  sus  profundos  conocimientos  de  los  hombres  y  de  los  suce- 
sos. No  es  posible  escribir  mejor  la  historia  del  gobierno  de 
Luis  XVIII  y  del  Congreso  de  Viena. 

El  historiador  francés  contempla  á  Bonaparte  organizan- 
do su  diminuto  estado  de  la  isla  de  Elba,  como  antes  fundara 
el  colosal  imperio  de  Francia;  pero  cansado  pronto  de  aque- 
lla vida,  mas  propia  de  un  modesto  político  que  de  un  gran 
guerrero,  dio  al  viento  su  bandera,  entusiasmando  en  Can- 
nas  á  los  franceses  con  sus  proclamas,  y  «el  águila  imperial 
voló  de  campanario  en  campanario  hasta  las  torres  de  Nues- 
tra Señora,»  y  cerniéndose  otra  vez  sobre  las  márgenes  del 
Sena,  su  aleteo  aterró  á  Luis  XVIII,  al  conde  de  Artois  y  á 
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todos  los  soberanos  de  Europa.  «Tal  fué  hasta  el  periodo  de 
los  sucesos  militares,  de  duración  muy  corta  según  se  verá 
muy  presto,  la  época  sombría  y  fatal  denominada  de  los 
Cien  diaa,  época  empezada  por  un  triunfo  extraordinario,  y 
trasformada  súbitamente  en  dificultades,  en  amarguras  y  en 
lúgubres  pensamientos  (1).»  Con  respecto  á  Waferlóo  dice: 
«Los  enemigos  merecieron  su  victoria;  el  duque  de  Wellington 
por  su  tesón  inquebrantable,  y  el  mariscal  Blucher  por  su 
patriotismo  inaccesible  al  desaliento  (2).»  No  merecen  censu- 
ra ni  Napoleón,  ni  el  mariscal  Ney,  ni  los  generales  Reille  y 
Eslose;  la  culpa  fué  solamente  del  mariscal  Grouchy.  Bona- 
parte,  sumido  en  profunda  tristeza,  marchó  á  París,  donde 
firmó  el  acta  de  abdicación. 

Luis  XVIII  entró  en  esta  ciudad  el  8  de  Julio  de  1815.  El 
destronado  Emperador  salió  de  Malmaison  el  29  de  Junio, 
pernoctó  en  Rambouillet,  el  30  se  puso  en  camino,  el  I.*'  de 
Julio  pasó  por  Tevas,  se  dirigió  por  Poitiers,  y  en  Niort  des- 
cansó el  2  de  Julio,  llegando  el  3  á  Rochefort.  El  día  8  mar- 
chó á  la  isla  de  Aix,  y  después  de  algunos  días,  se  trasladó  á 
Inglaterra.  Del  navio  Belerafonte  pasó  al  Xotthumherland,  y 
el  15  de  Octubre  llegó  á  Santa  Elena.  Hudson  Lowe,  gober- 
nador de  la  isla,  trató  sin  piedad  á  Napoleón  y  á  sus  compa- 
ñeros de  infortunio.  El  5  de  Mayo  de  1821  murió  el  héroe. 
Mr.  Thiers  relata,  lleno  de  pena,  los  infortunios  de  Bonapar- 
te,  y  termina  considerando  el  lugar  que  ocupa  en  la  historia 
y  entre  todos  los  grandes  guerreros. 


IV 


¿A  qué  escuela  ñlosófico-histórica  pertenece  Mr.  Thiers?  No 
dudamos  en  contestar  que  á  la  fatalista.  Todo  lo  resuelve  con 
el  fatalismo  de  la  fuerza  ó  con  la  fortuna.  «Ved,  escribe  mon- 


(1)  Ibidem,  t.  XIX,  p.  654. 

(2)  Ibidem,  t.  XX,  p.  308. 
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sieur  Lanfrey,  toda  la  filosofía  de  la  historia  de  Mr.  Thiers. 
Sonríe  siempre  á  aquellos  que  la  fortuna  favorece;  pero  ja- 
más tiene  una  palabra  de  compasión  para  aquellos  que  ella 
aplasta,  jamás  una  palabra  de  respeto  para  los  infortunios 
inmerecidos,  jamás  una  protesta  contra  los  triunfos  que  la 
popularidad  concede  á  sus  favorecidos  y  á  la  grosera  adula- 
ción que  ella  los  embriaga,  jamás  una  vuelta  en  favor  de  la 
grandeza  intelectual  y  moral,  jamás  una  reprobación  para  las 
bajezas  oficiales,  jamás  un  desdén  para  el  populacho  olegan- 
temente  vestido.»  (1)  Aunque  creemos  apasionado  el  juicio, no 
puede  negarse  que  Thiers  es  fatalista  y  que  presta  verdadera 
adoración  á  la  fortuna. 

Además,  justifica  la  victoria  de  la  guerra  sobre  la  ley,  y 
el  poder  material  sobre  el  derecho.  Parece  que  la  libertad  de 
las  acciones  humanas  no  existe  en  las  obras  de  nuestro  histo- 
riador, y  en  particular  en  la  Historia  del  Conmlado  y  del  Im- 
perio. 

Su  único  Dios  es  la  fortuna,  y  buena  prueba  es  de  ello, 
algunos  pasajes  de  ^us  libros.  «La  antigua  fortuna  de  mon- 
sieur  Pitt  iba  á  declinar  como  la  de  Mr.  de  Thugut,  y  ante  la 
fortuna  naciente  del  joven  general  Bonaparte.  Pitt  habia  sido 
el  personaje  mas  notable  de  los  tiempos  después  de  Federico 
el  Grande...  Las  fortunas  se  suceden  unas  á  otras  en  la  histo- 
ria del  mundo,  como  los  seres  en  el  universo,  y  tienen  su  ju- 
ventud, su  vejez  y  su  muerte.  La  del  general  Bonaparte,  mas 
prodigiosa  que  otra  alguna,  también  había  de  acabar  algún 
dia;  pero  antes  era  preciso  que  vencida  por  su  ascendiente 
cayese  la  del  ministro  mas  esclarecido  de  Inglaterra.»  (2) 
«No habia  llegado  aún  el  tiempo  de  las  derrotas,  y  la  fortuna, 
que  se  habia  mostrado  rigurosa  por  un  momento  con  aquel 
hombre  extraordinario  (Napoleón)  lo  trataba  todavía  como 
su  favorecido.»   (3)  Después  de  la   batalla  de  Badén,   dice: 


(1)  Revista  Nacional,  t.  IV,  p.  337  (1861.) 

(2)  Hiat.  del  Consulado  y  del  Imperio,  I,  II,  págns.  597  y  398. 
v3)    Ibidem,  t.  VII.  pág.  409. 
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«El  infortunado  general  Dupont,  cuya  suerte  habia  sido 
tan  brillante  hasta  entonces,  se  encerró  en  su  tienda  tan 
abrumado  por  sus  padecimientos  morales,  que  se  mostraba 
insensible  al  dolor  físico  qne  le  causaban  sus  dos  heridas;  tan 
variable  es  hi  fortuna,  así  en  la  guerra  y  en  la  política,  como 
en  todas  las  cosas  de  este  mundo:  mundo  agitado,  teatro  cu- 
yas decoraciones  cambian  á  cada  momento,  donde  la  felici- 
dad y  la  desgracia  van  encadenadas  una  con  otra,  y  se  suce- 
den, y  se  borran,  sin  dejar  en  pos  de  larga  serie  de  sensacio- 
nes contrarias  mas  que  la  nada  y  miserias.»  (1)  En  la  cam- 
paña contra  Austria  de  1809,  escribe:  «Nunca  mejor  que  en- 
tonces mereció  Napoleón  ser  favorecido  por  la  fortuna,  la 
cual  en  aquellos  cinco  dias  se  le  mostró  al  parecer  propicia 
del  todo.»  (2)  Juzga  á  Lord  Wellington  del  siguiente  modo: 
«Aunque  poco  fecundo  Lord  Wellington  en  combinaciones  in- 
geniosas y  atrevidas,  estaba  atento  á  las  ocasiones  que  la  for- 
tuna le  presentara. 

No  las  creaba;  pero  las  hacía,  y  en  lo  general  esto  basta, 
porque  siempre  son  mas  seguras  las  que.Ia  fortuna  ofrece,  al 
par  que  nunca  las  crea  uno  por  sí  propio  más  que  á  costa  de 
muchos  azares  y  peligros.»  (3) 

Así  se  expresa  en  la  campaña  de  1812,  y  después  de  to- 
mar á  Esmolensko:  «De  vuelta  en  Esmolensko^  no  pudo  pres- 
cindir Napoleón  de  las  mas  tristes  reflexiones.  En  esta  cam- 
paña, que  consideraba  como  la  más  decisiva  de  su  vida,  co- 
mo la  postrera  si  era  venturosa,  y  para  la  cual  habia  hecho 
tan  vastos  preparativos,  su  genio  aún  no  habia  alcanzado  un 
solo  favor  de  la  fortuna.»  (4)  Y  más  adelante:  «Nunca  el  fa- 
vor de  la  fortuna,  que  le  deparó,  ora  la  bruma,  entre  la  cual 
se  escapó  su  flota  de  Nelsón  cuando  iba  á  Egipto,  ora  el  pe- 


(1)  Ibidem,  t.  IX,  págns.  192  y  193. 

(2)  Ibidem,  t.  X,  pág.  184. 

(3)  Ibidem,  t.  XIII,  pág.  341. 

(4)  Ibidem,  t.  XVI,  p.  243. 
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quefio  camino  por  donde  pudo  girar  en  torno  del  fuerte  de 
Bard,  ora  el  sol  de  Austelitz,  resplandeciera  de  un  modo  mas 
visible  que  enviándole  ahora  tres  ó  cuatro  dias  de  malísimo 
tiempo.  ¡Ah,  la  fortuna  no  le  amaba  ya  lo  bastante  para  de- 
pararle una  contrariedad  de  esta  especie!»  (1)  Con  respecto  á 
la  batalla  de  Dresde,  añade:  «Tan  excelente  jornada^  ultimo 
favor  de  la  fortuna,  en  esta  campaña  horrorosa,  nos  costó  de 
8  á  9000  hombres,  alcanzados  por  las  balas  de  artillería  casi 
todos.»  (2)  Después  de  la  abdicación  del  Emperador  en  Fon- 
tainebleau,  termina  con  estas  palabras:  «Tiempos  hay  en  que 
la  fortuna,  después  de  habéroslo  perdonado  todo,  no  os  per- 
dona ya  nada,  y  os  castiga,  no  solo  por  vuestras  culpas,  sino 
también  por  las  agenas.»  (3) 


V 


Terminamos  este  estudio  crítico  haciendo  una  síntesis  de 
todo  lo  expuesto.  Mr.  Thiers  es  uno  de  los  primeros  historia- 
dores de  nuestro  siglo,  y  la  Francia  puede  enorgullecerse  al 
contarle  entre  sus  preclaros  hijos.  Su  gloria  será  eterna,  y 
sus  obras  se  leerán  con  interés  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
las  naciones.  Fija  su  atención  en  la  fortuna,  olvida  frecuen- 
mente  esa  poderosa  facultad  del  espíritu  humano,  la  libertad, 
y  cae  en  el  fatalismo  de  la  fuerza,  de  la  glorificación  de  la  vic- 
toria, como  afirma  Lausent.  Escritor  correcto  y  elegante,  na- 
rra los  hechos  con  clarísimo  entendimiento;  tal  vez  fijándose 
demasiado  en  los  detalles,  y  en  particular  cuando  se  ocupa 
de  los  sucesos  militares.  En  este  sentido  no  tiene  precio  para 
los  conocedores  de  la  ciencia  de  la  guerra.  También  su  entu- 
siasmo patriótico  le  hace  ser  parcial  é  injusto,  como  se  ha  po- 


(1)  Ibidem,  págs.  300  y  301. 

(2)  Ibidem,  t.  XVI,  pág.  317. 

(3)  Ibidem,  t.  XVII,  pág.  722. 
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dido  ver  en  su  exposición  de  las  cosas  de  España,  y  como  se 
hubiera  notado  en  otros  puntos,  que  en  poco  ó  en  mucho,  se 
relaciona  la  historia  de  Francia  con  las  de  las  diferentes  na- 
ciones. 

Tal  es  el  juicio  que  nos  merece  Luis  Adolfo  Thiers,  consi- 
derado como  historiador. 

Juan  Ortega  y  Rubio. 


Consideraciones  generales  sobre  la  metlaüa 


(i) 


Si  hubiéramos  alcanzado  los  tiempos  en  que  El  Grmí  Pis- 
cator  Sarrahal  inauguraba  las  publicaciones  del  año,  hacien- 
do saber  con  precisión  y  claridad  á  los  ansiosos  del  oráculo 
cuál  era  el  astro  que  había  de  presidir  á  cada  uno  de  los  me- 
ses y  los  días;  cuál  la  influencia  innegable  que  ejercería  so- 
bre los  sucesos  y  las  criaturas,  y  cuáles  las  perturbaciones  ó 
contingencias  sin  cálculo  hacederas  por  conjunción,  oposición 
ó  cuadratura  con  otros  astros,  podríamos  averiguar  si  la  es- 
trella culminante,  al  celebrarse  la  sesión  en  que  la  Academia 
dio  sus  votos  á  D.  José  Esteban  Lozano,  eligiéndole  como  Pro- 
fesor destinado  á  la  Sección  de  Escultura,  pertenecía  á  la  cons- 
telación de  El  Carro,  allá  en  el  cielo  impulsado  por  briosa 
cuadriga;  á  la  de  La  Nave,  vehículo  velero  expuesto  á  las  cal- 
mas que  paralizan  la  moción,  ó  á  la  de  El  Cancro,  animalito 
amigo  de  desandar  en  el  progreso. 

Ahora,  sin  tan  estimable  consultor^  no  es  fácil  la  investiga- 
ción que  hiciera  en  un  momento  D.  Diego  de  Torres  Villarroel 
ó  cualquiera  de  los  depositarios  de  su  ciencia;  pero  no  es  ne- 
cesario acudir  á  la  adivinatoria  para  deducir  de  ocurrencias, 
que  si  los  nimbos^  cirros,  cúmulos  ó  estratos — vulgo  nubarro- 
nes—no obscurecieron  el  brillo  del  luminar  que  á  la  referida 


(1)     Discurso  leído  en  la  recepción  del  Sr.  Lozano  en  la  Real  Á  cademia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Véase  el  número  588  de  esta  Rkvista. 
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sesión  presidió,  hubo  de  afectarlo  cualquiera  de  los  sistemas 
planetarios  en  que  los  astrólogos  griegos  colocaron  á  una  dei- 
dad sentada,  significando  la  inmutabilidad  de  su  lugar  en  el 
firmamento,  y  por  ende,  sentenciosamente,  el  reposo  y  la  par- 
simonia con  que  en  el  mundo  sublunar  deben  templarse  los 
instintivos  impulsos  de  la  humanidad  impaciente,  porque  he- 
cho es  que  la  elección  del  señor  Esteban  Lozano  se  hizo  el  28 
de  Abril  de  1884  y  la  recepción  se  verifica  hoy,  habiendo 
transcurrido  diez  afios  entre  los  dos  actos. 

No  pensara  yo  por  esto  sólo  que  la  estrella  académica  de 
nuestro  compañero  peca  de  maligna,  sin  traer  á  cuenta  las 
circunstancias  que,  con  cola  de  cometa,  la  han  llevado  por  ór- 
bita extraordinariamente  exéntrica.  El  discurso  que  habéis 
aplaudido  fuera  escuchado  con  igual  delectación  cuando  se 
escribió:  nada  ha  perdido  con  estar  guardado  tanto  espacio; 
antes  bien  hace  patentes  el  intervalo  la  solidez  de  la  doctrina 
y  la  rectitud  del  juicio  del  estudioso,  que  no  buscó  impresión 
momentánea  disertando. 

Contrariedad  grande  causó,  en  verdad,  el  decaimiento  de 
salud  del  numerario  á  quien  había  confiado  el  Cuerpo  la  res- 
puesta á  esta  oración  discreta.  Hubiérala  safisfecho,  sin  géne- 
ro de  duda,  con  la  autoridad  que  le  dio  puesto  en  la  Sección 
misma  del  arte  escultórico;  con  la  gala  en  todos  sus  trabajos 
literarios  jenvidiable;  y  tanto  más  de  sentir  era  el  impedimen- 
to para  ejercer  por  esta  vez  lo  que  estima  sacerdocio  académi- 
co, por  el  tiempo  irremediablemente  pasado  antes  que  su  vo- 
luntad se  viera  constreñida  á  resignar  la  honrosa  comisión. 

A  más  mortificantes  dejaciones  suele  obligarnos  la  mate- 
ria, cuando  al  espíritu  se  sobrepone,  dolorida. 

Instó  el  accidente  á  la  designación  por  la  Academia  de 
otro  de  los  miembros  que  llevara  su  voz  en  la  solemnidad  pro- 
rrogada, y  al  nuevo  asociado  augurio  de  buena  fortuna.  ¿Qué 
pudiera  el  deseo  imaginar  más  grato?  Un  artista  de  sangre  y 
de  genio;  un  crítico  de  saber  profundo;  un  maestro  del  bien 
decir;  un  erudito  para  quien  ni  la  historia  ni  los  procedimien- 
tos del  taller  guardan  misterios,  iba  á  mostrarle  el  sillón  re- 
servado, ante  el  auditorio  pendiente  de  su  palabra  clásica. 
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¿Cuándo? — Pronto^  en  sentir  instantáneo  de  todos;  tarde, 
más  tarde,  á  medida  que  la  fuerza  del  sino  del  Sr.  Esteban 
Lozano — al  tenor  del  Piscator  de  marras — originó  tropiezos 
impensados.  Dolencias,  incomodidades,  tareas  ineludibles, 
exigencias  del  medio  social  en  que  vivimos,  se  sucedieron, 
sin  conceder  al  segundo  Académico  el  brevísimo  espacio  que 
á  su  facilidad  bastara  al  cumplir  del  halagüeño  cometido.  Es- 
peraba, sin  embargo,  cada  día  lograrlo;  y  el  recelo  de  ocasio- 
nar mayor  demora  sostuvo  el  deseo,  mientras  el  desengaño  no 
lo  desmoronó. 

Hubo  de  hacerse  entonces,  por  necesidad,  á  última  hora, 
designación  tercera,  recayendo  en  persona  con  quien  se  evi- 
dencia que  el  Sr.  Esteban  Lozano,  en  contraposición  de  su 
apellido,  es  hombre  de  muy  mala  estrella,  pues  que  se  halla 
en  situación  aparejada  á  la  del  liti^'ante  que  contaba  con  emi- 
nencias del  foro  en  su  pro;  llegado  el  término  del  proceso  sin 
que  comparecieran^  nombróle  el  tribunal  letrado  de  oficio,  y 
su  causa  estuvo  en  manos  de  abogado  de  pobres  sin  compe- 
tencia efectiva,  aunque  legal  había  de  reconocérsele;  sin  ca- 
pacidad, sin  tiempo  siquiera  para  disimular  tamañas  faltas 
divagando,  al  objeto  de  llenar  la  fórmula  como  podía,  es  de- 
cir, lastimosamente. 

A  la  fórmula  voy. 

Tiéneme  encomendada  la  Academia  de  San  Fernando  la 
presentación  del  que  viene  á  reemplazar  á  su  amigo  cariñoso 
D.  Eduardo  Fernández  Pescador  en  el  santuario  donde  se  cus- 
todian con  amor  las  tradiciones  de  Tomás  Francisco  Prieto; 
del  zamorano  Jerónimo  Gil;  de  González  deSepülveda;  délos 
artistas  que  en  los  ámbitos  del  dominio  español  esparcieron 
las  muestras  ejemplares  del  buen  gusto  y  de  la  corrección  en 
medallas  conmemorativas  que  constituyen  otros  tantos  monu- 
mentos, y  en  esta  parte  sois  vosotros,  señores,  los  que,  con  el 
recipiendario,  habéis  de  lamentar  que  no  sea  cualquiera  de 
ios  sustituidos  el  que  enumere  y  enaltezca  los  méritos  y  cua- 
lidades que  le  traen  á  la  silla  vacía,  después  de  explicar  las 
causas  por  las  que  muy  á  pesar  de  todos,  y  con  sentimiento 
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mayor  de  los  que  habían  de  representar  á  la  Academia  en  los 
honores  de  este  acto  solemne,  se  ha  visto  privada  de  la  co- 
operación valiosa  del  Sr.  Esteban  Lozano,  por  término  que 
excede  con  mucho  al  de  la  normalidad  de  las  recepciones. 

Nifio  aún  y  ya  experimentado  en  las  dificultades  del  dibu- 
jo, seguía  con  atención  las  asignaturas  de  esta  escuela  aca- 
démica, explicadas  por  los  maestros  Medina  y  Piquer.  Cenia 
el  anhelo,  por  principio,  á  la  pensión  en  Roma  que  ha  ensan- 
chado tantos  horizontes,  y  hubo  de  sentir  las  decepciones  de 
la  vida  artística,  viendo  correr  los  plazos  sin  convocatoria  de 
aspirantes,  que  en  muchos  años  no  se  hizo.  Trabajando  en 
tanto  con  ardor^  halló  compensación  y  aliento  en  las  exposi- 
ciones del  arte  nacional,  premiadas  y  adquiridas  por  el  Esta- 
do, que  fueron,  la  estatua  de  Tirso  de  Molina  y  el  grupo  del 
Dos  de  Mayo,  obras  de  iniciación  que  al  inscribir  su  nombre 
en  la  esfera  de  los  distinguidos,  venían  á  satisfacer  el  afán  de 
visitar  y  conocer  los  lugares  predilectos  de  las  Musas,  las  es- 
cuelas renombradas,  las  galerías  depositarías  de  labores  pre- 
ciosas producidas  en  todas  las  edades,  fuentes  perennes  de 
aprendizaje  y  de  inspiración. 

Salió  de  España  entonces  para  engendrar  con  la  caminata 
el  deseo  de  repetirla;  para  adquirir  verdadera  pasión  por  los 
viajes,  en  que  el  análisis  de  los  monumentos  le  seducía,  atra- 
yéndole hacia  la  cuna  del  arte  y  llevándole  sucesivamente  á 
admirar  una  en  pos  de  otra  sus  joyas,  en  Francia,  en  Italia, 
en  Bélgica,  Suiza,  Holanda,  Alemania,  Austria,  Inglaterra, 
doquiera  se  guardaran. 

Cordial  arrimo  con  el  amigo  que  ha  elogiado  como  se  me- 
rece, Eduardo  Pescador,  á  la  sazón  Catedrático  de  grabado 
en  hueco,  le  instigó  á  ensayarse  en  tan  sutil  como  primoroso 
ejercicio,  bien  ageno  de  que,  por  un  goce  puro  en  el  vagar,  se 
decidiría  su  vocación  definitiva. 

¡Qué  mucho!  En  los  años  de  1869  á  1871  fué  elegido  y  pre- 
miado en  concurso  universal  el  proyecto  que  concibió  para 
acuñación  de  la  moneda  de  oro;  en  1872  sustituía  al  citado 
Profesor,  difunto,  por  designación  interina  del  Claustro  espe- 
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cial,  mientras  por  oposición  ganaba,  como  ganó,  la  cátedra. 
Le  solicitaban  los  encargos  de  medallas;  le  granjeaban  éstas 
aplauso  público  y  distinciones  del  Gobierno.  ¿Cómo  no  afec- 
cionarlas? 

Algún  día,  formado  catálogo  descriptivo  de  cuantas  han 
salido  de  sus  manos,  ofrecerá  á  la  crítica,  juntamente  con  el 
testimonio  de  la  laboriosidad^  campo  abundoso  donde  no  me 
es  lícito  al  presente  entrar  aquilatando  excelencias;  mas  no 
me  está  vedada,  ni  ofender  mínimamente  puede  á  la  modestia 
del  autor,  por  ser  hecho  que  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da, la  observación  de  que  á  los  principales  cuños  oprimió  el 
volante  por  fallo  de  mandatarios,  en  certamen  ó  concurso 
abierto,  ni  la  mención  de  los  que  trabajó  para  premiar  méri- 
tos de  otros  (1). 

Que  pertenece  el  Sr.  Esteban  Lozano  al  número  de  los  ar- 
tistas que  aumentan  sin  cesar  el  caudal  de  los  conocimientos 
generales  leyendo  mucho,  como  mucho  viaja,  se  advierte  por 
las  obras  dedicadas  á  celebridad  de  acontecimientos  tan  dese- 
mejantes, cuales  son,  por  ejemplo,  la  inauguración  del  ferro- 
carril directo  de  Madrid  á  Ciudad-Real  y  el  Centenario  de 
Santa  Teresa  de  Jesús.  Otro  distinto,  el  del  autor  de  La  vida 
es  sueño f  le  valió  dos  lauros:  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Cen- 
tenario mismo  el  uno;  de  la  Real  Academia  Española,  que  qui- 
so ofrecer  homenaje  propio  suyo  al  dramaturgo  eximio,  el 
otro;  y  acaso  no  tanto  le  satisfacieron  ambos,  como  asociar  la 
firma  al  tributo  honorífico  rendido  por  el  Cuerpo  en  que  aho- 
ra ingresa,  á  Piquer,  confiada  á  su  buril  remembranza  tan 

querida. 

Un  mundo  de  ideas  despiertan  los  nombres  de  Santa  Tere- 
sa, Tirso,  Calderón pero  no  habéis  de  extrañar  que  se 

fijen  las  mías,  por  hábito,  en  lo  que  significan  dos  de  las 
creaciones  del  Sr.  Esteban  Lozano,  no  citadas  todavía  (2). 


(1)  Entre  tales  medallas,  las  de  las  Exposiciones  nacionales  de  Bellas 
Artes  de  1876,  1878,  1881.  1884;  las  de  las  Academias  de  Cádiz,  Valencia  y 
Valladolid;  la  de  la  Sociedad  Central  de  Horticultura;  la  distintiva  de  los 
Diputados  á  Cortes. 

(2)  Alargaría  demasiado  el  escrito  ocupándome  de  las  esculturas  que 
lia  tallado  en  madera. 

TOMO  CXLVIII  19 
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Méndez  Niinez,  Comandante  de  la  primera  nave  acoraza- 
da que  dio  vuelt.i  al  mundo;  Jefe  de  la  escuadra  estacionada 
en  las  aguas  lejanas  del  Pacifíco;  actor  del  bombardeo  de  Val- 
paraíso y  del  ataque  temerario  del  Callao,  os  fiíiiira  nobilísi- 
ma en  la  historia  moderna.  La  fortiiiiM,  (|ii('  !c  había  acaricia- 
do en  anteriores  osadas  empro  ;is  de!  Ai  ili ¡piélago  filipino,  le 
acompañó  constante  en  las  costas  de  Chile  y  el  Perú^  y  pare- 
cía sonreirle  después,  colocado  á  la  cabeza  del  Almirantazgo. 
¡Vana  creencia!  En  esta  situación,  en  la  ñor  de  la  edad  viril, 
entro  los  halagos  del  aprecio  de  sus  camaradas  y  conciudada- 
nos, le  sorprendió  enfermedad  cruel  que  en  pocos  días  cortó 
su  existencia. 

Interpretó  fielmente  el  sentimiento  nacional  el  espontáneo 
arranque  del  artista,  modelando  en  reverso  del  busto,  á  la 
matrona  que  deposita  laurea  sobre  la  tumba  del  marino  hi- 
dalgo, valeroso,  desinteresado,  cuyo  norte  fué  siempre  la  hon- 
ra de  la  bandera. 

En  la  última  de  que  voy  á  hab'ar,  harto  pcquofio  bronce 
para  asunto  tan  grande,  por  reservarse  al  distintivo,  escul- 
pió la  cabeza  de  un  joven  que,  sin  dejar  do  aprovechar  lec- 
ciones del  infortunio,  buscaba  en  tierra  extraña  las  de  los  hom- 
bres. Había  cursado  en  Viena  los  estudios  que  despejan  las 
nieblas  de  la  inteligencia;  había  visitado  cortes,  fábricas,  uni- 
versidades y  gimnasios,  aprendiendo  costumbres  y  lenguas, 
y  hallábase  en  Inglaterra  completando  la  educación  militar 
cuando  la  voz  de  la  nación  le  llamaba.  Por  abdicación  de  la 
Reina  Doña  Isabel  II  era  representante  del  derecho;  por  la  vo- 
luntad de  los  más,  el  elegido;  por  sus  condiciones,  frente  al 
espectro  de  la  guerra  intestina,  símbolo  do  paz. 

El  Grobierno-Regencia  en  su  nombre  instalado,  despachó  á 
buscarle  un  bajel,  favorecido  de  las  auras  en  travesía  felicísi- 
ma, con  notables  coincidencias.  Al  tiempo  de  solemnizarse  la 
Pascua  de  los  Reyes,  llegaba  el  Roy  de  España  y  llegaba  en 
las  Navas  de  Tolosa,  memoria  del  lugar  en  que  se  rompió,  á 
la  par  de  las  cadenas  de  la  tienda  de  Aimumenín,  el  yugo  ma- 
hometano preparado  para  la  patria  española;  recuerdo  de  un 
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Alfonso  emprendedor  y  grande,  traído  por  otro  Alfonso  que 
se  quería  partiera  las  ataduras  de  la  discordia. 

Aquellos  momentos  precursores  de  una  restauración  sin 
paralelo  en  la  historia,  restauración  que  no  produjo  lágrimas, 
conmemora  la  obra  numismática  en  que  á  espaldas  del  Paci- 
ficador navega  la  hermosa  fragata. 

El  discurso  leído  acredita  los  estudios  teóricos  que  ha  he- 
cho del  arte  el  Sr.  Esteban  Lozano;  la  contemplación  de  las' 
obras  sublimes;  la  influencia  que  le  inclinó  á  cultivar  dentro 
de  la  escultura,  la  simpática  rama  del  grabado  en  hueco,  cu- 
ya historia  condensa  desde  que  empezó  á  formarse  rudimen- 
tariamente la  moneda  como  medio  de  transacción  y  cambio, 
•en  cómodo  lugar  del  jjecus,  y  de  Siqui  pecunia ^  hasta  que  por 
evoluciones  sucesivas,  en  apogeo  radiante,  surgió  la  medalla 
esencialmente  artística,  monumento  de  valor  convencional  su- 
perior, registro  histórico  de  sucesos  y  heroicidades,  auxiliar 
efectivo  de  la  historia  en  mil  modos  é  historia  por  sí  misma, 
clasificada  en  seríes  (1). 

Segregándose  al  punto  de  la  ordinaria  acuñación  como  jo- 
ya y  adorno,  recreo  de  la  vista,  objeto  ostentoso  en  aposentos 
y  gallerías,  circunscripto  á  la  posesión  de  los  menos,  quedó 
para  satisfacción  de  las  necesidades  de  los  más  la  moneda  le- 
gal con  precio  señalado,  con  marca  genérica  que  vino  á  mos- 
trar en  cada  pueblo  y  á  dar  á  conocer  en  los  demás,  recípro- 
camente, los  símbolos;  de  nacionalidad  y  de  soberanía. 

En  la  medalla  lució  con  el  ingenio  del  artista  la  libertad 
que  le  permitía  elección  del  asunto  á  que  daba  vida;  en  la 
moneda  se  puso  á  prueba  tanto  más  el  sentimiento  de  lo  bello, 
cuanto  más  reducían  el  espacio  la  pequenez  del  módulo  y  la 
imposición  de  sigilos  y  figuras  en  número  inalterable. 


(1.)  Con  nombre  de  historia  metálica  se  han  formado  varias  que  tanto 
enseñan  al  estudio  del  arto  como  al  délos  acontecimientos;  tales  son  la  de 
Van  Loon,  Histoire  nietallique  des  XVI provínces  des  P(U/s-Ba.s:  de  Poulha- 
ries,  Histoire  mctallique  de  l'Europe;  de  Bonuani,  Numismata  Fontifinim  Ro- 
manorum;  de  Ménétrier,  Histoire  metallique  dii  Bef/ne  de  Louis  XIV;  de  Gou- 

dounesche, de  Louis  XV]  de  Hennin,  de  la  Revohitióa  frangaise;  de 

Millinge,  de  Napoleón,  etc.,  etc. 
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Complaciéronse,  por  tanto,  los  maestros  en  vencer  las  di- 
ficultades, emulando  en  el  intento  de  acercarse  á  la  perfección 
de  los  tipos  forzados.  Benvenuto  Cellini  no  tanto  se  envanecía 
de  la  creación  del  Perseo  ó  de  las  maravillosas  piezas  de  orfe- 
brería que  se  disputaban  papas  y  reyes,  como  de  la  elegancia 
de  la  moneda  en  que  había  grabado  los  blasones  de  los  Medi- 
éis y  el  busto  con  alma  de  los  magníficos  Duques,  sus  protec- 
tores (1). 

Pensaba  con  justedad:  las  grandes  obras  son  tesoros  guar- 
dados de  que  disfrutan  pocos,  y  que  están  en  peligro  constan- 
te por  su  naturaleza  perecedera;  la  moneda  multiplicada  pasa 
de  mano  en  mano;  lleva  á  los  más  apartados  rincones  del 
mundo  el  concepto  de  la  nación  que  la  labró,  la  idea  del  ade- 
lanto y  de  los  rasgos  de  sus  gentes.  Lo  mismo  el  rapazuelo 
que  la  introduce  en  la  hucha  fabricando  encima  castillos  en  el 
aire^  que  el  anciano  en  quien  evoca  reminiscencias  de  pasa- 
dos tiempos  y  pasados  hombres;  así  el  liberal  que  se  satisface 
prodigándola,  como  el  pobre  á  quien  proporciona  el  pan  de 
cada  día,  se  regocijan  con  la  adquisición.  Hasta  el  avaro  que 
la  oculta  ó  entierra  la  ha  remirado  antes,  pensando  en  todo 
menos  en  que,  preservándola  del  roce  como  de  las  influencias 
atmosféricas,  prolonga  su  existencia  preparando  sorpresas  y 
alegrías  con  el  futuro  descubrimiento  del  escondrijo. 

Hicieron  los  árabes  españoles  aplicación  apropiada  del 
nombre  con  que  entre  nosotros  se  designa  al  numerario;  nom- 
bre derivado  de  monere,  que  vale  por  instruir,  discurriendo 
la  manera  de  utilizar  el  curso  en  los  varios  fines  de  propagan- 
da política  y  religiosa  y  de  fijación  de  máximas  ó  sentencias 
morales,  á  todo  lo  cual  se  prestaba  el  empleo  ornamental  de 
caracteres  de  su  alfabeto  con  exclusión  de  figuras.  A  este  sis- 
tema, desarrollado  sin  menoscabo  de  la  estética,  somos  deu- 
dores del  conocimiento  de  fechas,  sucesos  y  personajes  (2). 


(1)  Vitta  di  Benvmutio  Cellini. 

(2)  A  la  vulgarización  han  contribuido  mucho  en  nuestros  dias  los  se- 
ñores Gayangos,  Saavedra,  Codera,  Amador  de  los  Rios,  Vives  y  algunos 
más,  dignos  de  alabanza. 
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Así  se  hubiera  anticipado  en  las  numismas  extraídas  de  las 
ruinas,  descubridoras  de  casi  todo  lo  que  sabemos  de  celtíbe- 
ros^ fenicios,  griegos  colonos,  cartagineses  y  pueblos  anti- 
guos dominadores  ó  transeúntes  en  la  Península  que  nos  sus- 
tenta . 

Un  literato  perteneciente  á  esta  Asamblea  sintetizaba  en 
la  moneda  la  creación  universal  del  arte,  considerando  el  du- 
ro y  precioso  metal  que  el  Criador  puso  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  el  fuego  que  liquidó  ese  metal^  el  crisol  que  lo  purificó, 
las  máquinas  ó  troqueles  que  le  dieron  forma  y  la  confianza 
que  por  aceptación  establece  su  crédito  y  valor,  en  el  concep- 
to de  que  así  la  obra  del  artista  contiene:  primero,  la  idea  que 
Dios  guardó  en  los  veneros  profundos  de  la  inteligencia  huma- 
na; después,  el  fuego  del  entusiasmo  y  el  crisol  del  gusto  y  las 
reglas  del  arte  que  le  procuran  forma,  y  al  cabo  el  sentimien- 
to público  que  la  estima  (1). 

¿Qué  no  pudiera  decirse  de  la  moneda?  Fr.  Liciniano  Sáez 
benedictino.  Académico  de  la  Historia,  trató  de  su  valor  en 
un  reinado  é  insensiblemente  llenó  volumen  de  600  páginas, 
acumulando  curiosísimos  datos  de  trajes,  armas,  pinturas, 
tapices,  relojes,  libros  y  aun  corridas  de  toros,  sin  que  nada 
huelgue  (2),  porque  siendo  moneda  lo  que  sirve  para  aprecia- 
ción de  los  objetos,  con  todos,  absolutamente  con  todos  cuan- 
tos pueden  adquirirse  ó  cambiarse,  tiene  relación. 

Se  duele  el  Sr.  Esteban  Lozano  del  estado  que  entre  nos- 
otros alcanza  el  arte  de  Pirgoteles,  buscando  las  causas  que 
lo  postran  y  los  remedios  que  pudieran  alentarlo,  aplicados 
con  tino  por  las  Corporaciones  como  por  el  Gobierno  de  la  na- 
ción. Realmente  nos  ha  tocado  vivir  en  época  desdichada,  cu- 
bierto el  campo  de  cizaña  esterilizadora  de  la  buena  semilla. 
¿Habían  de  malgastar  los  elegidos  del  numen  el  fuego  sagra- 


(1)  El  Marqués  de  Molins,  Discurso  en  contestación  al  Excmo.  Sr.  D.  Leo- 
2)oldo  Augusto  de  Cu  to  en  su  recepción  en  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando  el  5  de  Mayo  de  1872. 

(2)  Fr.  Liciniano  Sáez,  Demostraci'n  histórica  del  verdadero  valor  de  to- 
das las  monedas  que  corrían  en  Castilla  durante  el  reinado  de  Enrique  IV:  Mar 
drid,  Sancha,  1B05. 
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do  ofreciéndonos  escenas  dolorosas?  Quisiéramos  mejor  bo- 
rrarlas de  la  historia  con  la  ñxcilidad  que  enmienda  el  raspa- 
dor equivocaciones  de  la  escritura.  Tengamos  paz;  vengan  en 
su  compañía  bienestar  y  cultura;  él  florecimiento  de  las  artes 
será  natural  consecuencia. 

La  iniciativa  particular  las  estimula  más  de  lo  que  al  di- 
sertante parece.  No  há  mucho  apareció  por  ella  la  descripción 
de  las  medallas  de  proclamaciones,  en  obra  monumental,  á  la 
vez  historia  metálica,  museo  y  biblioteca  (1).  Es  también  re- 
ciente la  Bibliografia  numismüfica  española  concebida  por 
Académico  que  nos  escucha  (2),  premiada  en  concurso  públi- 
co, como  repertorio  de  cuanto  abraza  la  ciencia  en  la  esfera 
de  sus  investigaciones  y  testimonio  de  la  afición  y  generali- 
dad de  estudio  desde  la  edad  dorada  de  los  Leonis  y  Trozos, 
en  que  se  escribió  el  silabario  de  principios  para  la  niñez  (3), 
hasta  la  presente,  á  que  han  legado  su  caudal  no  pocos  en- 
tendidos (4). 

Singular  fué  y  continúa  siendo  la  diligencia  en  reunir  co- 
lecciones, útilísimas  al  aprecio  de  medallas  ó  monedas  nota- 
bles y  á  la  difusión  del  gusto  (5). 

Las  colectividades  cuentan  con  elementos  superiores  que 
no  dejan  de  aprovechar  cuando  ocasión  se  les  ofrece.  Ahora 
mismo,  sin  excitación,  ha  iniciado  la  «Sociedad  de  excursio- 
nes» el  grabado  de  medallones  que,  andando  el  tiempo,  for- 

(1)  Medallas  de  proclamaciones  y  juras  de  los  reyes  de  Espatía,  porción 
Adolfo  Herrera:  Madrid,  1882. 

(2)  Bibliografía  num'sm'diea  española  de  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y 
Delgado,  Académico  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 
Obra  premiada  por  la  Biblioteca  nacional  e  impresa  á  expensas  del  Estado:  Ma- 
drid, 1886. 

(3)  Por  Lorenzo  ÍPalmireno:  Valencia,  1573. 

(4)  Baste  citar  á  D.Antonio  Agustín,  al  P.  Flórez,  á  Lastanósa,  Pinga- 
rrÓD,  Coj'dero,  Velázquez,  Delgado,  Castellanos,  Zobel,  Pujol,  Campnner, 
Castrobeza,  Codera,  Vives,  entre  tantos. 

(5)  Son  bien  conocidas  las  de  los  Sres.  García  de  la  Torre,  0-Crouley, 
Foquet,  Marqués  de  la  Cañada,  Duque  de  Osuna,  Ibáñez  García,  Barthe, 
Delgado,  Álava,  Carderera,  Eivadeneyra,  Vidal,  Cerda,  Prat,  Balaguer.  En 
la  Exposir-ión  liistórico-europea  dispuesta  en  Madrid  el  año  1892  en  cele- 
bración del  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  América,  disfrutó  el 
público  de  otras  colecciones  particulares  pertenecientes  al  General  dojí 
Romualdo  Nogués,  á  D.  Pablo  Bosch.  á  la  señora  Condesa  viuda  de  San- 
tiago y  á  D.  Adolfo  Herrera.  Véase  el  Catálogo  general:  Madrid,  181)3. 
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maráii  Series  numismática  virorum  illusirium,  toda  vez  que 
cu  los  anales  del  pasado  hay  mina  muy  rica  abierta  al  ideal. 

En  manos  del  Gobierno  ¿quién  lo  duda?  está  la  facultad  de 
estimular  las  manifestaciones  de  este  género  perpetuando  con 
medallas  las  fechas  de  sucesos  faustos,  como  lo  está  en  lo  ordi- 
nario, celar  el  monedaje,  ya  encomendando  á  esta  Academia 
la  aprobación  de  los  modelos,  bien  designando  Inspector  ade- 
cuado que  lo  haga^  de  manera  que  no  salga  de  los  cuños  ofi- 
ciales pieza  que  desmerezca  en  la  comparación  con  otra  equi- 
valente labrada  en  cualquier  parte  del  mundo. 

Llegando  al  término  de  mi  cometido,  pienso  que  es  el  dis- 
curso del  Sr.  Esteban  Lozano  algo  así  como  el  denario  del 
Evangelio  (1):  visto  por  la  Academia,  dá  á  César  lo  que  es  de 
César,  diciéndole:  «Llegaos  á  nosotros  para  que  juntos  procu- 
remos dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.» 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)    San  Mateo,  XXIT,  21. 


IDENTIFICACIÓN  DEL  IDIOMA  POÉTICO  EN  NUESTRA  PATRIA 

CON  EL  IDIOMA  VULGAR  ^'^ 


I. 


A  los  que  no  hayan  hasta  hoy  personalmente  conocido  á 
D.  Manuel  deF Palacio,  que  serán  pocos  sin  duda  en  este  se- 
lecto auditorio,  el  discurso  que  acaban  de  oir  les  habrá  deja- 
do en  la  imaginación,  como  en  fotográfica  negativa,  un  exac- 
to retrato  del  popular  poeta,  juguetón  y  sentencioso  á  un 
tiempo,  sencillo  y  profundo,  benévolo  y  burlón,  creyente  y 
ligero,  palaciano  y  demócrata,  hombre  que  se  confiesa  todos 
los  dias,  pero  ante  el  público,  según  tuvo  ocasión  de  hacerlo 
en  otro  lugar  con  estos  preciosos  versos: 

Yo  soy  asi,  Leopoldo;  tras  un  chiste 

Una  sentencia;  tras  el  ceño  airado 

La  risa  loca  ó  el  suspiro  triste; 
hombre,  en  fin,  de  esta  época  extravagante,  que  llamam  ^  s 
fin  de  siglo  por  adjetivarla  sin  adjetivos,  rindiendo  culto  á  su 
misma  extravagancia.  Era  por  cierto  difícil  calificar  en  bre- 
ve frase  el  descarrilamiento  de  una  sociedad  que  marcha  á 
todo  vapor  sin  dirección  fija,  sin  válvulas  y  sin  freno. 


(1)     Discurso  leido  por  el  Sr.  D.  Vicente  Barrantes  en  la  Real  Acade- 
mia Española  contestando  al  del  Sr.  Palacio  en  su  recepcióij. 

Véaee  el  número  587  de  esta  Revista, 
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Mucho  ha  debido  forzar  el  de  su  fantasía  el  poeta  que  tan 
galano  alarde  acaba  de  hacer  ante  vosotros  de  las  dotes  más 
peregrinas  y  contradictorias  de  su  naturaleza,  y  lo  ha  hecho 
en  prosa  tan  castiza  y  pulcra  como  habéis  visto,  demostran- 
do que  no  son  sus  versos  el  único  título  que  á  esta  Academia 
le  trae,  con  ser  el  más  aplaudido  y  por  la  opinión  el  más  ce- 
lebrado. Catorce  volúmenes  entre  prosa  y  verso  componen  su 
caudal  literario,  amén  de  doce  obras  teatrales,  en  su  mayor 
parte  zarzuelas,  á  cuyo  género  se  presta  grandemente  su  mu- 
sa juguetona  y  musical,  y  una  multitud  de  papeles  sueltos  ó 
de  circunstancias,  entre  los  cuales  el  último  con  que  puso  fin 
á  una  curiosa  polémica  es  para  nosotros  el  más  característico 
y  genial  de  los  suyos,  y  por  eso  acabamos  de  citarlo. 

¡Y  con  qué  sinceridad  nos  habla  en  el  exordio  de  ese  dis- 
curso de  sus  primeros  años  de  vida  literaria,  de  sus  ensueños 
de  poeta  con  esta  Corporación  relacionados,  y  aun  de  ciertas 
juveniles  aventuras  que  en  su  concepto  le  sembraban  de  esco- 
llos el  camino  de  nuestra  casa!  Los  que  hemos  sido  testigos, 
cuando  no  copartícipes,  de  los  primeros  vuelos  de  una  musa, 
que  él  califica  de  alocada,  cuando  pudo  contentarse  con  el 
otro  calificativo  de  desenvuelta,  que  le  da  también  con  ver- 
dadero ensañamiento,  podemos  apreciar  mejor  que  nadie  la 
graciosa  coquetería,  por  decirlo  así,  con  que  elige  posturas 
para  colocarse  ante  nuestra  máquina  fotográfica,  semejante 
á  una  hermosa  pecadora  que  en  la  emoción  que  el  infrecuente 
confesionario  le  produce,  baraja  los  escrúpulos  con  los  verda- 
deros pecados,  y  quizás  se  atribuye  no  pocos  de  los  que  otras 
han  cometido,  creyendo  la  concomitancia  una  complicidad 
real  y  positiva. 

Hay  en  esa  primera  parte  de  su  discurso  un  tierno  párrafo 
que  habrá  hecho  palpitar  del  mismo  modo  algún  corazón  de 
los  que  cubre  la  medalla  académica,  que  es  aquel  párrafo  en 
que  nos  recuerda  enternecido  cómo  entró  en  el  suyo  por  pri- 
mera vez  la  esperanza  de  que  luciese  para  él  este  día,  por 
virtud  délos  consejos  y  excitaciones  de  un  cariñoso  amigo, 
que  hoy,  por  rara  aventura  de  la  suerte,  le  trae  desde  el  otro 
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mundo  á  esta  casa  con  su  mano  yerta  y  en  su  propio  sillón 
vacío  lo  coloca.  ¡Párrafo  en  verdad  extraño,  de  una  belleza 
incomparable,  donde  la  emoción  del  nuevo  Académico  sube 
hasta  el  punto  de  no  ocultarnos  que  en  aquellos  amistosos  co- 
loquios entre  los  bastidores  de  un  teatro,  a  la  luz  de  las  can- 
dilejas, sólo  concebía  la  esperanza  que  Luis  Fernández  Gue- 
rra le  inspiraba^  cuando  su  propia  vida  «entrase»  en  los  ca- 
minos de  la  quietud  y  «del  orden».  ¿No  es  verdad,  señores 
Académicos,  que  el  caso  es  nuevo  y  poético  por  demás?  ¡Ver- 
se aclamado  con  treinta  años  de  anticipación,  no  ya  por  las 
brujas  de  Macbeth  ni  por  seres  incorpóreos  y  fantásticos,  sino 
por  un  amigo  de  carne  y  hueso,  tan  entusiasta  que  no  se  con- 
tenta con  menos  que  con  dejarle  por  herencia  su  medalla  pro- 
pia! ¡Ah!  Cuando  el  menor  de  los  ilustres  Fernández  Guerra 
le  decía  en  son  profético:  «Palacio,  tu  serás  académico»;  si 
nuestro  nuevo  colega  hubiera  podido  adivinar  la  ocasión  y  el 
cómo,  tengo  por  seguro  que  su  musa  alocada  se  hubiese  tro- 
cado súbitamente  en  sentimental  y  llorona. 

Así,  el  panegírico  de  su  antecesor,  no  es  la  práctica  regla- 
mentaria quien  se  lo  impone,  sino  su  propio  corazón  agrade- 
cido, aquella  amistad  ante  la  tumba  renovada,  y  con  pruebas 
de  ultratumba  robustecida.  Por  eso,  con  pincel  tan  estético  y 
exacto  nos  retrata  á  Luis  Fernández,  que  nos  parece  verle 
saliendo  de  la  brumosa  atmósfera  de  las  bambalinas  «coaio  un 
viejo  soldado  de  Flandes^  con  su  bigote  y  perilla  encanecida, 
galán  con  los  galanes  y  galanteador  con  las  damas  á  pesar  de 
sus  años....»  Cuadro  arrancado  de  la  hermosa  galería  de  la 
corte  del  rey  poeta,  que  en  su  admirable  libro  Bon  Juan  Euiz 
de  Alarcón  legara  á  la  posteridad  aquel  nuestro  difunto  y  nun- 
ca olvidado  compañero.  Una  de  sus  gallardas  definiciones  dio 
también  á  Palacio  tema  para  el  ameno  discurso  que  acabáis 
de  oírle,  encaminado  á  su  vez  á  definir  la  maravillosa  ciencia 
de  la  poesía,  como  Cervantes  la  llamaba,  contestando  de  paso 
á  la  pregunta  que  recientemente  ha  hecho  al  vulgo  en  la  len- 
gua de  los  dioses: 

¿Piensa  el  vulgo  necio, 
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Que  señala  el  rcló  de  la  poesía 

La  hora  del  abandono  y  del  desprecio? 

Tema  atrevido  á  la  verdad  en  los  momentos  presentes,  que 
revela  el  genial  desenfado  del  disertante,  y  grandísimo  des- 
dén, si  no  es  descarada  burla,  de  la  atmósfera  artificial  que 
hoy  entenebrece  la  vida  literaria.  Corrientes  de  ideas  no  me- 
nos artificiales,  ó  dicho  mejor,  artificiosas,  están  producien- 
do un  como  paludismo  intelectual,  que  sólo  en  las  teorías 
médicas  modernas  encontraría,  ya  que  no  explicación  satis- 
factoria, apropiado  símil.  Diríase,  en  efecto,  que  lo  infinita- 
mente pequeño  está  destruyendo  lo  infinitamente  grande,  ó 
sea  en  tesis  parasitaria,  hablando  al  uso  de  los  G-alenos,  que 
el  microbio  de  la  prosa  ha  atacado  la  raíz  de  la  poesía,  y  que 
no  nace  ya  escritor  alguno  sin  tubérculos  antipoéticos,  que 
sólo  vivir  le  permiten  en  atmósfera  totalmente  opuesta  á  la 
que  han  respirado  en  el  mundo  todos  los  grandes  escritores, 
aun  aquellos  que  jamás  vieron  á  las  musas  en  sus  cátedras,  ni 
siquiera  en  clase  de  oyentes.  Como  que  no  se  necesita  ser  poeta 
para  sentir  la  poesía,  ni  otra  cualidad  que  la  de  español  me- 
dianamente ilustrado  para  comprender  y  convenir  en  que  «el 
idioma  poético  está  identificado  en  nuestra  patria  con  el  idio- 
ma vulgar»,  según  acaba  de  probarnos  el  disertante  por  com- 
plemento de  su  tesis. 

Para  los  que  de"  buen  grado,' y  hasta  quizás  como  artículo 
de  fe  creemos  en  la  dispepsia  intelectual  de  nuestros  días, 
achaque  de  entendimientos  alimentados  con  materias  indiges- 
tas, en  manera  alguna  es  admisible  que  este  paludismo  acci- 
dental, hijo  de  irrigaciones  mal  estudiadas  y  de  abonos  extra- 
vagantes en  tierras  flojas,  pueda  ser  nunca  ni  un  mal  perma- 
nente, ni  siquiera  una  epidemxia  transitoria.  Es  todo  lo  más 
un  estado  patológico  que  responde  á  la  debilidad  del  organis- 
mo social,  necesitado  del  hierro  y  de  los  constituyentes,  que 
el  tiempo  y  los  sucesos  no  dejarán  de  propinarle. 

Quizás  Palacio  ha  concedido  á  esas  ideas  superficiales  ex- 
cesiva importancia,  ó  la  sugestión  inconsciente,  como  deci- 
mos ahora,  de  personales  impulsos,  hale  movido  á  romper 
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líinzas  con  esos  iconoclastas  y  profanadores  del  sagrario  del 
pensamiento,  que  pretenden  que  la  expresión  ünica  de  las 
ideas  y  del  porvenir  sea  ese  abigarradísimo  y  discordante  em- 
pedrado de  neologismos,  tecnicismos,  altisonancias  é  insul- 
seces, con  que  están  embarbascando  el  terso  y  limpio  rau- 
dal de  la  lengua  castellana,  los  heraldos  de  una  época  de  tran- 
sición, que  no  carece  en  la  historia  de  precedentes. 

Manías  de  los  tiempos,  decires  que  acaso  el  -gracejo  inspi- 
ra^ la  moda  acepta  y  la  vulgaridad  populariza,  solo  tienen  un 
valor  relativo,  como  tantas  sentencias  de  muerte  que  la  lite- 
ratura ha  lanzada  sobre  las  cosas  eternas,  y  á  las  cuales  tam- 
bién eternamente  se  sigue  aplicando  aquello  de 
Los  muertos  que  vos  matáis 
Gozan  de  buena  salud. 

De  la  religión  y  de  las  instituciones  sociales,  ¿cuántas  pro- 
fecías lúgubres  no  se  han  fulminado?  Ni  Dios,  ni  Papa,  ni 
Rey,  es  sentencia  estereotipada  en  la  historia  de  los  humanos 
desvarios,  y  mas  similar  aun  á  nuestra  tesis,  la  lucha  de  los 
fanáticos  antihumanistas  de  los  siglos  XVI  y  XVII  contra  el 
estudio  y  el  empleo  de  las  letras  paganas,  que  hablan  sido  el 
impulso  vivificador  del  Renacimiento,  manejadas  por  hom- 
bres discretos  y  de  sincera  fé.  Prescindían  aquellos  ilusos  de 
hechos  tales  como  el  Evangelio  de  San  Juan,  inspirado  y  casi 
escrito  por  Platón,  según  San  Agustín  lo  confiesa,  y  olvidaban 
que  el  mismo  San  Jerónimo  se  dolía  de  no  poder  contar  en  el 
número  de  los  santos  al  gentil  que  había  escrito  en  otro  arran- 
que de  intuición  maravillosa:  «Que  en  obedecer  á  Dios  con- 
siste la  verdadera  libertad»  (1).  Aquel  pagano  era  el  espafiol 
Séneca. 

Mirados  á  esta  luz  los  severos  juzgadores  de  la  poesía,  an- 
tes merecen  lástima  que  censura,  porque  no  saben  resistir  el 
contagioso  ambiente  moral  en  que  el  hombre  de  nuestros 
tiempos  se  agita. 

Son  tan  hondas  sus  perturbaciones  y  sus  tristezas,  que  so- 


(1)    acDeoparere  libertas  est,y>  Séneca.  De  vita  beata. 
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breexcitado  constantemente  el  sistema  nervioso  yace  el  ideal 
en  las  naturalezas  delicadas  como  la  flor  de  las  ruinas,  bru- 
juleando por  entre  los  escombros  un  rayo  de  sol,  un  soplo  de 
brisa,  un  resquicio  por  donde  gozar  del  cielo  y  de  la  luz,  y 
¿quién  sabe  si  cuando  muere  en  la  lucha  agostada  por  el 
polvo  piensa  la  pobre  flor  que  no  hay  aire,  que  no  hay  sol, 
que  no  hay  luz  en  el  mundo,  porque  ella  no  los  ve?  ¡Ah,  si 
hubiera  nacido  en  la  espléndida  pradera,  abierta  á  todos  los 
vientos,  empapada  en  todos  los  efluvios  de  una  atmósfera  sa- 
n  a  y  vificadora,  creería  seguramente  lo  contrario;  creería 
imposible  morir  por  inanición,  por  asfixia,  por  tedio  y  melan- 
colía! 

Reconcentrada  la  vida  moderna  en  las  grandes  ciudades 
entre  montones  de  harapos  y  tesoros  dementadores  del  orden 
material,  y  en  el  moral  agobiada  por  las  congojas  y  trances 
de  una  lucha  imposible,  que  está  siendo  la  desolación  de  la  fi- 
losofía, si  tal  vez  penetra  en  estos  antros  un  rayo  de  luz,  es 
para  producir  un  ideal  enfermizo  y  anémico,  vera  efigies  de  la 
atmósfera  en  que  se  engendra. 

Si  á  la  postre  se  extravía  y  cae  en  la  extravagancia,  en  el 
desaliento  ó  en  la  desesperación,  ¿por  qué  extrañarlo?  ¿No  se 
entrega  á  los  charlatanes  el  enfermo  que  no  aciertan  á  curar 
los  doctores  de  la  ciencia?  De  ahí  que  las  mas  vanas  utopías, 
los  mas  ridículos  sofismas,  invadan  todas  las  esferas  intelec- 
tuales, y  por  cierto,  que  ese  caos  es  en  el  fondo  una  extraña  y 
aterradora  poesía,  acaso  la  mayor  manifestación  del  alma 
humana  en  su  incesantes  vuelos  á  lo  infinito;  ángeles  que 
caen,  pero  que  demuestran  con  sus  alas  quemadas  la  alteza 
de  las  regiones  á  donde  se  remontaron. 

El  diabulismo  de  Carducci  y  el  suicidio  universal  de  cier- 
tos filósofos,  dan  de  esa  poesía  alguna  muestra.  De  la  estra- 
vagancia  juguetona,  pero  también  trascendental,  que  reniega 
de  los  sentimientos  poéticos  y  de  las  más  dulces  afeéciones, 
haladado  Alfonso  Daudet  en  una  composición  que  parafraseó 
muy  lindamente  en  el  Madrid  Cómico  (y  era,  en  efecto,  su  lu- 
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gar  propio)  un  distinguido  y  joven  poeta,  el  Sr.  Estremera, 
con  el  nombre  oportuno  de  Fanfarronada.  (1) 

La  extravagancia,  pues,  y  eso  que  llamamos  el  efectismo, 
reducido  á  sorprender  al  lector  ó  al  oyente,  no  con  los  relam- 
pagueos del  genio,  sino  con  el  estallido  del  cohete,  son,  y  no 
pueden  dejar  de  serlo,  modas  de  un  tiempo  en  que  la  filosofía 
proclama  la  ignorancia  como  ideal  del  hombre  aburrido  de 
la  ciencia,  y  el  suicidio  colectivo  como  ideal  de  las  socieda- 
des que  no  creen  ya  en  la  panacea  del  progreso.  Pero  asomé- 
monos valientemente  á  esos  enormes  abismos  y  miremos  sin 
espanto  su  negrura.  Al  primer  golpe  de  vista,  parece  que  es  el 
vacío  lo  que  nos  rodea,  unos  á  carcajadas  satánicas,  otros  á 
lastimeros  suspiros,  una  vez  dominada  la  emoción  nerviosa 
vendrá  la  estética  á  revelarnos  que  aquellas  carcajadas  y 
aquellos  suspiros  son  la  voz  del  eterno  Prometeo  encadenado 
á  la  roca  de  la  realidad;  son  la  poesía  que  vive  en  el  fondo  de 
todas  las  almas  sacudiendo  las  cadenas  que  á  pesar  suyo  la 
pone  en  ciertos  períodos  de  su  locura  la  loca  de  la  casa.  La 
sociedad  entera  convertida  en  un  Werther  gigantesco,  suici- 
dándose en  un   mismo  día-  de  un  mismo   pistoletazo,  y  ¿por 


(1)     He  aquí  su.?  conceptos  íandamentales: 

Murió  en  mí  toda  íe,  toda  creencia, 
No  hay  un  fruto  prohibido 
Que  yo  no  liaya  mordido 
Kn  el  árbol  caduco  de  la  ciencia. 
Tengo  el  alma  j'-a  seca  é  insensible, 

Lor%  grandes  sentimientos  me  d:iii  ris;i: 
Mas  cuando  me  ¡n-ecisa 
Ganar  algunos  reales, 
Trazo  sobre  el  papel,  muerto  de  hastio. 
Versos  sentimentales, 
Que  quizás  á  raudales 
Hagaij  llorar,  en  tanto  que  3^0  río. 

l'o  creo  siempre  en  hoy,  nunca  en  mañana. 

Gloria,  inmortalidad...,  humo  que  vuela. 

Amor,  palabra  vana. 

Eterno  asunto  de  eternal  novela. 

Creedme  por  mi  fe;  lo  iiiego  todo, 

Que  vivir  sin  creer  es  mi  deseo, 

Y  niego  las  creencias  de  tal  modo 

Que  ni  siquiera  lo  qué  digo  c'-eo. 
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qué?  porque  no  realiza  aquí  abajo  un  ideal  que  sus  mismas 
exageraciones  hacen  imposible,  ¿no  encierra  una  gran  poe- 
sía, aunque  abominable  y  monstruosa?  La  ignorancia  sentada 
por  la  mano  de  la  sabiduría  en  el  último  lindero  del  siglo  xix, 
¿no  hace  pensar  más  hondo  aun  á  los  que  piensan,  hondo? 
¿Quién  lo. duda?  El  que  haya  visto  al  hombre  de  las  selvas 
intertropicales  pasarse  días  enteros  contemplando  una  peña, 
un  árbol,  un  insecto  microscópico,  un  átomo  quizás,  con  los 
ojos  hundidos  en  el  cerebro,  el  cuerpo  en  postración  automá- 
tica, suspensa  al  parecer  la  vida  vegetativa,  anestésico,  en 
fin,  hipnotizado  por  algo  interior  y  suprasensible,  ¿no  habrá 
sentido  profunda  y  extraña  emoción  ante  espectáculo  tan  sin- 
gular? ¿No  habrá  pensado  el  europeo  si  le  engañarán  pre- 
ocupaciones de  su  propia  inteligencia  educada  en  la  rutina; 
si  lo  que  tiene  ante  sus  ojos,  en  vez  de  un  salvaje,  no  será  un 
filósofo  inconscio,  abstraído  en  la  contemplación  de  un  ideal 
maravilloso  para  él  mismo  incomprensible^  una  especie  de 
budista  espontáneo,  sumergido  en  un  nirwana  sin  reglas  ni 
leyes,  sin  orillas  ni  horizontes,  producto  espontáneo  á  su  vez 
de  la  naturaleza,  que  ni  para  los  ignor¿vntes  ni  para  los  sa- 
bios dejará  nunca  de  tener  enigmas  y  misterios,  y  por  con- 
siguiente, ideales,  veneros  de  poesía  inexplorados  é  inextin- 
guibles? 

Por  no  parecer  pueril  á  esta  sociedad  positivista  y  superfi- 
cial, teme  el  hombre  moderno  darse  cuenta  de  que  idealiza 
cuando  toma  su  imaginación  rumbos  contrarios  á  las  realida- 
des que  le  rodean,  y  pretende  arrojar  de  sí  como  túnica  de 
centauro  una  cualidad  tan  inherente. á  su  naturaleza,  que  es  el 
claro  obscuro  de  su  existencia,  la  única  nota  que  armoniza  sus 
desconcertadas  facultades,  verbo  engendrador,  espíritu  flotan- 
te sobre  todo  su  caos  íntimo.  ¿Existiría  la  especie  humana  sin 
esa  amalgama  indefinible  de  sentimiento  é  idealismo,  que 
atrae  á  un  sexo  hacia  otro  sexo,  á  una  molécula  hacia  otra 
molécula,  y  que  acaso  igualmente  en  todos  los  seres  palpita 

con  análogos  caracteres  pasionales  y  poéticos ,  y  quizás 

hasta  en  los  inorgánicos? 
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Buscando  alguna  salida  á  este  laberinto  de  extravagan- 
cias, y  comprendiendo  instintivamente  que  ni  la  esencia  ni  la 
forma  poética  pueden  morir  cuando  á  la  moda  le  plazca,  se 
las  ha  querido  casar  con  las  ciencias  y  sus  tecnicismos,  como 
si  tal  maridaje,  en  lo  que  tiene  de  estético  y  factible,  no  estu- 
viera realizado  en  todas  las  literaturas  desde  los  tiempos  más 
remotos.  La  bucólica  de  los  grandes  autores  no  es  solo  el  es- 
tudio de  la  naturaleza,  sino  el  de  sus  misterios  y  evoluciones 
más  profundas.  El  libro  de  las  Abejas^  admirable  compañero 
de  las  Geórgicas,  el  de  Natura  rerum  y  otros  muchos  que  pu- 
dieran citarse,  iniciaron  un  género  que  se  consideró  muy 
pronto  únicamente  apropiado  á  la  fábula,  á  la  alegoría,  ele- 
mento educador,  antes  que  de  cultura  científica.  Vulgariza- 
das hoy  las  ciencias  en  forma  á  la  verdad  más  perceptible  y 
poética  que  en  lo  antiguo,  por  haber  producido  inventos  ma- 
ravillosos, que  destruyen  las  distancias,  perpetúan  la  palabra 
humana,  convierten  la  materia  en  fuerza  y  la  fuerza  en  espí- 
ritu, ó  cosa  parecida,  se  pretende  adaptar  á  estas  esencias, 
en  cierto  modo  poéticas  de  ñn  del  siglo,  una  forma  que  ven- 
dría á  ser  como  la  bucólica  de  la  infancia  de  la  humanidad, 
empresa  intentada  en  nuestro  país  con  mayor  brío  y  éxito  qui- 
zás que  en  ningún  otro  por  marinos  é  ingenieros  poetas  de 
gran  mérito  (1). 


(1)  El  profesor  de  la  Escuela  de  Minas,  D.  Melchor  de  Palau,  por  ejem- 
plo, es  uno  dolos  que  más  en  este  difícil  género  se  distinguen.  Entre  otras 
bellas  producciones,  su  oda  Al  carbón  de  piedra,  poetisa,  por  este  gallardo 
modo,  la  lección  científica  de  los  textos  do  Hi>,toria  Natural: 

Esto  que  veis,  carbón  endurecido, 
Yacer  á  mantos  en  terrestre  fosa, 
Bayos  de  claro  sol  un  tiempo  ha  sido. 


Cantar  quiero  su  enérgica  potencia 

Los  bronces  al  fundir,  nuncios  de  saña. 

Defensores  de  patria  independencia; 

Cuando  caldea  y  en  su  lumbre  baña 

A  la  férrea  y  íugaz  locomotora, 

Sierpe  que  tiene  el  silo  en  la  montaña, 

Que  cual  ave  de  Jo  ve  voladora 

Se  encumbra  á  los  más  arduos  peñascales 

Y  el  espacio  famélica  devora. 

Por  él  llega  á  los  témpanos  glaciales 
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Pero  esta  poesía,  grata  ciertamente  para  los  entendimien- 
tos cultivados,  ¿podrá  serlo  jamás  para  las  almas,  que  no  se 
alimentan  de  ciencia  ni  de  abstracciones,  sino  de  sentimientos, 
de  pasión  y  de  idealismos  indefinibles?  Ni  Homeros  ni  Virgi- 
lios lo  conseguirían,  sobre  todo,  en  los  países  donde  el  sol  me- 
ridional produce  más  fuego  que  el  mismo  carbón  de  piedra. 
La  poesía  científica,  la  poesía  trascendente,  podrá  ser,  como 
ha  sido  siempre,  una  bella  rama  de  la  didáctica;  pero  no  el 
árbol  frondoso  cuya  sombra  busquen  las  almas  sedientas  de 
amar  y  de  sentir. 


II. 


No  estaba  seca  aun  la  pluma  con  que  había  fulminado  el 
señor  Palacio  su  bella  y  enérgica  protesta,  cuando  venía  á 
justificarla  una  verdadera  explosión  del  sentimiento  poético, 
en  que  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad  se  han  prosterna- 
do ante  la  tumba  de  un  hombre  que  el  día  anterior  andaba 
entre  ellas  obscurecido  y  casi  menospreciado;  y  aquel  hombre 
era  un  simple  cantor  de  trovas,  que  por  lo  general  solo  re- 
cuerdan cosas  pasadas,  sentimientos  que  parecen  dormidos  en 
nuestros  corazones,  ruinas  que  se  han  llevado  los  huracanes, 
fortalezas  hoy  convertidas  en  cortijos,  ciudades  alumbradas 
ahora  por  la  luz  eléctrica,  templos  que  son  cárceles  ó  cuarte- 


El  buque  sin  más  trapo  que  su  enseña, 
Contrastando  furiosos  vendavales. 

Por  él  la  vena  su  metal  destila; 
Por  él  dice  el  crisol  la  verdad  pura 
Y  el  átomo  su  afine  se  asimila. 
Hasta  gérmenes  ricos  en  dulzura 
La  química  halla  en  él  para  su  gloria, 
Colores  y  matices  la  pintura. 

Solaz  emanación,  con  vivo  anhelo 
La  luz  y  el  fuego  y  el  caloj-  prodiga 
Como  su  padre  que  recorre  el  cielo. 
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les,  reyes  que  causan  horror  á  los  políticos  modernos,  frailes, 
monjas,  cuentos,  en  fin,  y  leyendas  de.  todo  en  todo  antitéti- 
cas á  la  literatura  científica;  pero  que  tan  hondamente  habían 
penetrado  al  corazón  de  ese  tierno  niño  llamado  el  pueblo,  que 
al  perder  á  su  trovador  ha  sentido  arrancársele  algo  muy  en- 
trañable de  su  ser  moral,  algo  que  no  puede  ser  reemplazado 
ni  por  el  progreso,  ni  por  el  periódico,  ni  por  manifestación 
alguna  de  la  inteligencia  que  deje  frió  el  corazón  é  indiferen- 
te el  alma.  Tan  grandes  poetas,  acaso  mayores  que  Zorrilla, 
ha  perdido  el  pueblo  español  en  esta  centuria  sin  conmoverse 
con  el  hondo  sacudimiento  que  demostró  en  los  tristes  últi- 
mos días  del  penúltimo  Enero,  y  ¿por  quéV  porque  ni  Quin- 
tana, ni  Espronceda,  ni  Hartzenbusch,  ni  García  Gutiérrez,  ni 
Ayala  estaban  inspirados  por  aquella  musa  juglaresca,  semi- 
gótica,  semiárabe,  que  con  igual  fervor  se  asocia  en  nuestro 
país  á  los  cantos  desenfadados  de  la  plaza  pública  que  á  las 
salmodias  del  templo;  al  crujir  del  hierro  en  las  batallas,  que 
á  los  amoríos  y  discreteos  del  palacio;  á  las  candidas  fiestas 
campesinas,  que  á  las  corridas  de  toros  y  á  las  tragedias  ta- 
bernarias, y  esto  no  en  sutiles  y  atildadas  trobas,  hijas  de  la 
contemplación  serena  de  la  naturaleza  ó  del  reposado  estudio 
del  gabinete,  sino  en  borbotones  espontáneos  y  atropellados, 
á  manera  de  catarata  informe  tal  vez,  pero  siempre  majes- 
tuosa, con  ese  armónico  boato,  y  ese  ritmo  natural  que  toma 
la  lengua  castellana  en  los  labios  de  nuestro  pueblo,  herencia 
directa  de  aquellos  latinos  que  ensayaban  sus  discursos  en  las 
Termas,  ajustando  las  armonías  de  la  palabra  con  los  ecos  de 
las  bóvedaS;,  y  de  aquellos  árabes  que  en  el  desierto  desafia- 
ban á  los  hombres,  enamoraban  á  las  mujeres  y  acariciaban 
á  sus  caballos  en  prosa  rimada. 

Sí,  tienes  razón,  mi  caro  amigo,  poeta  popular  que  recuer- 
das los  Romanceros  del  siglo  XVII,  como  Zorrilla  recordaba 
los  poemas  del  Cid  y  de  Gonzalo  Berceo,  las  cantigas  de  los 
trovadores,  y  los  himnos  de  los  poetas  árabes  á  la  hermosa 
tierra  andaluza,  los  cuales  imitó  sin  conocerlos  acaso;  tienes 
razón,  caro  amigo;  no  sólo  el  idioma  poético  está  identificado 
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en  nuestra  patria  con  el  vulgar,  sino  que  «la  poesía  brota  de 
nuestro  lenguaje  tan  espontánea  y  natural,  que  es  en  él  esen- 
cia, más  que  accidente»^  sin  ser  tampoco,  según  añades  con 
verdadera  elocuencia-,  «vano  artiflcio  retórico  sujeto  á  reglas 
determinadas,  sino  la  adaptación  á  una  idea  ó  un  sentimien- 
to de  frases  originariamente  rítmicas  y  de  metáforas  y  locu- 
ciones, que  aun  sin  la  vestidura  del  verso,  se  distinguen  por 
su  elevación  y  brillantez».  Pensarlo  contrario,  como  algunos 
hacen  ahora,  es  palpable  muestra  de  superftcial  educación 
literaria,  y  esa  bebida  en  fuentes  entranjeras,  con  relación  á 
idiomas  de  muy  distinto  abolengo  que  el  español,  y  á  orga- 
nismos vocales  antimíisicos,  tan  distintos  del  nuestro  como  la 
sierra  lo  es  del  violín,  como  el  graznido  del  cuervo  del  arrullo 
de  la  paloma. 

Los  paladares  embotados  por  exóticas  lecturas,  que  for- 
man por  lo  común  la  incompleta  educación  literaria  de  las 
nuevas  generaciones,  ¿cómo  han  de  penetrar  el  sentido  íntimo 
del  patrio  idioma,  cómo  han  de  comprender  el  primoroso  en- 
lace, la  natural  compenetración  de  nuestra  prosa  y  nuestra 
poesía,  el  copulativo  misterioso  que  en  el  pensamiento  espa- 
ñol engendra,  al  mismo  tiempo,  la  idea  que  vá  á  romper  su 
capullo  de  crisálida,  y  el  ritmo  y  la  armonía  que  le  dan  alas 
para  volar  jugueteando  como  mariposa? 
La  lengua  castellana. 
Es  una  verdadera  melodía, 
ha  dicho  en  prosa  rimada  y  en  este  mismo  lugar,  un  músico 
ilustre,  confirmándolo,  acto  seguido,  el  académico  de  erudi- 
ción y  facultades  más  estupendas  (con  cuyas  señas  ni  á  uno 
ni  á  otro  necesito  ya  nombrarlos),  cuando  dijo  que  nuestra 
lengua  «es  una  de  las  más  musicales  que  jamás  han  hablado 
los  hombres»,  y  para  conocer  las  verdaderas  causas  de  que 
nosotros  los  españoles  hablemos  en  verso-prosa  (que  son  por 
cierto  otros  dos  octosílabos  perfectos,  brotados  con  igual  es- 
pontaneidad de  la  misma  fuente),  es  forzoso  conocer  los  ca- 
minos por  donde  el  romance  castellano  fué  emancipándose 
del  latín  y  del  árabe^  guiado  por  la  Iglesia,  que  no  contenta 
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con  tener  ya  acomodados  sus  salmos  y  profecías  hebreas  al 
hermoso  canto  ambrosiano  en  los  sonoros  metros  de  Horacio 
y  Virgilio,  enseñó  al  pueblo  á  traducir  las  oraciones  para  que 
mejor  las  aprendiera,  según  observa  muy  oportunamente  el 
Sr.  Palacio  en  su  discurso;  prosa  rimada  tan  sencilla  y  natu- 
ral, que  sólo  pide,  y  eso  en  raras  ocasiones,  algún  epíteto  y 
la  repetición  de  alguna  palabra  para  ser  perfectísima  (1).  En 
las  escuelas  modestas,  donde  todavía  los  niños  rezan- cantan- 
do, se  conserva  esta  hermosa  tradición  de  los  tiempos  pa- 
triarcales, que  por  medio  de  la  canturía  rítmica  graba  en  los 
corazones  el  principio  religioso  con  tal  fuerza,  que  suele  ser 
después  en  las  clases  pobres  guía  de  la  vida,  consuelo  único  a 
sus  miserias.  El  mismo  origen  hebreo-latino  tienen  los  refra- 
nes y  proverbios,  que  no  sin  razón  llamamos  la  sabiduría  po- 
pular, por  el  alto  sentido  con  que  los  acomodaron  nuestros 
antepasados  á  la  prosa  poética. 

Inoportuno  sería  estudiar  aquí  las  evoluciones  que  en  la 
Edad  Media  hicieron  los  elementos  lexicográficos  existentes 
en  la  Península  para  formar  el  romance  castellano,  y  los  mu- 
sicales dialectos  portugués  y  lemosín^  produciendo  á  par  el 
curioso  fenómeno  de  dos  grandes  literaturas  paralelas  que 
recíprocamente  se  compenetraban  é  impulsaban,  la  arábiga 
y  la  española.  Fué  la  primera  como  un  fuego  fatuo,  obra  al 
ñn  artificial  de  una  civilización  prestada  por  la  raza  vencida 
á  la  vencedora,  que  si  pudo  sujetar  el  territorio  fué  dulcifi- 
cando su  brutal  naturaleza  al  contacto  de  un  clima  espléndi- 
do, de  unas  costumbres  más  suaves  que  las  suyas  y  de  un  es- 
tado social  y  religioso  muy  superior  al  de  aquellas  tribus  sali- 
das del  Atlas.  Hermanos  por  el  sol  y  por  el  suelo,  por  la  so- 


(1)     Véase  un  ejemplo: 

Dios  te  salve,  Reina  y  Madre, 
Madre  de  misericordia. 
Vida  y  dulzura,  esperanza, 
Esperanza  nuestra  hermosa. 

El  bello  libro  de  D.  Antonio  Arnao,   La  Voz  del  creyente  (Madrid,  1873), 
contiene  muchas  paráfrasis  de  estas  en  prosa  rimada. 
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fiadora  fantasía  y  por  el  amor  á  las  mujeres  y  á  las  aventu- 
ras caballerescas,  hubo  dos  siglos,  el  noveno  y  décimo,  en 
que,  vencidos  y  vencedores,  formaron  casi  una  misma  fami- 
lia intelectual,  salvo  en  las  cuestiones  religiosas  y  filosóficas, 
que  minando  al  fin  el  poder  árabe,  produjeron  la  caida  del 
califato  cordobés,  la  guerra  civil  y  la  invasión  de  los  almo- 
rávides. 

Pero  la  inñuencia  literaria  de  los  elegantes  poetas  del  An- 
dalus  quedó  tan  arraigada,  principalmente  del  Turia  al  Tajo, 
que  no  hay  medalla  antigua  que  conserve  su  cuño  tan  visible. 
Si  no  mienten  sus  historiadores,  los  árabes  españoles  apenas 
hacían  uso  de  la  prosa  ni  en  la  conversación  ordinaria,  sién- 
doles el  metro  y  la  improvisación  familiares.  De  Silves,  pue- 
blo portugués  hoy,  cuenta  Dozy  en  su  Historia  de  los  musul- 
manes de  España^  que  hasta  los  campesinos  hablaban  en  ver- 
so. Sus  raimes  ó  recitadores  rivalizaban  con  nuestros  jugla- 
res, y  no  satisfaciendo  ya  sus  rudas  kasidas  en  los  últimos 
tiempos  al  delicado  gusto  de  los  reyes  de  taifa,  traían  á  gran- 
de costa  de  Sicilia  poetas  y  literatos  para  ornamento  de  sus 
cortes.  Ellos  educaron  en  Silves  al  príncipe  Itimad,  luego  Al- 
Motamid,  que  elevó  al  trono  de  Sevilla  á  una  simple  esclava, 
por  ser  improvisadora,  la  célebre  Romaikia,  de  poética  y  la- 
mentable historia,  que  se  bañaba  en  agua  de  azahar,  convir- 
tiendo en  piscinas  los  patios  del  alcázar  sevillano.  De  Si-ves 
sacó  también  Itimad,  para  su  primer  ministro,  otro  poeta  con 
quien  se  había  criado,  y  que  al  fin  murió  á  sus  manos,  reali- 
zando una  lúgubre  profecía. 

Igualmente  curioso^  aunque  inoportuno  ahora,  sería  in- 
vestigar si  la  variedad  de  metros  la  introdujeron  los  musul- 
manes en  España  antes  que  los  trovadores,  mal  hallados  con 
la  monotonía  del  alejandrino  monorrímico  que  hace  enojosa 
la  lectura  de  nuestros  primeros  monumentos  literarios.  Apun- 
ta el  Sr.  Moreno  Nieto  en  su  Gramática  árabe,  que  á  ellos  les 
debemos  las  asonancias,  pero  conviene  advertir  que  éstas 
aparecen  alguna  vez  en  el  Poema  del  Cid,  y  en  obras  donde 
la  influencia  arábiga  se  siente  menos  que  la  neolatina.  En  la 
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prosa  ociuTo  lo  contrai'io;  la  tendencia  nuisical  ó  rítmica  so 
impone  desde  los  primeros  momentos,  y  tenemos  en  prosa  ri- 
mada latina  de  la  eriiz  á  la  íeelia  el  Cronicón  que  hasta  nues- 
tros días  se  ha  atribuido  al  Pacense  con  error  notorio.  En 
otros  Cronicones,  y  sobre  todo,  en  los  documentos  de  cancille- 
ría y^de  curia,  más  sujetos  á  la  corriente  popular  y  á  la  con- 
veniencia de  ser  bien  entendidos,  abundan  los  párrafos  rima- 
dos á  la  moda  arábida  (1),  y  por  cierto  que  demuestran  alto 
sentido  estético,  al  huir  de  las  consonancias  que  tanto  deslu- 
cen la  prosa,  prefiriendo  el  verso  libre,  lo  que  no  supo  hacer 
bien  la  poesía  tan  siquiera  al  inventar  el  metro  llamado  ro- 
mance, que  aparece  por  primera  vez  en  el  Cancionero  de  Stú- 
fiiga  (1488).  Afea  los  primeros  una  insufrible  mezcla  de  ver- 
sos libres  y  consonantes  monorrímicos,  que  ni  algunos  de  los 
poetas  más  atildados  supieron  evitar  (2). 


(1)  Es  tan  importante  este  dato  pira  la  historia  de  nuestra  prosa,  que 
bien  merece  alguna  ilustración.  El  Notiim  sit,  por  ejemplo,  ó  Sit  onmibns 
notiim,  qne  encabezaba  los  documentos  latinos,  se  tradujo  en  nuestro  na- 
ciente castellano  de  esta  manera  elegantísima: 

"Oognoscida  cosa  sea  |  a  todos  los  que  vieren  la  presente,,, 

Y  todavía  en  el  galaico  portugués,  que  también  estaba  naciendo,  se  hi- 
zo más  breve  la  traducción  en  dos  octosílabos: 

"Cognoscida  cosa  seya  |  a  os  qui  sum  e  a  os  qni  han  de  viir.,, 

En  el  documento  de  que  copiamos  esa  cabeza  abundan  variedad  de  me- 
tros armoniosos,  que  la  poesía  no  usaba  aíai. 

"En  Johan  Pérez  clérigo  i  de  Fuñar,  hijo  de  Pedr^.  |  Fernandez  de  Gu- 
meyli  |  mando  á  Sancta  María  de  Ferreira  |  os  nieus  igregarios  por  mia 
alma,,, 

Hasta  en  los  párrafos  más  curialescos  y  característicos  se  encuentra 
prosa  rimada  de  cierta  elegancia.  Véase  ^  sta  donación  de  D.  Alonso  el 
Sabio: 

" para  dar  para  vender  |  para  empennar  para  camiar  |  para  enajenar 

é  fazer  |  dello  et  en  ello  lo  que   voz  quisierdes  |  cuemo  de  lo  vuestro 
mismo,,. 

Que  en  las  Partidas  y  en  las  obras  literarias  de  D,  Alonso,  encontremos 
prosa  poética,  nada  tiene  de  particular,  procediendo  de  un  magnate  que 
escribía  en  colaboración  de  los  trovadores;  pero  los  plumistas  de  la  curia 
pertenecían  á  las  clases  populares  más  in  .'octas.  Prueban  igualmente  esos 
ejemplos  que  la  prosa  inventó  el  octosílabo  antes  que  la  poesía,  donde  no 
se  encuentra  con  carácter  propio  y  cuño  nacional  hasta  la  crónica  rimada 
ó  Poema  de  Alfonso  Zl,  que  debió  ser  escrito  por  Rodrigo  Yáñez,  muy  me- 
diado el  sig^o  XIV.  j 

(i)  Ofrecemos  dos  muestras  de  estos  imperfectos  romances.  El  prime- 
ro, sin  duda  de  carácter  muy  popular  y  de  inspiración  latino  morisca,  tan 
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í.;i])r<)sa,  en  cíiinbio,  segiiia  ensanchando  sus  horizontes, 
con  un  ritmo  especial  y  periodos  inusicales.  Desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  imprenta  se  hallan  no  pocos  libros  con  va- 
riedad de  mctroS;  sin  propósito  del  autor^  como  florecillas  es- 
I)on tancas  en  un  sem.brado  nacidas.  Siendo  mozo  y  estudiante 
en  Salamanca  el  célebre  coplero  Gracia  Dei,  le  imprimió  su 
primer  libro  el  Conde  de  Alba,  llamando  al  efecto  por  el  año 
de  1469  á  su  castillo  de  Coria,  en  Extremadura,  á  maese 
Bartí^lomé  de  Lila,  impresor  flamenco  que  andaba  ambulante 
por  España  propagando,  á  manera  de  los  comisionistas  mo- 
dernos, el  nuevo  arte  de  los  moldes.  Por  la  muestra,  los  de 
maese  Bartolomé  eran  todavía  entiillados  ó  abiertos  en  ma- 
dera, que  llamaron  xilografía,  hasta  que  se  descubrió  poco 
después  el  hacer  las  letras  móviles  y  de  plomo.  Pues  en  este 
libro^  que  rotuló  el  estudiante  Blasón  general  y  nobleza  del 
tmiverso,  desde  la  primera  plana  que,  á  guisa  de  introduc- 
ción, encabeza  el  índice,  hablando  con  el  rey  D.  Juan  II  de 
Portugal,  entremete  en  su  mala  prosa  octosílabos  acaso  me- 


lleno  de  reminiscencias  paganas,  que  presenta  á  D.^  María,  hija  del  rey  de 
Castilla,  casada  con  Alfonso  el  Magno. 

En  el  templo  de.Dyana,  • 

Do  sacrificio  fasia,  * 

Vestida  estaba  de  blanco, 
Un  par.  lie  de  oro  ceñía, 
.  Collar  de  jarras  al  cuello 
Con  su  grifo  que  pendía, 
Pater  noster  en  sus  manos 
Corona  de  Palmería. 

El  otro  romance  es  el  que  escribió,  á  la  muerte  del  Rey  Católico,  uno 
de  los  poetas  más  castizos  y  educados  de  la  época  de  transición  del  siglo 
XV  al  XVI,  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  el  cual  usa  igualmente  de  la 
consonancia  monorrímica.  Empieza  así: 

Nueva  voz,  acentos  tristes, 
Sospiros  de  gran  cuidado, 
Palabras  corrien(3o  sangre 
Con  dolor  atribulado, 
No  me  quedéis  en  el  peclio 
Más  de  dejar  un  traslado, 
Ni  me  salgáis  por  la  boca 
Que  es  camino  muy  usado. 


312  1{K\  I.sTA  DE  ESPAÑA 

joros  que  los  iníiiiitos  que  compuso  después  ou  su  oficio  de  rey 
de  armas  de  los  Católicos  (1). 

Entrado  ya  el  siglo  XVI,  la  prosa  rimada,  unas  veces  es- 
pontánea, y  muchas  con  deliberado  propósito,  prueba  de  que 
las  gentes  estaban  al  género  aficionadas,  abunda  no  ya  en  los 
libros  de  caballerías  que  tanto  se  prestaban  á  la  imitación 
árabe,  sino  en  los  místicos  y  devotos,  en  los  de  filosofía,  y  so- 
bre todo  en  los  de  literatura  popular  rufianesca,  de  que  son 
prototipo  nuestras  Cdesflnas  incomparsihles.  Ellas,  con  poquí- 
simas alteraciones,  podrían  ser  todas  puro  verso.  La  primera, 
así  como  tesoro  de  lenguaje,  lo  es  de  metros  peregrinos. 

«Si  la  locura  ¡  fuese  dolores  [  en  cada  casa  |  habría  voces. 
I  Desatinado  eres  |  sin  penas  hablas  |  que  no  te  duele  Parme- 
no,  I  donde  á  mi...» 

Pues  de  la  segunda  Celestina,  que  escribió  Feliciano  de 
Silva,  óigase  este  gallardo  párrafo,  á  propósito  de  los  que  en 
materia  de  amores  se  andan  por  las  ramas  pudibundos  y  ti- 
moratos: 

«Esto  hace  á  estos  caballeros  |  jamás  alcanzar  mujer,  | 
que  el  tiempo  se  les  va  en  elevaciones.  |  Encomiendo  al  diablo 
I  cosa  que  las  mujeres  |  destas  filosofías  (se  percaten)  |  ni  se 
les  da  por  ellas  una  paja  ¡  y  por  mi  fe  que  creo  |  que  por  ellas 
se  dice  |  que  hablar  claro  Dios  lo  dijo.» 

En  la  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia,  llamada  Terce- 
ra Celestina,  el  toque  de  la  dificultad  consiste  en  la  elección 
de  ejemplos.  Oíganse  estas  bravatas  de  un  valentón: 

«No  pases  adelante,  |  que  juro  á  la  serpentina  [  vara  de 
Arón  y  Moisés, — si  es  para  desafío,  |  afrenta  ó  matar  alguno, 
I  antes  (lo  verás)  hecho  que  mandado.» 


(1)     Rey  justo  super  ilustre  |  á  los  virtuosos  varones  I  que  de  nobles 

tienen  nombre  |  muchas  veces  acaesce  |  platicando  la  nobleza 

Yo  pequeño  servidor  |  muy  mayor  en  el  deseo  |  que  el  efecto  lo  de- 
muestra por  dar  al  ocio  cuidado  |  y  á  la  virtud  ejercicio  |  hice  del  sueño 
viffilia. » 
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Lo  propio  acontece  con  ese  clarísimo  espejo  de  naturalis- 
mo español,  llamado  Retrato  de  la  lozana  andaluza,  donde  se 
ve  andar  en  carnes  vivas  la  Roma  truhanesca  del  siglo  XVI. 

Copiaremos  un  breve  párrafo,  que  es  quizás  la  fe  de  bau- 
tismo de  una  palabra  hoy  popular  y  corriente  en  nuestra  mi- 
licia: 

«Estos  son  charlatanes,  |  sacamuelas,  gasta  potras  |  que 
engañan  á  los  villanos  |  y  á  los  que  son  venidos  nuevamente^, 
I  que  aquí  los  llaman  bisónos.» 

Contraste  peregrino  forma  con  estos  libros  el  del  reveren- 
do y  devoto  padre  Fr.  Alonso  de  Traspinedo,  que,  con  el  titu- 
lo de  FasiculuH  mtjrroe^  es  un  manojuelo  de  devociones,  que 
trata  de  la  pasión  de  Cristo  y  de  su  vida.  Aunque  impreso  á 
renglón  tirado,  está  escrito  absolutamente  en  verso,  excepto 
una  advertencia  de  12  líneas  al  folio  175  de  la  reimpresión 
hecha  en  1553,  en  Amberes,  única  que  conozco  (1). 

Entre  los  primeros  libros  de  filosofía,  cítase  generalmente 
como  hecha  en  prosa  rimada,  la  primera  traducción  del  de 
Ssverino  Boecio,  y  en  efecto  la  portada  reza  que  el  estilo  (es) 
nunca  antes  visto  en  España,  pero  no  está  sino  la  mitad  en 
muy  malos  versos,  al  uso  corriente  cortados.  Allí  se  ve  pal- 
pable la  diferencia  entre  lo  espontáneo  y  lo  artificioso  (2). 

Mejor  llena  las  condiciones  de  nuestra  tesis  La  suma  de  fi- 


(1)  Asi  principia  la  introducción: 

A  gloria  del  Salvador  |  Y  muy  alto  medianero  |  Jesucristo  verdadero 
I  Nuestro  eterno   Emperador,  |  Contaré  con  su  fabor  |  De  su  vida  alguna 
cosa  I  Y  de  la  pasión  penosa  |  Que  sufrió  por  nuestro  auior. 

(2)  Vino  Ulises  fatigado 
Con  su  flota  y  compañía, 
A  do  estaua  aposentado 
Aquel  cíclope  nombrado 
Que  los  hombres  se  comía; 
Y  después  que  hubo  comido 
A  los  que  pudo  tomar, 
Uli^ves,  tuerte,  atrevido, 
Como  lo  viílo  dormido 
Trabajó  por  se  vengar» 
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loüofia,  de  Alonso  de  Fuentes,  autor  más  conocido  por  sus 
(hiarenta  cantos  peí egri nos,  á  causa  de  ser  este  libro  una  ver- 
dadera antología,  que  hasta  contiene  romances  de  la  conquis- 
ta de  Málaga  y  Granada. 

Redúcese  la  Suma  á  un  diálogo  entre  un  caballero  anda- 
luz y  otro  italiano  ( Vandalio  y  Étrusco)^  está  hecha  con  el  ar- 
tificio de  hablar  Vandalio  én  verso  suelto  castellano,  y  Etrus- 
co  en  verso  suelto  italiano,  y  en  el  mismo  argumento  ó  pró- 
logo, que  es  un  elogio  de  Sevilla^  escrito  á  mi  parecer  sin  in- 
tención poética,  abundan  versos  de  ambas  clases  y  aun  acon- 
sonantados, lo  que  en  el  diálogo  no  acontece  (3). 

Coxii  ¡NK^ra,  llamó  Gaspar  de  Texeda,  con  razón,  á  un  li- 
bro en  que  á  mediados  del  siglo  XVI  enseñó  Estilo  de  escreuir 
cartas  mansajeras  cortesanamente,  y  lo  hizo  en  verdad  por  tan 
notable  estilo,  que  apenas  puede  medirse  la  distancia  entre 
la  Cosa  nueva  y  los  Libritos  para  escribir  y  notar  cartas  que  se 
venden  ahora  por  las  callea.  Del  de  Texeda  se  ha  hecho  artí- 
culo especial  por  el  autor  de  este  Discurso,  que  anda  por  los 
periódicos  de  antaño,  donde  podrá  verse  el  gran  partido  que 
los  escritores  de  la  buena  cepa  española  sacaban  de  los  asun- 
tos más  pequeños.  Muchos  y  muy  buenos  versos  hay  allí,  en 
cartas  de  amores  y  negocios. 

Cerraremos  el  ciclo,  por  decirlo  así,  clásico  de  la  prosa 
rimada  literaria,  con  la  obra  en  que  más  espontánea  abunda 
de  cuantas  han  llegado  á  nuestras  manos,  obra  de  tan  extre- 
ma rareza,  que  ha  permanecido  inédita  hasta  1886^  en  que  la 


(3)  Daremos  nlgnna  ■•dea  del  diálogo,  eligiendo  un  pasaje  del  folio  16, 
muy  apropiado  á  nuestros  tiempos  materialistas: 

^'Ninguna  secta  tan  falsa  |  que  alguna  verdad  no  tenga,  |  mas  por  las 
muchas  mentiras  |  desechamos  la  verdad. 

„Esta  opinión  de  epicúreos  |  ser  hecho  el  mundo  dé  átomos  |  muj^ 
grandes  misterios  tiene  |  sin  sentir  lo  que  dixeron.  |  Porque  dixeron  que 
aquestos  |  átomos  son  sin  comienzo  |  y  volaban  por  el  aire  ¡  y  que  éstos 
eran  partidos,  ¡  y  que  después  se  ajuntaron  |  en  cuatro  cuerpos  muy  gran- 
des. I  Es  falso  y  muy  fabuloso.,, 

El  italiano  Etrusco  habla  mucho  peor: 

"Estas  partes  chicas  que  me  dize  |  que  son  elementos,  yo  le  ruego  |  me 
diga  si  se  pueden  ver  ó  no,  \  porque  si  son  visibles,  es  forzado  [  que  sean 
largas,  anchas  y  aun  espesas „ 
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sacó  íi  la  luz  el  infatigable  señor  Gayangos,  en  la  selecta  Co- 
lección de  los  hihliófilos  esj)añoles.  Un  doncel  vecino  de  Jérica, 
en  el  reino  de  Valencia,  por  nombre  Bartolomé  de  Villalba^ 
más  curioso  que  letrado,  peregrinó  casi  toda  España  y  parte 
de  Portugal,  con  calabaza,  bordón  y  capotillo  de  conchas, 
apuntando  en  un  mamotreto,  que  nombraba  El  pelegríno  cu- 
rioíio  y  grandezas  de  España,  cuanto  en  ciudades,  monasterios, 
ventas  y  caminos  observaba  ó  le  acontecía,  de  lo  cual  resultó 
un  libro  entretenido,  de  muy  apacible  lectura,  y  hasta  en 
muchos  casos  de  importancia  histórica.  Por  ejemplo,  la  famo- 
sa ^/>aí/ia^  qne  estaba  construyendo  á  la  sazón  entre  Sala- 
manca y  Extremadura  el  Duque  de  Alba,  y  que  después  Lo- 
pe de  Vega  popularizó,^?  Pelegrino  es  el  primero  que  la  des- 
cribe, así  como  la  historia  de  los  Amantes  de  Teruel,  que  ha- 
bía de  tardar  medio  siglo  en  hacerse  pública  por  el  Notario 
de  aquella  ciudad  Juan  Yagüe  de  Salas  (1616). 

Aun  no  siendo,  á  la  verdad,  Villalba  grande  ni  mediano 
poeta,  acaso  tuvo  la  pretensión  de  escribir  toda  su  obra  en 
verso,  pues  los  entreteje  en  largas  tiradas  y  relaciones,  y  en 
la  prosa  con  tanta  abundancia  los  siembra,  que  sólo  en  una 
página  abierta  al  azar  (la  111)  hallamos  los  siguientes: 

«Pues  estando  en  el  más  alto  trofeo  |  y  subido  á  las  nu- 
bes... I  un  punto  de  mi  tristura...  |  después  de  mucha  grita, 
I  odio,  rencor  y  soberbioso  término...  [  has  de  tomar  el  ma- 
rido I  que  te  diere  este  viejo  de  tu  padre.  |  Del  cual  razona- 
miento I  tan  súpito  y  furioso...  |  sin  mudación  notable,  |  con 
un  hablar  honesto,  |  con  un  aspecto  grave,  |  pensando  bien 
sus  palabras,  |  respondió  prestamente.  |  Me  admiro  que  con 
tales  I  nuevas  y  arrebatamiento  |  entréis  al  aposento  |  de 
vuestra  humilde  hija  |  que  ni  ha  delinquido  en  pensamiento.» 

Parécenos  que  en  30  renglones  de  prosa,  18  versos,  prue- 
ban harto  bien  la  calidad  poética  de  la  tal  prosa,  mientras  la 
poesía  formal  le  resulta  al  doncel  de  Jérica  afectada,  huera  y 
sobre  toda  ponderación  prosaica  (1). 


(1)    En  algunas  ocasiones,  como  por  ejemplo,  cuando  dice: 
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III. 


Hemos  visto  la  gentil  facilidad  con  que  nuestros  escrito- 
res se  asimilaron  la  prosa  rimada  de  los  árabes,  indicio  se- 
guro de  que  las  costumbres  y  las  principales  manifestaciones 
de  la  vida  intelectual  de  ambos  pueblos^  habían  llegado  á  la 
identificación,  ó  poco  menos.  Federico  Schack  casi  lo  afirma, 
como  resultado  de  sus  investigaciones;  en  el  prólogo  de  su 
Poesía  y  arte  de  los  avahes  en  España  y  Sicilia]  pero  antes,  mu- 
cho antes  que  él,  había  dicho  nuestro  Alderete  en  su  Origen  y 
principio  de  la  lengua  castellana,  que  «los  árabes,  señores  de 
la  tierra,  lo  eran  también  para  que  su  lengua  se  hablase»; 
observación  cuya  exactitud  ha  demostrado  y  demuestra  cada 
día  más  y  más  el  progreso  de  los  estudios  orientales.  Cuando 
el  elegante  traductor  de  Schack,  I).  Juan  Valera,  tuvo  la  feliz 
ocurrencia  de  poner  en  coplas  de  píe  quebrado  la  bella  elegía 
dedicada  por  el  poeta  rondefio  Abul-Becka  á  la  calda  de  Se- 
villa y  Córdoba  en  manos  de  San  Fernando^  justificó  plenísi- 
mamente  la  sospecha  que  ya  había  concebido  el  catedrático 
de  árabe  D.  León  Carbonero  y  Sol  al  traducirla  en  prosa  al- 
gunos años  antes,  de  que  la  célebre  elegía  de  Jorge  Manri- 
que, á  la  muerte  de  su  padre,  fué  inspirada,  y  algo  más  que 
inspirada,  por  la  de  AbLil-B3cka,  abriendo  así  á  la  critica  un 
horizonte  inmenso  para  considerar  cuan  vigoroso  perm  anecia 
aún  el  espíritu  arábigo  en  España  al  rayar  el  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatura.  ¡Cuántoselementos constituyentes  de  esees- 


«Vuestra  pasión  ya  sé;  vuestro  accidente  |  llaga  es  la  del  amor  que  á 
tudos  llega.,, 

(Dos  rotundos  endecasílabos)  llegaríamos  á  dudar  si  fué  su  intención 
liacer  verso  ó  prosa;  como  cuando  á  renglón  seguido  le  salen  estos  otros  á 
manera  de  seguidi  las  y  ovillejos,  que  por  aquel  entonces  ni  de  nombre  co- 
nocían los  poetas: 

•'No  sois  vos  sola  |  la  fatigada,  [  no  habéisperdido  |  la  vida  como  Dido. 
I  No  habéis  perdido  á  Troya  |  como  la  reina  Ecuba.  |  No  os  han  comido 
gusanos  |  como  á  Tisbe  |  ni  habéis  tomado  ponzoña  |  como  Cleopatra.^, 
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píritn  no  podrían  hoy  misino  señalarse  con  el  dedo,  principal- 
mente en  nuestras  regiones  y  entre  nuestras  razas  meridiona- 
les, si  en  la  esfera  literaria  permanecieran  de  pie,  por  decirlo 
asi,  los  documentos  justificativos  como  lo  están  en  la  del  arte 
la  Alhambra  de  Granada,  la  catedral  de  Córdoba  y  el  Alcá- 
zar de  Sevilla!  Ellos  también  demostrarían  más  y  más,  que  si 
pudo  aquel  pueblo  inculto,  salido  en  su  mayor  parte  de  los  de- 
siertos deAfrica,  alcanzar  un  grado  de  civilización  tan  rápido 
y  esplendoroso,  antes  que  á  su  propiavirtud  intelectual, fué  de- 
bido á  la  influencia  de  la  raza  vencida,  que  hasta  en  su  reli- 
gión influyó  y  en  sus  más  íntimos  y  geniales  sentimientos  (1). 


(1)     Las  poesías  de  Abul-Becka  y  Jorge  INIanrique  son  tan  hermosas, 
que  no  debemos  prescindir  en  esta  ocasión  de  hacer  de  ellas  breve  cotejo. 

ABUL-BECKA. 

Cnanto  sube  bástala  cima 
Desciende  pronto  abatido 

Al  profundo: 
¡Ay  de  aquel  que  en  algo  estima 
El  bien  caduco  y  mentido 

De  este  mundo! 

En  todo  terreno  ser 
Sólo  permanece  y  dura 

El  mud^ar: 
Lo  que  hoy  es  dicha  ó  placer 
Será  mañana  amargura 

Y  pesar. 

Es  la  vida  transitoria 
Un  caminar  sin  reposo 

Al  olvido: 
Plazo  breve  á  toda  gloria 
Tiene  el  tiempo  presuroso 

Concedido. 

JORGE  MANRIQUE. 

Recuerde  el  alma  dormida, 
Avive  el  seso  y  despierte 

Contemplando, 
Cómo  se  pasa  la  vida. 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando. 

Pues  que  vemos  lo  presente 
Como  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado, 


B18  KKVISTA  DE  KSPAÑA 

Quizás  la  iniciativa  del  genio  español  en  aquel  floreci- 
miento justifique  la  acusación  que  se  hace  á  nuestra  raza,  ba- 
jo el  aspecto  político,  do  haber  demostrado  escasa  virilidad 
ante  el  pueblo  conquistador,  y  ello  es  que  en  el  mismo  siglo 
IX,  como  observa  el  citado  8r.  Valera,  se  quejaba  Alvaro  de 
Córdoba  de  la  facilidad  con  que  los  cristianos  abandonaban 
el  estudio  del  latín  para  dedicarse  á  la  lengua  del  Yemen, 
existiendo  ya  magnates,  y  aun  obispos,  que  componían  ele- 
gantes kasidas.  Del  mismo  libro  de  Sckack  se  deducen  multi- 
tud de  datos  no  menos  significativos  de  este  género.  Desde 
los  certámenes  de  Ocaz,  ciudad  próxima  á  la  Meca,  que  die- 
ron origen  á  las  Cortes  de  amor  de  nuestros  trovadores  pro- 
venzales,  pasando  por  los  infinitos  de  que  apenas  hay  noti- 
cia, y  que  tuvieron  por  palenque  la  Córdoba  de  los  Abderra- 
manes,  Sevilla,  Badajoz,  Almería  y  otras  ciudades,  cuyos  se- 
ñores ó  reyezuelos  vivieron  rodeados  de  poetas,  y  quizáz  por 
eso  en  la  molicie  que  contribuyó  á  su  ruina,  hasta  los  plagios 
é  imitaciones  de  nuestros  libros  de  caballerías  y  nuestros  mo- 
numentos poéticos^  la  escala  interminable  llega  á  las  costum- 
bres y  la  vida  íntima  de  nuestro  pueblo,  principalmente  en  la 
Bética  y  la  Lusitania,  últimas  regiones  que  los  árabes  aban- 
donaron. Nadie  que  tenga  sangre  española  en  las  venas  pue- 
de leer  sin  emoción  el  famoso  desafío  que  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  metido  hasta  la  cintura  en  el  mar  del  Sur,  que  acaba- 


Si  juzgamos  sabiamente 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

Nuestras  vidas  son  los  ríos, 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 
Que  es  morir: 
Allá  van  lo«  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir. 

Allegados  son  iguales 
Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos 
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ba  de  descubrir,  espada  y  rodela  en  una  mano,  y  tremolando 
en  la  otra  un  crucifijo  y  la  bandera  délos  Reyes  Católicos, 
lanzó  contra  las  aguas  y  los  vientos,  contra  los  hombres  naci- 
dos y  por  nacer,  contra  los  reyes  venidos  y  por  venir,  que 
contradijeren  á  los  de  Castilla  «el  imperio  y  señorío  de  aques- 
tas Indias,  islas  é  Tierra  firme  septentrional  y  austral,  así  en 
el  polo  ártico  como  en  el  antartico,  en  la  una  y  en  la  otra  par- 
te de  la  línea  equinoccial,  dentro  ó  fuera  délos  trópicos  de 
Cáncer  é  Capricornio..  ..  Así  en  lo  descubierto  como  en  lo  por 
descubrir »  Que  allí  estaba  él  para  sostenerlo  de  solo  á  so- 
lo, á  pie  ó  á  caballo,  en  mar  ó  en  tierra y  lo  pidió  por  tes- 
timonio al  escribano  de  la  armada. 

Y,  sin  embargo,  ¿qué  es  el  reto  de  Vasco  Núfiez^,  sino  una 
reminiscencia  oriental,  quizás  inconsciente,  quizás  transmiti- 
da por  los  trovadores  y  por  los  libros  de  caballerías,  de  aquel 
arrogante  Ocba,  caudillo  de  las  leyendas  árabes,  que  al  lle- 
gar en  sus  conquistas  á  la  costa  occidental  de  África,  metióse 
en  el  agua  hasta  la  nariz  de  su  camello,  y  exclamó:— «Alá, 
yo  te  pongo  por  testigo  de  que  hubiera  llevado  más  adelante 
el  conocimiento  de  tu  santo  nombre,  si  no  me  lo  impidieran  las 
olas  de  este  mar  amenazando  tragarme.»  . 

¿Qué  más  señores?  Las  mismas  creencias  religiosas  de 
ambos  pueblos  se  compenetraron,  según  hemos  indicado  más 
de  una  vez,  hasta  el  punto  en  que  pueden  la  luz  con  la  tinie- 
bla  confundirse,  el  sentimiento  que  eleva  el  alma  á  las  alturas 
de  lo  infinito,  con  el  que  la  distrae  y  extravía  por  los  espa- 
cios de  la  sensualidad  y  la  materia.  No  debo  recordaros  nues- 
tro llamado  fanatismo  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  que  si  produ- 
jo, en  verdad,  no  pequeños  errores,  seguramente  produjo  en 
mayor  número  cosas  y  empresas  muy  grandes,  fanatismo  que 
se  fué  modificando  á  medida  que  la  sangre  de  los  yemenitas 
se  entibiaba  en  nuestras  venas,  quizás  para  recibir  otros  im- 
pulsos menos  elevados  y  poéticos;  pero  importa  á  mi  tesis  re- 
cordar, con  todas  las  salvedades  que  lo  delicado  de  la  mate- 
ria exige,  las  frecuentes  apariciones  del  apóstol  Santiago  á 
nuestros  reyes,  y  su  intervención  personal  en  las  batallas  con 
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]os  moros  desde  el  mismo  amanecer  de  Covadonga,  indicando 
al  mismo  tiempo  que  los  árabes  españoles  tuvieron  también 
su  Santiago,  pues  el  Miramamolín  Jaeub  ben  Jusuf,  que  ven- 
ció en  Alarcos  á  nuestro  D.  Alfondo  VIII,  tuvo  la  víspera  de 
la  batalla  la  visión  de  un  ángel  del  séptimo  cielo,  que  le  pro- 
fetizaba la  victoria ,  montado   igualmente  en  un  caballo 

blanco. 

Vicente  Barrantes. 
(Concluirá). 
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mujeres  á  paso  corto  que  apresuran  por  intervalos,  con  la  ca- 
beza inclinada  y  cubierta  con  una  montera  de  paño  negro  y 
rojo  por  encima  y  de  bayeta  ^amarilla  por  debajo,  con  el  es- 
trecho pecho  adornado  de  conchas  y  de  sartas  de  cuentas  de 
vivos  colores  tejiendo  alguna  guambia  (1)  ó  con  un  topo  entre 
manos  hilando  lana. 

A  veces  es  una  familia  que  va  á  la  capital  á  vender  papas 
y  cebollas:  un  muchacho,  que  no  cuenta  más  que  seis  ó  siete 
afioS;,  va  de  guión  á  todo  paso;  el  padre  más  atrás  azuzando 
las  acémilas,  y  la  madre,  por  último, — todos  á  pié — con  un 
huso  en  continuo  movimiento  y  con  la  dulce  carga  de  un  chi- 
quillo á  las  espaldas  asegurado  con  un  pedazo  de  bayeta  anu- 
dado en  la  cintura,  y  con  la  cabeza  en  balancín,  sin  gorra  ó 
cosa  parecida,  á  todo  sol  y  agua.  No  se  comprende  cómo  es 
que  tales  criaturas  no  mueran  de  insolación,  de  resfrío  ó  des- 
nucadas. 

Son,  pues,  las  indias  muy  oficiosas.  Los  hombres  no  tienen 
mayores  gastos,  sino  son  los  de  la  sal  para  la  casa,  el  lienzo 
para  sus  anchos  calzoncillos,  la  bayeta  para  a]gunas  j^cirumas 
y  anacos  y  las  monteras  para  sus  esposas  é  hijas.  Lo  demás 
lo  guardan  porque  el  indio  es  económico  y  hasta  avaro,  ó  lo 
malgastan  en  aguardiente,  pues  son  sumamente  intemperan- 
tes y  desmedidos  para  beber. 

Los  páeces  son  lo  mismo  y  de  ordinario  beben  chicha,  que 
preparan  en  sus  casas,  dejando  el  maíz  á  medio  moler  en  pie- 
dras á  propósito,  masticándclo  luego  con  el  objeto  de  que  la 
epliadina  de  la  saliva  trasforme  la  fécula  del  maiz  en  dextri- 
na  y  glucosa;  y  arrojándolo  en  una  batea  llena  de  agua  para 
tomarla  á  medio  fermentar. 

No  saben  teñir  la  lana  con  vivos  colores^  cuando  más  la 
ennegrecen  enterrándola  por  algunos  días,  después  de  prepa- 
rarla al  efecto. 

La  obediencia  pasiva  á  los  capitanes  ó  gobernadores  de 


(1)     Nombre  que  le  dan  á  la  mocliila  de  cabuyas. 
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SU  misma  raza  y  á  sus  agentes  es  connatural  en  el  indio.  Ellos 
los  hacen  trabajar  en  las  oleras  públicas  ó  en  las  de  la  Ta'le- 
sia:  ('!'()<  les  ¡iiipoiicii  casiiiro-  scxi  ros  ñ  los  llevan  ante  la  aii- 
b)i'i(la(l  cu  casos  m'a\'cs:  ellos,  oi  ijn,  hacen  (|nc  <*■  ca-^on. 
Nada  coiis¡i;ucn  los  ah-ahlcs  ii¡  el  eiii'a,  ni  el  patrón  de  la  ha- 
cienda, sino  por  medio  de  los  capitanes. 

Un  indio,  ya  desarrollado,  es  apto  para  el  trabajo;  sabe 
desmontar^,  sembrar  y  limpiar,  rozar  sementeras  y  hacer  un 
rancho. 

Cuando  la  india  llega  á  la  época  de  la  concepción  hila  y 
teje  perfectamente  ó  se  esfuerza  para  conseguirlo. 

Entonces  el  capitán  arregla  el  enlace. 

Consumado  el  matrimonio  eclesiástico,  se  celebra  con  baile 
y  borrachera. 

En  algunas  tribus  de  los  páeces  no  es  así.  El  par  de  aman- 
tes hace  vida  conyugal  por  un  año  ó  algo  más;  si  se  avienen 
y  acostumbran  verifican  el  matrimonio,  ó  si  no  se  separan. 
Casi  siempre  hacen  depender  esta  decisión  de  la  capacidad 
para  tener  descendencia.  Cuando  la  esposa  va  á  ser  madre  se 
retira  á  un  ranchito  muy  reducido,  y  una  vez  que  da  á  luz 
sale  sin  demora,  se  baña  con  la  criatura  y  continua  su  vida 
ordinaria. 

Los  mozos  guambias  que  han  hecho  sus  ahorros,  visten 
en  el  día  del  bodorrio  y  en  las  fiestas  solemnes  anchos  y  finos 
calzoncillos  de  lienzo  y  por  lo  general  sin  camisa,  varias  rua~ 
ñas  de  pura  lana. 

Las  muchachas  que  cuentan  con  su  haber,  ó  á  quienes  sus 
padres  apoyan  para  el  caso^,  se  cubren  de  la  cintura  para 
abajo  con  tres  y  hasta  cuatro  anacos  superpuestos,  de  bayeta 
unos  y  de  lana  muy  abatanada  otros,  de  sendos  colores  azul, 
lacre  y  blanco,  asegurados  con  un  chumbe  ó  paja  de  dos  ó  más 
pulgadas  de  ancho  y  suficientemente  largo  para  darse  varias 
vueltas;  el  pecho,  así  como  la  espalda,  con  dos  par  urnas  de 
bayeta  ordinaria,  azul,  unidas  en  los  hombros  con  estaquitas 
de  madera  con  espinas,  cuando  no  con  huesos  á  guisa  de  alfi- 
leres. Sobre  las  parumas,  en  el  pecho  y  el  cuello,  lucen  varias 
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sartas  de  cuentas  con  tal  cual  moneda  y  pajuelas  de  plata, 
con  una  multitud  de  conchas  de  perlas  de  distintos  tamaños  y 
formas.  Y  en  verdad  que  tales  adornos  las  hermosean  y  em- 
bellecen^ haciendo  resaltar  los  encantos  físicos  de  que  mu- 
chas, con  ser  indias,  están  dotadas  y  revelando  la  vanidad 
tan  natural  y  disculpable  en  su  sexo. 

Entre  los  hombres  también  hay  mozos  gallardos  de  as- 
pecto varonil  y  simpáticos,  aunque  no  se  distinguen  por  su 
alta  talla,  que  los  indios  todos  son  de  mediana  estatura. 

Una  vez  en  la  casa,  después  de  los  desposorios,  padrinos 
y  novios,  sin  proferir  una  sola  palabra,  se  sientan  alrededor 
de  una  mesa  conseguida  al  efecto,  y  taciturnos  contemplan 
por  algunos  minutos  una  botella  de  aguardiente  y  una  copa 
de  cristal  que  allí  se  obstentan.  Luego  uno  de  los  asistentes 
escancia  el  espirituoso  licor  que  pasa  de  mano  en  mano  du- 
rante el  tiempo  necesario  para  que  se  agote  el  contenido  de 
la  botella.  En  seguida  se  levantan  los  protagonistas  de  la 
fiesta,  el  festejo  se  generaliza  y  siguen  hasta  el  otro  día  co- 
miendo, bailando  y  sobre  todo  bebiendo  sin  cesar. 

Las  guambianas,  especialmente  las  viejas  y  las  viudas, 
usan  el  pelo  corto.  Jamás  ninguna  deja  su  montera  que  lle- 
van con  el  ala  delantera  levantada  cuando  son  casadas  y  con 
la  misma  baja  cuando  son  solteríis.  No  son  muy  expresivas 
en  sus  manifestaciones  de  afecto  y  menos  delicadas,  ni  muy 
escrupulosas  para  guardar  la  fe  conyugal,  pero  en  ninguna 
circunstancia,  ni  estado,  mientras  viven  en  sus  tribus,  se  en- 
tregan por  completo  á  la  disolución. 

Hasta  hoy,  que  á  todo  andar,  se  pasa  la  última  década  del 
siglo  XIX,  los  guambíanos  de  la  raza  india  desconocen  por 
completo  las  ventajas  de  las  instituciones.  Pesde  hace  veinte 
años  que  funcionan  casi  sin  interrupción  dos  escuelas:  una  de 
varones  y  otra  de  niñas  en  vSilvia,  y  raro  es  el  caso  en  que  se 
haya  visto  por  más  de  un  año  en  tales  establecimientos  algún 
descendiente  de  esa  raza.  Es,  á  no  dudarlo,  por  la  desconfian- 
za, bien  fundada,  que  le  tienen  á  los  blancos  y  por  la  animad- 
versión que  éstos  les  han  inspirado  con  sus  malos  manejos  y 
bellaquerías. 
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Instruido  un  indio,  en  pueblos  como  éste,  serviría  de  ins- 
trumento de  los  gamonales,  para  hostilizar  y  esquilmar  á  los 
de  su  misma  raza.  Por  otra  parte  como  los  maestros  nada 
tienen  que  esperar  ni  de  los  padres  ni  de  los  indiecitos  y  como 
la  inteligencia  de  estos,  que  apenas  se  manifiesta  débil  y  va- 
cilante, necesita  ser  manejada  con  mucha  delicadeza,  pacien- 
ciencia  y  esmero,  los  preceptores  casi  los  abandonan  ó  los 
tratan  con  aspereza^,  cuando  no  trabajan  en  el  sentido  de  re- 
ducirlos para  dejarlos  en  sus  casas  de  sirvientes,  ó  lo  hacen 
así  por  la  fuerza. 

Para  conseguir  inspirarles  algún  amor  á  la  instrucción 
y  que  se  penetren  de  su  utilidad,  sería  necesario  hacer  una 
elección  especial  de  preceptores,  no  admitir  en  las  escuelas 
de  indios  hijos  de  mestizos  ni  de  negros  y  enseñarles  especial- 
mente, después  de  las  primeras  letras,  algo  de  agricultura, 
como  también  otros  ramos  del  saber  humano  aprovechando 
las  aptitudes  de  los  que  las  tengan  para  las  artes  á  que  son 
inclinados  los  indios,  y  para  los  estudios  superiores;  de  tal 
modo  que  formados  no  vengan  á  ser  biombos  ó  máquinas  de 
los  caciques  civilizados,  descendientes  de  las  mezclas  de  las 
distintas  razas  de  la  especie  humana. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  páeces,  singularmente  con  los 
de  Pitayó,  cuya  escuela  se  compone  en  su  mayor  parte  de  in- 
dios, lo  cual  se  explica  tanto  por  el  carácter  de  éstos  cuanto 
porque  las  circunstancias  locales,  no  favorecen  el  desarrollo 
de  los  elementos  contrarios  en  que  abundan  las  poblaciones 
donde  preponderan  los  blancos. 

De  cuanto  es  capaz  la  raza  india,  lo  testifican  las  buenas 
condiciones  morales  y  físicas  que  la  distinguen;  las  que  aun 
conserva  para  las  artes,  para  el  traéajo  en  todas  sus  fases  y 
para  su  rápida  y  conveniente  evolución  intelectual;  los  tipos 
que  descollaron  en  tiempo  de  la  conquista  de  estos  países  y 
los  que  después  han  aparecido,  señalándose  por  su  virilidad 
y  su  constancia  y  los  centros  civilizados  que  entre  los  chibilas, 
los  peruanos  y  los  aztecas  hallaron  nuestros  ascendientes 
cuando  el  gran  Colón  llenó  el  mundo  con  su  gloria  y  abrió 
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para  la  industria,  para  ia  ciencia  y  parala  libertad  una  nue- 
va época. 

Tan  recelosos  y  suspicaces  han  puesto  los  blancos  á  los 
indios  que  cuando  alguno  les  propone,  por  ejemplo,  que  le 
vendan  un  caballo,  se  niegan  á  ello  y  luego  imaginándose  que 
le  pueden  hacer  algún  maleficio  al  bruto,  lo  negocian  con 
otro,  aunque  sea  por  menos  precio. 

Cuanto  á  religión,  ningunas  son  verdaderamente  las  creen- 
cias de  los  indios:  más  que  ideas  espirituales,  tienen  bajas  su- 
persticiones, bárbaras  y  paganas.  En  su  dialecto  no  tienen  un 
término  que  responda  á  la  palabra  Dios  de  nuestro  idioma,  ni 
otros  de  la  misma  clase,  por  lo  que  se  puede  congeturar  la  ca- 
lidad de  sus  sentimientos  religiosos.  Y  como  no  entienden  el 
castellano,  sobre  todo  las  indias  y  los  indiecitos  á  quienes  im- 
piden tal  aprendizaje  sus  padres,  ni  asisten  á  las  pláticas  doc- 
trinales, ni  á  la  enseñanza  del  Catecismo,  no  han  podido  for- 
marse ideas  fundamentales  del  catolicismo.  Ya  por  costum- 
bre, como  so  pretesto  de  de  divertirse  y  embriagarse  costean 
fiestas  de  iglesia,  se  casan  conforme  á  los  ritos  de  ésta  y  ha- 
cen bautizar  á  sus  hijos.  Sólo  se  confiesan  para  casarse  y  al- 
guno que  otro  lo  hace  en  caso  de  muerte.  Cuando  alguien  les 
pregunta  si  se  han  confesado  ó  si  han  comulgado,  contestan: 
mdio  ser  soltero,  y  otras  veces:  indio  no  enfermo;  con  lo  cual 
dan  á  entender  que  no  se  han  visto  en  los  casos  de  hacerlo 
porque  no  se  han  casado  ó  no  han  estado  en  peligro  de  muerte. 

Gastan  en  misas  por  el  sufragio  de  las  almas  de  sus  difun- 
tos, pero  el  día  del  entierro,  que  se  verifica  dos  ó  tres  después 
de  el  del  fallecimiento,  aunque  éste  haya  sido  ocasionado  por 
enfermedad  contagiosa,  no  hacen  ninguna  ceremonia  religio- 
sa. Acompaílan  el  cuerpo  hasta  el  cementerio,  con  música,  y 
cuando  pueden  sufragar  tales  gastos,  lo  inhuman^  y  al  volver 
á  la  casa  bailan  y  beben  durante  dos  ó  más  días. 

Es  de  notarse  la  indolencia  de  los  agentes  de  policía  blan- 
ca que  no  obligan  á  los  naturales  á  proceder  en  estos  casos 
como  se  debe.  Y  después  no  se  explica  por  qué  se  estacionan 
las  múltiples  enfermedades  y  se  eternizan  las  epidemias  en 
regiones  tan  sanas  y  de  excelentes  condiciones  climatéricas. 
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En  parte  su  organismo  y  sus  híibitos  ya  hereditarios;  en 
parte  la  sanción  penal  y  la  de  sus  companeros  y  vecinos  con- 
servan y  fortalecen  en-  los  indios  las  condiciones  pacificas  y 
de  honradez  que  los  distinguen;  sentimiento  religioso,  que  les 
es  extraño,  no  influye  en  ellos. 

Son  sumamente  esquivos  y  veleidosos  en  sus  relaciones 
con  las  otras  razas:  odian  cordial  mente  á  los  negros  y  están 
superabundantemento  correspondidos  con  ellos  en  esta  ani- 
madversión. Desconfían  en  absoluto  de  los  blancos  y  les  tie- 
nen un  miedo  cerval. 

Fingen  sencillez,  torpe  indiferencia  y  hasta  imbecilidad 
en  sus  relaciones  con  los  hombres  de  otras  castas,  sobre  todo 
con  los  que  reputan  blancos. 

Por  excepción  consienten  que  alguno  de  sus  hijos  entre  al 
servicio  en  alguna  casa  honrada. 

Tan  ingénita  es  en  ellos  la  ingratitud  y  la  desconfianza, 
tan  connatural  el  instinto  que  los  arrastra  á  la  vida  salvaje  y 
los  mantiene  en  ella,  que  cuando  por  muchos  años,  defede  ni- 
ño, ha  estado  alguno  bien  tratado,  educado  é  instruido,  pa- 
gado y  cuidado^en  el  hogar  de  una  familia  culta  y  acomodada, 
á  la  primera  oportunidad  toman  las  de  Villadiego  y  sólo  in- 
cidenta' mente  vuelven  á  los  centros  civilizados. 

La  primera  vez  en  que  hechos  de  esta  naturaleza  me  lla- 
maron la  atención,  como  para  cohonestarlos  y  darles  una  ex- 
plicación natural  más  conforme  con  la  razón,  los  atribuí  á  la 
inclinación  de  la  naturaleza  que  atrae  los  distintos  sexos  al 
cumplimiento  de  uno  de  los  fines  de  la  existencia,  pero  por 
todos  los  casos  que  después  he  observado  y  se  me  han  referi- 
do, veo  que  no  tengo  razones  suficientes  para  sostener  esta 
opinión. 

Los  gobernadores,  caciques  y  capitanes  de  los  indios  se 
distinguen  por  un  bastón  con  cabo  de  plata,  y  á  veces  con 
borlas  que  ordinariamente  llevan  consigo. 

Es  particular  el  modo  de  herencia  de  los  páeces,  el  que 
hacen  efectivo  á  pesar  de  las  leyes  vigentes. 

Cuando  en  un  matrimonio  muere  el  marido,  corresponde 
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el  derecho  de  herencia  á  la  madre  de  éste,  si  vive,  ó  á  sus 
hermanos  en  caso  de  que  aquélla  no  exista,  y  no  á  sus  hijos 
ni  á  su  mujer.  De  esta  suerte  los  indios  limitan  sobremanera 
los  derechos  de  sus  consortes  y  no  dan  al  matrimonio  toda 
la  importancia  que  tiene  entre  los  pueblos  civilizados. 

La  fiesta  que  celebran  con  más  pompa  y  ruido  los  indios, 
es  la  de  San  Pedro,  el  29  de  Junio. 

Desde  la  víspera  se  alegra  el  pueblo,  hay  Salve,  paseos  á 
caballo  y  música,  pero  el  día  es  de  mayor  movimiento  y  al- 
borozo. 

A  las  once  de  la  mañana,  después  de  una  solemne  misa, 
al  grito  de  ¡Smi  Pedro!  ¡San  Pedro!  congregan  los  gobernado- 
res á  sus  indios,  y  á  caballo  se  encaminan  á  la  casa  del  cura, 
quien  sale  con  ellos,  da  unas  vueltas  y  los  deja  para  que  si- 
gan la  fiesta.  Entonces  se  ponen  de  humor  y  van  á  todo  es- 
cape por  las  calles  de  la  población.  Con  este  motivo  no  faltan 
desgracias.  A  veces  es  alguno  que  con  caballo  y  todo  dá  en 
tierra  cuan  largo  es;  otros  dos  que  se  estrellan  frente  á  frente^ 
y  por  último,  todos  que  excitados  por  el  licor,  arman  tremo- 
linas horrorosas  y  se  dan  golpes  sin  compasión. 

Como  quinientos  indios  montan  en  Silvia  los  dos  días  que 
duran  las  carreras  y  la  corrida  de  gallos  para  decidir  cuáles 
deben  ser  los  capitanes  al  año  siguiente.  El  que  menos  va  so- 
bre un  sudadero  nuevo  de  vistosos  colores  y  gobierna  su  ca- 
ballería con  una  jáquima  bien  adornada.  Con  tiempo  hacen 
herrar  sus  caballerías,  entre  las  cuales  se  ven  buenas  haca- 
neas  de  pasos  suaves  y  no  pocos  bríos  y  algunos  rocines  de 
mala  muerte.  Los  indios  pudientes  montan  con  todos  los  ar- 
neses  necesarios  y  con  hermosos  arreos  en  la  montura  y  ca- 
bezadas. 

Los  grandes  montes  que  circuyen  á  Silvia  son  pedregosos 
y  estériles;  esto  cuando  á  la  capital  y  sus  contigüedades,  pero 
por  lo  que  respecta  á  los  dilatados  terrenos  del  distrito,  es  de 
advertir  que  se  encuentran  heredades  de  superior  calidad, 
como  los  de  Chiman,  Ambaló,  etc.,  y  ubérrimos  campos  en 
donde  se  disputan,  como  de  potencia  á  potencia,  el  predominio 
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de  la  vida,  preciosas  plantas  de  diversas  clases  y  sobre  todo 
el  pasto  común,  fecunda  gramínea,  que  constituye  en  el  país 
el  principal  alimento  de  los  ganados  y  el  trébol  propio  solo  de 
los  climas  fríos,  donde  supera  en  calidad  á  aquella  otra  planta. 

Relativamente  es  poco  el  ganado  vacuno  que  se  cría  en  es- 
tos campos,  menor  el  número  de  caballar  y  muy  reducido  el 
del  lanar,  todos  desmedrados. 

Por  lo  que  hace  á  la  agricultura,  los  hacendados  y  con  par- 
ticularidad los  indios,  forman  oportunamente  en  diversas  épo- 
cas del  año  sementeras  de  papas,  trigo,  maiz,  cebollas,  etcé- 
tera, pero  por  los  sistemas  empíricos  implantados  por  los  con- 
quistadores ó  por  los  que  ponían  en  ejecución  los  indígenas  en 
el  siglo  XVI. 

Por  lo  común  hacen  la  siembra  de  papas  y  cebollas  en  eras 
sin  desterronar,  cuando  para  tales  hortalizas  es  indispensable 
que  la  tierra  esté  bien  desmenuzada  para  facilitar  el  desarro- 
llo de  los  tubérculos  cepas.  Para  la  sembradura  del  trigo  sólo 
los  hacendados  aran,  pero  con  el  antiquísimo  y  patriarcal  ins- 
trumento que  usaban  los  rústicos  nietos  de  Pelayo  y  que  el 
buen  San  Isidro  santificó. 

De  las  dos  clases  de  la  preciosa  solanácea  que  bajo  el  nom- 
bre de  papa,  constituye  uno  de  los  principales  y  más  útiles 
alimentos  de  la  especie  humana  y  en  parte  de  los  brutos,  á 
saber:  la  papa  colorada  de  pulpa  blanda  y  superficie  ojosa, 
más  agradable  y  de  superior  calidad  como  alimento,  que  la 
papa  blanca,  enteramente  lisa  y  de  papa  dura,  más  propia 
para  harina  y  almidón,  sólo  cultivan  unas  pocas  variedades, 
entre  un  medio  centenar  que  se  conoce.  No  se  crea  que  entre 
estas  variedades  de  papas  en  que  se  notan,  la  encarnadina  y 
la  blanca  redonda  aplastada,  que  son  las  más  abundantes;  la 
morada,  la  encarnada  larga  de  ojos  grandes,  la  de  corteza 
blanca  de  ojos  pequeños,  etc.,  se  distinga  alguna  por  su  bue- 
na calidad  y  su  copia,  no,  son  muestras  dejeneradas  del  sucu- 
lento y  rico  tubérculo. 

Sabido  es  que  nuestra  ceniza  de  lefia  común  es  el  abono 
más  propio  para  estas  raices  y  que  la  arena  les  es  provecho- 
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sa,  pues  jamás  los  campesinos  se  convencen  de  ello  y  dejan 
toda  la  carga  i\  la  tierra  que  cansada  y  pobre  no  puede  ali- 
mentar convenientemente  los  frutos  y  los  da,  por  consiguien- 
te, pequeños^  en  reducida  cantidad  y  malos. 

Todos  saben  que  la  papa  puede  reproducirse  de  dos  mo- 
dos; por  semilla  y  por  tubérculos,  pero  nadie  convence  á  los 
que  en  esta  tierra  llevan  el  nombre  de  agricultores  de  que  de- 
ben alternal  estas  dos  suertes  de  siembras  para  obtener  el 
fruto  en  abundancia  de  buena  calidad,  y  para  preservarlo  de 
las  enfermedades  que  lo  atacan. 

Ya  no  se  ven  en  nuestros  mercados  y  en  nuestras  despen- 
sas, ni  para  reliquia,  la  harina  y  el  almidón  de  papa. 

Con  las  sementeras  de  trigo  pasa,  poco  más  ó  menos,  lo 
mismo  que  con  las  papas;  si  bien  tienen  alguna  práctica  para 
escojer  los  terrenos  y  para  la  siembra  que  hacen  por  matas  ó 
también  en  surcos  rectos  sin  dejarle  solución  de  continuidad, 
sistemas  más  productivos  que  el  de  esparcirlo  al  suelo.  Pero 
no  acostumbran  encalar  el  grano  en  aquella  ceniza  y  cal  viva 
como  es  necesario  para  preservarlo,  en  la  producción  y  con- 
secvación,  de  ciertas  enfermedades  como  el  tizó7iY  las  caries. 
Además,  al  tiempo  de  la  siega,  trabajan  todo  el  día  y  por  lo 
mismo  pierden  mucho  grano,  porque  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana en  adelante,  con  el  calor  del  sol,  se  seca  mucho  la  espiga 
y  se  desgrana,  lo  que  no  sucedería  si  lo  regaran  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  y  en  las  últimas  de  la  tarde,  cuan- 
do el  frío  aprieta  el  grano  en  su  albergue  y  no  deja  que  se  es- 
cape. 

Lo  trillan  por  el  sistema  bárbaro  y  rudimentario  de  hacer- 
lo pisar  por  bestias  que  sobre  él  sudan  y  hacen  todas  sus  de- 
crecciones.  Lo  muelen  en  máquinas  movidas  por  agua,  pero 
de  lo  más  imperfecto  que  se  conoce. 

Hacen  las  siembras  al  terminar  el  m-os  de  Febrero  y  en 
todo  el  de  Marzo.  Por  Agosto  y  Septiembre  ya  están  doradas 
las  codiciadas  mieses,  que  se  ondean,  ya  mansa  ya  fuerte- 
mente, según  que  sople  la  brisa  ó  el  impetuoso  viento;  y  el 
rubio  grano  en  sazón  ofrece  su  riqueza  al  labrador. 
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El  trigo  iiiiis  cuüiuii  en  Silvia  es  el  barbudo  de  grano  duro 
que  está  más  favorecido  de  la  persecución  de  las  aves  y  que 
dá  una  harina  poco  blanca  pero  muy  gustosa. 

¿Qué  diré  de  las  cebollas  y  demás  hortalizas  de  fácil  cul- 
tivo y  de  grande  utilidad? — Si  los  antiguos  egipcios  se  levan- 
taran de  sus  tumbas  y  remontando  el  vuelo,  llegaran  á  las 
regiones  de  Guambia  y  vieran  el  miser¿xble  y  degenerado  es- 
tado en  que  se  encuentran  sus  dioses,  se  avergonzarían,  mal- 
dicirían  á  los  impíos  colonos  que  asi  han  abandonado  á  tan 
benéficas  deidades.  ¿Y  qué  harían  los  hijos  de  Israel,  que 
cuando  Moisés  los  sacó  de  la  cautividad  para  conducirlos  á 
la  tierra  de  promisión  que  manaba  leche  y  miel,  suspiraban 
por  las  famosas  cebollas  y  querían  regresar  á  la  tierra  de  los 
Faraones?  Pues  renegarían  de  su  gusto  y  se  declararían  ene- 
migos de  los  pobres  indios  que,  sujetos  á  la  rutina,  no  pueden 
aprender  las  indicaciones  científicas  de  la  agronomía  moder- 
na, superior  á  la  de  los  que  reposan  bajo  las  pirámides,  y  ca- 
paz de  multiplicar  prodigiosamente  los  productos  de  la  ma- 
dre tierra  é  impedir  que  se  cumplan  las  sombrías  predilec- 
ciones de  Malthus,  sin  duda  alguna  muy  discutibles  y  obje- 
tables. 

Paso  ahora  á  consignar  algunos  datos  que  me  parecen 
oportunos  y  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  el  estudio  an- 
tropológico de  nuestros  pueblos  bárbaros  y  semi-cívilizados, 
pues  arrojan  alguna  luz  para  las  investigaciones  sobre  el  orí- 
gen  de  la  especie  humana  en  general.  Estelo  he  observado 
en  las  costumbres  de  todos  los  indios  y  aun  de  los  campesinos 
mestizos  de  varias  regiones  de  Colombia.  Las  he  notado  en 
casi  todo  el  monte  del  Canea,  hasta  en  la  montaña  del  Quin- 
dio,  ocupada  por  gentes  oriundas  de  Antioquia  y  el  Tolima, 
en  parte  de  este  departamento  y  del  de  Cundinamarca. 

Todos  los  campesinos  y  los  indios  de  estas  regiones  á  que 
aludo,  duermen  en  decúbito  dorsal  y  con  las  manos  sobre  el 
pecho,  especialmente  cuando  se  han  cargado  de  licor;  esto 
los  hace  roncar;  los  fatiga  mucho  y  les  causa  ensueños  des- 
agradables que  les  trastornan  la  imaginación   y  les  producen 
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ideas  lúgubres.  Cuando  por  alguna  diligencia,  de  camino  ó 
accidentalmente,  llega  uno  á  sus  casas^  los  muchachos  hasta 
de  14  años  y  por  consiguiente  todos  los  menores,  se  encuen- 
tran como  alarmados  y  se  ocultan  precipitadamente  como  si 
temieran  algo  de  los  desconocidos.  Esto  me  ha  pasado  no  solo 
en  casas  aisladas  sino  en  pueblecitos  y  en  sus  escuelas  cuando 
inesperadamente  he  llegado  y  sorprendido  fuera  á  los  niños; 
aunque  me  hayan  visto  de  lejos.  En  otras  ocasiones  he  visto 
á  los  indios  y  a  los  campesinos,  negros  y  mestizos,  llegarse  á 
las  fuentes  de  agua  ó  á  los  altos  chorros  y,  come  lo  hacen  los 
animales  inferiores,  inclinar  la  cabeza  hacia  el  pozo  ó  al  hilo 
refrigerante  y  sin  la  ayuda  de  las  manos  beber  reposada- 
mente. 

Concluyo  aquí  este  bosquejo  de  los  guambias  con  ligeros 
detalles  sobre  Silvia.  Ya  he  indicado  que  esta  población,  ca- 
pital del  Distrito  de  su  mismo  nombre,  en  la  provincia  de 
Popayán  está  unida  entre  enormes  montañas  pedregosas  y 
nada  feraces. 

Su  horizonte  es  sumamente  reducido,  aunque  para  el  la- 
do de  la  capital  del  Departamento  (sur-oeste)  ese  horizonte, 
limitado  por  el  alto  del  Chero,  se  estiende  hasta  algo  más  de 
cuatro  kilómetros. 

Su  temperatura  y  sus  aguas  son  inmejorables;  su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  2510  metros;  su  latitud  norte  de 
2o  ^rj^  ^n  y  g^  longitud  occidental  respecto  al  meridiano  de 
Bogotá  de  2°  16'  2". 

La  suma  de  sus  habitantes  puede  pasar  de  mil. 

A  creer  á  estos  y  al  número  de  caminos  que  allí  confluyen^ 
Silvia  tiene  un  porvenir  envidiable. 

Con  efecto,  varias  son  sus  vias  de  comunicación. 

1.*  La  que  va  desde  Popayán  en  grandes  lineas  curvas 
y  empinadas,  de  unos  treinta  y  cinco  kilómetros  de  estensión 
sobre  terreno  firme  y  mejorada  con  dos  puentes  de  mampos- 
tería:  uno  sobre  el  río  Palacé  y  otra  que  cruza  el  Picudamó 
de  raudales  puros  y  saludables  que  con  sus  quejumbrosas 
oleadas  adormecen  á  la  que  fué  cuna  de  un  presidente  de  la 
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República  en  la  decadente  época  de  la  «regeneración»  y  á  la 
que  ha  sido  teatro  de  reñidas  escaramuzas  en  las  guerras  ci- 
viles del  pais;  escaramuzas  no  libradas  por  sus  colonos,  poco 
amigos  de  desafiar  la  muerte  frente  á  frente,  sino  por  gentes 
de  otras  partes  que  á  su  paso  han  tropezado  con  el  enemigo, 
ó  que  aprovechando  las  ventajas  de  la  localidad,  como  tam- 
bién forzados  por  las  circunstancias,  han  tenido  que  esperar- 
le allí. 

Por  esta  via  se  hace  el  comercio  de  laR  papas,  el  trigo,  la 
cera  de  laurel,  etcétera,  que  produce  el  trabajo  de  los  natu- 
rales. 

2.**  La  que  por  Usenda,  aldea  vecina,  de  gente  laboriosa 
y  de  buenas  disposiciones  para  la  industria  y  para  la  mili- 
cia, conduce  al  Valle,  inferior  á  la  precedente  y  hasta  hoy 
poco  frecuentada  por  lo  reducido  de  las  relaciones  comer- 
ciales. 

3.*  La  que  por  Quichaya,  miserable  caserío  ó  si  se  quie- 
re por  otros  puntos  se  dirige  también  á  los  fértiles  dominios 
del  rio  Cauca,  peor  que  la  anterior  y  por  consiguiente  apenas 
transitable  aún  andando  en  cabros. 

4.^  La  que  en  otros  tiempos  con  las  quinas,  primeras  en 
fama  y  calidad  por  su  riqueza  en  alcaloides,  le  dio  vida  á 
Silvia.  Esta  es  la  via  de  Pitayó,  pueblo  célebre  por  la  circuns- 
tancia apuntada  y  ya  señalado  en  la  historia  por  el  triunfo 
obtenido  allí  al  esfuerzo  de  las  huestes  acaudilladas  por  el 
patriota  General  Valdés,  asi  como  por  las  del  indio  Hito  sobre 
el  General  Posada. 

Son  los  pitagüeños  de  la  tribu  de  los  páeses,  belicosos,  ar- 
rojados y  valientes,  despiertos  y  celosos  de  sus  fueros,  amigos 
de  instruirse  y  de  mejorar,  aptos  para  el  trabajo,  robustos  y 
ágiles. 

Por  esta  misma  ruta  se  va  á  Jámbalo  y  á  la  mas  hermosa 
región  de  nuestro  suelo,  así  como  á  Tierradentro,  atravesan- 
do el  Moras. 

5.^  La  de  «Las  Delicias,»  últimamente  abierta  y  que  de- 
be sustituir  al  antiguo  camino  de  Guanacas  queseguiapor 
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La  raza  india,  poco  mezclada,  perteneciente  á  la  tribu  de 
los  guamhias,  forma  la  mayor  parte  de  la  población  del  dis- 
trito de  Silvia,  que  no  pasa  de  tres  mil  almas.  Al  contrario 
de  los  de  la  tribu  de  los  páeces  á  que  pertenecen  algunos  pue- 
blos adyacentes,  como  el  de  Pitayó,  en  el  mismo  distrito  de 
Silvia,  los  de  Jámbalo  y  Tierradentro,  todos  de  la  provincia 
de  Popayán  en  Colombia  de  Sur  América,  que  son  de  un  ca- 
rácter vivo  y  animoso,  hasta  cierto  punto  inteligentes  y  ami- 
gos de  hacer  campaña  en  las  guerras  civiles,  siempre  al  lado 
del  partido  de  ideas  más  avanzadas;  los  guambíanos  son  de 
índole  pacífica,  enemigos  en  absoluto  del  servicio  militar,  de 
inteligencia  rudimentaria  y  hasta  hablan  en  un  dialecto  muy 
diferente  del  que  aquéllos  usan. 

La  región  del  distrito  de  Silvia,  situado  en  la  cordillera 
central  de  los  Andes  colombianos,  está  completamente  com- 
puesta de  montañas,  tanto  en  lo  que  esta  palabra  encierra  en 
su  acepción  geográfica,  como  en  lo  que  se  refiere  á  la  ñora 
propiamente  dicha. 

En  los  sitios  más  ásperos  y  menos  visitados  por  los  hlan- 
cos,  moran  los  naturales.  Allí  vegetan  sosegadamente  con  sus 
familias  sin  proporcionarse  ninguno  de  los  goces  que  ha  lle- 
vado al  hogar  la  civilización  moderna,  esto  no  solo  porque 
no  pueden  verificarlo,  sino  porque  ya  les  es  genial  la  indolen- 
cia salvaje. 

En  sus  tristes  y  obscuras  cabanas^  todas  pajizas  y  de  tc- 
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f'lios  muy  l)ni<)s,  sin  v<Mitil;ií'i('>ii  higiénica,  ni   ornamentación 

-•'.'•■'ip:;,  mal   (lispii.'sias  .•¡'111    par;!  ícnnridns,   ih> -"  ^-'Miingún 

iiM!''!''(',  iii  si(!iM'M"a  lina  (Mina,  ¡)i;('>  (liirnucii  .-  ■    utos  de 

J']!¡u{Mi  los^iiio-,  iii.-'is  ('s('(,ii(li(ins  (le  las  niouíaniis  para  sus 
s(Mn(Mii(M'as  t|iio  í'orniaii  en  los  pucos  días  (pie  les  (Ici.-iii  libres 
los  diicn  )s  do  tierras,  porque  la  mayor  i)ari('  soii  Irioutarios, 
con  la  luisaia  rlast^  de  herramientas  que  trajeron  los  conquis- 
t;i(loi'<  s  y  Iiasia  con  simples  astas  de  madera.  Allí  también  vi- 
vían ios  pocos  ganados  (vacuno  y  caballar;  que  la  rapacidad 
y  codicia  de  las  amos  les  permiten  conservar.  Y  como  en  los 
rosi;' llardos,  ó  sean  terrenos  comunes  á  las  parcialidades  de 
indios,  se  encuentran  pocas  tierras  labrantías,  ó  quo  sean 
propias  para  la  cría  de  ganado  lanar,  tienen  que  comprar  á 
los  páeces,  sus  vecinos,  los  vellones  que  han  menester  para 
sus  vestidos. 

Los  hombres,  y  esto  es  general  en  todas  las  tribus  indias 
de  esta  cordillera  central,  aunque  amigos  de  la  agricultura  y 
codiciosos  del  lucro,  trabajan  pocas  horas  en  el  día.  Princi- 
pian sus  rocerías,  sea  para  maíz  ó  para  trigo,  y  el  trabíijo  en 
sus  sementeras  de  papas  ü  otras  raices,  tres  horas  después  de 
la  salida  del  sol;  descansan  tres  veces  al  día,  p¿ira  lo  cual  se 
sientan  en  corro  y  se  ponen  á  mascar  hojas  de  coco  secas  re- 
vueltas con  mambí,  ó  sea  polvo  fino  de  cal  muerta,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  precipítela  cocaína,  alcaloide  de  la  coca;  vuel- 
ven á  sus  ranchos  (casas)  dos  horas  antes  de  que  se  extinga 
la  luz  solar. 

Las  mujeres  son  más  laboriosas:  ellas  también  son  agri- 
cultoras,  y  cuando  se  emplean  en  tales  faenas  están  siempre 
hilando  ó  tejiendo  aunque  vayan  de  camino. 

Cuantas  veces  transita  uno  por  esas  localidades,  tropieza 
con  partidas  de  cuatro,  seis,  diez  ó  más  individuos,  de  uno  en 
fondo,  á  paso  trote,  qne  siguen  una  ú  otra  dirección  para  sus 
casas  cuando  no  á  sus  sementeras:  los  hombres  con  los  brazos 
en  balanza^  el  pecho  y  la  cara  levantados,  departiendo  entre 
sí  en  términos  breves  y  sin  revelar  nada  en  la  fisonomía;  las 
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Paniquita  y  Totoró  al  otro  lado  de  la  cordillera  central.  Mas 
de  «sesenta  mil  pesos»  ha  gastado  el  gobierno  del  Cauca  en 
distintas  administraciones  para  dar  al  uso  público  esta  via 
que  ahorrará  tiempo  y  trabajo  á  los  tolimenses  en  sus  tran- 
sacciones con  sus  vecinos  de  aquende  la  cordillera  del  Pu- 
racé. 

De  hoy  mas  tiene  Silvia  Oficinas  de  Correos,  y  la  línea  te- 
legráfica que  hasta  ahora  se  desvía  desde  Mirafiores  para  ha- 
cer estación  en  ella,  probablemente  seguirá  por  «Las  Deli- 
cias» hasta  Bogotá. 

Silvia  ha  tenido  épocas  en  que  el  entusiasmo  pasivo  de  sus 
hijos  se  ha  forjado  sueños  de  ventura  para  el  porvenir,  por 
que  el  veleidoso  genio  de  la  prosperidad,  aunque  fugitiva- 
mente, se  ha  dignado  posar  sus  alas  en  sus  frios  peñascos. 
Hoy  vegeta  en  la  inercia. 

Allí  debe  operarse  una  crisis  social  para  que  cambie  la 
faz  de  ese  pueblo  y  entre  en  la  via  de  cultura.  Ella  se  ope- 
rará. 

Simón  Chaux. 

Papayán  (Colombia)  1894. 
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XX 


Entraron  los  Duques  en  España  por  Perpiñán,  y  llegaron 
á  Pedrola  el  17  de  Octubre,  deteniéndose  antes  en  Barcelona, 
ocho  dias,  en  una  casa  de  campo  del  Conde  del  Asalto,  que 
era  entonces  Capitán  general  del  Principado.  Confesaron  y 
comulgaron  ambos  esposos  el  dia  siguiente  á  su  llegada  en 
Sarria,  y  allí  encontraron  á  la  Condesa  de  Peralada,  doña 
Teresa  Palafox,  cuyo'  marido  se  hallaba  entonces  preso  en  el 
castillo  de  Pamplona,  por  los  cargos  que  resultaron  contra  él 
en  el  extraño  proceso  de  Za  J5e?Za  U7iión,  sociedad  secreta 
denunciada  en  1777,  y  compuesta  de  mujeres  perdidas  y  hom- 
bres sospechosos,  que  tenían  mucho  de  libertinos  y  no  poco 
de  impíos  sectarios. 

En  Pedrola  recibió  la  Duquesa  con  singular  contento  la 
visita  de  su  excelente  amiga  la  de  Béjar,  que  llegó  allí  el  30 
de  Octubre,  de  paso  para  Zaragoza.  Durante  la  ausencia  de 
la  Villahermosa,  había  enviudado  doña  Escolástica,  y  negán- 
dose también   á  contraer  segundas  nupcias  con  el  joven  y 


(V)    Véanse  los  números  549.  550,  551,  554,  555,  557,  558,  562,  564,  566, 
570,  575,  577,  579,  580,  583,  584,  585  y  586  de  esta  Revista. 
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apuesto  Príncipe  Manuel  de  Salm-Salm  (1)  cuya  irreligión  y 
escepticismo  repugnaban  á  la  noble  viuda,  modelo  de  virtu- 
des cristianas  en  este  estado^,  como  lo  había  sido  en  el  del  ma- 
trimonio. Tres  días  pasaron  juntas  en  Pedrola  las  dos  buenas 
Duquesas^  y  al  cuarto,  que  fué  el  2  de  Noviembre,  salieron 
los  Villahermosa  para  Madrid,  y  siguió  la  de  Béjarpara  Za- 
ragoza, donde  tan  breves  debieron  ser  los  negocios  que  la  lle- 
vaban, que  cuatro  días  después  reuníase  de  nuevo  con  sus 
amigos  en  Agreda,  donde  se  detuvo  Villahermosa  para  salu- 
dar á  su  tío  carnal  D.  Manuel  Azlor,  virey  y  Capitán  gene- 
ral que  era  del  reino  de  Navarra.  Esperábale  este  en  la  posa- 
da del  lugar,  que  había  adornado  con  alfombras  y  tapices,  y 
acompañábale  su  esposa  doña  Petronila  de  Villavicencio,  .y 
dos  de  sus  hijos,  un  niño  y  una  niña:  esta  última,  que  conta- 
ba entonces  seis  años^  llamábase  doña  María  de  Consolación, 
y  había  de  ser  más  tarde,  con  el  nombre  de  Condesa  de  Bu- 
reta, una  de  las  figuras  más  nobles  y  simpáticas  que  regis- 
tra en  sus  anales  la' historia  contemporánea  de  España. 

Esperaban  á  los  viajeros  en  la  Puerta  de  Alcalá,  la  Con- 
desa del  Montijo  y  D.  Carlitos  Pignatelli,  que  tenía  entonces 
dieciseis  años,  y  sin  quitarse  aquellos  el  polvo  del  camino, 
fueron  todos  juntos  al  Monasterio  de  las  Salesas  para  saludar 
á  Sor  María  Pignatelli,  y  presentarle  al  nuevo  sobrino  Victo- 
rio  Amadeo,  que  pasaron  á  las  monjas  por  el  torno,  y  andu- 
vo de  mano  en  mano  por  toda  la  comunidad,  sin  dar  mues- 
tras de  susto  ó  extrañeza.  Esta  nueva  estancia  de  la  Duquesa 
en  Madrid,  lejos  de  hacer  su  vida  más  disipada,  hízola  por  el 
contrario  más  recogida  y  devota,  no  sólo  porque  á  ello  le  im- 
pulsaban sus  deseos  de  perfección  y  natural  tendencia,  sino 
por  la  falta  de  ocasiones  que  para  vida  contraria  había  en- 
tonces en  la  corte;  pues  sin   desaparecer  del  todo  el  espíritu 


(1)  Era  hermano  de  la  Duquesa  del  Infantado,  y  el  mismo  que  tuvo 
meses  ante  la  cues!  ion  ó  desafio,  que  ya  mencionamos,  con  el  Conde  de 
Fuentes,  D.  Luis  Pignatelli. 
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afrancesado  en  modas,  ideas  y  costumbres,  que  inspiró  anos 
ant(^s  al  P.  Isla  su  célebre  aleluya: 

Yo  conocí  en  Madrid  una  Marquesa, 
Que  aprendió  á  estornudar  á  la  francesa, 

habíanse  alejado  ya  de  la  escena  varios  de  los  personajes  que 
mantenían  y  propagaban  en  centros  aristocráticos  estas  in- 
novaciones, por  malvados  cálculos  de  propaganda  volteriana; 
los  petimetres  y  lechuguinos  acentuaban  por  su  parte  la  nota 
manolesca  que  había  de  alcanzar  su  mayor  boga  en  el  reina- 
do de  Carlos  IV,  frecuentaban  más  los  garitos  que  los  salo- 
nes, lucían  con  más  garbo  la  redecilla  que  la  peluca,  y  oían 
con  más  gusto,  que  en  años  anteriores  á  la  Marcuci  y  á  la 
Lancaster,  al  tío  Paquete,  el  popular  ciego  de  las  gradas  de 
San  Felipe  el  Real  que  retrató  Goya  (1),  verdadera  celebridad 
de  entonces,  que  arrancaba  aplausos  de  las  más  aristocráti- 
cas manos,  cantando,  no  ya  en  calles  y  plazas,  sino  en  muy 
dorados  estrados. 

Vale  más  un  cachete 

De  cualquier  maja. 

Que  todos  los  halagos 

De  las  madamas; 

Porque  se  arguye 

Que  todo  esto  es  cariño  ; 

Y  el  otro  embuste. 

De  donde  resultaba  que  las  damas  más  cultas  y  severas 
que  nunca  quisieron  seguir  los  hartos  cahimniados  derroteros 
de  la  Duquesa  de  Alba,  más  ligera  que  corrompida,  ni  los  de 
la  misma  María  Luisa,  verdaderamente  liviana,  limitasen 
su  sociedad  á  reducidas  tertulias  de  familia,  y  sólo  se  dejaran 
ver  en  las  grandes  solemnidades  de  la  corte  y  en  las  fiestas 
de  las  embajadas.  No  se  creyó,  sin  embargo^  la  Duquesa  obli- 
gada en  Madrid  como   en  Turin  á  presentarse  con  frecuencia 


(1)     Posee  en  la  actualidad  el  original  de  este  retrato  nuestro  respetable 
amigo  el  Exorno.  Sr.  Marqués  de  Heredia. 
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ni  en  unas  ni  en  otras,  y  en  todo  aquel  año  que  pasó  en  Ma- 
drid con  o]  Duque,  sólo  tres  veces  estuvo  en  Palacio,  para  ha- 
cer su  corte  á  la  Princesa  de  Asturias  y  á  la  vieja  Infanta  do- 
na María  Josefa,  y  tan  solo  se  creyó  obligada  á  asistir  en  to- 
do este  tiempo  á  una  comida  dada  por  el  Nuncio  Monseñor  Co 
lonna,  su  próximo  pariente,  y  á  la  fiesta  celebrada  por  el  Em- 
bajador de  Francia,  con  motivo  del  nacimiento  de  aquel  des- 
graciado niño  que  había  de  designar  más  tarde  la  historia  de 
las  grandes  desventuras  con  el  nombre  de  Luís  XVII.  La  Du- 
quesa cumplía,  sin  embargo,  ceremoniosamente  con  todas  sus 
relaciones  de  amigos  y  parientes,  de  modo  que  nadie  pudiera 
creerse  desatendido  ó  desairado;  más  de  ordinario  empleaba 
el  dia  entero  en  sus  ocupaciones  domésticas,  sus  prácticas  de 
devoción  ó  caridad,  y  sólo  frecuentaba  el  trato  íntimo  de  la 
Duquesa  de  Béjar,  las  Condesas  de  Montijo  y  de  Aranda  y  de 
su  tía  la  Marquesa  viuda  de  Villafranca,  doña  María  Antonia 
de  Gonzaga,  hermana  menor  de  la  difunta  Condesa  de  Fuen- 
tes. Por  las  noches  venía  diariauíente  la  Condesa  de  Béjar  á 
hacerla  compañía  mientras  cenaba,  aunque  se  hubiesen  visto 
ya  aquel  mismo  dia,  y  retirábase  á  la  campanada  de  las  diez, 
en  silla  de  manos^  á  su  casa  de  la  calle  de  Alcalá,  esquina  del 
Prado.  En  una  ocasión,  sin  embargo,  mostró  la  Duquesa  de- 
cidido empeño  en  ir  al  Real  Sitio  de  Aranjuez,  donde  se  halla- 
ba la  corte,  y  fué  en  efecto,  y  allí  estuvo  tres  días  consecuti- 
vos con  su  tía  la  Marquesa  de  Villafranca  y  dos  hijas  de  e.^ta. 
Más  no  tenía  por  objeto  aquel  viaje  de  la  Duquesa  hacer  la 
corte  á  ningún  Príncipe,  ni  visitar  á  ningún  Grande,  ni  dis- 
frutar tompoco  de  alguna  de  las  fiestas  reales  que  en  obsequio 
de  altos  personajes  soMan  celebrarse  todavía  en  Aranjuez  de 
vez  en  cuando:  el  personaje  á  quien  iba  la  -Duquesa  á  ver  y 
á  oir,  era  más  que  todo  eso:  era  Fr.  Diego  de  Cádiz,  el  capu- 
chino extraordinario,  verdadero  apóstol  de  Dios,  que  recorrió 
por  aquel  tiempo  la  España  entera,  haciendo  prodigios  que  no 
se  veían  y  prodigios  que  saltaban  á  la  vista,  ora  atrayendo 
la  lluvia  sobre  los  campos  con  su  palabra,  como  en  diversos 
pueblos  de  Andalucía,  ora  deteniéndola  sobre  su  auditorio 
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como  ei)  Córdoba  en  1778,  siempre  trocando  las  almas  más 
empedernidas  al  eco  sobrenatural  de  su  avasalladora  palabra, 
como  dejó  consignado  en  hermosos  versos  un  testigo  de  ma- 
yor cuantía,  por  ser  de  los  volterianos  más  endurecidos  é 
impenitentes  de  aquel  tiempo,  que  alcanzaron  todavía  los 
nuestros. 

Yo  VI  aquel  fervoso  capuchino, 
Timbre  de  Cádiz,  que  con  voz  sonora, 
Al  blasfemo,  al  ladrón,  al  asesino. 
Fulminaba  sentencia  aterradora. 
Vi  en  sus  miradas  resplandor  divino 
Con  que  angustiaba  el  alma  pecadora, 

Y  diez  mil  compungidos  penitentes 
Estallaron  en  lágrimas  ardientes. 

Le  vi  clamar  perdón  al  trono  augusto, 
Gritando  humilde:  «No  lo  merecemos.» 

Y  temblaban  cual  leve  flor  de  arbusto. 

Ladrones,  asesinos  y  blasfemos: 

Y  no  reinaba  más  que  horror  y  susto 

De  la  anchurosa  plaza  en  los  extremos, 

Y  en  la  escena  que  fué  de  impuro  gozo. 
Sólo  se  oía  un  trémulo  sollozo  (1). 

Cuéntase,  que  predicando  un  diaFr.  Diego  de  Cádiz  en 
Sevilla,  á  más  de  treinta  mil  almas,  fué  tan  maravillosa  su 
elocuencia,  fueron  sus  resultados  tan  grandes,  que  el  humilde 
capuchino  sintió  deslizarse  en  su  corazón  un  pensamiento  de 
vanagloria.  Más  aquella  noche,  cuando  retirado  en  su  celda 
hacia  á  los  pies  del  crucifijo,  que  no  abandonaba  nunca,  exa- 
men de  conciencia,  vio  que  la  sagrada  imagen  entreabría  los 
labios,  y  dejaba  escapar  en  tono  de  dulce  reproche,  estas  pa- 
labras que  hicieron  prorrumpir  al  santo  capuchino  en  amar- 
guísimo llanto. 

— Diego...  ¡qué  bien  he  predicado  hoy  \... 


(1)     Poesías  de  D.  José  Joaquín  de  Mora, 
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Este  era  el  verdadero  secreto  de  su  elocuencia,  y  cuando 
se  leen  hoy  sus  sermones  escritos  ó  impresos,  no  puede  com- 
prenderse su  efecto,  sin  figurarse  la  voz  de  trueno,  el  sobre- 
natural resplandor  de  ojos^,  la  barba  blanca^  el  hábito  tosco, 
el  cuerpo  amojamado  y  seco,  y  sobre  todo  el  fuego  de  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  que  animaban  esas  letras  muertas  en 
boca  de  aquel  verdadero  apóstol,  y  hacían  de  su  lengua  la 
aguda  espada  de  dos  filos  de  que  habla  San  Pablo. 

La  popularidad  de  Fr.  Diego  de  Cádiz  era  entonces  tan 
grande,  que  las  ciudades  enteras  se  despoblaban  para  oirle, 
recibíanle  en  muchas  bajo  palio,  y  con  la  tropa  tendida  por 
donde  pasaba,  y  aun  dentro  del  templo  rodeábanle  soldados, 
para  impedir  que  la  indiscreta  devoción  de  muchos,  cortase 
pedazos  á  su  hábito  (2).  Por  aquel  año  de  1781  vino  el  santo 
misionero  á  predicar  en  Aranjuez  la  novena  de  San  Antonio, 
en  la  capilla  de  este  santo,  que  tenían  entonces  en  el  Real 
Sitio^  los  religiosos  franciscanos  de  la  Esperanza,  y  entonces 
fué  cuando  la  Duquesa  de  Villahermosa  hizo  este  viaje,  para 
oirle,  con  su  tía  la  Marquesa  de  Villafranca.  Era  esta  muy 
devota  y  amiga  del  Santo  Capuchino,  y  proporcionó  á  la  Du- 
quesa una  entrevista  con  él,  y  también  otras  varias  al  Du- 
que, que  se  confesó  con  Fr.  Diego  muy  detenidamente,  con 
gran  provecho  de  su  alma,  si  ha  de  juzgarse  por  los  resulta- 
dos. Poco  después  de  esta  confesión  y  éstas  pláticas  con  Fray 
Diego  de  Cádiz,  escribía  Villahermosa  en  su  diario  estas  pa- 
labras que  revelan  no  haberse  descuidado  el  capuchino  en 
apretar  los  tornillos  al  noble  Duque.  «Estuve  á  comer  en  casa 
del  Ministro  de  Rusia.   ¡Qué  profusión!  ¡qué  banquetes  donde 


(2)  Este  venerable  varón  llamábase  José  Caamaño  y  Garci-PerezRendón 
de  Burgos,  si  bien  tomó  al  profesar,  según  costumbre  de  su  orden,  el  nom- 
bre de  Fr.  Diego  de  Cádiz.  Nació  en  esta  ciudad  el  30  de  Marzo  de  1747. 
Su  padre  era  de  Tuy,  su  madre  de  Ubrique,  aunque  de  familia  oriunda  de 
Jerez  de  la  Frontera.  Tuvo  una  hermana  que  se  llamó  doña  Leonarda,  y  á 
dos  hijas  de  esta,  doña  Francisca  y  doña  Ramona,  dio  su  santo  tío  el  hábi- 
to en  el  convento  de  dominicas  del  Espíritu  Santo  de  Jerez  de  la  Frontera, 
donde  vivieron  y  murieron  como  ejemplares  religiosas. 
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jamás  se  piensa  ni  se  habla  de  Dios!  ¡Cuánto  lo  que  allí  pasa 
dista  de  las  leyes  del  Evangelio!  No  digo  que  sea  malo:  nues- 
tro Redentor  asistió  al  convite  de  las  bodas  de  Canaá.» 

Alcanzó  el  Duque  prórroga  de  su  licencia  para  esperar  el 
parto  de  la  Duquesa,  que  tuvo  lugar  el  7  de  Abril,  dando  á 
luz  una  niña  que  bautizó  D.  Pedro  de  Silva  en  la  parroquia 
de  San  Martin,  con  los  nombres  de  María,  Magdalena,  Cleofó, 
Salomé,  Casilda,  Juana,  Francisca,  Josefa,  Bibiana,  Antonia, 
Sinforosa.  Por  aquel  tiempo  hizo  el  Duque  en  Madrid  una 
compra  de  importancia  que  tuvo  más  tarde  no  poca  trascen- 
dencia. Había  entonces  en  la  Carrera  de  San  Jeíónimo,  en  el 
solar  que  ocupa  hoy  el  palacio  de  Villahermosa,  un  gran  ca- 
serón antiguo,  con  vasto  jardín  que  se  extendía  por  el  sitio  en 
que  está  hoy  la  calle  del  Sordo,  hasta  la  iglesia  de  San  Fer- 
mín de  los  Navarros.  Era  propietario  y  único  inquilino  de 
esta  especie  de  palacio  encantado,  un  viejo  estravagante,  muy 
protegido  de  Grimaldi,  que  vivía  allí  escondido  y  olvidado, 
después  de  haber  dado  mucho  juego  afios  antes,  en  todos  los 
tratos  y  manejos  de  goliUa.H  é  italianos;  era  este  personaje  úl- 
timo vastago  de  la  ilustre  familia  de  los  Pico  de  la  Mirándola, 
y  conocíale  todo  el  mundo  en  Madrid  con  el  nombre  de  el  Aba- 
te Pico.  Ocurriósele,  pues,  á  este  Abate  Pico  vender  su  casa 
á  Villahermosa,  y  aceptó  éste  la  propuesta  con  intento  de  le- 
vantar sobre  aquélla  un  palacio  suntuoso  para  sí  y  su  descen- 
dencia. Cerróse  el  trato,  pagóse  el  precio,  y  el  Abate,  que  so- 
bre ser  avaro  y  astuto  era  también  tramposo,  excusóse  de 
evacuar  la  casa  en  el  momento,  por  razón  de  grave  enferme- 
dad que  le  postraba  en  el  lecho.  Comenzó  entonces  á  urgir 
Floridablanca  la  vuelta  á  Turin  de  Villahermosa,  y  como  co- 
nociese éste  que  el  niño  Vitorio  se  fortalecía  más  en  Madrid 
que  en  la  corte  de  Cerdeña^  determinó  hacer  el  penoso  sacri- 
ficio de  marchar  solo  á  Italia,  dejando  ¿il  niño  en  Madrid  con 
la  Duquesa,  que  también  había  de  quedar  mientras  tanto  por 
administradora  y  gobernadora  de  todos  los  estados  de  Villa- 
hermosa.  Aceptó  la  Duquesa  muy  á  pesar  suyo  y  por  puro  es- 
píritu de  obediencia  á  su  marido,  tan  pesada  carga;  mas  no 


LA  DUQIT.ESA  DK  VILLAIIEKMOSA  343 

tuvo  valor  el  Duque  para  desprenderse  antes  de  tiempo  de 
aquellas  prendas  de  su  alma,  y  parecióle  menos  doloroso  mar- 
char con  toda  la  familia  á  Pedrola  y  continuar  él  solo  desde 
allí  su  viaje  á  Italia,  lo  cual  efectuaron  a  mediados  de  Junio 
con  intento  de  detenerse  en  Pedrola  hasta  principios  del  oto- 
ño; mas  á  los  pocos  dias  de  su  llegada  enfermó  gravemente  la 
niña  María,  y  murió  al  cabo  á  los  cuatro  meses  de  nacida,  el 
día  30  de  Julio.  La  pérdida  de  este  tercer  ángel  que  la  muerte 
les  arrancaba  de  los  brazos,  puso  á  prueba  la  resignación 
cristiana  de  ambos  esposos,  cuyos  sentimientos,  con  ser  tan 
amargos,  fueron  al  mismo  tiempo  tan  sumisos  y  enfrenados 
por  la  santa  fe  católica^,  que  pudieron  compendiarse  en  aque- 
llas hermosas  palabras  que  brotaron  en  caso  semejante  del 
corazón  de  cierto  padre:  «Lo  que  me  diste  para  la  eternidad, 
lo  poseo  todavía,  aunque  ya  no  lo  veo.  La  muerte  entró  de  tu 
parte  en  mi  casa,  ílena  de  cunas,  y. sacó  de  ellas  á  mis  tres 
hijos.  Mas  en  presencia  de  la  muerte,  yo  he  negado  á  la  muer- 
te. Porque  delante  de  ella.  Señor,  tu  Iglesia,  madre  inmortal, 
enciende  antorchas,  símbolo  de  la  vida,  y  canta  con  voz  se- 
gura tus  victorias  sobre  la  muerte.  Los  que  no  están  ya  con- 
migo. Señor,  están  contigo.  Sé  que  viven,  y  sé  que  yo  también 
viviré.  Han  salido  de  la  vida,  pero  no  de' mi  vida.  ¿Cómo  he 
de  creer  yo  muerto  á  lo  que  está  vivo  en  mi  corazón?...» 

Apenas  repuesta  de  este  golpe  la  afligida  madre,  llegó  á 
Pedrola  la  noticia  de  que  la  Duquesa  de  Béjar  se  hallaba  en 
Madrid  gravemente  enferma.  Estaba  doña  Escolástica  sola  en 
la  corte,  pues  el  Conde  de  Fernán  Núñez,  su  único  hermano, 
hallábase  á  la  sazón  en  Lisboa  de  Embajador  del  Rey  Católi- 
co. Esta  triste  nueva  afectó  tan  hondamente  á  la  Duquesa, 
que  trastornando  todos  sus  planes  y  los  del  Duque  mismo, 
voló  al  punto  al  lado  de  aquella  amiga  querida,  verdadera 
hermana  de  corazón,  que  ocupaba  en  el  suyo  el  primer  lugar 
después  de  su  marido  y  de  sus  hijos.  Acompañóla  el  Duque 
muy  gustoso,  quizá  por  encontrar  ocasión  de  retardar  algo 
su  viaje,  y  llegaron  á  Madrid  el  21  de  Septiembre,  encontran- 
do á  la  Duquesa  de  Jiéjar  desahuciada  de  los  médicos.  Catorce 
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días  seguidos  pasó  la  Villahermosa  sin  separarse  un  momento 
de  la  cabecera  de  su  ftel  amiga,  y  recibió  al  cabo  de  éstos  su 
último  suspiro,  el  dia  5  de  Octubre  á  las  diez  menos  cuarto  de 
la  noche.  Contaba  Doña  Escolástica  tan  solo  treinta  y  cinco 
años,  y  con  ella  perdió  la  Duquesa  la  prudente  consejera  y  la 
cristiana  amiga  que  desde  su  niñez  le  había  aconsejado  y  ani- 
mado á  la  virtud  con  la  práctica  de  sus  santos  ejemplos.  En- 
terraron su  cuerpo,  por  privilegio  especialísimo  con  que  quiso 
Carlos  III  honrar  las  virtudes  de  aquella  ilustre  dama,  mo- 
delo de  grandes  señoras,  en  el  Real  Monasterio  de  las  Salc- 
sas^  donde  se  había  educado.  En  su  testamento  nombraba  por 
albacea  al  Duque  de  Villahermosa,  y  este  piadoso  cargo  dio 
motivo  al  agraciado  para  detenerse  en  Madrid  más  tiempo 
del  que  pensaba.  Mas  no  tardó  en  disponer  sigilosamente  su 
partida,  y  sin  revelar  el  dia  ni  la  hora  de  ésta  más  que  á  su 
grande  amigo  D.  Pedro  de  Silva,  salió  de  Madrid  el  12  de  Oc- 
tubre, fiesta  de  la  Virgen  del  Pilar,  sin  atreverse  á  dar  el  úl- 
timo adiós  ni  á  su  esposa  ni  á  su  hijo.  En  la  siguiente  carta, 
primera  que  le  escribió  ésta  después  de  su  partida,  están 
pintados  con  ingenua  sencillez  los  sentimientos  de  la  Duque- 
sa, al  separarse  por  primera  vez  de  su  esposo  después  de  doce 
años  de  matrimonio. 

«Madrid  14  de  Octubre  de  1782. 

»Duque  mió  de  mi  alma  y  de  mi  vida:  ¡Puedes  considerar 
»con  qué  corazón  te  escribo  esta  mi  primera  carta!  Sólo  Dios 
»lo  sabe,  y  espero  de  su  bondad  que  por  lo  que  me  ha  costado 
»este  doloroso  sacrificio  de  nuestra  separación,  me  concederá 
»lo  que  le  pido  y  deseo  con  toda  mi  alma;  y  es  que  nos  volva- 
»mos  á  ver  y  yo  tenga  el  consuelo  de  verte  bueno  y  de  pre- 
»sentarte  al  niño  fuerte  y  robusto.  Gracias  á  Dios  va  ahora 
»»muy  bien;  come  y  duerme  grandemente  y  está  de  hermoso 
» color;  ayer  y  hoy  ha  ido  á  pasear:  y  ayer^  que  fué  al  Prado, 
»le  pasaron  por  la  plaza  y  estuvo  loco  de  ver  la  fruta;  pero  el 
» angelito  me  quebraba  el  corazón  el  dia  que  te  fuiste^  porque 
»te  estaba  llamando  á  voces,   y  muchas  veces  como  que  se 
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» acuerda  y  á  mí  no  me  quiere  en  su  cuarto:  hoy  también  te  ha 
«nombrado  Papá,  luego  que  le  he  hablado  de  tí,  y  enseñándole 
»tu  retrato  te  ha  reconocido  y  hecho  algunas  fiestas;  pero  es 
»muy  malo,  porque  quería  jugar  con  la  papelera  y  no  ha  que- 
»rido  besarte.  Le  he  hecho  venir  á  la  mesa  anteayer  y  ayer, 
»y  hoy  vino  cuando  ya  nos  levantábamos,  y  le  he  dado  su  ñ- 
»neza,  un  bizcocho  y  uvas:  en  fin,  desde  que  te  has  ido,  me 
»parece  se  me  ha  doblado  el  cariño  y  cuidado,  y  como  que  le 
» tengo  lástima,  porque  no  tiene  un  padre  tan  tierno  como  tú 
»que  le  cuide,  y  así  procuro  hacerlo  yo  por  los  dos. 

»Ahora  que  te  he  dicho  cuanto  ocurre  del  niño,  voy  á  ha- 
»blarte  de  mí.  El  dia  de  la  Virgen,  estaba  ya  recelando  que 
»me  la  habías  de  pegar,  y  en  consecuencia  hice  mis  devocio- 
»nes  y  súplicas  en  la  Comunión,  temiendo  que  al  volver  á  ca- 
»sa,  tal  vez  me  dirían  que  te  habías  ido.  Vine,  pregunté  si 
»oias  Misa  en  casa^  dijéronme  que  habías  salido  á  oiría  fue- 
»ra;  yo  me  fui  con  mucha  prisa  á  la  fiesta  del  Pilar,  y  encar- 
»gué  que  Cayetano  barriese  mi  cuarto.  Por  mil  historias  lar- 
»gas  de  contar,  tuve  que  ir  á  Misa  de  una  al  Buen  Suceso. 
»Cuando  volví,  dije  te  avisasen  en  viniendo,  que  comeríamos: 
»de  allí  á  poco  vino  Perico  (1):  hablamos  de  varias  cosas,  y 
»al  cabo  de  un  rato  dije. — No  sé  cuando  vendrá  el  Duque  pa- 
»ra  que  comamos.  Y  él  respondió  riendo. — Puede  ser  que  no 
»venga.— Con  esto  caí  de  mi  asno,  le  hice  qne  se  explicase,  y 
»como  es  regular^,  lloré  un  poco;  comimos  con  Serrano  (2), 
»que  se  quejó  mucho  que  tú  no  se  lo  hubieras  dicho.  Fuimos 
» después  á  oír  la  plática  del  P.  Comenge  (3)  y  le  hice  decir  al 
» acabarla,  que  te  habías  ido;  también  se  quejó  al  criado,  di- 
» cien  do. — Pues  se  ha  ido  sin  despedirse  de  mi. — Aún  aguardo 
»su  visita,  que  sabes  me  ofreció,  pero  gracias  á  Dios  puedo 
» decirte  que  no  lo  necesito  por  lo  que  toca  á  consolarme,  pues 


(1)  D.  Pedro  de  .Silva. 

(2)  D.  Francisco  Serrano,  capellán  de  las  Descalzas  Reales. 

(3)  El  P.  Juan  Andrés  Comenage,  del  Oratorio  do  San  Felipe,   confesor 
entonces  de  la  Duquesa. 
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» patentemente  he  visto  Ja  protección  de  Dios  en  esta  ocasión, 
»porque  como  sabes,  estaba  ya  muy  perdida  y  rematada  el 
»viérnes,  y  eso  que  no  sabía  estaba  tan  cerca  mi  trabajo. 
»¿Pues  qué  hubiera  sido  en  la  hora  y  dia  que  llegó,  si  Dios 
»no  me  hubiera  asistido?  Creo  que  me  hubiera  desesperado; 
»pero  asi  en  este  como  en  el  pesar  anterior  (1),  me  ha  dado 
»Dios  una  serenidad  y  constancia  de  ánimo,  que  he  estado 
»tan  regular  con  todos^  como  si  no  hubiera  tal  pesar,  é  inte- 
»riormenee  un  dolor  muy  grande  y  mucha  amargura,  pero 
»con  serenidad  y  paz  y  aun  consuelo  de  ver  lo  que  Dios  hace 
»y  cómo  me  ayuda.  En  esto  he  visto  evidentemente,  cómo  en 
»estas  dos  ocasiones  me  ha  mostaado  el  Señor  lo  que  soy  de 
»nií,  y  mi  flaqueza,  que  no  le  podría  hacer  el  menor  sacrifi- 
»cio,  y  después,  en  llegando  la  hora  de  consumarle,  me  ha 
» quitado  el  trabajo  y  me  ha  sostenido.  Deseo  y  espero  que  ha- 
»brá  hecho  lo  mismo  contigo,  y  así  se  lo  he  pedido,  y  aunque 
» fuera  á  costa  mia;  pero  creo  te  ha  tratado  como  á  fuerte, 
»por  las  expresiones  de  tu  carta  de  Galapagar,  que  aunque 
>breves,  explican  un  penetrante  dolor,  Dios  quiera  endulzor- 
»le,  y  para  que  así  lo  haga,  te  he  puesto  partícularísimamen- 
»te  bajo  la  protección  de  María  Santísima,  y  he  mandado  de- 
»cir  una  Misa  todos  los  dias  en  su  altar  del  Pilar,  hasta  que 
»sepa  tu  llegada,  para  que  sea  con  toda  felicidad,  salud  y 
» consuelo,  y  he  entrado  en  la  Congregación  de  Nuestra  Se- 
»ñora,  y  te  hecho  inscribir  á  tí  y  al  niño,  para  que  nos  cuide 
»á  todos  y  te  dé  salud  á  ti,  y  cuides  de  tu  casa  y  familia,  y 
»tambien  he  hecho  decir  Misa  á  San  Francisco  de  Borja  para 
»lo  mismo,  y  le  haré  una  novena  de  Misas:  esto  es  cuanto 
»puedo  hacer.  Pero  para  que  veas  las  cosas  de  Dios,  la  lectu- 
»ra  que  hice  el  sábado,  al  volver  á  casa  después  de  la  plátí- 
»ca^  fueron  dos  cartas  dé  Fenelon,  tan  al  caso  como  la  del 
» viaje  que  sabes;  en  la  imitación  lo  mismo,  y  al  dia  siguien- 
»te,  la  Misa  parecía  que  el  introito  era  hecho  para  nosotros, 
»y  así  todo  esto  me  pareció  particular  providencia.    En  ñn, 


(1)     La  muerte  de  la  Duquesa  de  Béjar. 
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»DQque  mió,  al  acostarme  fué  lo  peor,  y  cuando  más  siento 
»mi  soledad,  como  á  la  cena,  pues  justamente  me  han  faltado 
»las  dos  personas  de  mi  mayor  amor,  que  me  acompañaban 
»á  aquella  hora  (1)  pero  ayer  puse  el  cuadro  nuevo  de  la  Sa- 
»cra  Familia  al  lado  de  mí  cama,  donde  estaba  el  otro,  y  ano- 
»che  me  parecía  que  María  Santísima  me  hacía  compañía,  y 
»coneste  pensamiento  me  procuro  consolar.  Y  cierto,  que 
»pues  todo  esto  sufrimos  por  hacer  la  voluntad  de  su  santí- 
»simo  Hijo,  no  nos  abandonará  esta  Señora,  sino  que  desde  el 
» Cielo  nos  mira  con  amor  y  nos  ampara;  en  esto  has  de  pen- 
»sar^  Duque  mio^  y  confiar  en  Dios  y  en  su  Madre^  que  nos 
»volverá  como  tú  dices  á  juntar  en  su  amor  para  siempre,  y 
»no  puedo  dejar  de  añadirte,  cuánto  consuelo  me  da  el  ver 
»que  vas  con  Dios;  con  tal  compañía  nada  te  falta^  si  hubiera 
» sido  en  otras  circunstancias  (2)  no  me  quedaría  consuelo,  sí- 
»no  la  voluntad  de  Dios,  esta  se  cumpla  en  todo  y  por  todo 
»para  su  mayor  gloria.» 

Prosigues  narrando  detalladamente  al  Duque,  cómo  tomó 
posesión  del  gobierno  de  la  casa,  reuniendo  solemnemente  á 
toas,  la  familia  de  criados  mayores  y  menores,  y  presentán- 
doles al  nuevo  contador  que  había  nombrado  D.  José  Jimé- 
nez, al  archivero  y  al  tesorero  D.  Manuel  García  Aldeanueva. 
En  este  punto  queda  interrumpida  esta  interesante  carta,  por 
hallarse  mutilada  y  en  extremo  deteriorada  por  la  acción  del 
tiempo. 


(1)  El  Duque  su  marido  y  la  Duquesa  do  Béjar,  que   como  dijimos  an- 
tes, venia  todas  las  noches  á  darle  conversación  mientras  cenaba. 

(2)  Alude    á    los   años   anteriores   de  vida  escéptica  y   disipada   del 
Duque. 


B48  REVISTA  DE  ESPAÑA 


XXI 


La  vida  de  la  Duquesa  durante  estos  meses  que  pasó  se- 
parada de  su  marido,  ha  quedado  consignada  por  ella  mis- 
ma^ dia  por  día  y  pensamiento  por  pensamiento  en  las 
cartas  semanales  que  escribía  al  Duque.  Conservólas  és- 
te, sin  duda,  como  libro  precioso  en  que  podía  encon- 
trar sana  y  espiritual  doctrina,  y  concejos  atinados  y  pru- 
dentes, y  así  ha  llegado  á  nosotros  esta  curiosa  correspon- 
dencia, incompleta  y  deteriorada,  pero  capaz  aun  de  dar 
idea  exacta  de  la  sencilla  virtud,  el  claro  entendimiento  y  la 
elevada  vida  espiritual  de  la  Duquesa  de  Villahermosa.  Ex- 
tractaremos; pues,  estas  curiosas  cartas,  procurando  conser- 
var la  ingenua  sencillez  de  su  desaliñado  estilo,  falto  en  ab- 
soluto de  pretensiones;  la  exacta  y  curiosa  pintura  de  la  vi- 
da intima  de  una  gran  dama  de  su  época;  la  santa  diploma- 
cia de  esposa  y  madre  cristiana,  con  que  pone  siempre  por 
delante  la  salud  y  las  monadas  del  hijo,  para  asestar  al  pa- 
dre amoroso  golpes  que  le  afirmen  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud, sabiendo  muy  bien  que  el  amor  á  su  hijo  era  el  que  ha- 
bía despertado  el  amor  á  Dios,  en  aquel  corazón  antes  seco  y 
descreído;  y  finalmente,  la  graciosa  falta  de  hilacion  y  de  es- 
tudio, con  que  mezcla  á  veces  detalles  caseros  y  pormenores 
vulgares,  con  profundas  observaciones  que  revelan  su  enten- 
dimiento y  su  mundo,  y  claras  luces  del  cíelo  que  prueban  su 
grande  experiencia  en  la  vida  espiritual,  que  constituye  la 
ciencia  y  el  estudio  de  los  santos. 

«Madrid  17  de  Octubre  d«  1782. 
«Querido  mío  de  mi  vida:  He  tenido  hoy  el  consuelo  de  te- 
ner noticias  tuyas  por  los  de  Alcolea  (1),  que  luego  que  han 


(1)  Al  dia  segundo  de  su  viaje,  había  encontrado  el  Duque  en  Olmedo 
al  Conde  y  á  la  Condesa  de  Alcolea,  que  volvían  para  Madrid,  y  comido 
con  eUos  en  la  posada.  La  Condesa  ora  prima  del  Duque. 
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llegado  me  mandaron  recado;  pero  yo  he  pasado  á  ver  á  la 
prima  esta  tarde  para  que  me  informase  mejor,  y  ahora  aca- 
bo de  venir;  me  alegro  de  las  buenas  noticias  que  me  han  da- 
do, y  de  que  comieses  con  ellos,  y  todo  lo  que  sea  animarte 
me  consolará  mucho.  Ahora  no  sé  cuando  tendré  carta  tuya; 
deseo  sea  de  Burgos,  pero  temo  que  hasta  Bayona  no  pueda 
ser.  Antes  de  anoche  tuve  grandísimo  gozo  con  la  que  recibí 
de  Labajos,  que  ya  hace  días  la  esperaba,  pero  estuve  com- 
pensada con  las  expresiones  de  tu  tierno  cariño,  y  he  dado 
muchas  gracias  á  Dios  y  á  su  Santísima  Madre,  que  tan  com- 
pletamente me  concedieron  lo  que  les  pedí  de  consolarte,  y 
tú  me  has  dado  particular  consolación  con  las  misericordias 
que  me  cuentas  ha  hecho  Dios  contigo,  y  con  decirme  que  te 
escriba  siempre  algo  sobre  Su  Divina  Majestad.  Cree  que  no 
podías  decirme  cosa  que  más  me  consolase,  pues  aunque  yo 
te  hubiera  escrito  algo,  algunas  veces,  no  sería  con  la  satis- 
facción con  que  ahora  lo  haré,  sabiendo  que,  gustas  de  ello, 
y  que  no  te  seré  molesto.  Leí  tu  párrafo  á  Perico  (1),  que  alabó 
á  Dios,  y  admiró  el  poder  de  su  gracia;  pero  la  especie  de  ir 
yo  embebida  en  Dios,  y  la  de  la  vanidad,  le  cayó  muy  en 
gracia,  y  lo  rió  mucho,  y  ayer,  para  completarle  el  gusto,  le 
leí  lo  de  crezca  en  el  seno  de  su  madre,  que  es  cosa  que  he  ce- 
lebrado mucho,  y  me  parece  muy  tierna  •  y  expresiva:  para 
estos  golpes  enérgicos^  te  da  el  naipe,  con  tu  envidiable  la- 
conismo, que  yo  no  puedo  imitar,  y  harto  lo  siento,  pues  co- 
mo sabes,  no  sé  escribir  corto. 

Ayer  avisé  á  D.  Francisco  Gutiérrez  (2),  y  le  leí  el  párra- 
fo santo  de  tu  carta,  y  me  dijo  se  debía  guardar,  porque  es- 
cribías como  un  Apóstol,  y  que  le  había  dado  el  mayor  gusto, 
pues  veía  que  estabas  con  el  ánimo  dilatado  en  Dios,  que  era 
lo  que  deseaba,  y  te  había  procurado  persuadir  y  tranquili- 
zar estos  últimos  días.  Conocí  verdaderamente  que  le  causa- 
ba gran  satisfacción,  y  también  se  ha  alegrado   como  yo,  te 


(1)  D.  Pedro  de  Silva. 

(2)  Era  este  el  confesor  del  Duque,  varón  muy  docto  y  espiritual. 
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haya  encantado  la  Vida  Z)et?of a.  Yo  siempre  creí  que  era  el 
libro  que  te  convenia,  y  desde  Turín  procuré  engancharte  á 
leerle  (no  sé  si  te  acordarás),  y  me  alegro  haya  salido  así, 
pues  cuanto  más  leas  á  mi  Santo  Padre  (1),  más  te  gustará  y 
le  cobrarás  amor  y  devoción. 

»Es  grande  su  dulzura  y  espíritu,  y  propiamente  ha  es- 
rrití^  para  los  señores  y  cortesanos.  VA  amigo  que  sabes  de 
Turín  (2),  fomentará  este  principio  suyo,  porque  es  muy  apa- 
sionado del  Santo,  y  la  disposición  en  que  vas  de  disgustarte 
otros  libros,  es  cnanto  que  hay  que  buscar  para  que  te  apro- 
vechen y  gusten  los  que  él  te  dará  y  aconsejará.  No  puedo 
menos  de  decirte,  que  deseo  leas  la  vida  de  Santa  Teresa,  que 
te  aficionará  mucho  á  la  oración:  á  lo  menos,  yo  á  esta  ben- 
dita Santa  se  lo  debo,  con  infinitas  gracias  que  sería  no  aca- 
bar si  (Mnpezasc  á  decirlas;  y  á  más  te  divertirá,  porque  tiene 
mucha  gracia.  Pero  en  cuanto  al  método  para  la  oración^  el 
mejor,  más  sencillo  y  seguro  es  el  de  Filetea,  y  el  que  todos 
aconsejan  que  es  el  misnio  de  San  Ignacio.  También  deseo 
leas  las  confesiones  de  San  Agustín,  que  son  admirables,  y 
estoy  cierta  te  gustarán;  y  te  recomiendo,  cuando  estés  con 
quietud,  te  acuerdes  del  libro  de  nuestro  Fenelon,  que  nos  ha 
dado  juntos  tan  grande  idea  de  Dios;  porque  con  este  funda- 
mento del  conocimiento  de  Dios,  según  lo  que  alcanza  nuestra 
miseria  y  cortedad,  viene  todo  lo  demás  grandemente,  y  hace 
otra  fuerza  é  impresión,  y  al  cabo  todo  viene  á  parar  al  amor, 
y  éste  se  engendra,  crece  y  se  perfecciona  mediante  la  gracia 
de  Dios,  con  la  consideración  de  su  infinita  bondad  y  perfec- 
ciones, de  la  que  dimanan  todas  sus  obras  en  beneficio  nues- 
tro. Yo,  considerando  este  punto,  me  he  propuesto  pedir  siem- 


(1)  Como  ya  dijimos,  la  Duquesa  llamaba  siempre  á  San  Francisco  de 
Sales  su  Santo  Padre,  y  á  Santa  Juana  de  Chantal  su  Santa  Madre,  por 
costumbre  tomada  sin  duda  en  sus  tiempos  de  educan  da  en  las  Salesas. 

(2)  El  Abate  Tomassi,  varón  muy  espiritual,  grande  amigo  de  la  Du- 
quesa y  hermano  del  Caballero  Tomassi,  siciliano  y  gentil-hombre  de  Cá- 
mara del  Rey  de  Cerdeña. 
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pre  á  Su  Majestad,  por  medio  de  su  Madre  Santísima  y  de  los 
Santos,  este  uno  necesario  que  encierra  en  sí  todas  las  virtu- 
des; y  asi  amor  y  más  amor,  es  y  será  mi  petición  para  tí  y 
para  mí,  hasta  que  seamos  consumados  en  este  amor  por  la 
unión  con  el  mismo  amor,  que  es  Dios.  No  quiero  decir  por 
eso  que  no  pediré  otra  cosa,  segün  la  necesidad;  pero  mi  fin  y 
objeto  en  todas  mis  oraciones  y  peticiones,  será  alcanzar  éste 
ptxra  tí  y  para  mí,  y  para  cuantas  personas  me  interesan.  Me 
ocurre  cuántas  cosas  tendrías  que  decirme  sobre  esto,  pero 
no  tengas  reparo  y  escríbeme  lo  que  quieras,  y  suplamos  por 
cartas  las  conversaciones  que  tú  dices;  pues  aunque  nun- 
ca será  lo  mismo,  equivaldrá  lo  que  pueda.  Yo  he  leido  y  re- 
leído tu  carta,  y  siempre  con  nuevo  gusto.  No  me  parece 
que  esto  es  sólo  por  Dios,  sino  por  tí,  y  como  va  todo  mez- 
clado con  mi  amor  propio  (por  lo  mucho  que  me  alabas), 
todo  esto  junto  hace  una  fuerza,  que  creo  está  en  esto  el  dar- 
me tan  singular  gusto.  En  esto  de  alabarme  y  formar  concep- 
to de  mí^  por  Dios  que  te  moderes;  pues  te  ciega  el  cariño,  y 
cree  me  hace  mucho  daño,  porque  me  ensoberbezco,  y  son 
muchos  los  pensamientos  de  vanidad  y  presunción  que  tengo. 
Ya  sabes  que  con  uno  se  pierde  todo,  con  que  mira  por  mí.  Y 
para  que  te  persuadas,  sabe  que  el  nuevo  Padre  (1)  de  espíri- 
tu, dice  que  en  esta  novena  es  menester  pida  y  trate  de  con- 
vertirme de  veras.  Mira  qué  tal  me  habrá  hallado,  pues  juzga 
esto  aun  por  empezar;  y  no  creas  es  por  decir,  sino  que  él  lo 
piensa  asi,  y  todo  cuanto  me  dice  se  encamina  á  esto.» 

Prosigue  dando  cuenta  al  Duque  del  correo  de  los  adminis- 
tradores de  provincia,  de  sus  arreglos  con  el  contador,  el  ma- 
yordomo y  el  tesorero,  y  le  expone  el  plan  de  reformas  que 
quiere  introducir  en  la  casa,  para  cercenar  gastos  en  todo  lo 


(1)  Este  era  el  P.  Juan  Andrés  Comenge,  del  Oratorio  de  San  Felipe 
con  quien  había  comenzado  la  Duquesa  á  tratar  las  cosas  de  su  espíritu  al 
irse  el  Duque.  , 
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que  se  refiere  á  su  persona,  y  muy  especialmente  en  la  mesa; 
para  lo  cual  ha  advertido  ya  las  futuras  reformas  á  sus  co- 
mensales ordinarios,  que  eran  los  dos  Iriartes,  D.  Bernardo  y 
D.  Tomás,  grandes  amigos  y  protegidos  del  Duque,  D.  Pedro 
de  Silva  y  D.  Francisco  Serrano. 

Luis  Coloma,  S.  J. 
(Co7ifiuará). 
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Madrid  15  de  Octubre  de  1894. 

Regre-o  de  la  Corte. 

Rumores  de  crisis. 

Situación  de  los  partidos  políticos.— Tendencias  diversas  del  partido 
íusionista. 

Campaña  de  moralidad  emprendida  por  el  vSr.  Salvador. 

Discurso  del  Sr.  Sánchez  Moguel  en  la  apertura  de  la  Universidad. 

Juicio  notable  acerca  de  la  historia  contemporánea  de  España  por  Mr. 
Benoist. 

Octubre,  mes  de  los  frutos  bien  sazonados,  es  igualmente 
un  mes  terrible  para  ciertos  enfermos  crónicos,  que  con  la 
caida  de  la  hoja  sienten  decaer  sus  fuerzas,  y  aproximarse  el 
fin  de  la  vida. 

Por  singular  coincidencia  con  los  fenómenos  naturales  y 
patológicos.  Octubre  suele  ser  muy  peligroso  para  la  política 
española,  política  de  decadencia  alimentada  de  moratorias, 
de  componendas  personales,  de  combinaciones  de  todas  cla- 
ses, hechas  siempre  por  todo  gobierno  para  ir  viviendo,  sea 
como  fuere  y  por  sus  adversarios  de  dentro  y  fuera  para  ar- 
rojar del  poder  á  los  que  del  mismo  se  encuentran  en  po- 
sesión . 

TOMO  CXLVUI  2o 
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Acabados  los  ocios  del  veraneo  regresó  el  Sr.  Sagasta  á 
Madrid;  precediendo  en  pocos  dias  la  llegada  de  la  Corte,  que 
al  entrar  en  la  Capital  fué  recibida  con  el  respeto  y  la  sim- 
patía de  costumbre,  pero  sin  las  ruidosas  manifestaciones  de 
otras  veces,  hecho  comentado  á  su  gusto  por  los  diarios  con- 
servadores para  hacer  notar  la  impopularidad  del  actual  go- 
bierno y  por  la  prensa  antimonárquica  como  argumento  de 
tuerza  en  beneficio  de  lo  que  se  complace  en  llamar  ideas  re- 
publicanas, especie  de  proteo  politice  que  toma  todas  las  for- 
mas sin  concretarse  enérgicamente  en  ninguna. 

•  La  crisis  detenida  según  parece  por  los  calores  del  estío, 
ha  vuelto  á  recrudecerse  con  los  primeros  frios  otoñales,  y 
asi  la  única  comidilla  de  los  políticos  de  oficio,  es  decir  de  los 
que  ocupan  puestos  oficiales  ó  de  los  que  por  puro  patriotis- 
mo y  desinterés  aspiran  á  ocuparlos  en  plazo  breve,  con  ob- 
jeto de  no  privar  de  sus  luces  al  país  huérfano  de  sus  inexti- 
mables  servicios  en  los  consejos  de  Palacio  y  en  los  bancos 
ministeriales  de  ambas  cámaras,  ha  sido;  ¿y  cómo  no?,  hablar 
de  crisis. 

A  ningún  español,  si  tiene  sobre  todo  el  infortunio  de  lla- 
marse liberal  debe  esto  extrañarle.  Una  de  las  ventajas  que 
según  el  inmortal  Fígaro  tienen  las  cosas  á  medio  hacer,  con- 
siste en  la  necesidad  de  hacerlas  dos  veces.  La  crisis  consti- 
tuye el  accidente,  digámoslo  así,  cotidiano,  de  los  gobiernos 
españoles,  que  mas  bien  parecen  destinados  á  vivir  muriendo 
como  nos  enseña  el  catecismo  que  á  vivir  gobernando.  Ver- 
dad es  que  aun  los  partidos  mas  robustos  no  aciertan  á  cons- 
tituir situaciones  viables  por  mas  de  dos  años,  ni  á  formar 
ministerics  homogéneos  en  que  no  haya  cambios  de  personal 
cada  seis  ó  siete  meses. 

La  razón  parécenos  sencilla.  Los  partidos  políticos  ,no  son 
otra  cosa  entre  nosotros  que  coaliciones  de  grupos  mas  ó  me- 
nos fuertes  y  numerosos,  unidos  al  rededor  de  un  jefe  mas 
que  de  un  programa.  Cada  fracción  tiene  el  suyo,  especie  de 
rico  hombre  de  pendón  y  caldera  que  rinde  homenage  al  Se- 
ñor, pero  que  se  considera  independiente  de  sus  pares,   desl.i- 
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gado  de  ellos,  con  ideas  propias  é  intereses  exclusivos,  lleno 
de  las  estrechas  pasiones  que  engendra  el  pandillage,  á  las 
cuales  ninguno  por  fuerte  y  modesto  que  sea  puede  por  largo 
tiempo  resistirse. 

Todo  gobierno  en  cuanto  se  organiza  vese  obligado  á  una 
doble  guerra;  la  guerra  exterior  con  los  partidos  alejados  del 
poder;  la  guerra  civil  é  intestina  con  los  alternados  elemen- 
tos del  mismo  partido  gobernante,  amenazado  á  la  continua 
de  discrepancias  ó  disidencias  en  que  con  tal  de  vencer  al 
afortunado  rival  de  un  momento  se  emplean  toda  clase  de  ar- 
mas lícitas  é  ilícitas.  Preocupados  ante  todo  de  resistir,  los 
gabinetes  no  gobiernan,  combaten.  Viven  constantemente  an- 
te el  temor  de  ver  extremar  la  oposición  á  sus  naturales  ad- 
versarios, y  ante  el  miedo  de  disgustar  los  grupos  faltos  de 
representación  en  el  consejo  de  ministros,  que  minan  poco  á 
poco  la  situación  con  el  cambio  frecuente  de  influencias  per- 
sonales sustituidas  á  las  ideas  del  partido  y  á  los  intereses 
del  país,  modificados  unos  y  otros  en  una  especie  de  rotación 
á  los  desacordes  elementos  que  la  forman. 

Buena  prueba  de  lo  que  decimos  ofrece  la  situación  impe- 
rante. Casi  se  pierde  la  cuenta  de  los  ministros  que  lleva  de- 
vorados en  el  espacio  de  veintidós  meses.  Empezó  con  el  mi- 
nisterio de  notables,  echando  como  suele  decirse  toda  la  carne 
en  el  asador,  y  uño  por  uno  han  ido  saliendo  del  gabinete,  és- 
tos por  una  causa,  aquéllos  por  otra.  Montero  Ríos,  Gamazo, 
Don  Venancio  González,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
Puigcerver,  Maura  y  Rodríguez  Arias,  rompiéndose  en  breve 
tiempo  la  pretendida  solidaridad  entre  hombres  llegados  de 
diversos  campos,  disconformes  en  principios  y  nada  de  acuer- 
do en  el  programa  de  gobierno,  pues  el  de  las  reformas  eco- 
nómicas encontró  insuperables  obstáculos  desde  los  primeros 
momentos  en  la  diferencia^  de  opiniones  manifiesta  en  el  seno 
del  consejo  y  en  el  de  la  mayoría  parlamentaria. 

De  nada  han  servido  las  concesiones  en  dicha  materia  he- 
chas por  el  Sr.  Moret  á  los  proteccionistas  liberales  y  conser- 
vadores. De  nada  tampoco  el  vigor  con  que  el  Sr.   Gamazo 
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intentó  un  presupuesto  verdad^  plantear  economías,  recaudar 
con  severidad  los  impuestos.  Las  transacciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Pistado  han  sido  tachadas  de  debilidades  entre  sus  ami- 
gos de  la  izquierda,  de  insidiosas  entre  los  proteccionistas  de 
la  derecha,  apoyados  por  los  conservadores  en  el  trabajo  ne- 
í^ativo  de  oponerse  á  la  aprobación  de  los  tratados  de  co- 
mercio, especialmente  con  Alemania,  en  que  la  derrota  del 
Ministro  ha  sido  ruidosa,  hasta  el  punto  de  emplazarse  á  sí 
propio  en  nombre  de  su  honor  para  salir  del  Ministerio  de  que 
desde  el  pasado  Marzo  es  la  individualidad  más  importante, 
para  el  caso  de  no  conseguir  reanudar  las  negociaciones  con 
el  gobierno  de  Berlín  y  de  no  recabar  de  Francia  la  esperanza 
próxima  de  un  tratado  nuevo  sobre  la  base  equitativa  para 
ambos  países  de  la  rebaja  del  arancel  en  lo  relativo  á  la  ex- 
portación de  vinos. 

¿Ha  triunfado  tampoco  el  Sr.  Gamazo?  Su  salida  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  hace  siete  meses  dice  más  en  contra  de 
su  victoria  que  todos  los  argumentos  imaginables.  Si  logró 
plantear  el  problema  económico  no  ha  logrado  resolverlo  y 
dadas  las  rudimentarias  exigencias  de  su  plan  rentístico,  los 
hechos  han  demostrado  que  no  era  necesario  hombre  de  su  ta- 
lla política  para  llevarle  á  feliz  término  y  bastaba  para  ello 
una  persona  modesta,  entendida,  laboriosa,  enérgica  sobre 
todo,  como  el  Sr.  Salvador,  nacido  ayer  á  la^vida  pública. 

Fuerza  es  reconocer  que  en  esta  guerra  de  influencias  den- 
tro del  gobierno  liberal,  no  vemos  vencedores  por  ninguna 
parte,  sólo  vemos  ruinas  y  vencidos  por  todas.  Vencido  el  país 
que  no  ha  sacado  otra  cosa  más  que  el  aumento  de  los  im- 
puestos y  la  falta  de  tratados  comerciales  con  los  otros  pue- 
blos, tratados  sin  los  cuales  no  puede  vivir.  Vencido  el  par- 
tido liberal  que  ve  debilitarse  sus  fuerzas,  romperse  su  cohe- 
sión^ dividirse  sus  prohombres,  no  va  en  tendencias  políticas 
y  económicas  bien  diseñadas,  sino  en  banderías  y  persona- 
lidades, donde  los  amigos  de  toda  la  vida  se  separan  para  co- 
locarse, sólo  Dios  sabe  por  cuánto  tiempo,  al  lado  de  los  ad- 
versarios de  siempre  y  de  los  odiados  rivales  de  ayer.  Ven- 
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cida  la  derecha  por  la  izquierda  y  ésta  última  por  aquélla, 
sin  posibilidad  de  que  ninguna  de  las  dos  logre  imponerse  á 
la  otra,  á  menos  de  una  disidencia  mortal  para  el  partido  en 
que  ambas  militan,  condenado  á  sufrir  en  este  caso^  más  que 
pasajero  eclipse  en  el  poder,  la  disolución  completa  de  sus  ac- 
tuales factores.  Vencido  también  el  Sr.  Sagasta  porque  el  jefe 
de  un  partido  obligado  á  mantener  el  difícil  contrapeso  de 
tendencias  en  la  composición  del  gobierno  que  preside,  á  fin 
de  mantenerlas  unidas  y  de  no  verse  subordinado  á  cualquie- 
ra de  ellas,  sacrificándolas  respectivamente  según  las  circuns- 
tancias del  acaso,  no  puede  menos  de  perder  autoridad  y  pres- 
tigio con  las  dos,  siendo  sus  parciales  victorias  ya  sobre  una, 
ya  sobre  la  otra,  verdaderas  victorias  de  Pirro,  con  las  que 
al  fin  y  á  la  postre  puede  encontrarse  sin  soldados  para  la 
lucha  y  falto  de  auxiliares  para  el  gobierno. 

De  la  multitud  de  cuestiones  que  pesan  sobre  el  gobierno 
liberal,  las  economías,  los  tratados,  el  canje  de  la  moneda 
mexicana  en  Puerto  Rico,  las  reformas  políticas  y  adminis- 
trativas en  Cuba,  los  asuntos  de  Marruecos,  la  fecha  de  con- 
vocatoria de  las  Cámaras,  la  modificación  del  Ministerio,  úni- 
camente las  dos  últimas  parecen  resueltas.  De  un  modo  defi- 
nitivo la  primera,  señalada  para  el  12  del  próximo  Noviem- 
bre; de  una  manera  ambigua  la  segunda,  demorada  hasta  la 
vuelta  de  París  del  Sr.  Moret,  llevado  á  la  capital  de  la  vecina 
república  por  asunto  de  familia. 

La  nota,  desde  luego,  más  saliente  en  los  sucesos  de  la 
quincena  ha  sido  la  fecunda  campaña  de  moralidad  adminis- 
trativa emprendida  por  el  honrado  Ministro  de  Hacienda.  El 
Sr.  Salvador  era  á  duras  penas  ministrable  cuando  su  pariente 
el  Sr.  Sagasta  le  concedió  tan  importante  cartera  y  es  hoy  un 
Ministro  de  cuerpo  entero.  A  los  epigramas  de  la  prensa  han 
sucedido  con  razón  universales  aplausos.  La  energía  demos- 
trada con  el  Banco  de  España  en  el  asunto  de  la  operación  so- 
bre las  obligaciones  del  Tesoro,  se  ha  extendido  á  la  purifica- 
ción de  los  funcionarios  públicos,  tocados  en  gran  parte  de  lo 
que  pudiéramos  llamar  el  mal  del  país,  la  perturbación  de  la 
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conciencia  moral,  el  débil  sentimiento  de  los  deberes  priva- 
dos y  públicos,  la  lamentable  negligencia  observada  por  cier- 
to número  de  funcionarios  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

El  Sr.  Salvador  está  en  los.  comienzos  de  su  campana;  pero 
de  continuarla  con  la  misma  decisión  con  que  la  ha  empren- 
dido, los  frutos  serán  provechosos  á  la  Hacienda,  á  la  admi- 
nistración y  á  la  moral  pública.  Sabemos  lo  que  puede  hacer 
un  hombre  inteligente  al  frente  de  un  Ministerio;  está  por  ver 
lo  que  puede  un  hombre  de  carácter  en  lucha  con  esa  plaga 
de  la  inmoralidad  administrativa,  que  de  no  cauterizarla,  si 
es  preciso,  con  el  hierro  y  con  el  fuego,  acabará  por  devorar 
el  país  y  con  el  país  todos  los  organismos  de  la  sociedad  y  del 
Gobierno.  Las  defraudaciones  de  Cuenca  son  terrible  indicio 
délo  que  acontece  en  muchas  otras  provincias.  Gritará  con- 
tra estas  informaciones  el  caciquismo  bien  hallado  con  el  es- 
tado crónico  de  cosas,  en  virtud  del  cual  los  empleados  de  la 
administración  central  se  nombran  y  sustituyen  á  su  placer; 
gritarán  los  compadrazgos  políticos  interesados  en  tener  con- 
tentos á  sus  electores  y  paniaguados,  siquiera  sea  á  costa  del 
país;  clamarán  el  egoísmo,  la  corrupción  y  la  codicia;  hasta 
alarmará  la  timidez  de  muchas  gentes  honradas,  temerosas 
de  que  con  el  castigo  y  el  deshonor  de  los  culpables,  alcancen 
á  los  inocentes  las  acusaciones;  pero  aconsejando  toda  la  pru- 
dencia en  esta  clase  de  procesos  no  debe  á  nadie  ocultarse  la 
necesidad  de  proseguirlos.  El  país  contribuyente  puede  con  el 
presupuesto;  no  puede  con  la  mal  repartida  carga  de  los  im- 
puestos. Bien  proporcionados,  recaudados  con  vigor,  distri- 
buidos con  equidad,  el  peso  de  los  mismos,  con  ser  grande,  no 
peca  de  abrumador  é  insostenible.  Mantenidos  de  la  actual 
manera,  con  una  administración  corruptora  en  connivencia 
con  los  egoístas  intereses  de  los  grandes  contribuyentes  que 
ocultan  en  muchas  provincias  las  tres  cuartas  partes  de  su 
propiedad  imponible,  y  en  complicidad  con  los  ayuntamien- 
tos interesados  en  mantener  por  su  parte  semejante  estado  de 
cosas,  la  situación,  grave  ya,  puede  convertirse  en  peligrosa. 

Después  de  todo  no  se  trata  en  materia  de  servicios  admi- 
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nistrativos  de  innovar  nada:  se  trata  de  hacer  cumplir  lo 
mandado,  se  trata  de  que  cada  cual  llene  su  deber,  estricta- 
mente su  deber,  si  no  con  abnegación  heroica,  con  celo  vigi- 
lante para  los  intereses  públicos.  Recordarlo  á  los  funciona- 
rios es  deber  elemental  del  Ministro;  hacerlo  cumplir  es  mé- 
rito de  su  buena  voluntad^,  virtud  de  su  honrada  conciencia, 
por  lo  cual  merece  incondicionales  elogios  el  Sr.  Salvador. 


Merece  registrarse  en  esta  Crónica  el  notable  discurso  leí- 
do por  el  Sr.  Sánchez  Moguel  en  la  apertura  del  curso  en  la 
Universidad  Central.  Versa  sobre  el  siguiente  tema: 

Naturaleza  política  y  literaria  de  las  Cortes  peninsulares , 
anteriores  al  sistema  constitucional. 

Consagra  su  exordio  al  recuerdo  de  los  catedráticos  falle- 
cidos en  la  Central  durante  el  último  curso  académico. 

Exponiendo  luego  lo  que  fueron  las  Cortes  peninsulares 
anteriores  al  sistema  constitucional,  dice  de  ellas  que  sólo 
eran  Juntas  consultivas,  que  las  convocaban  á  su  antojo  y  en 
el  sitio  que  les  parecía,  y  que  sus  proposiciones  y  juicios  eran 
materia  reformable,  y  aun  desechable  para  la  potestad  real, 
que  aparecía  como  única  soberana. 

Fija  el  grado  de  libertad  de  los  prelados  y  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas,  que  sólo  por  gracia  especial  de  la  corona 
podían  resolver  con  libertad,  sujetos,  sin  embargo,  sus  fallos 
á  la  sanción  real^  pues  sus  acuerdos  no  cobraban  el  carácter 
de  leyes  hasta  que  el  Monarca  se  le  daba. 

Compara  el  poder  de  los  Monarcas  peninsulares  con  el  de 
los  antiguos  Emperadores,  igual  por  su  naturaleza  y  por  su 
alcance. 

Cita  documentos  que  prueban  que  la  atribución  absoluta 
del  poder  legislativo  de  los  Reyes  es,  contra  la  opinión  que 
existe  en  contrario,  anterior  á  la  introducción  del  derecho 
imperial,  pues  ya  antes  del  siglo  xii  Castilla,  Navarra  y  Ara- 
gón habíanlo  admitido  en  la  libre  prerrogativa  con  que  legis- 
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laron  Alfonso  1  de  Aragón  y  de  Navarra,  Ramiro  II  y  Alfon- 
so 11  de  Aragón,  y  Don  García  de  Navarra. 

Explica  el  verdadero  significado  del  aforismo  Placuit  Prin- 
cipia que  quiere  decir  que  sólo  el  Príncipe  podía  legislar,  pero 
que  no  pudiera  hacerlo  á  su  antojo,  como  erróneamente  se  en- 
tendíal 

Hace  una  reseña  del  formulismo  que  se  empleaba  para  las 
convocatorias  de  Cortes. 

Da  una  idea  de  lo  que  eran  los  sermones  ó  discursos,  tipo 
oratorio  muy  en  boga  en  las  Cortes  antiguas,  y  cita  como  mo- 
delos en  su  género  las  de  D.  Pedro  IV  en  las  Cortes  de  Perpi- 
fián  (1350)  y  de  Monzón  (1382),  y  los  de  su  hijo  el  Rey  Don 
Martín  en  las  de  Zaragoza  (139S),  Maella  (1404)  y  Perpifián 
(1405)^  que  se  hacen  notar  por  su  oratoria  aparatosa  y  tea- 
tral. 

í]sta  parte  del  discurso  del  Sr.  Sánchez  Moguel  es  tal  vez 
la  que  más  pone  de  relieve  el  trabajo  de  erudición  del  digno 
catedrático.  Imposible  seguir  el  apuntamiento  de  citas  que 
contiene  el  discurso  respecto  de  este  particular. 

Extiéndese  luego  en  consideraciones  interesantísimas,  y 
aduce  testimonios  de  gran  valor  histórico  en  apoyo  de  su  teo- 
ría de  que  el  Rey  era  legalmente  el  único  legislador,  y  las 
Cortes  exclusivamente  asambleas  peticionarias  y  consultivas. 

Esto  no  obstante — dice — sino  por  derecho  propio,  por  gra- 
cia especial  de  la  Corona,  las  antiguas  Cortes  llegaron  á  po- 
seer el  privilegio  altamente  estimable  de  poder  votar  los  im- 
puestos, arma  ésta  poderosísima  en  manos  de  nuestros  pre- 
decesores, tanto,  cuanto  que  no  sólo  les  servía  para  la  conser- 
vación de  las  antiguas  libertades,  sino  que  les  colocaba  en 
condiciones  tan  ventajosas,  que  á  veces,  al  tratar  este  punto, 
cobraba  el  litigio  y  el  aspecto  de  una  lucha  de  monarca  á  mo- 
narca, y  se  establecía  el  cambio  de  las  mercedes  y  derechos 
que  era  potestativo  otorgar  á  la  Corona,  por  la  transigencia 
en  la  calidad  del  impuesto  y  los  servicios  que  eran  prerroga- 
tiva de  las  Cortes. 
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Respecto  de  este  particular,  cita  el  8r.  Sánchez  Moguel  al- 
gunos casos  que  ponen  de  relieve  la  ruda  franqueza  con  que 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  se  expresaban  ante 
el  poder  real,  no  igualada  ni  aun  por  los  prelados  y  grandes. 
De  ello  son  buenos  ejemplos  el  catalán  Juan  Fivaller  y  el  bur- 
galés  doctor  Zumel;  este  último  se  expresó  ante  la  majestad 
de  Carlos  V  en  términos  que  hoy  parecerían  descorteses;,  si  no 
eran  tenidos  como  atentatorios  á  los  respetos  con  que  la  cos- 
tumbre ha  rodeado  la  persona  del  Monarca. 

Apóyase  en  la  Part.  III,  titulo  XXIII  de  la  ley  I  de  las  Par- 
tidas y  en  El  Espéculo,  tít.  I,  ley  IX,  para  deducir  que  mo- 
narcas y  reinos,  Alfonso  el  Sabio  como  el  doctor  Zumel,  tenían 
la  misma  idoa  del  poder  real  y  la  expresaban  con  idéntica  cla- 
ridad. Sólo  que  las  querellas  y  peticiones  de  los  pueblos,  si 
tenían  satisfacción  justa  en  las  leyes,  quedábanse  sin  remedio 
á  veces  por  incumplimiento  de  aquéllas. 

Enumera  la  obra  política  de  las  antiguas  Cortes,  que,  en 
sus  vínculos  con  el  Rey,  evitaron  conflictos  y  quitaron  carác- 
ter colectivo  á  las  peticiones,  ahogando  muchos  egoísmos  ante 
los  derechos  y  necesidades  del  reino. 

Aboga  por  que  la  Universidad,  que  nació  en  nuestro  suelo 
en  los  días  que  nacieron  las  verdaderas  Cortes,  y  dio  á  los 
tribunales,  Consejos  y  Ayuntamientos  sus  doctores  y  letrados, 
sea  siempre  el  primer  santuario  de  la  justicia  y  de  la  patria, 

Termina  con  un  párrafo  muy  sentido,  invitando  á  la  ju- 
ventud escolar  á  que,  atenta  á  la  pasada  historia  de  las  Cor- 
tes, ponga  la  pureza  de  su  alma  y  la  energía  de  su  inteligen- 
cia al  servicio  de  la  nación,  para  la  conservación  de  sus  pres- 
tigios y  el  engrandecimiento  de  su  gloria. 


*  * 
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Con  el  título  de  Veinte  años  de  Monarquía  moderna  en  Fs- 
pañay  ha  publicado  la  acreditada  Ilevue  deux  MondeSj  de  Pa- 
rís, un  hermoso  trabajo  hístórico-crítico  del  período  contem- 
poráneo en  España,  en  el  cual  resplandecen  juiciosas  y  ati- 
nadas consideraciones,  y  se  revela  cómo  en  el  extranjero  se 
estudian  y  observan  ya  con  cuidadosa  atención  los  aconteci- 
mientos en  que  se  desenvuelve  nuestra  vida  nacional. 

No  nos  tienen  acostumbrados  los  escritores  y  periódicos 
extranjeros  á  motivos  de  plácemes  cuando  de  España  y  de 
todas  sus  relaciones  sociológicas '  tratan,  por  la  ligereza  y 
desconocimiento  con  que  suelen  tratar  nuestras  cuestiones  in- 
teriores. Por  eso,  en  esta  ocasión,  que  un  periódico  y  un  es- 
critor de  nota  se  ocupan  con  discreción  de  nosotros  y  de 
nuestra  accidentada  historia  moderna,  es  bueno  que  no  pasen 
desatendidos  estos  juicios  rectificados,  y  que  se  manifieste  có- 
mo piensan  fuera  de  España  los  que  no  están  guiados  por 
nuestras  pasiones  de  partido  ni  nuestras  preferencias  perso- 
nales. 

Vamos  á  dar,  con  la  mayor  extensión  posible,  idea  del  ar- 
tículo de  M.  Carlos  Benoist,  sintiendo  que  su  considerable  am- 
plitud nos  impida  reproducirlo  totalmente. 

Dice  así  el  distinguido  escritor  francés: 

«LA  REVOLUCIÓN 

Hacia  fines  de  1874  se  encontraba  España  como  enloque- 
cida, después  de  dos  años  de  insurrecciones  y  de  luchas  no 
interrumpidas^,  habiendo  ensayado  todo,  y  estando  cansada 
de  todo  y  de  todo  desengañada.  La  senda  dolorosa  que  algu- 
nas veces  recorren  los  pueblos,  la  había  seguido  España,  ar- 
rastrada por  un  dictador;  y  pidiendo  un  Rey  se  encontró  con 
una  República. 

Salió  Isabel  II,  expulsada  por  Serrano  y  Topete;  un  se- 
gundón  de  los  Hohenzollern  estuvo  á  punto  de  heredar  el  tro- 
no de  los  Borbones;  después  D.  Juan  Prim  se  entendió  con   la 
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casa  de  Saboya,  y  Víctor  Manuel  le  envió  á  D.  Amadeo.  Esto 
era  trastornar  la  historia,  porque  otras  veces  España,  lejos 
de  sacar  de  Italia  sus  Soberanos,  poblaba  con  sus  Príncipes 
los  Estados  italianos.  Pero  una  tempestad  había  traído  al  Du- 
que de  Aosta,  y  otro  huracán  se  lo  llevó:  la  desgraciada  Es- 
paña lo  había  experimentado  todo,  y  para  ella  todo  eran  tem- 
pestades nuevas  y  nuevos  huracanes. 

Cada  vez  que,  haciendo  alto  un  instante  y  pensando  to- 
mar un  poco  de  aliento,  creyó  que  podría  sentarse  al  borde 
de  su  áspero  camino,  pasaba  un  General  con  un  batallón, 
que  la  arrojaba  violentamente  de  aquel  precario  descanso 
donde  pensaba  reposar  un  momento. 

Asemejábase  á  una  mujer  más  deseada  que  amada,  á  la 
que  se  disputaban  sus  pretondíentes,  arrancándosela  los  unos 
á  los  otros,  á  riesgo  de  despedazarla.  En  el  Norte,  la  guerra 
carlista;  ]as  Provincias  Vascongadas,  Navarra,  Cataluña, 
todo  el  país  más  allá  del  Ebro  pasado  a  sangre  y  fuego;  al 
Sur,  y  hacia  el  Sudeste,  el  federalismo,  el  regionalismo  y  el 
cantonalismo;  Cartagena  recién  tomada;  Málaga  á  medio  pa- 
cificar; Andalucía  reconquistada,  como  si  hubiera  todavía 
moros  que  expulsar  de  Jaén  y  Granada.  Tres  ejércitos,  lo 
menos  en  campaña,  y  minados  por  la  intriga  delante  del  ene- 
migo. Entre  ambos,  entre  el  Norte  y  el  Sur,  entre  el  carlis- 
mo y  el  federalismo,  los  amigos  fieles  de  la  Reina  caida  ó  de 
su  hijo  D.  Alfonso,  neutrales  y  resignados,  fiándose  en  las 
apariencias,  pero  en  secreto  muy  activos  y  preparados  á 
todo. 

LA  REPÚBLICA 


Como  Gobierno,  una  República  impotente  no  podía  dar 
otra  impresión.  Parecía  que  en  el  vacío  de  España  no  había 
nado  ni  nadie. 
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Del  uno  al  otro  extremo  de  España,  la  anarquía;  tal  des- 
orden moral,  que  mientras  ciertos  clérigos  saquean  y  queman 
en  el  Norte,  invocando  el  nombre  de  Dios,  en  el  Mediodía  des- 
conocidos que  brotan  del  arroyo  se  declaran  jefes  del  pueblo. 
A  la  anarquía  civil,  responde  la  indisciplina,  que  es  la  anar- 
quía militar;  una  plaga  y  una  segunda  plaga.  El  remedio  por 
ninguna  parte.  Ni  una  compañía  que  no  esté  dispuesta  á  pro- 
nunciarse por  cualquier  cosa;  ni  un  regimiento  seguro  de  su 
Coronel,  ni  un  Coronel  seg'uro  de  su  regimiento.  A  las  extre- 
midades de  la  jerarquía  militar,  algunos  Generales  y  sargen- 
tos sobre  los  cuales  sería  imprudente  depositar  confianza  al- 
guna; capaces  unos  y  otros  de  todo  y  dispuestos  á  irse  con 
cualquiera. 

No  había  acuerdo  más  que  en  un  sólo  punto;  no  había  más 
que  un  sentimiento  común:  el  de  ¡esto  se  va! 


La  República  caía  cómo  una  fruta  podrida.  Estaba  vir- 
tualmente  muerta  y  no  esperaba  mas  que  el  instante  de  morir 
en  realidad.  Se  le  veía  languidecer  y  perecer  por  enervamien- 
to y  congunción,  aún  en  el  espacio  de  un  cuarto  de  hora.  Y 
se  decía:  ¡esto  es  transitorio! 

Era  verdad,  porque  la  agonía  también  es  un  período  de 
transición.  No  solamente  la  República  era  una  envoltura  ro- 
ta por  explosión;  no  solamente  el  poder  ejecutivo  no  existia 
de  hechO;  porque  era  un  poder  que  no  ejecutaba  nada;  no  so- 
lamente no  habia  mas  que  una  sombra  de  Gobierno,  sino  que 
España  misma  no  era  más  que  una  sombra. 

Como  el  orden  público  brillaba  por  su  ausencia,  todo  lo 
que  nace  del  orden  y  encuentra  en  el  orden  su  alimento  esta- 
ba desterrado  ó  arruinado. 


España  estaba  dividida  en  muchos  pedazos  y  separada  de 
Europa.  Los  Pirineos  eran  infranqueables,  salvo  para  el  con- 
trabando de  guerra. 
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Don  CarloS;  con  sus  secuaces  y  compañeros,  merodeaba 
por  las  montanas  como  Hernani;  pero  lo  que  él  apresaba, 
destruía  y  hería  de  muerte,  en  primer  término,  era  á  la  mis- 
ma España,  que,  bajo  su  pié,  se  agitaba  la  infeliz,  perdido  el 
aliento,  de  sangre  cubierta  y  en  profundo  y  mortal  síncope. 

Cuando,  el  19  de  Diciembre  de  1874,  el  General  Martínez 
Campos  fué  á  Sagunto  á  dar  el  grito  de  ¡viva  Alfonso  XII!.... 
España  no  tuvo  más  que  gratitud  y  amor  para  los  subleva- 
dos; los  acogió  como  libertadores,  los  recompensó  como  á  ven- 
cedores y  jamás  paz  alguna  fué  bendecida  como  esta  insur- 
rección, que  en  el  pensamiento  de  todo  un  pueblo  cerraba  tan 
felizmente  la  era  de  las  insurrecciones. 


LA  RESTAURACIÓN 


Pero  hé  aquí  que  dentro  de  pocos  meses  la  Monarquía  res- 
taurada de  los  Borbones  contará  veinte  años  de  existencia,  y 
puede  decirse  que  para  esa  Monarquía  como  para  España, 
esos  veinte  años  han  sido  un  rejuvenecimiento,  un  renacimien- 
to, algo  parecido  á  una  nueva  vida. 

Detrás  del  Trono  de  Don  Alfonso  XTII,  transformado  en  la 
silla  de  un  niño,  sobre  la  que  se  inclina  amorosa  una  madre, 
se  mantiene  España  en  pié,  tranquila  y  orguUosa. 

El  carlismo  no  se  ha  sometido  tal  vez,  sin  deseo  de  revan- 
cha^ pero  por  ahora  al  menos  no  tiene  armas.  El  Papa,  orde- 
nando el  respeto  hacia  los  poderes  constituidos,  de  un  mismo 
golpe  le  ha  arrebatado  su  aureola  de  legitimidad  y  su  aureo- 
la de  santidad;  lo  ha  depuesto  y  destronado.  Algunos  clérigos 
fanáticos  podrán  insistir  en  ver  en  D.  Carlos  ó  en  D.  Jaime, 
su  hijo,  á  los  elegidos,  á  los  ungidos  del  Señor;  pero  ya  no  po- 
drán sostener  que  está  por  ellos  y  con  ellos  la  Iglesia.  Andalu- 
cía y  Cataluña  permanecen  en  calma  y  tan  leales  como  Casti- 
lla. España  es  una  en  sus  49  provincias,  nacidas  de  tan  varios 
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y  distintos  reinos.  El  federalismo  se  ha  borrado  como  se  borra 
el  recuerdo  de  un  mal  sueño.  El  republicanismo  está  reducido 
al  estado  de  pura  teoría. 

El  ejército  español  se  ha  regenerado  moral  y  material- 
mente. Ha  aprendido  lo  que  no  sabía,  ó  lo  que  había  olvidado: 
aquel  gran  precepto  de  que  «la  fuerza  armada  es  por  esencia 
obediente»;  es  decir,  que  no  delibera  en  ningún  caso;  que  no 
tiene  que  hacer  las  leyes  ni  los  poderes;  que  su  honor  está  en 
el  silencio  y  su  virtud  en  la  abnegación. 

Cuanto  se  dijo  de  la  Administración  de  España;  todo  lo 
malo  que  se  ha  contado,  siempre  muy  exagerado,  sería  hoy 
extremadamente  injusto.  El  peor  reproche  que  merece,  ¿no 
puede  imputarse,  en  todas  partes  y  en  sus  diversos  grados  á 
la  Administración  en  gener¿il  de  la  Europa  contemporánea? 
¿La  de  ser  más  numerosa,  más  complicada  y  más  cara  de  lo 
que  debiera  serlo? 


Sigue  el  distinguido  publicista  en  su  notable  trabajo  estu- 
diando las  transformaciones  sufridas  en  España  por  la  Res- 
tauración y  durante  la  Regencia,  en  todos  los  órdenes,  pun- 
tualizando la  regeneración  de  la  Hacienda  española  y  el  des- 
arrollo de  su  industria  y  su  comercio. 

Hace  luego  una  larga  y  detenida  excursión  por  los  parti- 
dos políticos^  y  dedica  muchos  y  justos  elojios  á  las  dos  gran- 
des agrupaciones  monárquicas  que  turnan  en  el  Gobierno  y  á 
sus  jefes  respectivos,  especialmente  al  ilustre  primer  Ministro 
de  la  Restauración  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  al  que  atribuye 
en  primer  término  el  origen  de  las  grandes  conquistas  hechas 
por  la  Monarquía  española  en  la  opinión,  dentro  y  fuera  del 
país,  después  del  turbulento  periodo  de  la  Revolución  y  la  Re- 
pública. 

Como  hemos  de  volver  sobre  este  interesante  trabajo  otro 
dia,  aplazamos  para  entonces  dar  á  conocer  las  opiniones  del 
escritor  francés,  que  así  termina  su  notable  articulo: 
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«La  Restauración,  en  resumen,  ha  hecho  recobrar  á  Espa- 
ña el  lugar  que  había  perdido  desde  hace  muchos  siglos.  To- 
do el  problema  para  la  Monarquía  está  ahora  en  continar 
siendo  cada  vez  mas  moderna,  y  encontrar  en  este  espíritu  de 
moder7iismo,  cuando  llegue  el  momento  preciso,  una  fuerza 
suficiente  de  transformación  y  de  regeneración,  de  poder  de 
saber  y  querer,  ya  que  ha  sabido  tomar  el  impulso,  que  así 
España  podrá  seguir  el  movimiento  general  del  mundo. 

X. 
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Madrid  15  de  Octubre  de  1894. 


El  republicanismo  español  falto  de  común  bandera  en  la 
irreductible  diferencia  de  sus  numerosos  partidos,  busca  una 
fórmula  nacional,  siquiera  por  el  momento  sea  utópica,  en  la 
inteligencia  con  el  republicanismo  portugués.  La  vitalidad  de 
esta  fórmula  no  puede  á  nadie  ocultarse.  Radica  en  la  aspira- 
ción generosa,  en  el  ideal  siempre  vivo,  pero  siempre  también 
diferido  por  un  porvenir  lejano,  de  la  suspirada  unión  ibéri- 
ca. Desde  los  Reyes  Católicos  que  lainauguraron  por  medio'de 
enlaces  matrimonales  deshechos  por  la  fatalidad,  no  ha  de- 
jado de  surgir  en  períodos  intermitentes  de  la  historia  penin- 
sular con  suerte  próspera  á  veces,  desgraciada  casi  siempre 
para  el  buen  deseo  de  los  gobiernos  y  de  los  políticos  españo- 
les. La  intentó  Felipe  IT  por  el  doble  derecho  de  sucesión  y 
de  conquista,  mas  el  débil  gobierno  de  sus  sucesores,  comba- 
tido por  el  odio  de  Francia  é  Inglaterra,  eternas  enemigas  de 
nuestra  grandeza,  acabó  por  destruirla  al  cabo  de  sesenta 
años,  mirados  como  una  especie  de  cautividad  babilónica  por 
el  vidrioso  patriotismo  de  muchos  portugueses,  para  los  cua- 
les ha  sido  preferible  desde  entonces  el  goce  de  una  indepen- 
dencia casi  nominal  bajo  la  influencia  británica,  que  ha  co- 
brado á  Portugal  en  cambio  de  su  pretendida  protección  su- 
bidos intereses,  que  lí^  unión  con  España. 
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La  idea  del  iberismo  peninsular  está  lejoS;  pues,  de  ser  una 
idea  nueva,  ni  puede  calificarse  mucho  menos  de  idea  moder- 
na. El  más  grande  de  nuestros  políticos  del  pasado  siglo,  el 
famoso  Conde  de  Aranda  trabajó  cuanto  pudo  en  favor  de  ella, 
no  inspirándose  al  hacerlo  cual  pretenden  los  adversarios  de 
su  política  en  la  opinión  de  los  enciclopedistas  y  filósofos  fran- 
ceses, sino  en  la  patriótica  y  secular  tradición  española,  que 
jamás  como  buen  aragonés  olvidó  nunca  en  los  actos  más  cul- 
minantes de  su  vida. 

Recogida  en  nuestro  siglo  aquella  aspiración,  tuvo  eco  po- 
deroso en  los  partidos  liberales  de  ambos  pueblos,  hasta  el 
punto  de  constituir  uno  de  los  principios  de  conducta  del  pro- 
gresismo peninsular,  del  que  nos  defendió  ciertamente  el  mal 
éxito  de  la  idea  cuando  allanados  los  obstáculos  dinásticos 
por  la  Revolución  de  Septiembre,  se  ofreció  por  las  Cortes  del 
69,  la  corona  de  España  á  D.  Fernando  de  Coburgo,  padre  del 
entonces  rey  D.  Luis. 

Que  dicha  aspiración  no  ha  penetrado  todavía  en  la  masa 
general  de  los  portugueses,  sería  ocioso  negarlo.  Que  igual- 
mente encuentra  poco  favor  en  la  opinión  pública  de  los  es- 
pañoles^ y  casi  ninguno  de  nuestros  partidos  piensa  en  ella, 
salta  á  la  vista  de  toda  persona  desapasionada  é  imparcial. 
La  prevención  de  los  portugueses  contra  España,  no  es  me- 
nor, digámoslo  con  franqueza,  que  la  indiferencia  de  los  es- 
pañoles hacia  Portugal.  La  unión  ibérica  es  hoy  por  hoy  un 
hermoso  lugar  retórico  para  oradores  y  periodistas  de  los 
partidos  avanzados^  un  motivo  capaz  de  inspirar  buenos  ver- 
sos al  arrebato  lírico  de  nuestros  poetas,  un  sueño  parecido 
por  lo  utópico  á  la  república  de  Platón  en  el  programa  de  cier- 
tos pensadores  políticos,  que  pretenden  de  cuando  en  cuando 
madurar  la  fruta  á  golpes  y  tomar  como  el  generoso  hidalgo 
de  la  Mancha  las  ventas  por  castillos  y  los  molinos  de  viento 
por  gigantes. 

Dios  nos  libre  de  confundir  al  Sr.  Salmerón  que  ha  pasado 
joven  todavía  por  las  amargas  decepciones  del  poder  en  mo- 
mentos revolucionarios  y  que  tan  admirablemente  conoce  la 
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historia  moderna.  Dios  nos  ]\hr(\  lopetimos^  de  confundirle 
con  tantos  vulgares  doniaí^ouo^  y  ni  it  adores  como  se  disputan 
la  popularidad  de  un  día  á  ((;.->; ;t  de  >;u'riíi(iir  en  sus  aras  la 
sociedad  de  hombres  de  Estado  conquistado  á  fuerza  de  anos  y 
de  servicios  á  los  grandes  ideales  y  á  los  conocimientos  pro- 
fundos, que  son  para  espíritus  como  el  nuestro  eminente  filó- 
sofo un  verdadero  culto;  pero  si  el  Sr.  Salmerón  no  ha  provo- 
cado por  su  gusto  el  ruidoso  escándalo  que  han  utilizado 
contra  su  persona  las  autoridades  portuguesas,  fuerza  es  re- 
conocer que  sus  correligionarios  lisbonenses  aprovecharon  su 
presencia  en  la  capital  del  vecino  reino  para  hacer  una  mani- 
festación contra  la  monarquía  de  D.  Carlos,  que  nuestro  com- 
patriota debió  evitar  no  concurriendo  á  la  misma  ni  sirviendo 
de  inocente  pretesto  para  darla  cier.ta  importancia  en  manos 
de  los  republicanos  portugueses. 

Las  consecuencias,  molestas  desde  luego  para  el  Sr.  Sal- 
merón, no  han  dejado  de  serlo  igualmente  para  todos  los  es- 
pañoles que  han  visto  heridas  sin  seria  protesta  de  nuestro 
gobierno,  satisfecho  con  las  fútiles  declaraciones  dei  gabinete 
portugués,  las  leyes  de  hospitalidad  y  de  la  cortesía  interna- 
cionales en  un  español  ilustre,  en  cuyo  ánimo,  sean  las  que 
fueren  sus  ideas  políticas,  no  podrá  caber  ni  de  lejos  el  pro- 
pósito de  conspirar  contra  el  orden  público  y  de  merecer  la 
conminatoria  expulsión  de  que  fué  objeto  por  parte  de  la 
policía  lusitana,  á  quien  se  la  antojan  por  lo  visto  los  dedos 
huéspedes  y  todo  republicano  español  un  peligros  o  agente  del 
iberismo. 

El  Ministro  de  Estado  Sr.  Moret,  no  ha  prestado  tampoco 
importancia  al  asunto.  Le  ha  dejado  íntegro  á  la  prensa  por- 
tuguesa, que  le  lamenta  todavía  en  todos  los  tonos,  y  á  la  Cá- 
mara de  Diputados^,  donde  las  oposiciones  atacarán  con  di- 
cho motivo  la  conducta  del  gobierno.  Las  miserias  de  la  po- 
lítica portuguesa  merecerán  ser  censuradas  de  ridiculas  si  al 
volver  los  ojos,  hacia  nuestra  patria  no  encontráramos  mez- 
quindades y  ridiculeces  de  calibre  muy  semejante.  Sed  non  est 
Me  locus. 
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Sólo  con  prudencia  suma  pueden  someterse  los  pueblos  á 
ser  cuerpos  de  ensayo  de  toda  novedad  política  por  parte  de 
los  gobiernos.  No  basta  que  abonen  una  reforma  el  clamor  de 
la  opinión  pública;  el  voto  favorable  de  algunos  espíritus  ge- 
nerosos, el  convencimiento  de  los  males  de  un  sistema  dado, 
el  deseo  plausible  de  evitar  perturbaciones  ni  el  entusiasmo 
del  espíritu  de  escuela.  La  reforma  más  justa  y  bien  inteilcio- 
nada  conviértese  con  frecuencia  en  algo  más  injusto  que  la  re- 
sistencia á  su  adopción,  en  fuente  de  triste  y  dolorosas  decep- 
ciones para  los  amigos  de  la  libertad,  si  la  reforma  se  lleva  á 
cabo  por  los  mismos  que  la  combaten  y  de  ella  son  enemigos, 
si  al  plantearla  llevan  éstos  como  primer  objetivo,  el  propó- 
sito de  desacreditarla  esgrimiéndola  á  modo  de  arma  de  dos 
filos  contra  sus  desinteresados  defensores  y  en  mal  entendido 
provecho  propio. 

Tal  ha  sucedido  con  la  primera  aplicación  de  la  nueva  ley 
electoral  belga,  fundada  en  el  equitativo  principio  de  los  va- 
lores electorales.  Encargado  de  plantearla  el  gobierno  poco 
convencido  de  sus  ventajas,  ha  hecho  con  ella  lo  que  hizo  aquí 
el  partido  conservador  con  el  sufragio  universal,  entendido  á 
la  manera  jacobina.  Fundada  la  ley  belga  en  una  base  pro- 
fundamente jurídica  presupone  desde  luego  la  sólida  organi- 
zación de  todos  los  los  elementos  políticos  y  sociales  llamados 
á  utilizarla.  ¿Qué  fuerzas,  pues,  se  han  beneficiado  con  la 
misma?  Las  que  por  las  viejas  tradiciones  de  su  historia,  por 
la  firme  cohesión  de  sus  intereses,  ó  por  el  entusiasmo  bien 
dirigido  de  sus  principios  estaban  en  disposición  de  luchar 
con  éxito.  Los  elementos,  al  contrario,  que  divididos  6  con  ex- 
ceso confiados  en  la  fuerza  de  otras  épocas,  se  han  lanzado  al 
combate  electoral  sin  programas  bien  definidos,  sin  ideas  cla- 
ras de  lo  que  quieren,  sin  intereses  de  carácter  pormanente 
que  hacer  valer  en  la  lucha,  han  sufrido  espantosa  derrota, 
tanto  más  terrible  cuanto  más  segura  creían  en  sus  manos  la 
victoria. 

El  viejo  partido  liberal,  á  cuya  fecunda  iniciativa  se  de- 
ben todos  los  progresos  políticos  y  sociales  del  reducido  aun- 
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que  glorioso  estado  belga  desde  su  establecimiento  en  1831 
hasta  el  presente,  con  inclusión  de  la  misma  reforma  consti- 
tucional; sancionada  en  Septiembre  del  pasado  año,  después 
de  peligrosas  agitaciones  populares,  el  viejo  é  ilustre  partido 
liberal,  convertido  por  la  evolución  de  sus  principios  en  ver- 
dadero partido  democrático  á  la  moderna,  ha  sido,  no  hay  ma- 
nera de  negarlo,  vencido  por  el  voto  acumulativo.  Por  doloro- 
sa  que  la  citada  derrota  sea  no  debe  sorprendernos  sin  em- 
bargo. Divididos  los  liberales  en  conservadores  y  demócra- 
tas, el  grupo  de  estos  últimos,  compuesto  de  los  elementos 
más  activos  del  partido,  infunde  graves  recelos  á  sus  antiguos 
correligionarios,  dueños  hace  una  década  del  poder,  y  es  blan- 
co además,  no  solo  del  odio  de  la  derecha  católica,  con  la  cual 
han  librado  mortales  batallas,  sino  también  del  socialismo,  á 
cuyo  desarrollo  han  querido  los  defensores  de  la  nueva  ley  po- 
ner con  esta  vigorosas  trabas.  Reclutado  en  el  partido  liberal 
en  las  clases  medias,  ricas  é  ilustradas,  en  la  llamada  burgue- 
sía, igualmente  aborrecida  de  clericales  y  socialistas,  mara- 
villa hubiera  sido  arrancar  al  cuerpo  electoral  elevado  próxi- 
mamente á  la  cifra  de  un  millón  doscientos  mil  electores,  no 
ya  una  mayoría  indiscutible,  pero  ni  siquiera  una  minoría 
capaz  de  contrarrestar  la  del  socialismo. 

Los  electores  belgas  se  dividen  en  tres  clases  ó  categorías. 
Forman  la  primera  todos  los  varones  mayores  de  veinticinco 
años,  bajo  condición  de  llevar  como  mínimum  un  año  de  resi- 
dencia en  el  distrito  en  que  quieran  votar.  Estos  electores  tie- 
nen solo  un  voto.  Constituyen  la  segunda  los  ciudadanos  com- 
prendidos en  la  primera,  que  sean  además  casados  ó  viudos 
con  hijos,  y  paguen  como  cuota  mínima  cinco  francos  de  con- 
tribución: estos  electores  tienen  dos  votos.  Entran  finalmente, 
en  la  tercera,  los  que  llenando  los  requisitos  exigidos  á  las 
anteriores,  reúnan  la  cualidad  de  haber  recibido  títulos  aca- 
démicos en  la  enseñanza  superior,  ó  que  llenen  en  la  actuali- 
dad ó  hayan  llenado  anteriormente  ciertos  cargos  oficiales  ó 
profesionales  que  impliquen  desde  luego  la  necesidad  de  una 
instrucción  elevada. 
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Dichos  electores  tienen  tres  votos.  El  voto  es  obligatorio 
para  todos.  Los  diputados  deben  ser  también  mayores  de  vein- 
ticinco años,  residentes  en  Bélgica  y  gozan  en  concepto  de  in- 
demnización cuatro  mil  francos  anuales  y  un  pase  de  libre 
circulación  por  todas  las  vias  férreas  del  pais. 

De  todos  los  partidos,  el  mejor  organizado,  el  mas  fuerte 
por  consecuencia  de  todos  los  partidos  belgas,  es  el  católico, 
llamado  vulgarmente  clerical.  Su  arraigo  en  Bélgica  es  ex- 
traordinario. No  radica  como  algunos  pretenden  en  el  voto  de 
los  quince  ó  diez  y  seis  mil  eclesiásticos  que  reúnen  por  sus 
condiciones  é  instrucción  la  fortuna  del  triple  voto,  pues  di- 
cha ventaja^  en  sus  naturales  límites,  solo  habría  hecho  au- 
mentar en  treinta  ó  treinta  y  dos  mil  los  sufragios  favorables 
á  sus  candidatos.  Descansa  especialmente  en  la  influencia  que 
los  siete  mil  establecimientos  religiosos  existentes  en  Bélgica, 
para  una  población  algo  mayor  de  seis  millones  de  habitan- 
tes, establecimientos  de  los  cuales  cinco  mil  seiscientos  son 
catedrales,  parroquias,  capillas  y  santuarios,  y  otros  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  tres  conventos  de  ambos  sexos,  ejercen  so- 
bre la  dócil  y  creyente  población  rural,  dentro  de  la  cual  se 
cuentan  en  siete  provincias  muchos  millares  de  electores  con 
doble  voto,  en  contraposición  con  los  socialistas  que  reclutan 
lo  mas  granado  de  sus  partidarios  en  los  distritos  industriales 
y  mineros. 

Únicamente  puede  así  esplicarse  que  los  católicos  hayan 
sacado  victoriosos  ciento  cuatro  candidatos,  mientras  el  so- 
cialismo en  sus  diversas  escuelas  ha  sacado  veintinueve,  y  los 
liberales  en  sus  dos  ramas  conservadora  y  radical  solo  dieci- 
nueve, numero  que  acaso  aumente  con  cinco  ó  seis  mas  en  los 
distritos  empatados  donde  ha  habido  necesidad  de  proceder  á 
segundas  elecciones,  y  en  los  que  católicos  y  liberales  han 
combinado  sus  fuerzas  contra  los  candidatos  socialistas. 

El  sufragio  modificado,  el  sufragio  inspirado,  no  en  el  sis- 
tema atomístico,  doctrinario  jacobino  que  según  la  celebrada 
frase  de  Lorimer  popularizada  por  Stuart  Mili  y  repetida  por 
Ahrens  y  otros  ilustres  tratadistas,  contaba  los  votos  como 


374  REVISTA  DK  >.orA.,yv 

los  ladrillos,  frase  que  también  ha  hecho  fortuna  en  España, 
sino  el  sufragio  organizado  en  racionales  categorías  estable- 
cidas por  los  intereses  positivos  de  la  inteligencia  y  de  la  po- 
sición social,  ha  resultado  contrario  en  Bélgica  á  los  viejos 
partidos  liberales,  ha  sido  un  mentís  á  la  democracia  históri- 
ca, una  herida  mortal  inferida  á  los  poco  menos  que  hasta 
aquí  incontrovertibles  principios  del  89;  un  signo  entre  otras 
cosas  de  que  se  abre  una  era  nueva  en  la  evolución  de  las  cla- 
ses gobernantes  dentro  de  los  pueblos  europeos  y  de  que  el 
sufragio  universal  se  convie^^te  de  simple  máquina  revolucio- 
naria que  antes  era  en  un  instrumento  poderoso,  útil  á  la  vez 
á  los  que  pretenden  cambiar  el  orden  de  los  factores  en  el  es- 
tado, y  á  los  que  aspiran  á  trasformar  el  voto  en  medio  eficaz 
de  conservación  para  la  sociedad  y  el  buen  orden. 

Podrá  haber  sido  adverso  dicho  ensayo  á  los  liberales  bel- 
gas, pero  esto  mismo  les  servirá  para  organizarse  con  mayor 
cuidado,  podrá  si  llega  el  caso  de  aplicar  parecido  sistema  en 
otros  países,  trasformar  el  juego  de  los  partidos  gobernantes, 
producir  disoluciones  deplorables^,  muertes  por  apoplegía  ó 
por  consunción;  pero  la  señal  de  que  ha  sonado  la  hora  de 
reconstruir  en  todas  partes  los  instrumentos  de  la  opinión  y 
del  gobierno  llamados  partidos,  aparece  clara  desde  luego 
juntamente  con  la  necesidad  de  reorganizarlos  sobre  la  base 
de  los  grandes  intereses  morales  y  materiales  de  los  pueblos 
libres.  El  sufragio  organizado  no  es,  según  esto,  un  arma  de 
partido,  es  un  arma  nacional  puesta  por  la  ley  en  manos  de 
todo  el  mundo. 

Los  más  graves  peligros  del  nuevo  procedimiento  electo- 
ral, no  consisten  en  el  principio  de  que  parte,  esto  es,  en  el 
reconocimiento  de  las  gerarquias  electorales,  fundadas  en  la 
realidad  viva  de  las  cosas;  consiste  en  el  hecho  de  haberse 
modificado  el  cuerpo  electoral  sin  haberse  modificado  con  este 
la  organización  de  los  elementos  y  fuerzas  políticas  que  obran 
sobre  el  mismo,  fuerzas  y  elementos  que  continúan  siendo  lo 
propio  que  han  sido  hasta  aquí;  representaciones  de  intereses 
y  de  ideas  destinadas  á  encarnar  exclusivamente  en  el  go- 
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bierno,  no  en  la  sociedad,  en  las  tendencias  de  i  a  opinión  divi- 
dida en  clases  y  no  en  la  significación  permanente  de  las 
grandes  actividades  nacionales,  tanto  en  el  orden  político  co- 
mo en  el  intelectual  y  social. 

Sí,  por  lo  mismo,  ha  de  producir  el  sufragio  modificado 
los  resultados  que  de  él  se  esperan,  se  imponen  de  todo  punto 
que  en  frente  de  la  actual  organización  histórica  de  los  parti- 
dos se  proceda  á  la  reconstitución  de  estos  últimos  mediante 
una  fórmula  que  responda  antes  que  á  puras  exigencias  polí- 
ticas, á  las  naturales  y  positivas  exigencias  de  los  intereses 
morales  y  materiales  de  los  estados. 


(1) 


Historiado ener al  Sacro-Profana,  política  y  Natural  de  las  Islas 
del  Poniente  y  llamadas  Filipinas,  por  el  P.  Juan  J.  Delgado, 
de  la  Compañía  de  Jesús. — Tomo  único. — Manila  1892. 

Merced  á  la  feliz  iniciativa  del  Director  general  de  Admi- 
nistración civil  que  fué  en  las  Islas  Filipinas  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  se  ha  empezado  á  publicar  en  aquella  hermosa  re- 
gión española  una  Biblioteca  Histórica,  comprensiva  de  las 
crónicas,  historias,  anales^  memorias,  relaciones,  cartas,  pa- 
peles sueltos  y  demás  documentos  históricos,  todos  inéditos  y 
desconocidos  sobre  la  conquista  militar,  civilización  cristiana, 
gobierno  y  administración  del  Archipiélago  filipino,  recogi- 
dos en  los  archivos  de  sus  conventos,  establecimientos  oficia- 
les del  Estado  y  de  los  pueblos. 

Aspira  la  Biblioteca  Histórica  Filipina  á  convertir  en  her- 
mosos libros,  primorosamente  impresos  y  dignamente  ilustra- 
dos por  los  mismos  religiosos  de  cada  una  de  las  órdenes,  cen- 
tenares y  aun  millares  de  manuscritos  que  en  su  conjunto  in- 
forme por  ahora,  encierren  el  vasto  y  rico  material  de  la  His- 
toria general  de  las  Islas  Filipinas. 

Propónese  esta  Biblioteca  publicar  las  Cró7iicas  de  los  Pa- 
dres Franciscanos  La  Llave,  Santa  Inés,  y  Puga;  los  Anales 


(V)     De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares,  liaremos  un  juicio 
critico  en  esta  Secció?i  de  laRp:visTA,' 
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Eclesiásticos  de  este  Arzobispado,  del  Deán  D.  Miguel  Ortiz 
de  Covarrubias^  el  manuscrito  que  en  el  archivo  del  convento 
de  Agustinos  se  guarda:  Historia  de  los  sucesos  de  la  Orden  de 
N.  G.  P.  S.  Agustín  en  las  Islas  Filipinas  desde  que  se  descubrie- 
ron y  poblaron,  con  las  noticias  memorables',  la  Relación  de  los 
diferentes  alzamientos  ocurridos  en  las  provincias  del  Norte  de 
Luzón,  que  igualmente  se  conserva  en  el  archivo  de  San  Agus- 
tín; la  Relación  de  lo  ocurrido  en  la  erupción  del  volcan  de  Taal 
en  1784  por  el  Agustino  P.  Bencuchillo;  La  reseña  de  la  guerra 
de  los  ingleses,  por  el  P.  Fray  Agustín  María;  las  noticias  que 
del  Japón  y  China  y  otros  países  se  guardan  en  los  archivos 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco;  el  Tratado  de  los  Ritos, 
usos  y  costumbres  de  los  indios  filipinos,  por  el  insigne  P.  Pla- 
sencia  y  otros  documentos  difíciles  de  contar,  que  á  acciones 
civiles,  militares  y  religiosas  se  refieren,  y  son  sagrado  tesoro 
que  guardan  los  archivos"de  Manila. 

La  primera  obra  que  ha  publicado  esta  Biblioteca,  ha  sido 
la  Historia  general  de  Filipinas  con  la  que  encabezamos  este 
artículo,  escrita  por  el  sabio  jesuíta  P.  Delgado,  del  siglo  pa- 
sado, muy  erudito,  observador  atento  y  diligente,  de  criterio 
recto  y  seguro. 

El  plan  de  la  obra  es  vastísimo;  no  ya  solamente  los  ta- 
lentos singulares  que  el  agustino  P.  Blanco  reconoce  en  el  au- 
tor, requería  la  ejecución  de  esta  obra,  sino  también  unos 
bríos  verdaderamente  excepcionales. 

Esta  obra  se  compone  de  cinco  libros;  en  el  primero  se  hace 
la  descripción  geográfica  de  Filipinas  completísima  y  minu- 
ciosa y  no  hay  isla  ni  farallón,  ni  picacho  que  no  se  nombre, 
sitúe  y  describa,  todo  según  las  denominaciones  y  divisiones 
de  su  tiempo.  Abraza  también  este  libro  la  descripción  de 
otros  arrhipiélagos  vecinos  ó  relacionados  con  el  nuestro.  El 
segundo  contiene  los  apuntes  históricos,  consistentes  en  rela- 
ciones y  series  cronológicas  de  todos  los  ministerios  apostóli- 
cos, instituciones,  gobernantes  y  cosas  notables  por  cualquier 
concepto,  en  lo  civil,  político,  militar  y  religioso,  todo  tan 
completo,  que  no  parece  fuese  posible  en  aquellos  tiempos 
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hallar  medio  de  reunir  tantos  conocimientos.  En  el  tercer  li- 
bro, que  es  sobre  el  origen,  naturaleza,  costumbres,  religión 
y  todo  lo  que  se  calificaría  hoy  de  etnografía  de  estos  natura- 
les, muestra  un  juicio  muy  acertado,  un  discurso  muy  seguro 
y  unas  opiniones  que  aun  en  el  día  son  generalmente  las  más 
recibidas.  En  la  Botánica,  que  es  la  materia  del  cuarto  libro, 
es  el  P.  Delgado  admirable  por  demás.  Todo  naturalista  mo- 
derno lo  hallará,  por  supuesto,  deficientisimo  en  la  órgano- 
grafía  y  en  la  taxonomía:  claro  está:  desde  1737,  en  que  hizo 
Linneo  por  vez  primera  aplicación  de  su  Systema  natural^ 
poco  se  habría  divulgado  la  nueva  clasificación;  y  ni  siquiera 
habría  llegado  su  noticia  á  Filipinas,  cuando  empezó  á  escri- 
bir nuestro  autor;  pero  es  exacto  en  la  descripción,  ya  que  no 
técnica,  extensa  y  popular,  es  interminable  en  la  enumera- 
ción de  las  especies,  y  está  perfectamente  enterado  de  las 
aplicaciones  de  casi  todas  ellas  á  las  industrias  y  á  la  medici- 
na; por  manera  que  aun  hoy  día  ha  de  ser  esta  parte  de  la 
obra  muy  estimada  entre  los  hombres  de  la  ciencia,  como  lo 
ha  sido  ya  de  los  que  la  llegaron  á  conocer  en  manuscrito.  La 
Zoología,  que  forma  el  libro  quinto  y  último,  es  mucho  me- 
nos completa  y  tiene  la  misma  falta  de  organografía  y  clasi- 
ficación técnicas;  en  cambio  es  sumamente  curiosa  la  descrip- 
ción de  lo  que  llaman  los  peritos  costumbres  de  los  animales, 
y  suele  ser  muy  acertado  el  distinguir  los  originarios  de  es- 
tos países,  únicos  de  quienes  se  propuso  tratar,  en  determi- 
nar la  procedencia  de  los  aclimatados,  y  en  señalar  las  co- 
marcas de  este  Archipiélago  donde  se  crían. 

Es,  pues,  la  obra  del  P.  Delgado  de  gran  mérito,  y  mani- 
fiesta la  grande  ilustración  del  autor  y  el  asdíuo  trabajo  á 
que  se  dedicó  durante  muchos  años  para  escribirla. 
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Nofa,^  á  la  vida. — Tratado  teórico-práctico  de  los  productos 
alimenticios  que  son  objeto  del  comercio  y  de  que  Jiace  uso  el 
Ejército  en  paz  y  en  campana,  por  D.  Rafael  Quevedo  y  Me- 
dina, Comisario  de  guerra. — Madrid  1894.— Un  tomo. 

Sería  larga  tarea  el  reseñar  todas  las  materias  de  que  se 
ocupa  el  autor  en  esta  útil  obra,  y  haremos  únicamente  una 
enumeración  muy  sucinta  de  ellas. 

Empieza  haciendo  algunas  consideraciones  generales  sobre 
la  alimentación,  en  las  que  expone  lo  que  se  entiende  por  fun- 
ciones vitales,  describe  la  combustión  fisiológica,  señala  las 
pérdidas  que  experimenta  el  organismo,  define  el  alimento  y 
dá  á  conocer  la  ración  diaria  y  alimentación  del  hombre,  así 
como  la  de  los  animales  que  á  éste  prestan  más  útiles  servi- 
cios, las  diferentes  sustancias  alimenticias,  su  clasificación, 
composición  y  propiedades  esenciales.  El  trigo,  centeno,  ce- 
bada, avena,  maíz,  arroz  y  otros  cereales  se  describen  á  con- 
tinuación, consignando  sus  diferentes  especies,  clasificación, 
composición  y  propiedades  ensenciales.  El  trigo,  centeno,  ce- 
bada, avena,  maíz,  arroz  y  otros  cereales  se  describen  segui- 
damente, consignando  sus  diferentes  especies,  clasificación, 
composición  química,  enfermedades  quepadecen,  insectos  que 
los  atacan,  procedimientos  para  evitarla  propagación  de  éstos 
y  manera  de  destruirlos;  indica  cómo  se  han  de  conservar  los 
granos  y  semillas,  los  aparatos  inventados  por  la  industria 
moderna  para  pesarlos  y  ensacarlos  convenientemente,  las 
condiciones  que  determinan  su  bondad,  la  manera  de  recono- 
cerlos prácticamente  y  de  descubrir  los  fraudes  de  que  se  va- 
len cosecheros  y  acaparadores  poco  escrupulosos,  y  presenta 
algunos  datos  referentes  á  la  producción  aproximada  de  estos 
artículos  en  España  y  en  varios  otros  países,  señalando  los 
centros  productores  de  la  Península  é  islas  adyacentes.  Capí- 
tulo especial  dedica  á  la  familia  de  las  leguminosas,  descri- 
biendo sus  principales  especies,  marcando  sus  cualidades,  po- 
der nutritivo,  composición  química  y  producción  aproximada 
en  España,  siguiendo  á  continuación  las  legumbres  herbá- 
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ceas,  entre  las  cuales  se  hallan  tubérculos  tan  útiles  y  cono- 
cidos como  la  patata,  y  ocupase  después  de  las  pajas  y  henos, 
tan  necesarios  para  la  alimentación  del  ganado  caballar  y 
mular  usado  en  el  Ejército. 

Detiénese  muy  especialmente  en  los  productos  elaborados, 
como  las  harinas  y  el  pan,  consignando  cuanto  es  preciso  sa- 
ber acerca  de  tan  importantes  artículos,  describiendo  de  paso 
las  diferentes  amasadoras,  hornos,  tiendas  y  útiles  de  pana- 
dería fija  y  de  campaña. 

Las  especies,  azúcar,  café,  té,  chocolates,  vinos  y  alcoho- 
les^ cervezas,  aceites,  aguas  y  sales,  ocupan  también  bastan- 
tes páginas  de  tan  interesante  obra,  así  como  los  ganados  va- 
cuno, lanar,  caballar,  mular  y  de  cerda,  enumerando  sus  ca- 
racteres, diferentes  especies,  usos  y  aplicaciones,  cualidades 
de  sus  carnes  y  modos  de  conservarlas.  La  leche,  manteca, 
queso,  bacalao,  conservas  alimenticias,  pastas  para  sopa  y 
galletas  también  las  describe  y  clasifica,  determinando  su 
composición,  cualidades,  alteraciones  naturales  y  maneras 
de  evitarlas,  adulteraciones  y  cuanto  en  suma  interesa  cono- 
cer, no  solo  al  Oficial  de  Administración  Militar,  sino  á  todos 
los  particulares  que  estimen  en  algo  su  salud  y  puedan  y 
quieran  procurarse  una  buena  alimentación;  y  termina  su 
obra  con  cuadros  de  las  diferentes  raciones  de  etapa,  del  va- 
lor alimenticio  de  algunas  substancias,  de  las  medidas  y  pe- 
sas legales  en  España  y  en  varios  países  y  sus  equivalencias 
en  el  sistema  métrico,  y  de  los  valores  á  la  par  de  las  princi- 
pales monedas  usadas  en  el  comercio  del  mundo. 

El  Sr.  Quevedo  ha  recogido  en  este  libro  noticias,  datos  y 
antecedentes  esparcidos  en  muchas  obras,  folletos  y  artículos, 
presentándolos  con  arte  y  método,  en  estilo  llano,  y  en  él  se 
encuentran  notas,  consejos  y  advertencias,  siempre  intere- 
santes. 

Damos  la  más  cordial  enhorabuena  al  Sr.  Quevedo,  y  le 
auguramos  un  buen  resultado  con  este  libro,  que  esperamos 
ha  de  tener  la  aceptación  que  se  merece. 
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Colección  Diamante. — Barcelona  1894. 

Ha  empezado  á  publicarse  en  la  industrial  capital  catala- 
na, una  colección  en  la  que  se  propone  el  editor  Sr.  López 
dar  á  luz  las  obras  más  interesantes  de  nuestra  literatura  con- 
temporánea, dando  á  conocer  asi  mismo,  algunas  de  las  más 
selectas  y  celebradas  de  la  literatura  extranjera. 

Ya  ha  inaugurado  su  tarea  con  la  publicación  de  las  obras 
del  insigne  poeta  Don  Ramón  de  Campoamor,  rindiendo  de 
este  modo  un  tributo  de  admiración  y  cariño  á  este  escritor 
tan  querido  y  celebrado,  por  el  genio  que  brilla  en  todas  sus 
inspiraciones,  y  que  hace  sea  una  de  las  legítimas  glorias  de 
la  literatura  patria. 

Han  salido  ya  todas  sus  obras  poéticas,  compuestas  de  las 
Doloras,  HumoradaSy  y  Cantares;  los  Pequeños  Poemas,  en 
tres  series;  el  poema  Colon]  q\  poema  Drama  Universal^  dos 
tomos;  El  Licenciado  Torrálva  y  poesías  y  fábulas,  contenien- 
do estas  doce  tomos,  886  composiciones  que  hacen  la  gran 
cantidad  de  44.500  versos. 

Esta  colección  económica  publicará  dos  tomos  cada  mes 
y  han  salido  á  su  vez  á  luz  uno  de  Pérez  Escrich  con  varias 
novelitas  hechas  con  ese  corte  especial  que  tanto  le  distin- 
gue, y  un  tomito  titulado  Rayos  de  Luz  por  Don  A.  Lasso  de 
la  Vega,  comprensivo  de  traducciones  en  verso  de  los  más  cé- 
lebres poetas  extranjeros. 

Anunciase  la  publicación  de  otras  obras  debidas  á  las  ins- 
piradas plumas  de  los  Sres.  Frontaura,  Sepúlveda,  Guerrero, 
Ruiz  Aguilera,  Blasco,  Sánchez  Pérez  y  otros  escritores,  na- 
cionales y  extranjeros,  y  no  dudamos  que  ha  de  alcanzar  el 
inteligente  editor  resultado  favorable  en  la  empresa  que  ha 
acometido  y  que  es  digna  de  todo  aplauso. 


Ideales  por  Don  Antonio  Grilo. — París  1894. 

Forma  este  libro  un  grueso  volumen  de  unas  400  páginas 
y  llega  al  mundo  literario  suntuosamente  vestido  y  expléndi- 
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damentc  engalanado^  merced  á  los  auspicios  de  la  Reina 
Isabel. 

Estíl  impreso  en  París  con  lujo  sin  i;is;i,  sobre  rico  papel 
de  tonos  agarbanzados,  y  en  él  ha  reunido  sus  poesías  mejo- 
res el  representante  más  inspirado  y  genuino  de  la  arrebata- 
dora y  brillante  poesía  cordobesa,  constituyendo  la  gloria  de 
un  poeta,  y  el  patrimonio  de  su  única  hija. 

Lleva  en  sus  primeras  páginas  un  excelente  retrato  de 
Grilo,  primorosamente  grabado  por  Maura,  y  poco  después 
aparece  en  acabado  facsímil  la  carta  que  escribió  al  poeta 
Doña  Isabel  de  Borbón,  ofreciéndole  generosamente  costear 
la  edición  que  acaba  de  publicarse. 

En  este  libro  están  contenidas  sus  inspiradas  odas  Al  Siglo 
XIX; el  Huracán,  La  Muerte  de  Jesús; La  Patria  y  otras;  las  dé- 
cimas A  Cuba  y  La  Chimenea  Campesina,  La  Verbena  y  El 
adiós  al  Convento;  El  Livierno  y  El  Mar. 

También  contiene  el  libro  v£irias  poesías  que  hasta  ahora 
no  han  sido  incluidas  en  colecciones  anteriores,  y  que  bien 
pueden  figurar  entre  las  más  inspiradas.  Una  de  estas  es  la 
que  trascribimos  á  continuación,  mientras  enviamos  á  Grilo 
el  saludo  de  nuestra  más  cordial  simpatía,  y  la  expresión  de 
nuestros  sinceros  plácemes: 


A  MEDIA  LUZ 
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¡La  tarde  estaba  oscura!  El  aire  frió. 
Fúnebre  precursor  de  la  tormenta. 
Del  cementerio  umbrío 
Escalaba  la  tapia  amarillenta 
Con  eco  sordo  de  lejano  rio. 
En  lo  más  solitario. 
Allí,  casi  sin  luz^  junto  ala  ermita. 
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Que  corona  el  humilde  campanario; 

Al  pie  de  un  sauce  que  en  su  puerta  crece; 

Adornada  de  lámparas  y  cruces^ 

Una  capilla  lóbrega  aparece 

Con  paños  negros  y  llorosas  luces. 

Todo  en  silencio  alrededor  yíicía, 

Y  á  intervalos  tan  solo  se  escuchaba 
El  rumor  de  la  cera  que  crujía 

Y  el  son  del  campanario  que  doblaba 
¡Por  la  que  nunca  más  despertaría! 
¡Sus  amarillas  manos  vi  sujetas 
Con  lazos  oprimidos, 

Y  el  cárdeno  matiz  de  las  violetas 
Dibujaba  sus  párpados  vencidos! 
Cuando  muerta  mis  ojos  la  veian, 
Sin  conocerla;  enllanto  se  anegaban; 

Y  los  ecos  del  aire  me  fingían 

Los  gritos  con  que  al  mundo  la  llamaban 
Los  que  ya  para  siempre  la  perdían. 
Al  nivel  de  su  oscura  cabellera 

Y  al  fulgor  de  la  lámpara  oscilante, 
Vi  una  cruz  cuyos  brazos  de  madera 
Humedeció  la  lágrima  postrera 

De  triste  madre  ó  de  infeliz  amante. 

Ángel  ó  virgen,  que  cual  flor  temprana 

Marchita  duermes  sobre  el  mármol  frío, 

Bajo  los  brazos  de  la  cruz  cristiana; 

Ahora  que  no  despierta 

Tu  candida  hermosura; 

Ahora  que  estás  abandonada  y  muerta, 

Y  que  á  la  noche  te  hallarás  cubierta 
Por  el  polvo  de  estrecha  sepultura; 
Ahora  que  el  dedo  de  la  muerte  fria 
Desvaneció  la  luz  de  tu  mirada. 
Donde  un  amante  en  su  expansión  solía 
Ver  su  tierna  inquietud  recompensada, 
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Yo,  viajero,  ignorado  peregrino, 
A  tus  amores  y  á  tu  suerte  extraño, 
Ante  tu  blanco  féretro  me  inclino... 
¡Y  cuando  á  nadie  encuentro  en  tu  camino 
Yo  solo  en  tu  sepulcro  te  acompaño! 

Esta  obra  reúne  la  especial  circunstancia  de  servir  de  do- 
te á  la  hija  de  Grilo;  y  nuestras  Cortes  han  votado  unánime- 
mente una  Ley  para  abrir  con  liberal  franquicia  las  fronte- 
ras á  la  edición  costeada  por  la  Reina  Isabel,  y  estamos  segu- 
ros que  numerosos  ejemplares  se  difundirían  por  nuestra  pa- 
tria y  América. 

Clemente  Domingo  Mámbrilla. 

Madrid  y  Octubre  1894. 


IDENTIFICACIÓN  DEL  IDIOMA  POÉTICO  EN  NUESTRA  PATRIA 

CON  EL  IDIOMA  VULGAR  (^^ 

(Conclusión.) 

¿Cómo  extrañar,  señores,  que  el  pueblo  español,  principal- 
mente en  las  regiones  mencionadas,  que  han  sido  y  serán 
siempre  las  más  influyentes  en  nuestra  literatura,  al  expre- 
sar sus  ideas  en  un  idioma,  ó  dicho  mejor,  con  un  instrumen- 
to que  le  dejaron  hebreos,  latinos  y  árabes  tan  bien  templado, 
que  sus  cuerdas  vibran  solas  como  las  arpas  de  la  fábula  al 
soplo  del  viento^  ya  cante^  ya  improvise,  cuando  reza,  cuan- 
do llora,  cuando  habla,  y  en  resumen,  cuando  el  soplo  de  la 
pasión  hace  vibrar  las  cuerdas  de  su  alma?  ¡Si  hasta  puede 
sostenerse  que  en  los  pueblos  como  el  nuestro  es  la  poesía 
un  órgano  más  de  este  misterio  fisiológico  que  se  llama  el 
hombre! 

Y  por  cierto^  que  mientras  más  se  le  enaltece  y  con  más 
pomposos  calificativos  se  le  sublima,  convirtiendo  el  llamado 
hoy  documento  humano  en  principal  estudio  de  las  ciencias  y 
la  literatura  naturalista,  aguzado  en  demasía  el  sentido  filo- 
sófico nos  ciega  para  percibir  en  el  hombre  lo  espontáneo,  lo 
característico,  lo  que  al  cómico  latino  hizo  concebir  la  prime- 
ra idea  de  la  humanidad,  único  alcance  y  verdadera  misión 
del  arte  meramente  literario,  y  en  busca  de  excepciones,  ex- 


(1)    Véanse  los  números  587  y  589  de  esta  Ee vista. 
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travagancias  y  fenómenos,  se  olvidan  las  reglas  generales,  lo 
que  todos  vemos,  lo  que  todos  sentimos,  lo  que  á  todos  nos 
conmueve  de  análoga  manera. 

¡El  hombre!  |El  documento  vivo!  ¡Ahí  es  nada!  No  digo  yo 
una  inscripción  cuneiforme,  un  jeroglífico  egipcio,  un  palim- 
sesto  greco-romano,  cualquiera  escritura  de  mediana  anti- 
güedad ofrece  á  la  interpretación  dificultades,  como  á  cada 
hora  se  está  viendo  entre  los  sabios,  ¡y  pretendemos  romperle 
los  sellos  del  misterio  divino  á  ese  libro  cerrado  por  la  mano 
de  Dios,  á  ese  microcosmos  inexcrustable,  que  ni  siquiera  ha 
llegado  á  conocerse  á  si  mismo  en  los  miles  de  años  que  lleva 
peregrinando  sobre  la  tierra!  Con  profunda  exactitud  ha  di- 
cho recientemente  un  ilustre  pensador,  nuestro  compañero  y 
amigo  D.  Federico  Balart,  estudiando  la  influencia  de  la  lite- 
ratura en  el  suicidio,  que  lo  que  ella  hace  hoy  no  es  traducir 
el  documento,  sino  pintar  la  bestia  humana. 

Solamente  con  volver  los  ojos  al  reverso  de  la  medalla,  al 
eterno  femenino  que  decimos  con  frase  exótica,  pero  real  y 
expresiva,  se  hace  notoria  la  dificultad  de  ese  estudio,  y  cuan 
desatinados  andan  los  que  alardean  de  conocer  á  las  mujeres, 
porque  las  pinten  histéricas  ó  monomaniacas,  que  es  la  moda 
de  este  momento  en  literatura,  principalmente  en  el  teatro. 
No  sin  razón  se  ha  dicho  en  este  lugar,  há  pocos  dias,  que  los 
poetas  dramáticos  tienen  más  poder  que  Dios  mismo,  pues 
«disponen  á  su  antojo  del  libre  arbitrio  de  los  personajes  que 
crean»;  pero  deben  de  hacerlo  obedientes  al  imperativo  cate- 
górico de  todo  artista,  que  es  el  ideal  humano,  y  lo  hacen  al 
revés  nuestros  dramaturgos,  que  truecan  esta  libertad  en 
anarquía,  creando  los  tipos  femeninos  sin  sujeción  á  ninguna 
ley  humana  ni  divina;  verdaderas  muñecas  de  toscos  resor- 
tes^ que  no  tienen  otra  realidad  que  el  capricho  del  que  las 
maneja.  Hay  que  taparse  los  oidos  cuando  las  damas  razona- 
bles y  dignas  de  este  nombre,  que  abundan  más  de  lo  que  pa- 
rece, entre  sí  discuten  la  falsedad  de  esos  caracteres  que 
aplauden  ó  dejan  aplaudir  en  el  teatro  por  sugestiones  del 
modernismo.  ¿Qué  mujer  medianamente  educada  cree  en  con- 
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ciencia  que  el  adulterio  sea  casi  un  derecho  natural  suyo,  casi 
una  ley  fatal  ó  inevitable  del  matrimonio,  tesis  impía  que  ca- 
racteriza por  lo  común  hoy  las  obras  teatrales,  tesis  encami- 
nada á  poner  en  duda  la  eficacia  de  un  sacramento,  que  no 
sólo  es  la  base  más  firme  del  estado  social,  sino  el  mayor  fre- 
no de  las  pasiones  y  el  crisol  más  purificador  de  las  costum- 
bres? Y  si  á  esto  se  agrega  que  el  tal  derecho  ha  de  ejercerlo 
principal  y  preferentemente  la  esposa,  cuando  el  marido  sea 
un  perfecto  varón,  canonizable  para  propios  y  extraños,  in- 
cluso para  ella  misma,  y  ha  de  ejercerlo  á  beneficio  del  más 
ruin  y  despreciable  de  cuantos  hombres  la  conozcan,  no  hay 
que  decir  si  en  semejante  caso  la  bestia  humana  se  encuentra 
en  su  género  propio^  en  el  femenino,  y  si  estarán  las  mujeres 
de  bien  dispuestas  á  vituperar  á  sus  calumniadores,  diciéndo- 
les  como  la  de  El  hombre  de  mundo: 

No  hay  nada  aqui  que  me  choque; 
el  que  trata  solamente 
con  cierta  clase  de  gente, 
¿qué  extraño  es  que  se  equivoque? 


IV 


Asi,  pues,  los  que  auguran  en  España  la  total  desaparición 
de  la  forma  poética^  mediante  el  estudio  hecho  en  el  documen- 
to humano  vestido  de  bolsista,  de  comerciante,  de  político,  ó 
en  esa  juventud  de  casinos  y  cafés,  á  quien  por  lo  general 
todas  las  coplas  le  parecen  de  Calaínos,  y  soso  todo  libro  que 
no  sea  el  de  las  40  hojas,  prescinden  nada  menos  que  de  la 
materia  prima,  la  forma  y  la  sustancia  de  ese  mismo  docu- 
mento, á  saber:  las  mujeres,  los  niños  y  el  laboratorio  enor- 
me é  incesante  de  esencias  y  formas  sociales,  que  se  llama  el 
pueblo.  Todos  ellos  en  sus  manifestaciones  más  vulgares,  en- 
tregados á  su  espontaneidad  y  á  su  naturaleza,  exhalan,  di- 
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gámoslo  así,  de  todos  sus  poros,  tan  sencilla  y  constante  poe- 
sía, que  ni  como  esencia  ni  como  forma  ihkmIí'  nunca  desapa- 
recer. Y  no  hablemos  de  los  cantos  populares,  ni  de  la  nanay 
ni  de  ninguna  de  esas  especialidades  esencialmente  poéticas 
que  forman  tan  bellos  ramos  de  nuestra  literatura.  Ni  tara- 
poco  vengan  las  madres  á  declarar  en  este  pleito  (las  madres 
verdaderas,  no  las  que  entregan  sus  hijos  al  nacer  á  una  no- 
driza, previo  reconocimiento  médico,  y  luego  á  una  institu- 
triz sin  reconocerla  por  dentro  ni  por  fuera),  sino  esas  ma- 
dres que  enseñan  á  sus  hijos  por  sí  mismas  á  iczar  y  andar, 
de  las  cuales  sabido  es  cuan  tiernos  poemas  componen  en  co- 
laboración de  sus  balbucientes  amanuenses,  poemas  que  nin- 
gún escritor  ha  sabido  traducir  al  lenguaje  humano  sin  ama- 
nerar su  estilo  y  hacer  su  dulcedumbre  empalagosa. 

A  más  toscas  y  no  menos  bellas  manifestaciones  de  la  pro- 
sa rimada  queremos  referirnos  para  concluir  este  ya  enojoso 
discurso.  Basta  de  flores  de  jardín,  que  el  cultivo  perfecciona 
y  tal  vez  desnaturaliza. 

Cierta  mañana  de  primavera  pasaba  yo  junto  á  un  corro 
de  soldados,  que  acosaban  en  la  Plaza  Mayor  á  una  robusta 
Maritornes,  y  toda  mi  vida  recordaré  confuso  esta  andanada 
que  le  soltaba  uno  de  ellos  con  la  mayor  naturalidad: 

«Yo  conocí  á  un  asistente  |¡  que  le  lavaba  la  cara  |  á  la  mu- 
jer del  teniente.» 

Aunque  no  eran  ya  de  este  mundo  Bretón  de  los  Herreros 
ni  Narciso  Serra,  la  sencillez  de  aquel  terceto,  digno  de  Pas- 
cual y  Carranza  ó  el  Amor  y  la  Gaceta^  me  hizo  volver  los 
ojos  al  soldado-orador,  que  seguía  manoteando  y  gesticulan- 
do con  verdadera  inspiración  parlamentaria,  sin  duda  para 
convencer  a  su  interlocutora...  Pero,  ¿de  qué,  santo  Dios?... 
Hé  aquí  lo  que  todavía  me  preocupa  y  atortela:  ¿Adóndo  se 
dirigiría  la  dialéctica  de  aquel  bravo,  con  el  argumento  del 
asistente  que  le  lavaba  la  cara  á  su  tenienta?  ¿Sería  por  ven- 
tura un  propagandista  por  estilo  de  los  del  jabón  del  Congo, 
que  con  tanta  oportunidad   nos  recuerda  el  Sr.  Palacio,  pro- 
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pagandista,  no  de  adminículos  para  lavarse,  sino  de  la  reci- 
procidad de  este  servicio  entre  los  dos  sexos,  una  especie  de 
lavatorio  libre,  como  el  que  ahora  se  predica  del  amor?.... 

Pues  no  dudo  que  entre  los  que  me  escuchan  habrá  algún 
testigo  presencial^  ya  entrado  en  años,  por  supuesto  de  una 
improvisación  de  las  más  estupendas  que  se  han  oido  en  la 
antigua  Plaza  de  Toros  de  Madrid,  viejo  armatoste,  que  por 
haber  heredado  su  solar  esas  elegantes  calles  de  Columela  y 
del  Conde  de  Aranda,  parecen  tristes  y  como  abrumadas  por 
tradiciones  que  no  pueden  sostener. 

Lucían  los  palcos,  á  manera  de  cornisa,  sendos  tarjetones 
con  nombres  de  toreros  célebres,  algo  así  como  epitafios,  no 
de  muertos  á  mano  airada,  sino  á  cuerno  limpio.  La  tarde 
que  se  estrenó  el  de  Montes,  pudo  reparar  y  reparó  muy  bien 
el  concurso,  que  ya  sólo  quedaba  un  palco  sin  letrero.  La  ta- 
bla redonda  de  la  fama  torera  iba-á  llenarse.  La  cuadrilla  lo 
reparó  igualmente,  quién  limpiándose  una  lágrima,  quién  re- 
zando á  la  memoria  del  maestro  Paquiro  que  había  recibido 
su  última  cogida  el  año  anterior  en  aquella  misma  plaza.  Di- 
gamos ya  que  á  uno  de  los  cornúpetos  de  la  tarde,  cargado 
de  banderillas  y  de  mala  intención,  le  ocurrió  á  última  hora 
entablerarse  y  no  hacer  caso  del  trapo  rojo  cuando  el  mata- 
dor se  lo  metía  por  las  narices.  Pasaban  minutos  y  más  mi- 
nutos; el  público  impaciente;  la  Presidencia  irritada;  los  mu- 
chachos bailando  cada  cual  á  su  compás  delante  del  toro;  el 
espada,  como  Manolito  Gázquez,  tenza  que  tenza,  quizás  con 
los  ojos  más  turbios  que  el  mismo  agonizante;  llovían  los 
consejos,  los  insultos,  las  excitaciones,  las  amenazas,  y  en  un 
momento  de  solemne  silencio  en  que  el  matador  parecía  de- 
cidido á  jugarse  el  todo  por  el  todo,  salió  una  voz  gritando 
con  ternura:  «Atrévete,  hijo  mió,  |  que  hay  un  letrero  vacío.» 
Con  ternura,  lo  repito,  que  aquella  voz  melosa  y  dulce  toda- 
vía me  eriza  los  cabellos.  ¡Improvisado  y  cariñoso  padre  que 
deseaba  al  torero  una  posteridad  gloriosa!...  ¡el  último  epita- 
fio de  la  plaza  vieja! 

Oigamos  ahora  para  refrescar  el  ánimo  lo  que  una  mujer 
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del  pueblo,  interrogada  por  un  noticiero  periodístico  há  po- 
cos meses,  acerca  de  la  venta  de  un  niño,  exclamaba  con  tan- 
ta naturalidad  como  el  augur  de  la  plaza  de  Toros:  «Aunque 
yo  soy  una  pobre^  |  al  hijo  de  mis  entrañas,  |  que  le  he  dado 
mi  sangre,  |  ¿lo  había  de  vender  por  treinta  duros?»  ¡Qué 
prosa  tan  poética  y  qué  versos  tan  sencillos! 

Extraño  parecerá  que  tratándose  del  pueblo  y  de  los  toros 
no  haya  sonado  aún  la  palabra  Andalucía,  y  es  que  de  todas 
las  cosas  de  aquella  tierra  tengo  yo  por  excusada  la  pondera- 
ción, y  aun  el  encomio,  máxime  en  esto  de  mujeres,  de  poesía 
y  de  literatura  popular.  Diré,  pues,  'en  resumen  y  abreviatu- 
ra, que  el  estudio  del  documento  consabido  en  Andalucía  no 
es  para  el  papel  ni  para  el  lienzo,  aunque  se  tenga  la  pluma 
de  un  Estévanez  ó  un  Rueda,  ó  el  pincel  de  un  Murillo,  á  quien 
ocurre  lo  contrario  de  los  dramaturgos  de  acá,  pues  si  acertó 
á  copiar  bien  á  las  mujeres  andaluzas  en  sus  vírgenes,  jamás 
se  atrevió,  que  sepamos,  á  ponerle  reverso  á  la  medalla,  pin- 
tando al  andaluz  de  buen  trapío,  labia  expedita,  cabeza  fresca 
y  manos  largas  para  sacar  de  los  mismos  redaños  de  la  tie- 
rra, con  aquel  ingenio  que  Dios  le  dio  y  el  menor  trabajo  po- 
sible, los  metales  necesarios  para  que  esta  vida  no  sea  ni  perra 
ni  arrastrada,  sino  propia  del  país  de  las  ricas  hembras,  de 
las  olorosas  flores  y  del  buen  vino.  Andaluz  era,  sin  la  menor 
duda,  aquel  jardinero  de  las  Mil  y  una  noches ,  que  profesaba 
la  máxima  de  que  sin  canto  no  hay  verdadera  alegría,  pues, 
en  efecto,  no  sabe  tampoco  lo  que  son  carcajadas  frescas  ni 
canciones  sonoras  el  que  sólo  ha  oído  las  de  la  tierra  fría  de 
aquende  Sierra  Morena,  como  tampoco  sabe  lo  que  son  suspi- 
ros el  que  no  ha  oído  los  de  un  galán  agarrado  á  una  reja  que 
tarda  en  abrirse. 

Ni  en  tan  grave  materia  pondría  yo  mi  mano  pecadora 
cuando  tantas  se  han  puesto  que  estaban  en  olor  de  santidad, 
si  entre  los  desperdicios  del  ingenio  andaluz  no  fuera  la  prosa 
rimada  el  más  frecuente  de  suyo  y  abundoso.  Un  cartapacio 
entero  tengo  en  la  mano,  donde  la  mayor  dificultad  consiste 
en  elegir  los  más  característicos  ejemplares,  pues  desde  la 
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boda  al  entierro,  desde  la  junta  de  cofradía  al  conciliábulo  de 
ladrones,  toda  ocasión  hinche  allí  al  curioso  la  medida  del  de- 
seo. Salga  al  acaso  de  mis  apuntes  la  mojada  figura  de  un  ca- 
pataz de  bodega,  que  en  Jerez  el  año  de  1879  me  tuvo  horas 
y  horas  encantado  con  la  enumeración  histórica,  descriptiva, 
ditirámbica  y  por  todo  alto  estilo  pintoresca,  de  aquellas  enor- 
mes pipas  que,  á  un  lado  y  otro  de  las  inmensas  galerías  cru- 
zadas por  ferrocarril  en  distintas  direcciones,  parecen  cubos 
de  antigua  invulnerable  fortaleza,  siendo  en  realidad,  cata- 
pultas, arietes  y  ametralladoras  contra  la  razón  del  hombre 
apercibidas. 

Arrancaba  la  relación  de  mi  bodeguero,  desde  el  mismo 
Génesis,  es  decir  desde  la  misma  cepa,  madre  de  cada  vino; 
y  una  lección  del  dios  Baco,  por  un  catedrático  árabe  y  otro 
latino  coreada,  no  sería  más  original,  más  poética  ni  más 
instructiva.  ¡Cuántas  especies  de  vides,  santo  Dios,  y  cuántos 
nombres  clásicos,  poéticos  y  archisonoros!  La  zucarí,  la  atau- 
bí,  la  jamí,  la  zurumí,  la  vigiriega,  la  tamorlana,  la  virgilia- 
na,  la  garabatona....,  aquello  era  hacerse  agua  la  boca  y  los 
ojos  chirivitas,  pensando  ver  á  romanos  y  árabes  abrazarse 
borrachos  en  la  inmensa  bodega,  como  unas  almas  de  Dios, 
bajo  la  paternal  bendición  de  Noé  y  entre  los  aplausos  de  sus 
hijas.  Pues  de  los  gigantescos  toneles,  tan  siquiera  hubo  uno 
que  el  capataz  nombrase  por  derecho,  sino  con  motes,  perí- 
frasis, circunloquios  y  lucubraciones,  á  manera  de  sendas 
partidas  bautismales  más  sabrosas  que  el  mismo  néctar  que 
íbamos  catando  al  compás  de  su  canturía.  Dijérase  que  aquí 
se  explayaba  el  jerezano,  conociendo  la  calidad  de  su  audito- 
rio, hombres  más  de  pluma  que  de  pelo,  y  más  aficionados  al 
divino  espíritu,  que  al  espíritu  de  vino.  Agotada  la  sección 
de  los  Matusalenes^  de  los  abuelitos,  de  los  entrecanos,  que 
vale  decir  de  los  rancios  y  viejos,  entró  la  de  los  históricos,  y 
allí  fué  donde  el  derroche  y  el  despilfarro  de  ingenio  llegaron 
al  colmo,  en  nuevas  prosas  rimadas  á  manera  de  aleluyas 
para  los  toneles,  no  siempre  correctas  por  supuesto,  ni  sin 
traspieses  y  verduras,  pero  sí  de  lo  más  ingenioso,  poético  y 
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natural  que  pueda  imaginarse.  En  gracia  á  la  brevedad,  sólo 
copiaré  á  la  letra  dos  ejemplos,  uno  del  género  sencillamente 
poético  y  otro  del  histórico. 

De  un  verdadero  néctar  nos  dijo: 

— «Este  se  llama  mil  flores,  \  y  sabe  á  miel  y  á  ambrosía  | 
y  á  cielo  de  Andalucía.» 

El  histórico  me  hizo  más  tilín.  He  aquí  cómo  se  llamaba 
aquel  vino: 

«Este  es  del  lord  Vellingtón,  |  que  se  metía  en  la  tripa  | 
cada  pipa....» 

Y  no  quiero  recordar,  por  no  verme  comprometido  á  des- 
cribirlo, el  acompañamiento  de  aquella  original  letanía,  el 
sentencioso  aplomo,  la  gravedad  pomposa,  el  desatinar  á  ve- 
ces concordado  en  forma  de  preciosos  collares  de  desatinos, 
el  relampagueo  de  ojos  y  el  castañeteo  de  dedos,  antes  hijos 
de  la  inspiración  y  el  entusiasmo  que  de  la  charlatanería;  el 
fruncimiento  constante  de  los  labios,  donde  una  monumental 
colilla  de  cigarro  despedía  en  cada  pausa  espirales  de  humo, 
asemejando  al  bodeguero  á  una  sibila  en  su  antro;  y  sobre  to- 
do la  olímpica  majestad  con  que  al  terminar  cada  parrafada 
alargaba  el  brazo  al  tonel  á  darle  una  amorosa  palmadita,  se- 
ñal diputada  para  que  un  mozo  que  nos  hacía  papel  de  Hebe 
con  sendas  cañas  en  una  bandeja,  las  arrimase  á  la  espita  y 
nos  diera  el  vino  á  catar.  Creyendo  yo  lección  estudiada  la  de 
nuestro  cicerone,  me  lo  tomaron  á  enojo  los  dueños  de  la  bo- 
dega, protestando  que  á  cada  visita  de  curiosos  ó  extranjeros 
la  relación  era  diferente,  y  tal  que  á  ellos  mismos  los  espan- 
taba. Sobre  todo,  cuando  eran  ingleses  ó  franceses  los  visitan- 
tes, el  hombre  tenía  que  oir  en  la  que  él  llamaba  «lengua  gi- 
braltareña,  en  que  se  entienden  carabineros  y  contrabandistas 
á  tiros»,  quedando  tan  enterado  el  auditorio,  que  no  hacía  si- 
no exclamar  yes-yes  ó  oui-oui,  y  poner  los  ojos  más  blancos 
que  el  cuello  de  su  camisa. 

Porque  disminuya  cada  día  el  número  de  los  aficionados  á 
estudiar  nuestras  costumbres  en  sus  fuentes  más  puras;  por- 
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que  no  existan  hoy,  que  sepamos,  imitadores  de  aquel  Solita- 
rio inolvidable,  que  para  aprender  la  verdadera  lección  de  un 
romance  morisco  ó  el  tono  más  propio  de  una  copla  andalu- 
za, se  pasaba  meses  enteros  en  la  Alpujarra,  haciende  tanto 
consumo  de  jamón  de  Trevelez,  boquerones  malagueños,  man- 
zanilla y  zapatos,  como  de  pesetas,  cigarros  y  chistes  entre 
los  cortijeros,  no  se  ha  de  pensar  que  tan  buena  simiente  se 
haya  perdido  en  la  fecunda  tierra  cuya  propiedad  tiene  Maria 
Santísima,  entre  sus  mejores  títulos  de  Reina  de  los  Angeles 
y  Emperatriz  de  los  cielos,  máxime  cuando  vemos,  entre  los 
mismos  zarzales  prosaicos  de  la  prensa  diaria,  brotar  flores 
tan  espontáneas  y  rozagantes  como  Salvador  Rueda^  Felipe 
Pérez,  y  otros  muchos,  á  quienes  el  regocijado  autor  de  las 
Escenas  andaluzas  dirigiría,  si  viviese,  análoga  salutación 
amorosa  á  la  que  nosotros  le  oimos  cierta  vez  abrazado  con 
una  alcarraza,  llamándola  paisanita  de  su  alma,  sangre  de  su 
sangre,  y,  por  último,  refrigerio  de  sus  entretelas,  todo  por 
ser  ella  natural  de  Andüjar  y  darle  al  agua,  según  decía  don 
Serafín,  tufillo  de  cegríes  y  abencerrajes.  Sí,  repitamos  en 
conclusión  y  como  última  y  decisiva  protesta;  no  desaparece- 
rá la  poesía  de  entre  nosotros,  mientras  el  genio  español  sea 
el  molde  de  todo  lo  romántico,  de  todo  lo  maravilloso,  y  se 
imponga  en  pleno  siglo  XIX  á  los  mismos  ya7i]cées,  prototipos 
de  lo  prosaico,  de  lo  positivo  y  de  lo  maquinal,  para  que  ape- 
lliden Feína  del  mundo  á  su  monstruosa  Exposición  de  Chica- 
go, que  es  como  haberle  puesto  castañuelas  en  los  dedos  y 
caireles  y  faralaes  en  la  vestimenta,  símil  de  tantos  milores 
como  suelen  verse  por  Andalucía  de  frac  y  corbata  blanca, 
faja  al  cinto,  botas  vaqueras  y  sombrero  cordobés.  Ni  es  para 
olvidado  que  en  esa  Feria  del  mundo  (World^stair)  imperó  co- 
mo reina,  aclamada  por  el  Evening  World  y  otras  mil  trom- 
petas de  la  Fama  que  se  miden  por  kilómetros,  una  princesa 
de  España,  nacida  en  los  sotos  del  Manzanares  y  recriada  en 
San  Telmo,  entre  la  Torre  del  Oro  y  las  Delicias,  doña  Eula- 
lia de  Borbón,  la  más  airosa  mantilla  y  el  más  señoril  donai- 
re, que  desde  Goya  acá  desafía  á  tapices  y  pinceles. 
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Y  pues  de  imposiciones  del  espíritu  español  se  trata,  de  la 
espansión  y  de  la  influencia  externa  de  este  romanticismo  en- 
trañable, inmanente  y  castizo,  ¿qué  decir  de  las  corridas  de 
toros  en  la  Francia  del  Panamá  y  del  Teatro  libre,  que  en  su 
periódico  Le  Torero  ha  publicado  un  Hommaje  á  Logartixó 
con  firmas  académicas,  bilingües  ditirambos  y  dibujos  paga- 
dos á  peso  de  oro?  Infelices  plagiarios,  menguados  caricatu- 
ristas, ni  aún  enseñados  por  nosotros  acertarán  nunca  á  lucir 
de  verdad  garbo  y  majeza,  á  despilfarrar  ingenio  y  fantasía, 
y  á  eclipsar  todas  las  galas  del  mundo,  como  hemos  hecho  en 
esa  mismísima  retirada  de  Lagartijo,  más  famosa  que  la  de 
los  Diez  mil,  conmoción  de  media  España  y  Portugal,  deses- 
peración de  enfermos  y  de  pobres,  y  en  fin,  estallido  de  las 
musas,  que  buenas  con  malas  y  pespunte  con  zurcido  han  ins- 
pirado más  composiciones  que  las  A  A  y  las  X  X  de  los  poetas 
chirles,  no  siéndolo  en  verdad  algunos  de  los  tauromanos,  que 
ahí  se  descolgó,  verbigracia,  la  vetusta  Correspondencia  nada 
menos  que  con  un  poema  por  lo  clásico  y  lo  rotundo,  en  oc- 
tavas reales,  con  su  Arma,  virumque  cano  y  todo,  y  su  profe- 
cía religiosa  de  que 

Rezará  el  calendario  á  día  fijo 
S.  Rafael  Molina  (Lagartijo) 

No  tema,  pues,  el  nuevo  académico  que  se  pierda  la  fe  en 
la  poesía,  donde  surgen  de  ese  mismo  batallón  prosaico  de  los 
periodistas,  héroes  capaces  de  subir  hasta  lo  último  de  la  Gi- 
ralda, y  celebrar  entre  cielo  y  tierra  una  conferencia  política. 

Siguiendo  la  costumbre  en  casos  tales 
De  los  corresponsales. 

Y  ¿con  quién  dirán  ustedes,  pacientisimos  lectores,  cuya 

longanimidad  estoy  agotando? ¡Conferencia  trascendental 

y  de  alto  vuelo!  con  el  Giraldillo,  que,  en  efecto, 

Colocado  á  una  altura  extraordinaria, 
Rodeado  sin  cesar  de  pajarracos, 
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Más  gordos  ó  más  flacos, 

Y  demostrando  en  su  conducta  varia 

Carácter  inconstante ; 

Ya  mirando  á  Palacio  frente  á  frente, 
Ya  volviendo  la  espalda  prontamente, 
Según  el  viento  sopla  allá  en  la  altura, 
Donde  luce  orgulloso  su  ñgura.... 
Si  esto  no  es  un  político  moderno. 
Que  venga  á  verlo  el  Hacedor  eterno. 

Torre  por  torre,  estoy  seguro  que  la  del  hotel  de  las  ori- 
llas del  Plata,  tan  melancólicamente  descrita  por  el  nuevo 
académico  al  final  de  su  discurso,  si  la  recuerda  ahora  pen- 
sando en  la  Giralda  y  en  la  aventura  del  periodista, 

Que  quiso  hacer  al  Giraldillo  el  bu 
Celebrando  con  él  una  interview,  , 

le  afirmará  como  á  mí  en  la  creencia  de  que  la  poesía  está  en 
todas  partes  donde  pueda  el  alma  humana  descubrir  un  rayo 
de  cielo,  aunque  sea  á  través  de  los  hilos  del  telégrafo,  y  de 
las  espesas  y  artificiales  nubes  de  la  industria.  Aquel  silbido 
del  pampero,  que  fué  el  rayo  de  cielo  para  el  señor  Palacio, 
y  á  todos  sus  oyentes  nos  ha  causado  la  misma  emoción  poé- 
tica, me  recuerda,  para  concluir,  un  caso  análogo,  también 
ocurrido  en  el  Nuevo  Mundo  á  un  gran  poeta,  honra  que  fué 
de  estos  bancos  y  de  su  patria,  D.  Antonio  García  Gutiérrez, 
el  cual  nos  lo  refería  á  sus  amigos  con  su  habitual  sencillez, 
como  una  de  las  muy  contadas  satisfacciones  de  su  vida 
aventurera.  Notorio  es  que  el  autor  del  Trovador  y  de  tantas 
obras  inmortales,  marchó  á  México  esperanzado  de  mejor 
fortuna,  que  allí  le  fué  tan  enemiga  como  á  todos  los  hombres 
que  en  vez  de  venderle  el  alma  le  rinden  solamente  el  deseo. 
Una  mañana  que  enfermo  y  desesperado  paseaba  por  los  con- 
tornos de  la  ciudad  de  Hernán  Cortés,  vio  salir  de  un  bohío  á 
un  negro  bozal  cargado  con  sus  instrumentos  de  trabajo,  que 
iba  cantando  marcialmente: 

Al  campo,  D.  Ñuño,  voy, 
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Donde  probaros  espero 
Que  si  vos  sois  caballero, 
Caballero  también  soy. 

— Lloré  de  alegría,  renacieron  mis  ilusiones  y  me  puse 
bueno,  exclamaba  el  autor  áalTrovadory  con  aquella  infantil 
naturalidad,  que  era  una  de  sus  cualidades  más  poéticas. 

Vicente  Barrantes. 


PBOPORCIOH  INVERSA 


A  más  literatura  menos  política. 

Tal  ha  sido  en  España  la  proporción  que  nos  han  plantea- 
do repetidas  veces  los  cultivadores  de  la  primera  y  los  encar- 
gados de  dar  impulso  á  la  segunda. 

Tal  vez  lo  inverso  de  la  proporción  obedezca  á  causas  di- 
fíciles de  desentrañar  y  de  análiáis  y  estudio  más  detenido  del 
que  es  objeto  de  este  artículo,  que  no  tiene  otro  que  el  de  po- 
ner de  manifiesto  una  observación  que  salta  á  la  vista  á  poco 
que  la  mirada  retroceda  un  tanto  en  la  historia  de  nuestra 
patria. 

Que  la  proporción  se  ha  manifestado  de  una  manera  in- 
versa en  distintas  épocas,  es  un  hecho  histórico  que  no  dá  lu- 
gar á  dudas,  y  que  por  lo  que  respecta  á  España  parece  como 
que  existe  una  incompatibilidad  absoluta  entre  el  ideal  litera- 
rio y  el  ideal  político. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  comparaciones  siempre 
enojosas,  aun  tratándose  de  ramas  heterogéneas  del  saber  hu- 
mano, ni  averiguar  en  f¿ivor  de  qué  término  proporcional  ha 
estado  la  ventaja,  haciendo  un  balance  total  de  las  altas  y 
bajas  porque  han  atravesado  en  nuestro  país  esas  dos  ma- 
nifestaciones del  progreso  de  los  pueblos  civilizados:  nada 
de  eso. 

Pero  es  el  caso,  y  esto  es  lo  que  nos  proponemos  demos- 
trar, que  cuando  más  pujante  y  cuando  con  más  acierto  ha 
sido  ejercida  en  España  la  política,  tanto  en  el  orden  interior 
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como  en  el  exterior,  menor  ha  sido  la  gloria  de  las  letras  es- 
pañolas que,  en  cambio,  han  tenido  épocas  de  brillantez  para 
nosotros,  y  casi  podríamos  decir  de  dictadura  para  los  extra- 
ños. Precisamente  en  las  mismas  épocas  en  que  más  calami- 
tosa ha  sido  la  situación  política  en  España. 

¿Es  que  nuestros  grandes  poetas  se  forman  de  las  grandes 
miserias  de  la  patria? 

¿Es  que  el  alma  se  eleva  más  á  medida  que  está  más  baja 
la  esfera  de  acción  en  que  el  organismo  se  agita? 

¡Quién  sabe!  Acaso  sea  este  uno  de  los  factores  que  han 
influido  en  el  planteamiento  de  la  proporción  con  harta  fre- 
cuencia establecida  entre  nosotros. 

Por  lo  pronto,  no  es  de  la  Índole  de  este  escrito  analizar 
estas  interrogaciones,  que  nos  llevarían  á  un  terreno  distinto 
del  que  nos  hemos  propuesto  recorrer. 

Aceptado  el  hecho  en  general,  fijémonos  en  los  dos  perío- 
dos que  han  dado  más  gloria  á  la  literatura  patria^  gloria  que 
ha  servido  á  la  vez  para  alumbrar  con  más  vivos  resplando- 
res los  desaciertos  y  errores  cometidos  al  propio  tiempo  en  el 
otro  campo,  pareciendo  como  que  cada  chispazo  del  genio  li- 
terario traía  aparejada  una  catástrofe  en  el  orden  político. 

Estudiemos  esas  dos  épocas.  Para  que  el  contraste  resulte 
más  patente,  estudiémosle  en  ocasiones  distintas.  Elijamos  un 
reinado  anterior  á  la  unidad  de  España,  y  escojamos  otra  des- 
pués de  ultimada  aquella  gran  epopeya  de  ocho  siglos  que 
empezó  en  Asturias  con  Pelayo  y  terminó  en  Granada  con  la 
católica  Isabel. 

O  lo  que  es  lo  mismo,  veamos  el  estado  político  y  litera- 
rio en  que  se  encontraba  España  en  los  siglos  xv  y  xvii,  y 
hagámoslo  en  los  escasos  límites  que  nos  es  permitido  por  la 
índole  de  este  trabaj  o. 

Escojamos  del  siglo  décimo  quinto  el  reinado  de  D.  Juan  II 
Rey  de  Castilla  y  de  León,  y  del  décimo  séptimo  el  de  Feli- 
pe III,  Rey  de  las  Españas,  pluralidad  nacional  que  pronto 
había  de  desaparecer  merced  á  las  constantes  restas  causa- 
das en  los  dominios  españoles. 


PKOPÜRCIÓN  INVMSA  399 

Ni  podía  ser  más  precaria  la  situación  política  de  lo  que 
propiamente  podía  llamarse  España^  durante  la  menor  edad 
de  D.  Juan  II,  ni  más  turbulenta  y  desastrosa  cuando,  dando 
por  terminada  prematuramente  su  minoría  entró  de  derecho 
á  regir  los  destinos  de  nuestra  entonces  desgraciada  patria. 

Desde  el  principio  de  la  Reconquista  es  difícil  encontrar 
un  reinado  en  que,  como  en  el  del  monarca  que  nos  ocupa, 
estuviese  más  desarrollada  la  ambición  en  la  nobleza,  más 
envilecido  el  pueblo^  despojado  en  absoluto  de  todos  sus  dere- 
chos, y  más  pujante  y  dominadora  la  privanza,  representada 
en  aquel  bastardo  cuya  fortuna  en  vida  fué  sólo  comparable 
con  lo  trágico  de  su  muerte. 

Por  entonces  la  política,  el  gobierno,  la  diplomacia,  todo 
lo  que  constituye  la  alta  dirección  de  los  negocios  de  Estado, 
estaba  en  manos  de  un  solo  hombre:  de  un  D.  Alvaro  de  Lu- 
na, que  era  de  hecho  el  Rey  absoluto  de  Castilla  y  de  León. 

Sin  Cortes  que  regularan  el  poder,  pues  cuando  las  había 
quedaban  disueltas  al  menor  asomo  de  rebelión,  cosa  que  su- 
cedía con  inusitada  frecuencia;  ardiendo  el  reino  en  luchas 
civiles  con  la  nobleza,  de  la  que  cada  representante  era  un 
pretendiente  á  la  privanza;  en  guerra  constante  con  Aragón, 
Portugal,  Granada  y  Navarra;  disputada  la  corona  por  el  In- 
fante D.  Enrique,  cuya  impaciencia  no  se  detenía  ante  nada, 
sometido  un  día  para  rebelarse  al  siguiente;  sin  industria  en 
el  interior  y  sin  comercio  con  nadie;  yermos  los  campos  y  ago- 
biados los  contribuyentes  por  los  inmensos  gravámenes  que 
sobre  ellos  echaba  la  ambición  desmedida  de  un  privado,  y  la 
necesidad  de  subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra,  España  ofre- 
cía el  triste  cuadro  de  la  miseria,  mal  encubierta  por  el  fausto 
y  el  esplendor  que  rodeaban  al  privado,  miseria  de  la  que  no 
se  libró  el  mismo  Rey,  quien  por  haber  regalado  una  ropa 
usada  á  un  caballero,  fué  reconvenido  por  el  Condestable  en 
estos  ó  parecidos  términos:  «Reniego  de  la  mala  hembra  que 
me  parió  si  en  este  año  vistiereis  otra  tal.» 

Pues  bien;  contrastando  con  este  estadode  cosas,  las  letras 
españolas  adquirieron  tal  desarrollo,  tan  intenso  brilló  el  ea- 
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tro  poético,  que  se  creería  que  no  quedaba  gloria  para  el  go- 
bierno; que  toda  la  habían  secuestrado  para  si  los  grandes 
poetas  del  siglo  xv. 

Juan  de  Mena,  el  Marqués  de  Santillana,  Jorge  Manrique, 
Rodrigo  de  Cotta,  Alonso  de  Baena  y  tantos  otros  fueron  en 
aquella  época  el  más  de  la  proporción. 

El  menos,  la  ausencia  de  política  acertada  que  predominó 
en  los  hombres  encargados  de  regir  los  destinos  de  la  patria. 

Tan  absorbente  fué  la  gloria  literaria  de  aquel  reinado, 
que  si  la  figura  de  D.  Juan  II  ha  pasado  á  la  historia  rodeada 
de  algún  prestigio  débeselo  únicamente  á  los  poetas  de  su 
tiempo,  de  los  que  fué  un  verdadero  protector. 

Gracias  á  él  el  siglo  xv  forma  una  página  gloriosa  en  el 
libro  de  la  historia.  D.  Juan  II  fué  la  antorcha  que  alumbró 
el  camino  del  genio,  legándonos  aquella  brillante  pléyade  de 
castizos  poetas  que  han  llenado  el  mundo  con  su  fama. 

¡Qué  contraste  entre  su  clara  inteligencia,  su  innegable 
capacidad  y  su  profundo  talento  para  cuanto  tuviera  relación 
con  la  poesía,  y  su  completa  nulidad,  su  falta  de  iniciativa  y 
de  energía  para  regir  un  Estado  que  en  aquel  tiempo  más  que 
en  ningún  otro  necesitaba  de  una  voluntad  firme  y  enérgica. 
Y  es  que  D.  Juan  II  figuraba  también  en  el  más  de  la  propor- 
ción. Quizás  hubiera  sido  un  gran  poeta  el  que  fué  un  Rey  dé- 
bil é  irresoluto.  Quizás  se  hubiera  impuesto  al  mundo  de  las 
letras  quien  dejó  imponerse  de  una  manera  vergonzosa  por 
un  privado  lleno  de  amb-ción  y  de  codicia,  de  quien  dijo  en 
una  sátira  sangrienta  el  inspirado  y  castizo  Rodrigo  de  Cotta, 
alusiva  al  Condestable: 

de  reinas,  mírele  mancillar  la  honor 

que  á  tanto  llegaba  la  audacia  y  la  concupiscencia  del  hom- 
bre que  un  día  fué  %1  arbitro  único  y  potente  de  los  destinos 
de  Castilla. 

El  contraste,  pues,  en  aquella  época  calamitosa  no  puede 
ser  más  patente  al  lado  de  los  desaciertos  que  arruinaban  á 
Castilla,  el  astro  refulgente  de  la  poesía  castellana  que  ilu- 
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minó  un  sigio  de  luchas,  y  cuyos  resplandores  inextinguibles 
no  se  apagan  nunca. 

Junto  á  las  envidias,  las  luchas  y  la  deshonra  de  los  gran- 
des y  el  servilismo  y  miseria  de  los  pequeños,  el  tesoro  in- 
apreciable que  legó  á  la  posteridad  aquella  generación  de  poe- 
tas que  marcaron  su  sello  propio  al  reinado  de  D.  Juan  II. 

Por  este  lado  lo  inverso  de  la  proporción  casi  llega  á  los 
limites  de  lo  axiomático. 

Dos  siglos  después  se  nos  presenta  la  misma  proporción  y 
en  la  misma  forma,  haciendo  un  contraste  aun  más  digno  de 
notar  que  el  anterior. 

Los  tiempos  habían  variado  mucho;  |en  los  años  transcu- 
rridos se  había  realizado  la  unidad  de  España  y  se  habían  di- 
latado tanto  sus  posesiones  que,  según  la  gráfica  frase  que 
aun  repetimos  con  mezcla  de  orgullo  y  tristeza,  «en  los  domi- 
nios españoles  no  se  ponía  el  sol.» 

Jamás  nación  alguna  llegó  á  igualarse  en  grandeza  y  po- 
derío con  la  nuestra  en  el  glorioso  reinado  de  Carlos  V. 

La  gloria  militar  del  gran  Emperador,  eclipsaba  con  su 
brillo  toda  demostración  de  la  inteligencia,  y  el  prestigio  del 
César  S3  extendía  de  polo  á  polo  llenando  el  mundo  con  el 
nombre  de  España,  á  cuyo  carro  triunfal  parecía  enganchada 
la  fortuna  sumisa  á  la  voluntad  de  aquel  gran  rey,  siempre 
vencedor  en  la  guerra  y  siempre  acertado  en  la  dirección  po- 
lítica de  sus  dilatados  reinos,  como  siempre  victorioso  en  las 
cuestiones  diplomáticas  por  lo  mismo  que  estaban  garanti- 
das por  una  voluntad  firmísima  y  un  poder  omnipotente, 
pues  sabido  es  que  en  asuntos  internacionales  el  derecho  y  la 
razón  pesan  mucho;  pero  pesan  mas  aún  si  están  apoyados 
por  la  fuerza. 

Y  en  tanto  que  el  sol  alumbraba  constantemente  la  pre- 
ponderancia de  España  sobre  las  demás  naciones,  la  poesía 
pareció  como  avergonzada  y  temerosa  de  tanta  grandeza 
material  y  de  tantas  guerras  victoriosas. 

Del  mismo  modo  que  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  la  gloria 
solo  tuvo  fulguraciones  para  las  inteligencias  de  los  grandes 
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poetas  del  sig:lo,  amparados  bajo  el  raido  manto  real,  en  el 
de  Emperador-Rej/,  esa  gloria  solo  brilló  para  los  bizarros 
capitanes  guiados  á  la  victoria  por  la  espada  invencible  de 
aquel  monarca  poderoso,  tan  fuerte  en  la  guerra  como  há- 
bil en  la  política,  tal  y  como  podía  practicarse  en  aquellos 
tiempos. 

Fué  preciso  que  la  importancia  político-militar  de  Espa- 
ña decayera  un  tanto  para  que  las  letras  volvieran  á  dar  se- 
ñales de  vida  exhuberante  entre  nosotros,  y  á  medida  que  esa 
decadencia  se  fué  acentuando,  como  divina  compensación, 
fueron  apareciendo  en  nuestra  patria  poetas  dignos  de  su 
tradición  literaria. 

Vino  por  fin  el  reinado  del  tercer  Felipe,  y  con  él  período 
más  desastroso  y  rápido  de  nuestra  decadencia  colonial. 

El  rey  devoto  no  fué  ciertamente  émulo  de  su  antepasa- 
do el  rey  poeta. 

El  siglo  de  oro  para  1a  literatura  patria  no  le  debió  al  nie- 
to de  Carlos  de  Gante  ni  uno  de  sus  inspirados  destellos.  En 
esta  ocasión  el  rey  no  imprimió  ni  participó  del  carácter  li- 
terario de  su  tiempo,  bien  que  haciéndole  justicia^  tampoco 
hizo  causa  común,  al  menos  de  una  manera  activa,  con  los 
que  impulsaron  con  sus  desaciertos  y  su  política  descabella- 
da la  ruina  de  la  patria. 

Dejó  hacer  y  nada  más,  y  así  como  el  otro  se  consolaba 
de  sus  descalabros  y  se  distraía  de  sus  continuos  ocios  con  las 
composiciones  de  sus  poetas  favoritos,  este  lo  hacía  con  las 
místicas  páginas  de  su  breviario. 

Por  lo  demás,  y  aparte  la  mayor  extensión  territorial  y  el 
progreso  propios  de  los  dos  siglos  pasados,  progreso  que  ca- 
minaba entonces  con  pies  de  plomo,  la  situación  de  España 
durante  el  reinado  de  Felipe  III  tenía  muy  poco  ó  nada  de 
ventaja  con  relación  al  estado  en  que  se  hallaba  bajo  el  rei- 
nado de  D.  Juan  II. 

Entonces,  como  antaño,  la  inmoralidad  se  hallaba  entro- 
nizada en  todos  los  organismos  del  Estado,  si  bien  de  una 
manera  más  hipócrita  que  en  el  siglo  XV.  También  entonces, 
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la  nobleza  luchaba  encarnizada  y  solapadamente  por  el  fa- 
voritismo real,  y  la  envidia  su  enseñoreaba  en  todos  los  que 
se  creían  con  méritos  suficientes  para  regir  los  destinos  de  la 
patria  en  beneficio  de  sus  propios  intereses. 

En  una  y  otra  época  la  corrupción  arriba  y  el  servilismo 
abajo  mantenían  á  España  en  una  lucha  constante  que  daría 
por  resultado  la  pérdida  de  aquella  grandeza  tan  gloriosa- 
mente adquirida  y  á  fuerza  de  tantos  sacrificios  ganada. 

Con  Felipe  III  lo  mismo  que  con  Juan  II,  toda  la  dirección 
del  Estado  se  hallaba  en  manos  de  favoritos;  pero  ¡qué  dife- 
rencia entre  el  Secretario  del  primero  y  el  privado  del  se- 
gundo! 

A  Don  Alvaro  le  justifica  en  parte  el  tiempo  en  que  vivió. 
A  Lerma  no  le  cabe  justificación  posible. 

A\  primero  no  le  faltó  para  ser  grande  más  que  haber  si- 
do rey  de  derecho  como  lo  fué  de  hecho. 

El  segundo  hubiera  sido  peor  rey  que  detestable;  político 
como  lo  fué. 

El  uno  tuvo  siempre  el  valor  de  sus  actos,  y  en  las  infini- 
tas rebeliones  que  tuvo  que  sofocar  y  en  las  muchas  guerras 
que  tuvo  que  sostener,  ocupó  siempre  el  sitio  de  más  peligro, 
y  si  en  su  tiempo  no  se  ensancharon  los  límites  de  Castilla, 
tampoco  sufrió  desmembramiento  alguno  la  integridad  del 
territorio.  Don  Alvaro  cometió  grandes  errores;  pero  de  to- 
dos asumió  por  completo  la  responsabilidad,  recabando  para 
sí  los  triunfos  y  las  catástrofes  de  su  tiempo. 

Sus  hechos  sangrientos  unos,  tiránicos  otros,  y  todos  ema- 
nados de  su  firmísima  voluntad,  fueron  ejecutados  á  la  luz 
del  dia.  Con  todos  sus  grandes  defectos  fué  el  único  hombre 
de  su  tiempo  capaz  de  hacer  respetar  el  nombre  de  Castilla 
éntrelos  extraños,  y  do  resistir  con  éxito  las  rebeliones  de  la 
nobleza  que  ahogó  con  mano  enérgica,  demasiado  enérgica 
quizás. 

Haciendo  uso  de  la  frase  vulgar,  «en  tierra  de  ciegos  el 
tuerto  es  rey,»  Don  Alvaro  de  Luna  fué  el  tuerto  en  una  épo- 
ca de  ceguera  general, 


404  REVISTA  DE  ESPAÑA 

El  Duque  de  Lerma,  en  cambio,  no  poseía  ninguna  de  las 
cualidades,  que  á  pesar  de  sus  errores  nos  presentan  la  figu- 
ra de  Don  Alvaro  envuelta  en  una  aureola  de  grandeza.  Sus 
planes  para  combatir  á  los  que  le  disputaron  la  privanza  fue- 
ron siempre  intrigas  de  bajo  vuelo  de  las  que  á  veces  no  salió 
muy  bien  parada  la  dignidad  personal. 

Don  Alvaro  fué  siempre  el  mismo  hombre,  audaz,  osado, 
arbitro  del  Estado,  aun  delante  del  mismo  rey,  ante  quien 
no  deponía  un  momento  su  orgullo  de  irreemplazable  tutor. 

FA  Duque  de  Lerma  buscaba  el  real  favor  por  medio  de 
una  hip()crita  sumisión  á  la  voluntad  del  rey,  después  de  con- 
seguir que  esa  voluntad  fuese  la  suya  propia. 

D.  Alvaro  exigía.  Lerma  rogaba.  El  uno  era  francamente 
el  déspota.  El  otro  lo  era  bajo  el  manto  de  la  humildad  y  la 
hipocresía. 

La  detestable  política  de  Lerma  lejos  de  mantener  íntegra 
la  extensión  territorial  de  España,  acentuó  la  era  de  nnestro 
desmembramiento  colonial,  y  su  grosera  diplomacia  compro- 
metió muchas  veces  el  prestigio  de  una  nación,  todavía  gran- 
de y  temida  y  respetada  en  el  extrangero.  Sus  hechos  ejecu- 
tados en  la  sombra,  los  llevó  á  cabo  siempre  á  nombre  del  ca- 
tólico Felipe  procurando  evadir  toda  responsalidad  personal, 
á  diferencia  del  lema  que  guiaba  todas  las  acciones  de  su  an- 
tecesor. 

Respecto  á  Lerma  no  cabe  por  cierto  aplicar  la  frase  vul- 
gar citada  anteriormente,  por  que  él  fué  una  de  las  cegueras 
mayores  de  las  que  rodeaban  el  trono  de  Felipe  III. 

El  sitio  del  uno  era  aquél  en  que  había  algún  peligro  que 
vencer.  El  lugar  del  otro  aquél  en  que  había  algnn  beneficio 
que  adquirir. 

Fué  el  primero  activo,  orgulloso,  soberbio,  audaz,  inteli- 
gente, bravo.  El  segundo  vanidoso,  hueco,  soberbio  con  los 
débiles,  hipócrita  y  rastrero. 

El  uno  arrostró  su  trágico  fin  con  el  valor  que  siempre  ha- 
bía demostrado.  M  siquiera  trató  de  justificarse  á  su  caída, 
que  inspiró  á  Jorge  Manrique  la  castiza  y  sentida  estrofa: 


PROPORCIÓN  INVERSA  405 

«Pues  aquel  gran  Condestable 

Maestre  que  conocimos 

tan  privado, 

no  cumple  que  del  se  hable, 

sino  sólo  que  le  vimos 

degollado. 

Sus  infinitos  tesoros, 

sus  villas  y  sus  lugares, 

y  mandar, 

¿qué  le  fueron  sino  lloros, 

fuéronle  sino  pesares 

al  dejar?» 
El  otro,  presintiendo  sin  duda   la  probabilidad  de  un  fin 
análogo,  amparó  su  persona  con  la  púrpura  cardenalicia  bus- 
cando así  la  impunidad  ásus  desaciertos  y  traiciones. 

El  pueblo,  en  tanto,  como  dos  siglos  antes,  sufría  la  enor- 
me carga  que  echaba  sobre  sus  hombros  el  fausto  y  explendor 
que  rodeaban  al  ministro. 

Agobiado  por  gravámenes,  que  hacían  imposible  el  des- 
arrollo de  la  industria;  esclavo  el  comercio  de  innumerables 
trabas  que  dificultaban  las  contrataciones;  los  cargos  públi- 
cos en  manos  de  los  favorecidos  por  el  privado,  ó  en  las  del 
mejor  postor,  inmoralidad  que  se  ejercía  como  la  cosa  más  na- 
tural del  mundo,  la  situación  política  de  España,  en  el  reinado 
que  nos  ocupa,  no  podía  ser  más  lamentable,  ni  más  angus- 
tiosa en  los  que  le  sucedieron. 

Y  al  par  que  esto  sucedía  en  el  orden  político,  llegaron  las 
letras  á  adquirir  un  desarrollo  tal  y  á  manifestarse  de  una 
manera  tan  hermosamente  grande,  que  el  siglo  xvii  es,  ha 
sido  y  será  la  fuente  inagotable  que  fecundice  en  todo  tiempo 
la  literatura  patria. 

Cervantes,  Calderón^  Quevedo,  Lope  de  Vega....  ¿A  qué 
seguir?  Cualquiera  de  ellos  basta  para^hacer  la  apoteosis  glo- 
riosa de  toda  una  eternidad  literaria.  Al  lado  de  un  Lerma 
con  su  torpe  política  y  su  ridicula  vanidad,  encargado  de  mos- 
trar al  mundo  la  vergüenza  de  una  nación  grande  empeque- 
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cida  por  sus  torpezas,  un  Cervantes  cumpliendo  su  misión  de 
dictar  al  universo  las  páginas  más  sublimes  de  la  historia  li- 
teraria en  todo  tiempo  y  en  todas  las  regiones.  Junto  á  un 
ciego  de  la  inteligencia,  un  manco  del  organismo  labrando 
un  monumento  perdurable  á  las  musas  castellanas. 

¡Qué  contraste!  ¡Qué  diferencia!  ¡Qué  imposibilidad  tan 
absoluta  de  establecer  parangón! 

Junto  á  un  Rodrigo  Calderón,  aquel  grande  tan  pequeño, 
un  D.  Francisco  de  Quevedo,  aquel  grande  tan  grande,  que 
aun  no  hemos  podido  medir  su  grandeza  con  exactitud. 

Frente  á  un  Conde-Duque  de  Olivares,  de  infausta  memo- 
ria, un  Calderón  de  la  Barca,  cuyo  nombre  es  la  mejor  apo- 
logía del  Teatro  Español,  y  cuya  gloria  basta  á  compensar 
todas  las  decadencias  reales  ó  ficticias  de  nuestro  teatro  na- 
cional. 

Por  último,  haciendo  contraste  con  aquellos  políticos  sin 
ideales  y  aquellos  gobernantes  sin  patriotismo,  la  gloriosa  fi- 
gura de  Lope  de  Vega,  aquel  monstruo  de  fecundidad,  cuyas 
obras  dictaron  reglas  á  tantas  generaciones  propias  y  extra- 
ñas, y  de  las  que 

«.  ..más  de  ciento  en  horas  veinticuatro 
pasaron  de  las  musas  al  teatro ^^ 

constituyendo  una  fuente  inagotable  de  enseñanzas  y  deleites. 

Una  completa  enumeración  de  los  contrastes  que  presenta 
el  siglo  XVII  entre  la  ausencia  de  toda  política  acertada  y  el 
brillo  y  explendor  de  las  letras  patrias,  nos  obligaría  á  dar  al 
presente  articulo  una  extensión  que  no  podemos  ocupar;  y  por 
otra  parte,  tan.  encarnada  está  en  nosotros  aquella  gloria  lite- 
raria y  tan  de  cerca  tocamos  aun  las  consecuencias  de  aquel 
período  político  que  basta  lo  expuesto  para  hacer  fijar  la  aten- 
ción en  el  hecho  observado  y  que  es  motivo  del  presente  tra- 
bajo. 

La  proporción,  á  todas  luces  inversa,  no  puede  estar  más 
clara  tanto  en  el  siglo  xv  como  en  el  xvii,  los  dos  períodos 
más  exhuberantes  en  obras  literarias,  á  la  vez  que  los  más 
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desastrosos  en  la  historia  política  de  España  desde  el  princi- 
pio de  la  Reconquista  hasta  nuestros  días. 

Los  cortesanos  del  tiempo  de  Felipe  III^  no  pueden  resistir 
un  momento  el  parangón  con  los  genios  literarios  de  su  tiem- 
po. El  resultado  de  la  política  de  entonces  no  puede  compa- 
rarse un  instante  con  la  brillante  ráfaga  de  gloria  que  dejó 
tras  sí  aquella  generación  de  literatos  y  poetas. 

La  decadencia  de  los  Austrias,  en  la  parte  que  toca  á  Fe- 
lipe III,  no  pudo  ser  detenida  ni  aun  por  los  heroicos  esfuerzos 
de  tantos  héroes  como  lejos  de  la  capital  de  la  Monarquía  lu- 
chaban por  el  mayor  brillo  de  las  glorias  españolas  ó  por 
mantener,  al  menos,  intacta,  la  integridad  del  territorio. 

La  nefasta  influencia  ejercida  por  los  hombres  encargados 
de  dirigir  el  gobierno  y  la  política  de  entonces,  anulaba  todo 
esfuerzo  hecho  en  aras  de  la  patria  por  aquellos  valerosos 
caadillos  que  derramaron  su  sangre  inútilmente  lejos  de  la 
metrópoli,  que  no  sabía  apreciar  aquellos  sacrificios  ni  apro- 
vechar aquellos  triunfos,  entregada  á  discreción  á  la  volun- 
tad de  un  ministro  inepto  é  incapaz  de  convertir  en  beneficio 
patrio  las  hazañas  llevadas  á  cabo  á  costa  de  tanta  sangre  y 
de  tantos  sacrificios. 

Ni  la  altivez,  el  tacto  y  bravura  de  los  Girones,  ni  la  hi- 
dalga valentía  de  los  Espinólas  bastaron  á  detener  la  marcha 
de  nuestra  decadencia. 

La  prisión  y  la  muerte  sin  gloria  fué  la  recompensa  que 
obtuvo  el  valiente  Duque  que  tantas  veces  la  había  buscado 
en  las  batallas,  y  cuyo  triste  fin  inspiró  á  Quevedo  aquel  her- 
moso soneto,  el  mejor  quizás  de  su  innumerable  colección,  que 
empieza  así: 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna; 
pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas. 

Uno  de  los  mayores  triunfos  alcanzados  por  las  armas  es- 
pañolas durante  el  reinado  de  Felipe  III,  fué  la  toma  de  Breda 
por  el  bizarro  Marqués  de  Espinóla,  y  en  esta  página  gloriosa 
ninguna  parte  tomaron  los  hombres  encargados  del  gobierno 
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de  la  nación,  ó  mejor  dicho,  el  hombre  que  dirigía  los  desti- 
nos políticos  de  la  patria. 

La  orden  de  llevar  á  cabo  la  empresa  brotó  directamente 
del  Monarca,  que  se  sintió  Rey  en  uno  de  aquellos  períodos, 
por  desgracia  raros,  en  que  la  sangre  del  gran  Emperador  se 
revelaba  en  Felipe  III  contra  la  absorvente  dirección  de  su 
ministro,  como  si  la  Providencia  mostrara  empeño  en  escati- 
mar á  los  políticos  de  entonces  el  más  débil  destello  de  gloria. 

Y  la  empresa  se  llevó  á  cabo  con  éxito  feliz  y  la  Rendición 
de  Breda  quedó  inmortalizada  en  las  páginas  de  la  historia,  y 
más  inmortalizada  aun  por  el  mágico  pincel  del  gran  Veláz- 
quez,  el  pintor  más  insigne  de  todos  los  tiempos  en  uno  de  los 
cuadros  que  más  gloria  han  proporcionado  á  su  autor. 

Como  si  la  pintura  quisiera  unir  su  esplendor  á  las  glorias 
literarias,  el  inmortal  Velázquez  vino  á  hacer  más  patente 
aun  el  contraste,  añadiendo  su  gloria  á  la  de  las  letras  pa- 
trias en  aquellos  tiempos  de  catástrofes  políticas. 

El  contraste,  pues,  la  inversa  proporción  planteada  en  Es- 
paña en  distintas  ocasiones,  y  particularmente  en  los  siglos  xv 
y  XVII,  queda  demostrada. 

Las  causas  originarias  de  tamaña  diferencia  exigen,  como 
decimos  al  principio  de  esta  ojeada  histórica  un  análisis  y  un 
estudio  más  detenido  de  aquellos  tiempos,  trabajo  del  que  nos 
ocuparemos  en  otro  lugar  con  la  debida  extensión  y  del  que  el 
presente  artículo  vendrá  á  ser  el  boceto  que  precede  á  la  eje- 
cución del  cuadro,  modesto  en  sus  pretensiones  como  lo  es  en 
las  suyas  el  presente  bosquejo  histórico. 

Creemos  que  hemos  conseguido  nuestro  propósito  al  escri- 
bir este  artículo.  La  proporción  entre  el  ideal  político  y  el 
ide¿il  literario  muéstrase  de  una  manera  inversa  entre  nos- 
otros en  diferentes  épocas,  pues  parece  que  las  musas  han  es- 
tado acechando  los  momentos  de  mayor  confusión  y  desalientos 
en  el  terreno  político,  para  hacer  su  aparición  gloriosa  en  Es- 
paña, produciendo  así  mayor  expectación  en  el  abatido  espí- 
ritu de  nuestros  antepasados. 

Hay  más.  No  solo  en  las  dos  épocas  anteriormente  analí- 
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zadas  hallamos  patente  nuestra  modesta  observación.  Casi  en 
nuestros  días,  en  los  comienzos  del  siglo  xix  encontramos 
sancionada  la  misma  teoría. 

Fué  preciso  que  España  atravesase  un  período  de  mortal 
angustia,  de  dudas,  de  vacilaciones  y  desasosiego  para  que 
volviera  á  oírse  la  voz  robusta  de  un  nuevo  genio  de  las  le- 
tras españolas. 

Ante  la  patria  atemorizada,  ante  el  peligro  de  ser  presa  de 
las  águilas  francesas,  el  poderoso  acento  de  Quintana  vino  á 
contrastar  con  la  punible  complicidad  y  la  débil  sumisión  de 
los  poderes  públicos  doblegados  y  obedientes  á  la  exigente  ra- 
piña del  coloso  francés. 

Tan  cercana  está  aquella  fecha  que  es  ocioso  recordar  el 
estado  moral  y  material  de  nuestra  patria  en  aquellos  días,  y 
sobre  todo  la  incapacidad  fatal  y  voluntaria  de  los  hombres 
encargados  de  los  negocios  públicos  en  España. 

Tan  completa  fué  la  ausencia  de  toda  política  acertada, 
de  toda  iniciativa  beneficiosa  y  de  toda  energía  prudente  en 
nuestros  políticos  de  entonces,  que  el  pueblo,  convertido  en 
ejército,  del  que  cada  soldado  fué  un  héroe,  tomó  á  su  cargo 
la  sagrada  misión  de  conservar  su  independencia,  gravemente 
amenazada  por  el  insaciable  invasor. 

El  pueblo,  paciente  y  resignado  ante  todas  las  catástro- 
fes echadas  sobre  él  por  la  incapacidad  y  fa'ta  de  patriotis- 
mo de  sus  gobernantes^  so  rebeló  ardiendo  en  ira,  ante  el  me- 
nor asomo  de  esclavitud,  y  arrojó  de  sí  humillado  y  maltre- 
cho al  vencedor  de  cien  batallas. 

Ese  pueblo,  digno  de  mejor  suerte,  estaba  á  la  sazón  re- 
gido de  la  manera  más  desastrosa  posible.  La  política^  pros- 
tituida, carecía  de  ideales,  ó  mejor  dicho,  no  existía. 

Y  en  medio  de  aquel  desbarajuste  político  la  voz  de  Quin- 
tana se  dejó  oír,  potente,  enérgica,  vigorosa,  siendo  á  la  vez 
que  un  himno  á  la  libertad  y  á  la  patria  un  nuevo  eslabón  de 
la  gloriosa  cadena  literaria. 

¡Otra  vez  el  contraste!  ¡Otra  vez  la  diferencia!  ¡Otra  vez 
el  más  de  la  proporción  para  las  letras  y  el  menos  p  ara  la  po- 
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lítica,  Única  manera  de  establecer  parangón  entre  una  y  otra 
en  aquellos  dias. 

No  queremos  citar  más  nombres  que  el  de  Quintana  entre 
nuestros  literatos  de  principios  del  siglo,  porque  él  solo  basta 
para  mantener  la  importancia  de  las  letras  sobre  la  política 
en  el  periodo  de  tiempo  que  nos  ocupa. 

Y  no  se  hable  de  inspiración  del  momento,  ni  se  saque  á 
relucir  la  peregrina  teoría  de  los  poetas  de  ocasión,  que  si  es 
cuestionable  en  cuanto  se  refiera  á  alguna  personalidad  deter- 
minada, es  inadmisible,  y  por  todo  estremo  rechazable,  en 
cuanto  atañe  al  arte  en  general. 

Nunca  fué  nuestro  propósito  descender  hasta  nuestros 
dias  en  este  ligero  análisis,  por  cuya  razón  nos  detenemos 
aquí  dando  por  terminado  el  presente  estudio.  A  otros  corres- 
ponderá en  su  dia  juzgar  la  actual  política  y  la  presente  lite- 
ratura. Por  nuestra  parte  nos  limitamos  á  repetirá  nuestros 
políticos  y  literatos,  ios  hermosos  versos  del  inmortal  Quinta- 
na, por  si  les  pueden  servir  de  acicate  á  unos  y  otros  en  el 
sentido  en  que  á  cada  bando  pueden  referirse,  para  la  conse- 
cución de  sus  respectivos  ideales. 

«Y  si  queréis  que  el  Universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  á  que  ceñís  la  frente;, 
Que  vuestro  canto,  enérgico  y  valiente. 
Digno  también  del  Universo  sea.» 

Juan  Antonio  Salido. 
Octubre  del  94. 
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(Continuación.) 

«Ayer,  escribe  la  Duquesa,  se  lo  dije  á  D.  Bernardo,  que 
vino  á  comer,  manifestándole  que  por  esto  no  me  atrevia  á 
pedirle  viniese  á  favorecerme,  si  él  tenia  reparo:  con  que  me 
respondió  muy  bien,  que  él  no  reparaba  en  eso,  que  hiciese  lo 
que  me  acomodara  y  reformase  lo  que  quisiese,  y  que  al  fin 
siempre  comería  aquí  mejor  que  en  su  casa.  Perico  y  Serrano 
entran  desde  luego  en  ello,  y  dicen  que  vendrán  á  comer  el 
pucherito  con  mucho  gusto.  A  D.  Tomás  no  le  he  vuelto  á  ver, 
pero  con  ese  no  tengo  tanto  reparo  como  con  su  hermano,  y 
así,  como  veS;,  ya  está  hecho  lo  más  difícil  en  el  asunto. 

»Vaya  de  noticias,  y  la  de  ayer,  que  me  dio  D.  Bernardo, 
es  que  entró  la  escuadra  inglesa  en  el  Mediterráneo,  con  un 
tiempo  deshecho:  dos  fragatas  y  cuatro  embarcaciones  de 
transporte  en  Gibraltar.  Ahora  dicen  que  nuestra  escuadra  ha 
entrado  también  por  el  temporal  en  el  Mediterráneo,  y  que 
habrá  combate;  lo  seguro  ya,  es  que  un  navio  nuestro  se  es- 
trelló contra  las  peñas  de  Gibraltar,  y  Eliot  envió  barcos  y 
recogió  mucha  gente.  Ahora,  dice  Perico,  que  la  noticia  del 
día  es  que  están  las  escuadras  á  cuatro  leguas,  y  á  la  hora  es- 
ta ya  habrá  habido  combate. 

»Vamos  al  chico,  que  está  bueno  y  alegre,  y  ha  hecho  mi- 


(1)     Véanse  los  números  519,  550,  551,  554,  555,  557,  558,  662,  5G4,  566 
570,  575, 577, 579,  580,  583,  581,  685,  586  y  589  de  esta  Revista. 
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gas  con  la  chica  de  D.  Narciso,  y  á  mí  me  hecha  de  su  cuarto. 
Siento  lo  que  dices  de  él,  pues  se  vé  el  gran  cuidado  con  que 
estás:  deseo  te  tranquilices  en  este  particular,  pues  si  viene 
algún  mal,  sobrado  tiempo  tendrás  de  afligirte.  Muchas  veces 
te  llama  á  gritos,  y  siempre  viene  á  la  mesa  por  la  fineza.  He 
cumplido  por  tí  con  los  que  me  has  encargado,  y  otro  día  diré 
lo  demás,  porque  me  canso  de  escribir,  y  con  la  conversación 
de  Perico  y  Serrano  (que  te  saludan)  no  puedo  entenderme  ni 
atenderlos.  Adiós,  Duque  mío,  quédate  con  Dios;  en  él  esta- 
mos unidos^  y  así  búscame  en  el  Corazón  de  nuestro  dulcísimo 
Jesús,  y  allí  me  hallarás  contigo.  Todo  esto  último  es  de  Peri- 
co, que  me  ha  preguntado  si  había  párrafo  espiritual,  y  he  di- 
cho este.  Como  no  puedo  volver  á  leer  este  proceso,  sabe  Dios 
los  gazapatones  que  irán.  Adiós,  hasta  el  lunes:  quiéreme  co- 
mo te  quiere  tu  apasionada,  J.  Mariquita.» 

«Madrid  28  de  Octubre  de  1782. 

«Comienza  por  asuntos  de  administradores,  disposiciones 
de  gobierno,  temores  de  que  el  Abate  Pico  asome  la  oreja, 
porque  después  de  cobrar  y  hallarse  bueno,  demora  la  entre- 
ga de  las  llaves  de  la  casa,  con  solapados  pretextos,  y  des- 
pués escribe  este  hermoso  párrafo: 

«Dime  lo  que  te  parece  que  debo  hacer  (1),  y  de  lo  demás 
si  lo  apruebas  ó  no;  pues  la  mayor  satisfacción  que  puedo  te- 
ner es  acertar  con  tus  ideas,  y  así  me  ha  lisonjeado  mucho  lo 
que  me  dices  que  he  hecho  bien,  aunque  conozco  que  en  eso 
de  la  mujer  fuerte,  aún  no  he  empezado,  ni  sé  en  qué  consis- 
te. Ahora  estoy  leyendo  un  librito  sobre  esto,  que  me  hace  ver 
que  hasta  ahora  no  he  empezado  á  cumplir  con  mis  obliga- 
ciones, sin  lo  cual  toda  devoción  es  ilusión:  pide  á  Dios  no 
sea  así  de  aquí  adelante.  Me  alegro  de  tus  adelantamientos 
espirituales;  bien  se  ve  que  Dios  te  ama  especialmente,  y  este 
conocimiento  que  te  da,  te  dilatará  mucho  el  corazón  y  au- 
mentará tu  amor:  así  lo  espero  y  deseo,  y  le  suplico  á  Dios 


(1)     £n  el  asunto  del  Abate  Pico. 
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que  crezcas  cada  dia  más  en  el  conocimiento  y  amor  de  nues- 
tro buen  Jesús,  que  esta  es  la  verdadera  ciencia  y  felicidad 
para  esta  vida  y  la  otra.  El  Corazón  de  Jesús  es  el  símbolo 
del  amor,  y  en  esto  está  fundada  esta  devoción:  adorar  este 
divino  Corazón  como  centro  y  símbolo  del  amor  infinito  de 
Jesucristo  para  con  los  hombres;  y  como  este  se  manifies- 
ta más  especialmente  en  el  Santísimo  Sacramento,  y  que  allí 
está  Jesucristo  mismo,  y  por  consecuencia  su  Corazón,  por 
eso  esta  devoción  aumenta  la  del  Santísimo  Sacramento.  To- 
dos los  dias  cuando  voy  á  las  Cuarenta  Horas,  voy  también 
en  tu  nombre,  y  le  pido  á  Nuestro  Señor  reciba  ]a  visita  por 
tí,  y  espero  que  lo  tomará  en  cuenta.  Con  mucho  gusto  y  con- 
suelo te  considero  en  el  divino  pecho  de  Jesucristo,  y  deseo 
estar  contigo,  y  que  seamos  consumidos  en  el  fuego  en  que 
arde  su  Corazón,  para  ser  transformados  en  él.  Esta  es  la 
unión  que  su  Divina  Majestad  pedía  al  Padre  la  noche  de  su 
pasión,  después  de  instituir  este  divino  Sacramento;  que  sea- 
mos una  misma  cosa  con  él^  para  que  no  vivamos  ya  en  nos- 
osotros,  sino  en  él^,  y  que  Su  Majestad  viva  en  nosotros.  Di- 
rás que  hablo  muy  sublime,  y  dirás  bien,  porque  este  es  el 
último  grado  de  perfección;  pero  como  no  está  en  hablar,  sino 
en  obrar,  de  poco  sirve,  y  así  aunque  hable  maravillas,  siem- 
pre me  condenan  mis  obras;  y  como  dice  Cristo,  el  que  me 
ama,  guardará  mi  palabra.  Siempre  que  pienso  en  esto,  me 
aflijo  de  ver  claramente  que  no  me  puedo  lisonjear  de  ser 
amante;  pero,  ¡cómo  ha  de  ser!  pedir  y  clamar  y  confiar  en 
Dios,  que  algún  dia  hará  que  los  deseos  lleguen  á  ser  obras, 
por  la  eficacia  de  su  gracia.  Te  participo  que  de  resultas  de 
tus  alabanzas  he  vuelto  á  leer  la  Vida  Devota,  pero  es  mi  con- 
denación más  formal;  pues  después  de  tantos  años  que  la  he 
leido,  aún  no  la  he  empezado  á  practicar  en  lo  sustancial.  En 
fin,  veo  que  toda  mi  vida  es  oropel. 

«El  niño,  gracias  á  Dios,  va  muy  bien:  anda  mucho,  está 
muy  alegre,  come  horror^  y  sobre  todo,  las  yerbas  de  su  pu- 
chero le  gustan  mucho  y  se  las  come  todas:  otras  monadas  te 
contaría,  pero  como  tengo  mucho  que  decir  de  otros  puntos, 
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no  me  quiero  enfrascar  en  este.  Sólo  te  diré  que  me  parece 
bien  hagas  el  sacrificio  al  Señor  (1)  y  lo  renueves  siempre  que 
te  ocurra,  pues  es  el  modo  do  que  Su  Divina  Majestad  se  dé 
por  satisfecho  si  conviene,  ó  te  dé  fuerzas  para  hacerlo  de 
veras  si  fuere  necesario.  En  el  dia  el  chico  está  de  bellísimo 
color,  y  lo  han  engordando  las  piernas,  que  es  lo  que  me  da 
más  esperanza  de  que  vencerá  el  mal.  Hay  muchas  buenas 
almas  que  le  encomiendan  á  Dios:  con  que  confiar  en  su  bon- 
dad, y  ya  que  da  el  trabajo  de  estar  separado  de  nosotros,  no 
te  dará  el  de  quitártelo;  por  ahora,  á  lo  menos,  así  lo  fio». 

Prosigue  lamentándose  de  las  calaveradas  de  su  hermano 
D.  Juan  Pignatelli,  y  pregunta  si  aprueba  la  resolución  que 
ha  tomado  de  hacerse  cargo  del  hermano  menor,  D.  Garlitos, 
que  c< untaba  entonces  diecisiete  años,  y  abandonar  el  otro  á 
la  curaduría  de  D.  Antonio  Cabañero,  puesto  que  ni  consejos 
ni  amenazas  conseguían  traerle  á  buenas.  Luego  añade: 

«El  martes  pasado  tuve  muy  mal  día:  por  la  mañana  tuve 
carta  de  Fernan-Nuñez,  con  lo  que  me  resolví  á  ir  á  las  Sale- 
sas,  supuesto  que  había  ya  de  ser  día  triste  (2). Fui  con  la  Mon- 
tijo  y  con  Perico;  lloré  bastante,  pero  no  con  mucho  exceso; 
pasé  por  la  casa  (3),  volví  á  la  mía  y  respondí  al  Conde.  Al 
otro  día  por  la  mañana  vinieron  la  Catalina  y  la  viuda,  y  des- 
pués al  otro,  Manuel,  y  me  trajo  un  cuadro  (harto  malo)  del 
nacimiento,  por  manda;  y  después  vino  Clavijo  con  el  reloj  y 
un  relicario  de  Santa  Ana  para  tí,  que  te  enviaré  con  la  qui- 
na, según  te  previno  Morales.» 


(1)  El  Duque  había  ofrecido  resignadamente  á  Dios  la  vida  de  su  hijo, 
que  aunque  no  fuerte  en'onces,  no  corría  de  ninguna  manera  los  riesgos 
que   u  extrema  solicitud  paterna  se  figuraba. 

(2)  ílra  la  primera  vez  que  volvía  á  las  Salesas  después  de  la  muerte  de 
la  Duquesa  de  Béjar,  que  allí  estaba  enterrada.  La  manda  de  que  habla  lue- 
go, era  la  que  le  dejó  la  Duquesa,  y  la  Catalina,  la  viuda  y  Manuel,  gentes 
de  su  servidumbre. 

(3)  La  de  la  Duquesa  de  Béjar,  en  la  calle  de  Alcalá,  esquina  al  Prado, 
donde  estuvo  la  antigua  de  Alcañices, 
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Concluye  enviando  mil  recuerdos  individuales  para  sus 
amigos  de  Turín,  y  muy  especialmente  para  cierta  santa  ami- 
ga misteriosa,  que  no  era  otra  sino  la  Princesa  del  Piamonte, 
María  Clotilde  de  Francia. 

«Madrid  4  de  Noviembre  de  1782. 

»Duque  mío  de  mi  vida:  Tu  carta  de  Pau  me  llegó  puntua- 
lísima, y  celebro  continuase  tan  bien  tu  viaje,  aunque  siento 
mucho  fuese  tan  lentamente,  porque  considero  lo  que  te  habrá 
disgustado.  Se  me  figura  que  consistirá  esa  escasez  de  caba- 
llos, en  haberlos  aprontado  para  el  Conde  de  Artois  (1),  cuya 
llegada,  como  las  demás  noticias  de  corte  te  las  escribirá  Es- 
carano,  á  quien  se  lo  he  encargado.  Aquí,  gracias  á  Dios, 
continuamos  sin  novedad;  el  chico  sale  todos  los  días  y  está 
de  muy  buen  color;  deseo  saber  que  en  este  particular  estás 
más  tranquilo,  pues  me  dá  mucha  pena  el  considerar  cómo  es- 
tarás. Ayer  y  hoy  he  tenido  aquí  á  Carlitos,  y  hoy  han  veni- 
do los  dos  Marte  y  Serrano  á  comer.» 

Prosigue  quejándose  de  que  á  pesar  de  haber  reducido  tan 
considerablemente  su  mesa,  resulten  partidas  tan  crecidas 
como  en  los  meses  anteriores,  y  envía  la  siguiente  cuenta  de 
de  Octubre. 

Cocina  de  Octubre.     .     .  4.157  reales. 
Repostería  de  id.     .     .     .      431     id. 

Compara  esta  cuenta  con  la  que  la  ha  proporcionado  la 
Duquesa  viuda  de  Benavente,  la  cual  gasta  al  mes  en  cocina 
y  repostería  tan  sólo  cuatro  mil  reales,  ó  á  lo  más  cuatro  mil 
doscientos,  y  tiene  mesa  diaria  de  diecinueve  platos.  Comien- 
za á  sospechar  de  la  fidelidad  del  mayordomo,  y  propónese 
procurarse  las  cuentas  de  la  Villena  y  las  de  la  Condesa  de 
Aronda,  antes  de  tomar  resolución  ninguna;  porque  esto  de 
notar  la  honra  de  un  hombre,  es  cosa  muy  grave.  No  quiere  re- 


(1)    Yino  al  sitio  de  Gibraltar. 


416  REVISTA  DE  ESPAÑA 

bajar  nada  á  las  raciones  de  la  familia,  á  pesar  de  subir  su 
importe  il  siete  mil  trescientos  noventa  y  seis  reales,  porque 
como  trabajan  con  buena  voluntad,  es  cosa  de  honra  mante- 
nerlos con  mayor  largueza,  y  prefiere  hacer  economías  á  cos- 
ta suya  que  de  ellos. 

Termina  lamentándose  de  la  sequedad  de  espíritu  y  afli- 
xión  interior  de  dudas  y  escrúpulos  que  le  atormentan,  por  no 
entenderse  bien  con  su  nuevo  director  el  P.  Comenge,  como 
con  harta  frecuencia  acontece  á  las  almas  más  escogidas  y 
perfectas.  «No  hallo  aún,  dice,  la  paz  que  necesito  con  este 
santo  hombre;  pero  la  espero  todavía  en  arreglándome,  pues 
aún  no  me  ha  puesto  en  un  pié  fijo  ni  de  horas  ni  de  devocio- 
nes. Con  todo,  temo  que  por  ahora  Dios  no  me  la  quiera  dar, 
para  que  vea  que  todas  las  criaturas,  por  santas  que  sean,  no 
la  pueden  dar  porque  es  don  del  cielo.  A  lo  menos  procuro  es- 
perarla sin  congoja  ni  afán,  y  conformarme  á  vivir  sin  ella, 
si  Dios  lo  permite  así.  Su  Divina  Majestad  me  sostenga,  que 
es  lo  que  necesito.» 

«Madrid  11  de  Noviembre  de  1782. 

»Duque  mió  de  mi  vida  y  de  mi  alma:  Porque  no  me  suce- 
da lo  del  otro  día,  te  escribo  tempranito  (son  las  nueve  y  me- 
dia de  la  mañana),  porque  si  no  es  exponerme  por  la  noche  á 
no  poderlo  hacer  con  despacio^  y  no  habiendo  más  que  un  co- 
rreo por  semana,  es  chasco  te  halles  con  carta  corta.  Tengo 
millones  de  cosas'  que  decirte^  y  no  sé  por  dónde  empezarí 
será  por  las  de  salud,  que  es  lo  primero.  El  chico  está  bueno, 
y  si  no  fuera  por  sus  dientes,  que  de  tanto  en  tanto  le  dan  al- 
gunos malos  ratos,  estaría  buenísimo,  pues  nunca  desde  los 
tres  meses,  le  he  visto  con  las  carnes  tan  duras,  tan  gordo  y 
de  buen  color:  se  anima  muy  bien  á  andar  estos  días,  y  sería 
más,  si  no  fuera  por  las  esteras  y  alfombras,  que  no  le  ayu- 
dan, y  como  el  tiempo  es  tan  cruel,  no  puede  andar  en  el  cam- 
po, y  hace  unos  cinco  días  que  no  sale,  porque  es  horrible  el 
frió  y  aire,  y  se  vio  le  dolían  las  muías.  Este  mal  es  de  nin- 
gún cuidado,  pero  de  mucha  paciencia;  pues  dá  gran  lástima 
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esta  pobre  criatura  que  padezca  tanto,  pero  como  no  se  le 
puede  llegar  á  la  boca,  ni  él  habla,  ni  habría  capacidad  de 
que  algún  dentista  le  sacara  alguna  muela  ó  diente  si  la  tiene 
agujereada,  todo  va  de  expeculación,  y  no  se  puede  hacer 
nada  más  que  el  enjuago  y  el  agua  de  limón,  y  demás  reme- 
dios de  caldos  y  régimen.  El  médico  le  vio  la  boca,  y  dijo  que 
no  tenía  nada,  ni  tampoco  calentura.  Esto  es  cuanto  ha  ocu- 
rrido y  te  lo  cuento  ingenuamente  para  que  me  creas;  y  hago 
lo  que  yo  quisiera,  si  estuviera  en  tu  lugar,  que  hiciesen  con- 
migo. No  sé  si  acierto;  me  parece  que  esto  no  debe  inquietarte. 
El  trabajo  es  para  mí  de  verle  padecer,  y  del  miedo  que  tengo 
á  la  menor  friolera,  pero  veo  que  Dios  quiere  que  tenga  esta 
cruz^  y  me  dio  el  otro  día  el  buen  pensamiento  de  unirla  con 
la  de  María  Santísima.  ¡Cuánto  más  padecería  con  ver  sufrir 
tan  cruelmente  á  su  Hijo  inocente.  ¿Y  los  treinta  y  tres  años 
que  vivió  sabiendo  lo  que  le  esperaba?  Esta  idea  me  ha  sos- 
tenido, pues  hasta  el  ser  mi  hijo  inocente,  por  la  gracia  de 
Jesucristo,  hace  que  se  asemeje  algo  mi  cruz  á  la  de  Nuestra 
Señora.  Y  el  temor  de  lo  que  le  sucederá,  si  vivirá  ó  no,  si 
curará  ó  padecerá  mucho,  todo  esto,  aunque  con  infinita  dis- 
tancia, pero  de  lejos,  se  asemeja  á  la  cruz  de  Nuestra  Señora, 
y  así  le  pido  me  alcance  conformidad  y  fuerzas  para  llevarla 
cada  día,  en  espíritu  de  penitencia  y  de  agradecimiento  y 
amor.  Te  digo  estas  cosas  por  animarte,  y  en  verdad  que  si 
pensáramos  bien  lo  que  esta  Señora  padeció  sin  culpa^  no  nos 
atreveríamos  á  quejar,  y  todo  nos  parecería  poco.  Bueno  es 
que  tengas  hecho  el  sacrificio  del  chico  á  Dios,  pero  que  esto 
sea  sin  perder  confianza  de  que  si  le  conviene  á  él  y  á  nos- 
otros, Su  Divina  Majestad  le  dará  salud:  y  también  procura- 
remos ofrecérsele  por  amor  y  abandono  á  su  voluntad.  En 
cuanto  á  mí  estoy  buena;  antes  de  anoche  me  cascó  una  fuerte 
jaqueca  y  me  tuve  que  acostar;  pero  á  las  veinticuatro  horas 
ya  estaba  bien  y  tan  aliviada  por  la  mañana,  que  pude  salir 
á  hacer  mis  devociones  como  era  día  del  Patrocinio  de  Nues- 
tra Señora. 

»Ahora  voy  á  contestar  á  tus  apreciabilísimas  cartas,  que 
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bendito  sea  mi  Dios,  no  me  ha  faltado  ninguna.  Sólo  un  co- 
rreo no  la  tuve,  y  fué  el  viernes.  Después  de  comulgar,  como 
estaba  con  el  sentimiento  de  que  no  la  tendría,  por  lo  que  me 
dijiste  en  la  última  de  Tolosa,  hice  el  sacrificio  á  Dios  lo  me- 
jor que  pude,  y  cuando  vine  me  hallé  no  sólo  con  una,  sino 
con  dos.  ¡Considera  qué  gusto  tan  grande  tuve!  Dios  permita 
que  te  acompañen  otros  tantos  ángeles  á  la  hora  de  la  muer- 
to, como  letras  tienen  las  dichas  cartas,  por  el  consuelo  que 
me  has  dado  con  ellas.  Celebro  en  el  alma  que  estés  tan 
bueno  de  cuerpo  y  espíritu,  y  que  camines  aún  más  á  prisa 
por  los  caminos  del  Señor,  que  por  los  de  Francia;  pues  se- 
gún tus  cartas,  esto  he  inferido,  y  me  confundo  en  ver  lo  mu- 
cho que  aprovechas;  porque  el  llevar  con  paciencia  las  in- 
comodidades de  un  viaje  tan  lento,  no  es  poco  para  un  genio 
vivo,  y  á  mí  me  parece  mucho,  pues  tú  en  menos  afios  lo  has' 
conseguido,  y  yo  en  algunos  que  há  me  dediqué  á  la  vida  de- 
vota;, aún  no  me  he  vencido  en  nada,  como  lo  prueba  la  me- 
moria de  las  pasadas,  que  son  mi  confusión. 

»Si  tú  lees  y  relees  mis  cartas,  yo  he  llegado  á  formar  es- 
crúpulo de  mi  complacencia  en  esto.  (Ahora  viene  el  chico  á 
enredar  y  á  estorbarme.)  Veo  que  Dios  me  trata  como  á  lo 
que  soy,  es  decir,  como  á  mujer  flaca,  pues  á  ti  te  priva  largo 
tiempo  de  las  noticias  de  los  que  más  amas,  y  á  mí  me  las  da 
con  frecuencia.  El  chico  no  me  deja  escribir  con  su  algarabía, 
y  me  viene  á  buscar  y  á  tomar  de  la  basquina,  y  á  llevarme 
para  que  le  ayude  á  enredar  en  la  papelera.  Te  lo  digo,  para 
que  te  figures  que  nos  ves,  y  te  convenzas  está  bueno  y  de 
buen  humor.  Al  cabo  me  ha  hecho  levantar  para  sacarle  un 
cajón.  He  hecho  la  cuenta  de  que  llegarías  á  Turín  el  tres  alo 
más  tardar.  Deseo  saber  si  he  acertado,  y  sobre  todo  que  sea 
con  felicidad.  Para  mayor  abundamiento,  se  continuarán  las 
Misas  hasta  el  día  trece,  y  de  esto  no  me  des  las  gracias,  por- 
que es  muy  debido  por  todas  razones.  Di  me  en  qué  ha  parado 
Cayetano  (1),  que  sentiré  no  haya  podido  seguir,  porque  es 


(1)     Criado  de  la  Duquesa,  que  había  cedido  al  Duque  para  que  le  acom- 
pañase á  Turin. 
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bueno,  bueno,  y  cree  que  me  debes  estimar  te  lo  haya  dado. 
Yo  estoy  bastante  contenta  con  uno  nuevo  que  he  tomado,  y 
con  los  otros  tres,  y  también  con  un  portero  de  estrados,  mu- 
chacho quieto^  según  parece.  Se  ha  vuelto  á  establecer  el  Ro- 
sario en  familia  desde  eldía  de  Todos  Santos;  lo  guía  D.  To- 
más, y  después  lee  un  poco  del  P.  Parra:  esto  es  á  las  seis  y 
media,  cerca  de  las  siete,  después  que  he  tenido  mi  despacho 
al  anochecer,  al  cual  asiste  siempre  D.  Manuel,  y  á  aquella 
hora  se  tratan  nuestros  asuntos.» 

Prosigue  dando  cuenta  al  Duque  de  varios  de  estos,  y  de 
las  economías  hechas  en  su  mesa,  que  piensa  añadir  al  apar- 
tado de  limosnas^  y  ascienden  ya  á  treinta  reales  diarios,  gra- 
cias á  las  reclamaciones  hechas  almayordomo,  que  se  dis- 
culpa con  lo  que  desperdicia  el  cocinero,  y  este  con  lo  que  li- 
ra el  repostero,  viniendo  á  parar  todo  en  la  historia  del  último 
mono  y  que  aunque  parezca  raro,  le  toca  en  estos  casos  ser  al  Se- 
ñor. Se  harán,  sin  embargo,  más  economías,  porque  la  Ville- 
na  no  gasta  más  que  tres  mil  doscientos  ó  trescientos  reales 
al  mes,  y  la  de  Aranda  menos,  y  tienen  más  platos  y  además 
cenan,  y  ella  no  cena;  y  aunque  el  puchero  del  niño  cuesta 
cuatrocientos  reales  al  mes,  este  puchero  puede  muy  bien 
equivaler  á  la  cena.  El  Abate  Pico  avisa  que  deja  libre  la  ca- 
sa, pero  ella  no  se  fia,  porque  claro  se  ve  que  hay  allí  mara- 
ña, y  como  no  cree  poder  mudarse,  procura  arreglar  la  casa 
que  vive. 

«Esta  semana  pasada,  continúa,  se  ha  entapizado  y  col- 
gado todo  esto^  y  he  hecho  la  economía  de  la  pieza  de  damas- 
co carmesí,  porque  he  colgado  mi  alcoba  con  el  amarillo  de 
la  tuya,  y  ha  habido  trabajos  para  acomodar  tu  cama,  por- 
que pusieron  muchos  remiendos,  y  aún  han  quedado  algunos; 
pero  está  bastante  pasable.  Mi  hermana  ha  estado  en  ejercí* 
cios  y  no  la  he  visto  esta  semana.  La  de  Aranda  me  dio  hace 
mil  años  un  recado  muy  cumplido  para  tí;  que  con  ella  siem- 
pre estás  bien  y  no  necesitabas  despedirte,  porque  esas  son 
malas  visitas,  y  lo  que  quiere  es  que  volvamos  á  verte  bueno 
y  pronto  por  acá.  Lo  mismo   deseo  yo,  y  me  parece  un  in- 
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vicrno  eterno.  Después  de  tantas  veces  que  hago  y  he  hecho 
á  Dios  este  sacrificio  de  nuestra  separación,  siempre  me  cues- 
ta do  nuevo  y  cada  dia  estoy  más  persuadida  de  que  ha  de 
sacar  Su  Majestad  mucho  bien  para  nuestras  almas.  Don  To- 
mas Triarte  vino  ayer,  y  hoy  hace  ocho  días  que  no  había  ve- 
nido ninguno  de  ellos.  Te  aseguro  que  aún  deseo  vengan  me- 
nos, pues  no  quisiera  ver  sino  á  gentes  que  me  ayuden  para 
servir  á  Dios:  lo  demás,  ni  me  acompaña,  ni  me  sirve  de  gus- 
to. A  casa  de  Montijo  fui  la  otra  noche  con  Perico  (que  me 
acompaña  mucho):  no  te  he  contado  que  el  día  que  desesteré 
fui  á  comer  con  los  Montijo^  porque  me  envió  ella  recado  de 
que  sabía  que  desesteraba,  y  si  quería  ir  allá,  y  después  me 
dijo  que  no  era  menester  decírmelo;  se  lo  estimé  mucho,  y  la 
pobre  si  no  me  acompaña  más,  es  porque  está  tomando  las 
aguas  de  Guadalupe:  está  fatalilla.  A  la  Villena  fui  á  ver  la 
otra  noche,  porque  está  siempre  mala,  y  como  el  P.  Comenge 
no  me  quiere  dejar  ir  al  hospital,  es  preciso  suplir  visitando 
á  los  enfermos.  A  la  de  Arcos  aún  no  he  visto;  después  que  te 
has  ido  me  envió  recado,  pero  con  este  frió  no  tengo  valor  de 
salir  de  noche.  Me  has  dado  mucho  gusto  con  la  noticia  de  tus 
adelantamientos,  y  confío  que  nuestro  amigo  de  Turin  (1)  sa- 
cará partido  de  estas  disposiciones  en  que  vas.  Ya  hace  días 
que  te  deseaba  esta  gracia  de  que  te  disgustases  de  libros  pro- 
fanos. Ayer  se  leyó  en  el  P.  Parra  el  caso  de  San  Jerónimo, 
porque  leía  á  Cicerón  (2)  y  mete  miedo;  pero  yo  más  deseo  y 
me  complazco  en  que  vayamos  por  amor,  pues  es  más  suave, 
fuerte  y  generoso.  Quiera  Su  Majestad  consumarnos  en  él 
cuanto  antes.  He  tenido  carta  de  Casalbon,  tan  espiritual 
como  pudiera  ser  la  de  un  anacoreta  de  la  Tebaida  (3).  Es 
cierto  que  Dios  es  admirable  en  sus  obras,  pero  en  especiali- 
dad en  las  de  su  gracia.   Corre  por  Madrid  que  los  desterra- 


(1)  El  Abate  Tomassi. 

(2)  Le  azotaron  los  ángeles. 

(¿i)  ¿Se  convertiría  realmente  el  famoso  Abate  parásito,  ó  seria  que  á  la 
vista  de  los  vientos  de  piedad  qne  reinaban  en  casa  del  Duque,  procuraba 
él  también  navegar  con  ellos,  pata  no  perder  lo  que  de  allí  sacaba? 
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dos  (1)  vuelven  para  que  no  vaya  tanto  dinero  fuera^  y  que 
esto  es  el  golpe  del  Conde  de  Floridablanca.  Me  parece  muy 
acertado,  sea  de  quien  fuere,  y  extraño  que  hayan  aguarda- 
do quince  años  para  caer  en  la  cuenta.  Dicen  que  Roda  le  es- 
torbaba (2).  Si  se  verificase,  tendré  particular  complacencia 
en  vivir  con  mi  tío  y  con  su  amigo  (3),  y  les  ofrezco  cuarto  en 
casa,  desde  luego,  si  tu  lo  apruebas.» 

Luis  Coloma,  S.  J. 
(Continuará). 


(1)  Los  Jesuítas  expulsados. 

(2)  D.  Manuel  de  Roda,  el  más  impío  quizá  de  los  ministros  de  Car- 
los III,  ha])ía  muerto  el  30  de  Agosto  de  1782,  á  los   setenta  y  cinco  años. 

(3)  Probablemente  seria  este  amigo  el  P.  José  D025,  amigo  de  la  infan- 
cia y  compañero  de  toda  la  vida  del  P.  Pignatelli;  que  ^e  hallaba  también 
entonces  en  Bolonia. 


LA  BENEFICENCIA  PUBLICA 


El  pensamiento  humano,  que  según  feliz  expresión  del  Pa- 
dre Gratry,  buscó  primero  la  ciencia  de  Dios  y  después  la  de 
la  Naturaleza,  aspira  en  nuestro  siglo  á  posesionarse  de  la 
Sociedad.  (1)  Aunque  roconozcamos  en  el  individuo  un  fin  pro- 
pio, es  lo  cierto  que  la  naturaleza  humana  tiene  su  comple- 
mento en  la  sociedad,  y  que  el  esfuerzo  personal  nada  valdría 
si  no  tuviera  su  apoyo  en  las  energías  sociales. 

En  todas  épocas  y  paises  ha  habido  y  hay  pobres  y  enfer- 
mos sin  medios  de  subsistencia,  ni  posibilidad  de  buscárselos, 
sin  recursos  para  costear  su  curación,  expósitos,  huérfanos^ 
desamparados,  impedidos,  decrépitos  y  dementes,  y  siempre 
ha  habido,  hay  y  habrá  vagos,  jugadores,  borrachos  y  derro- 
chadores. Dejar  al  cuidado  del  particular  que  atendiera  con 
recursos  de  previsión  y  curación  á  estos  males,  sería  ineficaz; 
es  necesario  el  concurso  de  la  asociación,  del  Municipio,  de  la 
Provincia  y  del  Estado.  He  ahí  el  origen  de  los  hospitales  y 
de  los  asilos,  en  sus  múltiples  objetos  y  formas  variadísimas, 
que  se  han  levantado  desde  antiguos  tiempos  y  que  se  vienen 
sosteniendo  por  la  caridad  y  sentimientos  de  piedad  de  los 
particulares  y  de  instituciones  respetables,  entre  las  que  ocu- 
pa un  lugar  preeminente  la  Iglesia  Católica.  Sería  curioso  un 
estudio  sobre  el  desarrollo  de  las  instituciones  benéficas  en 


(1)    La  Morale  et  la  loy  de  l'Histoive— París— 1868 — 2.**  parte,  cap.  1.^ 
vol.  2. 
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nuestro  pais;  él  nos  demostraría  las  energías  individuales  y 
sociales  que  han  puesto  á  contribución  sus  elementos  p/rra 
conseguir  el  alivio  de  la  humanidad  doliente,  presta n-io  mi 
apoyo  y  valimiento  al  pobre,  al  desamparado,  al  decréj  rr  ' 
impedido.  La  historia  noR  presenta  instituciones  benéflco 
han  producido  grandes  bienes,  y  excelentes  frutos  en  nuestro 
pais:  en  la  época  Gótica  existió  cerca  de  Jaca  la  alhenguaria  de 
Santa  Cristina  in  summo  postu,  cuyos  monjes  cuidaban  de  guiar 
á  los  pasajeros,  a  semejanza  de  lo  que  hoy  hacen  en  los  Alpes 
los  de  San  Bernardo;  el  Obispo  Masona  levantó  un  hospital  en 
Mérida;  le  dotó  ricamente;  le  dio  médicos  y  en  él  se  admitie- 
ron á  cristianos  y  judíos,  libres  y  siervos,  socorriendo  domi- 
ciliariamente á  los  decrépitos  y  empleando  ingeniosos  proce- 
dimientos para  descubrir  y  remediar  la  pobreza.  El  Concilio 
de  León  celebrado  en  583  encomendó  á  las  iglesias  el  mante- 
nimiento de  los  leprosos^  y  á  los  Obispos  la  inspección  de  este 
servicio.  Fructuoso,  Obispo  damiense  y  de  Braga,  hoy  vene- 
rado en  los  altares,  y  su  biógrafo  Valerio^  poblaron,  rotura- 
ron y  sanearon  extensos  terrenos  en  el  Vierzo  y  en  muchos 
puntos  de  Galicia:  el  Fuero  Juzgo,  contiene  saludables  dispo- 
siciones castigando  la  prostitución,  y  premiando  el  recogi- 
miento y  amparo  de  los  niños  expuestos. 

Bien  conocido  es  el  celo  evangélico  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  que  en  el  siglo  xi  fundó  pueblos,  abrió  caminos, 
levantó  puentes  y  socorrió  á  los  peregrinos:  de  su  tiempo  da- 
tan las  hospederías  que  tantos  buenos  servicios  han  prestado 
á  nuestros  caminantes  y  viajeros. 

En  10B7  el  Cid,  dotó  la  primera  leprosería  en  Falencia,  y 
creó  la  Hermandad  de  Caridad,  dedicada  á  enterrar  pobres, 
y  por  aquella  época  apareció  la  Orden  Hospitalaria  de  los 
Antonínos. 

Don  Alfonso  el  Sabio  en  el  Fuero  Real,  exigió  que  los 
maestros  de  llagas  fueran  aprobados  por  persona  competen- 
te de  la  villa  en  que  hubieran  de  ejercer,  con  autorización 
del  Alcalde,  y  que  recibiesen  cartas  testimoniales  del  Conse- 
jo. En  la  ley  1.*  titulo  16,  libro  4.''  prescribió:  «Ningún  home 
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no  obre  de  físico  sino  fuese  ante  aprobado  por  buen  físico,  por 
los  físicos  de  la  Villa  do  hubiere  de  obrar  é  por  otorgamiento 
de  los  Alcaldes,  é  sobre  esto  haya  carta  testimonial  del  Con- 
sejo: y  esto  mismo  sea  de  los  Maestros  de  las  llagas  é  ninguno 
de  ellos  no  sean  osados  de  tajar,  ni  defender,  ni  de  sacar  hue- 
sos, ni  de  quemar,  ni  de  medicinar  en  ninguna  guisa,  ni  de 
facer  sangrar  á  ninguna  mujer,  sin  mandado  de  su  marido,  ó 
de  su  padre,  ó  de  su  madre,  ó  de  su  hermano,  ó  de  fijo,  ó  de 
otro  pariente  propinguo.» 

El  mismo  Rey  Alfonso  X  en  el  Código  inmortal  de  las  Sie- 
te Partidas  encomendó  á  los  Prelados  la  hospitalidad  y  so- 
corro de  los  verdaderos  pobres,  condenando  á  los  holga- 
zanes. 

Son  muy  notables  las  leyes  40,  Título  5,  Partida  1.*^  y  4.*, 
Título  XX,  Partida  2.^,  y  vamos  á  reproducirlas. 

Dice  así  la  primera  de  ellas:  Hospedadores  deuen  ser  los 
perlados  de  los  pobres.  Ca  assí  lo  establescio  santa  Eglesia, 
que  fuessen  las  sus  casas  como  Hospitales,  para  rescebirlos 
en  ellas,  ó  darles  á  comer.  E  los  apostóles  mismos  comenza- 
ron á  fazer  esto.  Ca  las  cosas  que  les  davan  comunalmente  á 
todos,  ó  á  cada  uno  por  si,  ayuntábanlo  en  uno  é  tomaban 
de  ello  lo  que  les  era  menester  para  vestir,  é  para  su  gouier- 
no:  é  todo  lo  que  les  sobraua,  davanlo  á  los  pobres.  E  por  en- 
de, los  santos  Padres  tovieron  por  bien,  que  todo  cuanto  so- 
brasse  á  los  Prelados  de  las  rentas  de  la  Eglessia,  de  mas  de 
quanto  les  abondasse  á  ellos,  e  a  sus  compañas,  que  lo  diessen 
á  los  pobres.  Ca  non  podrían  ellos,  bien  amonestar  los  otros, 
que  fiziessen  limosnas^  si  cuando  viniessen  á  sus  casas  los 
que  oviessen  mengua,  cerrassen  sus  puertas,  e  non  los  qui- 
siessen  recebir:  mas  devenios  acoger  e  fazer  el  bien  que  pu- 
dieren. Ca  si  los  vnos  rescibiessen,  é  los  otros  echassen,  á  las 
veces  acaescería,  que  echarían  á  los  buenos^  e  rescibirían  los 
malos...» 

Acerba  censura  hace  de  los  viciosos  y  holgazanes  la  Ley 
4.%  Título  20,  Partida  2.^  que  dice: 

«Criar  deue  el  pueblo  con  muy  gran   femencia   los   frutos 
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de  la  tierra,  labrándola  e  endereqandola,  para  auerles  della: 
ca  desta  criansa  se  ha  de  mantener  la  otra  de  que  fabla  la  ley 
ante  desta:  e  desta  se  gouiernan,  e  se  ayudan  ellos,  e  todas 
las  otras  cosas  mansas  e  brauas.  E  por  ende  todas  deuen  tra- 
bajar, que  la  tierra  onde  moran,  sea  bien  labrada.  E  ninguno 
desto^  con  derecho,  non  se  puede  escusar,  nin  deue,  ca  los 
vnos  lo  han  de  fazer  por  sus  manos,  e  los  otros  que  non  so- 
pieren,  ó  non  les  conuiene,  deuen  mandar  como  se  faga.  E  a 
todos  comunalmente  debe  plazer,  e  cobiciar,  que  la  tierra 
sea  labrada. 

Ca  desque  lo  fuere,  sera  ahondada  de  todas  las  cosas,  que 
les  fuere  menester.  Porque  bien  assi  como  á  todos  plaze,  con 
su  vida,  assi  les  deue  placer  con  aquellas  cosas,  que  la  han 
de  mantener.  E  non  tan  solamente  decimos  esto,  por  las  he- 
redades de  que  han  los  frutos,  mas  aun  de  las  casas,  en  que 
moran^  o  tienen  lo  suyo,  e  de  los  otros  edificios,  de  que  se 
ayudan,  para  mantenerse.  Ca  todo  esto  deuen  labrar  en  ma- 
nera que  la  tierra  sea  por  ello  mas  apuesta,  ellos  ayan  ende 
sabor  e  pro.  E  esto  es  vna  de  las  cosas,  porque  grand  sosse- 
gamiento,  e  naturaleza  toman  los  homes  con  la  tierra,  lo  que 
les  conuiene  mucho  de  fazer,  e  buscar  todas  aquellas  carre- 
ras que  pudieren,  porque  fagan  en  ella  pro,  e  non  anden  bal- 
díos. Ca  assi  como  los  que  son  raygados,  e  assossegados  en  la 
tierra,  han  razón  naturalmente,  de  la  amar,  e  de  facer  bien; 
otrosí  los  sobejanos  e  los  baldíos,  han  por  fuerza,  de  serle  ene- 
migos, faziendo  de  ella  mal.  E  demás,  es  cosa  muy  sin  razón, 
que  los  que  son  á  daño  de  la  tierra,  se  ayuden  de  los  bienes 
della.  E  por  esto  establescieron  los  sabios  antiguos,  que  fizie- 
ron  ios  derechos,  que  tales  como  estos,  á  que  dizen  en  latín 
mendicantes  validí,  e  en  lenguaje  castellano  baldíos,  de  que 
non  viene  ninguna  pro  á  la  tierra,  que  non  tan  solamente  fue- 
ssen  echados  de  ella,  mas  aunque  si  sevendo  sanos  de  sus 
miembros,  pidiesen  por  Dios,  que  non  les  diessen  limosna, 
porque  escarmentassen  á  fazer  bien  de  su  trabajo.» 

No  se  olvidó  el  Rey  Sabio  de  recomendar  la  limosna  y 
ejemplo  de  ello  nos  dan  las  leyes  7.*  á  13,  Título  23,  Partida 
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l.'\  Encanta  leer  leyes  como  la  9.*  de  este  Título,  escrita  con 
aquella  sencillez  y  previsión  que  tanto  sobresalen  en  las  dis- 
posiciones del  libro  inmortal  de  las  Partidas.  «Espirituales  e 
corporales  ay  limosnas:  según  nuestra  el  derecho  de  santa 
Iglesia,  que  fare  departimiento  entre  ellas  desta  guisa,  mos- 
trando que  limosna  espiritual  es  en  tres  maneras.  La  prime- 
ra, en  perdonar  como  si  alguno  oniesse  sofrido  daño,  e  sin  ra- 
zón de  otro,  e  lo  perdona  por  amor  de  Dios.  La  segunda  es  en 
castigar  otrosi  por  amor  de  Dios  al  que  vierse  e  erraua.  La 
tercera  enseñar  las  cosas  que  fuerren  á  salud  de  su  alma,  al 
que  lo  non  sopierse,  é  tomarlo  á  carrera  de  verdad.  E  la  li- 
mosna corporal  es,  en  las  obras  de  misericordia,  que  son  es- 
tas: dar  de  comer  al  fambriento,  e  a  beuer  al  sediento,  e  ves- 
tir el  desnudo,  é  visitar  el  enfermo,  e  al  que  yaze  preso.  E 
destas  cosas  demandara  Dios  el  día  del  juyzió  á  cada  uno,  si 
la  fizo  ó  no;  segund  dize  en  el  Evangelio.» 

En  la  décima  de  este  mismo  Título  y  Partida  habla  el  in- 
signe Rey  Legislador  de  las  formas  de  la  limosna,  expresán- 
dose así:  «Sabor  deue  tener  todo  christiano  de  fazer  limosna, 
ca  es  cosa  de  que  mucho  plaze  á  Dios,  e  dasata  los  pecados, 
é  sin  este  vale  el  ome  mas  en  este  mundo:  ca  es  bondad  cono- 
cida, en  fazer  bien  á  los  que  lo  han  menester.  Mas  el  que  la 
quiere  facer  compüdamente  deue  facer  tres  cosas.  La  prime- 
ra, que  la  faga  con  derecho.  La  segunda,  ordenadamente.  La 
tercera,  que  aya  buena  intención  en  facerla.  E  para  ser  fecha 
con  derecho  há  menester  que  la  fagan  de  lo  suyo  que  lo  ganó 
derechamente  e  non  con  engaño:  ca  si  la  fiziese  de  las  cosas 
mal  ganadas,  non  le  tenía  pro:  assí  como  las  que  oviesse  ga- 
nado de  renuevo,  ó  de  simonía,  ó  de  las  que  oviesse  ganado  á 
tablas,  ó  á  los  dados:  ca  como  quier  que  aya  ganado  estas  co- 
sas, porque  le  pueden  ser  demandadas,  e  es  tenudo  de  las  to- 
mar, segund  derecho:  por  ende  non  puede  facer  limosna  de- 
llas.  Otrosi,  non  puede  ser  fecha  limosna  de  las  ganancias  que 
los  homes  facen  de  robo  ó  de  furto,  porque  non  son  suyas. 
Pero  de  las  cosas  que  ganan  las  malas  mujeres,  faciendo  su 
pecado  con  los  omes,  e  los  omes  por  maldecir,  e  los  juglares, 
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e  los  remandadores  bien  pueden  facer  limosna  de  las  cosas 
que  ganaren;  porque  como  quier  que  los  que  alguna  cosa  les 
dan,  por  alguna  destas  razones;  lo  dan  como  non  deuen,  con 
todo  esso  passa  el  señorío  dello  al  que  lo  rescibe,  de  guisa  que 
después  non  gelo  puede  demandar.» 

Dirigiéndose  á  los  clérigos  y  hablándolos  del  sobrante  que 
hubiesen  de  los  biene  sde  la  Iglesia,  después  de  vivir  mesura- 
damente, les  mandó  que  los  dispendiasen  en  obras  de  piedad, 
assí  como  en  dar  á  comer  e  a  vestir  á  los  pobres,  e  en  facer  criar 
las  huérfanas,  e  en  casar  las  vírgenes  pobres,  para  desviarlas 
que  con  la  pobreza  non  hayan  de  ser  malas  mujeres,  e  para 
sacar  cautivos E  en  otras  obras  de  piedad  semejarites  des- 
tas.  (1) 

En  1214  vemos  aparecer  á  los  Hospitalarios  de  San  Antón 
contra  el  terrible  azote  del  fuego  sacro,  que  tantos  beneficios 
reportaron  á  las  clases  desvalidas  y  menesterosas. 

Nuestros  Reyes,  mirando  por  la  clase  proletaria,  prohibie- 
ron, cual  lo  hizo  Pedro  I  en  1351  en  el  Ordenamiento  de  los 
menestrales,  pedir  limosna  á  los  hombres  y  mujeres  útiles 
para  el  trabajo  é  impuso  severas  penas  á  los  infractores.  En 
132'2  se  fundó  el  Monasterio  de  Guadalupe,  que  sostenía  hos- 
pedería, enfermería  é  inclusa,  consiguiendo  muchos  y  raros 
privilegios. 

Los  Reyes  Católicos,  en  30  de  Marzo  de  1477  fundaron  el 
suntuoso  hospital  de  Compostela,  dotándole  de  cuatro  cape- 
llanes extranjeros,  francés,  alemán,  ñamenco  é  inglés,  una 
rica  Biblioteca  y  empleados  encargados  en  buscar  y  recoger 
á  los  enfermos,  y  organizaron  también  el  primer  hospital  mi- 
litar de  campaña  que  asistió  al  asedio  y  toma  de  Granada  y 
les  siguió  á  Burgos,  Valladolid  y  Madrid,  donde  se  conoce  con 
la  invocación  del  Buen  Suceso. 

En  el  siglo  xvi  escritores  y  hombres  eminentes  en  las  le- 
tras abogan  por  el  recogimiento  de  los  mendigos,  y  San  Juan 
de  Dios,  San  José  de  Calazáns,  el  Capitán  Bernardino  de  Obre- 


(1)     Ley  12,  Título  28,  Partida  a** 
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gón,  el  mejicano  Ucnuirdo  Alvarez,  el  canario  Pedro  Bethan- 
cour,  el  P.  Cristóbal  de  Santa  Catalina  y  D.  Miguel  Manara, 
fundaron  sus  huniaiiitiirios  Institutos.  El  gran  Jiménez  de  Cis- 
neros  abrió  colegios  para  estudiantes  pobres,  y  pósitos  en  Al- 
calá y  Torrelaguna,  y  vemos  á  las  Cortes  de  Valladolid  en 
1555  solicitar  la  creación  del  cargo  municipal  de  padre  de  los 
pobres,  el  mismo  que  en  1874,  Mister  Buret  pedia  á  las  Cáma- 
ras inglesas. 

Felipe  II,  por  su  Pragmática  de  7  de  Agosto  de  1565,  man- 
dó establecer  en  todos  los  pueblos  hospitales  de  llagados  y 
contagiosos,  prueba  bien  evidente  del  interés  que  tenía  por  los 
enfermos  y  desvalidos. 

Del  siglo  XVII  datan  varios  hospitales  fundados  en  Madrid 
como  el  de  San  Andrés  por  los  flamencos;  el  de  San  Antonio 
por  los  portugueses;  el  de  San  Luis  por  los  franceses;  el  de 
Nuestra  Señora  de  Monserrat  por  los  aragoneses,  el  de  San 
Patricio  por  los  irlandeses,  y  el  de  San  Fermín  por  los  na- 
varros. 

En  el  último  anterior  siglo,  los  sacerdotes  seculares  de 
Madrid  fundaron  su  hospital  de  San  Pedro,  los  cómicos  el  de 
Nuestra  Señora  de  la  Novena,  y  el  insigne  capellán  D.  Fran- 
cisco Piquer,  el  Monte  de  Piedad  de  esta  Corte.  Multitud  de 
disposiciones  se  dictaron  por  Fernando  VI  y  Carlos  III  para 
aliviar  á  las  clases  menesterosas^  y  con  este  respetable  abo- 
lengo, ha  venido  nuestro  siglo  á  crear  otras  instituciones  be- 
néficas. 

La  ley  de  6  de  Febrero  de  1822  mandó  establecer  en  cada 
provincia,  según  lo  exigieran  su  extensión  y  demás  circuns- 
tancias, una  ó  más  casas  de  socorro  para  acojer  al  par  que  á 
los  huérfanos  desamparados  y  niños  de  la  casa  de  maternidad 
que  hubieran  cumplido  seis  años  de  edad,  á  los  impedidos  y  á 
los  demás  pobres  de  ambos  sexos  que  no  tuvieran  recurso  al- 
guno para  proporcionarse  el  sustento  diario. 

La  ley  de  1849,  reconoció  hospitales  de  ese  carácter  espe- 
cial, puesto  que  el  reglamento  dado  para  su  ejecución,  deno- 
minó establecimientos  generales  de  beneficencia  los  que  se 
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hallaren  destinados  exclusivamente  á  satisfacer  necesidades 
permanentes  ó  que  reclamen  una  atención  especial  y  en  tal 
concepto  los  impedidos  y  decrépitos. 

Según  el  artículo  5.°  de  este  reglamento  debía  haber  diez 
y  ocho  casas  de  esta  clase,  cuya  situación  correspondía  al  Go- 
bierno designar,  pero  á  pesar  de  esto,  es  lo  cierto  que  hoy  no 
se  sostienen  más  que  los  hospitales  de  incurables,  el  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  de  hombres,  y  el  de  Jesús  Nazareno, 
de  mujeres  en  Madrid,  y  otro  de  decrépitos  de  uno  y  otro  se- 
xo, que  es  el  hospital  del  Rey  en  Toledo. 

Vamos  á  consagrar  ahora  la  segunda  parte  de  este  tra- 
bajo á  la  descripción  del  primero  de  esos  establecimientos 
destinado  á  hombres  incurables  y  estatuido  en  esta  Corte  con 
el  título  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  la  calle  de  Atocha, 
ocupándonos  también  de  su  organización. 

Ante  todo^  haremos  constar  que  no  tiene  gran  fundamento 
la  opinión  de  los  que  se  han  opuesto  á  la  creación  y  existen- 
cia de  estos  hospitales  ó  casas  destinadas  á  decrépitos  y  en- 
fermos incurables,  sosteniendo  que  estarían  mejor  instalados 
en  casas  particulares:  la  triste  situación  de  los  ancianos  po- 
bres les  hace  poco  simpáticos  y  hay  que  reconocer  que  no 
tendrían  esa  esmerada  asistencia,  ese  prolijo  cuidado  que  se 
les  presta  en  establecimientos  especiales  de  beneficencia  ins- 
tituidos para  ellos.  La  experiencia  tiene  por  otra  parte  de- 
mostrado que  unos  con  otros  se  alivian  en  sus  penas,  y  dis- 
tráense  refiriendo  los  sucesos  y  azares  de  su  vida. 

En  algunos  pueblos  es  costumbre  colocar  á  los  ancianos 
enfermos  ó  decrépitos  en  casas  de  labradores  como  se  hace 
con  los  niños  expósitos,  mediante  el  pago  de  una  pensión,  pero 
como  dice  con  mucha  oportunidad  un  ilustrado  escritor,  esto 
exige  para  que  dé  resultados,  costumbres  dulces,  hábitos  sen- 
cillos y  mucha  moralidad,  y  sin  tales  condiciones  el  trato  de 
los  asilos  será,  á  no  dudarlo,  física  y  moralmente  más  favo- 
rable á  los  acogidos. 

* 

El  Hospital  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  destinado  á 
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hombres  incurables,  ocupa  un  extenso  local  en  la  calle  de  Ato- 
cha, números  117  y  119,  y  data  su  creación  del  año  1852, 
siendo  p:obernador  de  la  provincia  el  preclaro  hombre  público 
D.  Me'chor  Ordófiez,  do]  que  tan  buenos  recuerdos  conserva 
nuestra  administración;  este  insigne  político,  al  que  se  deben 
muchas  é  importantes  reformas,  y  que  se  distinguió  por  su 
celo,  honradez  é  iniciativa,  secundó  admirablemente  los  nobi- 
lísimos deseos  de  la  Reina  Doña  Isabel  II;  esta  Señora  visi- 
taba á  la  sazón  el  Hospital  de  Jesús  Nazareno,  destinado  á 
mujeres  incurables,  y  vivamente  impresionada  por  las  des- 
gracias que  vio  y  comprendiendo  la  utilidad  suma  de  un  es- 
tablecimiento semejante,  excitó  el  celo  del  Gobernador  Ordó- 
ñez,  para  que  se  instalase  otro  análogo  para  hombres:  no  tar- 
dó mucho  tiempo  el  infatigable  Gobernador  en  complacer  á 
S.  M.,  y  á  los  pocos  meses  la  Reina  asistía  á  la  apertura  de 
este  Establecimiento  de  hombres  incurables,  y  como  recuerdo 
de  tan  memorable  suceso  colocóse  una  lápida  de  mármol  en 
la  galería  que  hay  después  de  la  cancela  de  entrada,  y  en  la 
que  se  lee  lo  siguiente: 

«Se  fundó  este  Hospital  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en 
Agosto  de  1852,  siendo  Gobernador  de  la  provincia  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Melchor  Ordóñez  y  Viana.» 

Este  establecimiento,  desde  su  creación,  está  destinado  á 
enfermos  crónicos  infebriles  que  necesitan  asistencia  médica 
constante,  y  á  los  impedidos  por  enfermedad  crónica  ó  vicio 
orgánico  congénito  ó  adquirido. 

El  número  máximo  de  los  albergados  es  de  250,  y  son  con- 
diciones indispensables  para  el  ingreso  el  que  los  ancianos  de- 
crépitos hayan  cumplido  sesenta  y  cinco  años  de  edad,  y  los 
impedidos  cincuenta  y  no  tengan  medios  de  subsistencia  ni 
familia  que  les  dispense  su  cuidado. 

Pueden  admitirse  pensionistas  y  medio  pensionistas  si  los 
interesados  reúnen  las  condiciones  de  edad  y  enfermedad  men- 
cionadas, y  en  ningún  caso  excederá  el  número  de  los  prime- 
ros del  10  por  100  de  la  población  acogida,  é  igual  proporción 
para  los  segundos.  Estos  albergados  pagarán  1^50  pesetas  dia- 
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rias  los  pensionistas;  y  una  peseta  los  medio  pensionistas. 
Para  el  ingreso  en  este  benéfico  Establecimiento  se  establece 
un  turno  riguroso  en  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y 
Sanidad,  dándose  un  número  de  orden  al  peticionario  cuando 
se  ha  acordado  favorablemente  su  solicitud. 

Corresponde  al  Ministerio  de  la  Gobernación  y  en  su  re- 
presentación á  la  Dirección  General  de  Beneficencia  y  Sani- 
dad, la  alta  inspección  de  este  Establecimiento  y  su  gobierno 
interior  incumbe  á  la  Junta  de  Patronos  compuesta  de  distin- 
guidas damas  de  nuestra  aristocracia;  Preside  esta  Junta 
S.  A.  la  Serenísima  Sra.  Infanta  Maria  Isabel  de  Borbón,  y  es 
Vice-Presidenta  la  Marquesa  Viuda  de  la  Torrecilla.  Los  te- 
soros de  bondad  y  de  abnegación  que  enriquecen  á  la  mujer, 
se  hacen  manifiestos  y  obstensibles  en  este  Patronato,  y  las 
respetables  y  aristocráticas  señoras  que  la  componen  en  mil 
y  mil  ocasiones,  ha  acudido  con  sus  recursos  á  subvenir  á  las 
primeras  necesidades,  y  con  su  influjo  y  relaciones  han  logra- 
do que  un  establecimiento  de  esta  importancia^  se  sostenga, 
llenando  cumplidamente  los  altos  fines  á  que  respondió  su 
creación. 

El  personal  del  establecimiento  es  bien  reducido:  un  Ad- 
ministrador-Depositario nombrado  de  Real  Orden,  un  Cape- 
llán; un  Comisario  Interventor,  los  Facultativos  y  Practican- 
tes del  Cuerpo  General  de  Beneficencia,  en  relación  con  las 
necesidades  del  hospital  y  22  Hijas  de  la  Caridad,  que  son  las 
que  cuidan  de  los  enfermos  y  de  su  asistencia  con  aquel  celo 
y  misión  f^vangélicos  que  tan  acreditado  tienen  en  todos  los 
menesteres  y  oficios  á  que  son  destinadas. 

El  estado  acude  á  todas  las  atenciones  y  gastos  de  este  be- 
néfico Establecimiento  con  la  cantidad  de  120.000  pesetas 
anuales  asignada  en  el  Presupuesto  de  Gastos  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y  con  frecuencia  recibe  donativos  de  im- 
portancia que  se  destinan  á  mejorar  el  Establecimiento,  y  á 
subvenir  á  las  mil  necesidades  de  los  desvalidos  y  enfermos 
crónicos  que  en  él  se  albergan. 

Llama  la  atención  el  Establecimiento  por    la  limpieza, 
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aseo  y  orden  que  en  él  reina:  las  distintas  salas,  bien  venti- 
ladas, con  un  determinado  número  de  asilados,  en  cada  una, 
y  teniendo  cada  enfermo  ó  decrépito  un  buen  lecho,  ropas  de 
cama  limpias,  y  con  el  abrigo  necesario,  y  todo  aquel  mobi- 
liario indispensable,  atendida  la  edad  y  achaques,  recorrien- 
do aquellas  salas,  se  vé  con  frecuencia  á  algunos- en  cómodos 
sillones,  á  otros  en  canapés  apropósito,  y  todos  perfectamen- 
te asistidos  y  cuidados  por  el  personal  que,  con  celo  y  cariño, 
les  prodiga  toda  clase  de  atenciones  haciéndoles  sobrellevar 
mejor  los  dias  de  la  vejez. 

Tiene  el  Establecimiento  un  salón  de  recreo  espacioso  y  en 
la  época  estival,  pueden  aprovechar  el  hermoso  jardin  y  pa- 
tio de  entrada  que  sirve  de  gran  desahogo;  el  comedor  es  una 
de  las  mejores  piezas  con  un  servicio  completo,  buenisimas 
luces,  y  cerca  de  la  cocina.  En  esta  se  admira  una  construi- 
da en  Vitoria,  y  con  todos  los  adelantos  modernos,  teniendo 
en  ella  las  Hermanas  de  la  Caridad  lo  que  necesitan  para 
servir  con  holgura  y  acierto  á  un  establecimiento  tan  vasto  y 
concurrido. 

Los  servicios  de  ropería  y  botica  están  á  cargo  de  diligen- 
tes HermanaS;,  y  llama  la  atención  el  conocimiento  perfecto 
con  que  dirige  el  servicio  sanitario  la  que  lo  tiene  á  su  cui- 
dado^ no  faltando  allí  nada  de  lo  que  puede  pedirse  en  la  me- 
jor Farmacia,  y  tan  inteligente  Señora,  válese  para  lle- 
nar su  cometido  de  los  mejores  libros  y  Farmacopeas  hoy 
en  uso. 

En  todo  resplandece  el  orden  y  método,  y  el  inteligente  y 
celoso  Administrador  Don  Valeriano  Arias,  á  todo  presta  su 
atención  y  el  cuidado  más  esquisito:  á  su  extremada  diligen- 
cia y  al  apoyo  que  ha  encontrado  en  la  Junta  de  Patronos,  se 
deben  las  recientes  reformas  que  se  han  hecho  en  el  Estable- 
cimiento en  estos  últimos  años,  hasta  el  punto  de  que  perso- 
nas que  le  han  visitado  y  hoy  le  visitan  no  le  conocen:  enta- 
rimados en  muchas  habitaciones,  saneamiento  de  otras,  aper- 
tura de  piezas  que  estaban  inservibles,  y  revoque  de  su  fa- 
chada, constituyen  entre  otras,  reformas  que  se  deben  al  re- 


LA  BENEFICENCIA  PUBLICA  433 

conocido  celo  de  las  personas  que  tienen  una  intervención 
inmediata  y  directa  en  el  gobierno  de  este  benéfico  Estable- 
cimiento. Al  Sr.  Arias  se  debe  también  que  10.000  pesetas  que 
estaban  depositadas  en  la  Caja,  pasarán  á  los  fondos  de  este 
Instituto  de  caridad,  y  de  esperar  es  que  algún  dia  se  resuel- 
va el  destino  que  se  ha  de  dar  al  importante  legado  de 
5.000.000  del  Sr.  Montañés,  cantidad  que  está  en  el  Banco 
desde  hace  18  años  y  que  puede  servir  para  mejorar  los  ser- 
vicios todos  del  Hospital  de  la  calle  de  Atocha.  Tiene  este  á 
su  vez  una  bonita  Capilla  que  ha  sido  últimamente  restaura- 
da y  en  su  altar  principal  se  venera  á  la  Reina  de  los  Cielos, 
bajo  la  Advocación  que  dá  nombre  al  Establecimiento. 

El  actual  Director  de  Beneficencia  y  Sanidad  Don  José  Ma- 
ría Jimeno  de  Lerma,  presta  la  mayor  atención  á  este  Esta- 
blecimiento, y  no  hay  indicación  que  se  le  haga,  ni  pretensión 
justificada  que  se  le  exponga,  que  no  obtenga  de  él  el  apoyo  y 
favorable  acogida  que  tan  necesaria  es  para  el  mejoramiento 
de  los  servicios  todos  de  la  institución  benéfica.  A  su  vez  es 
digno  de  mención  especial  el  celoso  Visitador  Don  Nicolás  Es- 
colar, Visitador  de  este  como  de  todos  los  establecimientos  de 
beneficencia,  quien  con  gran  interés  y  celo  desempeña  los  co- 
metidos de  su  delicado  cargo,  teniendo  los  albergados  en  el 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  un  activo  y  competente  pro- 
tector] 

De  desear  es  que  establecimientos  de  esta  clase  tan  nece- 
sarios se  aumenten  y  propaguen,  pues  en  ellos  la  humanidad 
doliente  y  decrépita  encuentra  alivio  y  Sosten,  cumpliendo  el 
Estado  con  uno  de  sus  más  altos  fines,  y  contribuyendo  de  es- 
ta manera  á  la  resolución  del  problema  social. 

Clemente  Domingo  Mambrilla. 
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LA  JUSTICIA  CIVIL 


DE  LOS  TRIBUNALES  MUNICIPALES 

La  idea  que  preside  á  la  base  '2.*^  de  crear  Tribunales  co- 
legiados para  entender  en  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  justi- 
cia municipal,  es  excelente,  magnífica,  solo  aplausos  merece. 

La  superioridad  de  los  Tribunales  colegiados  sobre  los  uni- 
personales, es  tan  notoria,  tan  al  alcance  de  todos,  que  no  exi- 
ge demostración. 

¿Pero  en  el  desarrollo  de  esa  idea  hubo  igual  suerte,  tanto 
acierto  como  en  su  iniciación? 

No  ciertamente^  á  mi  manera  de  ver. 

Bien  es  verdad  que  la  idea  era  tan  grande  que  se  hacía 
difícil,  sino  imposible,  por  razones  de  orden  no  jurídico,  su 
planteamiento. 

La  justicia  municipal  venía  de  antiguo  mal  organizada,  y 
ha  sido  siempre  el  punto  más  difícil  de  todas  nuestras  proyec- 
tadas reformas;  aún  no  se  ha  dado,  ni  por  las  trazas  se  dará 
fácilmente,  con  la  fórmula  ansiada  de  la  organización  de  la 
justicia  municipal. 

Esa  justicia  ha  sido  siempre  muy  chica  para  los  jueces  le- 
trados, muy  grande,  monstruosa,  jigante,  para  los  jueces 
legos,  para  esos  jueces  imperitos,  nombrados  al  caso  y  reno- 
vados bienalmente,  en  desagravio  sin  duda  de  esa  desgracia- 
da justicia  municipal,  tan  maltrecha  en  manos  de  sus  conve- 
cinos. 

En  la  actual  organización  de  la  justicia  municipal,  están 
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encarnados  dos  defectos  capitales:  Isi  impericia  de  los  jueces  y 
la  influencia  perniciosísima  y  malsana  de  la  política  menuda 
y  local,  en  el  nombramiento  de  los  jueces  y  en  las  funciones 
de  los  mismos. 

¿Cómo  ha  de  administrar  recta  y  sabiamente  justicia  (me- 
ta de  todo  organismo  judicial)  quien  desconoce  el  derecho  y 
por  ende  se  siente  influenciado  por  la  pasión  de  la  política,  la 
más  terrible  de  todas  las  pasiones? 

Imposible  de  todo  punto.  ¿Y  qué  remedios  se  aplican  en 
las  bases  del  novísimo  proyecto  para  corregir  esos  defectos? 

Sustituir  el  Juez  único  municipal  por  un  Tribunal  llamado 
municipal,  compuesto  del  Presidente,  que  por  sus  condicio- 
nes^ nombramiento  y  funciones,  no  es  otra  cosa  que  el  mismo 
actual  Juez  municipal,  si  bien  con  adjuntos  ó  sea  con  dos  vo- 
cales, mayores  de  treinta  años,  elegidos  mensualmente  por 
sorteo  en  las  épocas  que  se  determine;  uno  de  entre  los  prime- 
ros contribuyentes,  y  otro  de  entre  los  que  hubiesen  ejercido 
cargos  de  elección  popular  en  los  cuatro  últimos  años.  «De 
esta  suerte,  dice  el  preámbulo,  constituidos  los  Tribunales  mu- 
nicipales de  manera  análoga  al  del  jurado,  por  lo  que  á  sus 
vocales  se  refiere,  la  justicia  municipal,  que  es  la  que  intere- 
sa á  mayor  número  de  ciudadanos,  y  entre  estos  á  los  menos 
favorecidos  por  la  fortuna  podrá  inspirar  general  confianza, 
ya  que  en  el  tribunal  podrán  contrapesarse  por  su  composi- 
ción y  renovación  periódica  las  infiuencias  locales  que  trata- 
sen de  preponderar.» 

¿Hanse  corregido  con  este  proyecto  de  reorganización  los 
dos  defectos  capitales  que  á  la  actual  organización  de  la  jus- 
ticia municipal  señalábamos  poco  há? 

En  pié  quedan  hoy,  como  ayer,  aquellos  defectos,  acaso 
agravados  con  el  nuevo  proyecto. 

Si  imperito  era,  ó  es  mejor  dicho,  el  actual  Juez  munici- 
pal, imperito  es  también,  en  las  nuevas  bases  de  reorganiza- 
ción^ el  presidente  del  Tribunal  municipal  é  imperitos  sus  ad- 
juntos ó  vocales. 

La  impericia  del  Juez  municipal  de  hoy  no  será  subsanada 
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Ó  corregida  por  esa  creación  del  nuevo  proyecto  que  se  llama 
Tribunal  municipal. 

Ningún  progreso  supone  por  lo  tanto,  el  Tribunal  colegia- 
do en  la  forma  ideada  por  las  nuevas  bases  de  reorganización 
de  la  justicia  municipal,  porque,  no  el  número,  sino  la  cali- 
dad, constituye  hoy  el  capital  defecto  de  la  actual  organi- 
zación. 

Y  el  otro  defecto  antes  apuntado  ¿ha  sido  corregido  con  el 
nuevo  proyecto? 

El  remedio  consiste  en  adjuntar  dos  vocales,  sorteados 
mensualmente,  al  Presidente  del  Tribunal,  uno  de  entre  los 
primeros  contribuyentes  y  otro  de  entre  los  que  hubiesen  ejer- 
cido cargos  de  elección  popular,  en  los  cuatro  últimos  años, 
para  contrapesar  por  este  medio  las  influencias  locales  que 
tratasen  de  preponderar. 

Es  decir,  que  en  este  proyecto  se  reconoce  la  existencia  de 
ese  defecto,  incompatible  con  toda  idea  de  justicia,  y  se  incu- 
rre en  el  error  de  pretender  suavizarle  oponiendo  una  in- 
fluencia á  otra  influencia,  una  pasión  á  otra  pasión,  un  mal  á 
otro  mal. 

Es  decir,  que  en  el  recinto  augusto  de  la  justicia,  siquiera 
sea  municipal,  tan  veneranda  como  cualesquiera  otra,  se  van 
á  disputar  el  predominio  en  las  decisiones,  no  las  razones  de 
derecho,  determinantes  de  los  fallos,  sino  la  fuerza  de  la  po- 
lítica; no  se  numerarán  los  argumentos  legales,  sino  las  con- 
veniencias de  política  local  y  casi  autorizadas  por  la  ley  mis- 
ma, creadora  de  ese  nuevo  palenque  político  jurídico,  vere- 
mos pronto,  llenos  de  asombro,  como,  la  jurisprudencia  mu- 
nicipal, varía  cada  mes,  según  los  caprichos  de  la  suerte,  al 
designar  los  vocales  adjuntos,  y  lo  que  en  Agosto  será  justo, 
aparecerá  injusto  en  el  siguiente  mes  y  en  estos  juegos  de  la 
inmoralidad  político-local,  surgirá  la  importancia  gigantesca 
de  un  elemento,  no  sumado  aun  á  los  anteriores,  el  del  Secre- 
tario del  Juzgado,  que  siendo  de  ho  ho  el  encargado  de  la 
tramitación  de  los  juicios,  y  acaso  lo  sea  de  veriflcar  los  sor- 
teos, vendrá  á  resultar  árbitrj)  de  la  justicia  municipal,  con 
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solo  retrasar  ó  adelantar  un  juicio  para  que  le  falle  determi- 
nado Tribunal  (lo  que  tiene  sus  precedentes  en  otro  orden  de 
Tribunales)  ó  con  hacer  un  fácil  escamoteo  en  el  juego  ó  sor- 
teo de  vocales,  si  es  que  esto  está  también,  como.es  probable 
á  su  alcance.  ¿Esto  es  admisible? 

No:  para  corregir  el  defecto  de  la  pasión  política  del  juz- 
gador, no  puede  recurrirse  al  sistema  de  oponer  una  pasión  á 
otra  pasión;  no  es  aplicable  á  estos  organismos  el  adagio  vul- 
gar de  Similia  Similibus,  no.  Lo  vicioso,  lo  inmoral,  lo  cono- 
cidamente m¿lo,  extírpese,  ampútese,  arranqúese  de  raíz, 
porque  el  mal  no  puede  ser  sino  germen  del  mal. 

¿Se  reconoce  como  pernicioso  el  actual  sistema,  por  la  in- 
fluencia insana  de  la  política,  en  cuya  atmósfera  se  amasan 
los  funcionarios  de  este  orden  judicial? 

Pues  preciso  es  cortar  de  raíz  este  mal. 

Dos  medios  existen  para  hacer  desaparecer  ese  vicioso  sis- 
tema; ó  hacer  una  carrera  de  los  Juzgados  Municipales,  sien- 
do éstos  el  comienzo  de  la  judicial,  ó,  si  esto  no  fuese  hoy  po- 
sible (aunque  siempre  debe  ser  el  ideal  de  una  perfecta  orga- 
nización judicial)  mermar  de  tal  manera  las  atribuciones  y 
competencia  jle  los  actuales  Jueces  municipales,  que  ni  su 
impericia  ni  su  pasión,  pudiese  perjudicar  á  la  recta  admi- 
nistración de  justicia;  la  manera  de  llegar  á  este  término,  la 
expondré  más  adelante.  Volvamos  ahora  al  estudio  de  las  ba- 
ses de  la  administración  de  justicia  municipal. 

Decíamos  que  la  reorganización  de  la  justicia  municipal 
que  se  propone,  no  corrige,  sino  que  más  bien  ensancha  los 
dos  defectos  capitales  que  hoy  tiene  nuestra  justicia  muni- 
cipal. 

Algo,  acaso  más  grave,  tenemos  aun  que  añadir  acerca  de 
la  reorganización  proyectada.  La  competencia  que  á  los  Tri- 
bunales municipales  confiere  la  base  7.^  préstales  un  favor 
perfectamente  definido,  de  jurado. 

Esa,  al  parecer  insignificante  base  7.^  del  proyecto  de  re- 
forma, implanta  en  nuestro  organismo  judicial,  el  jurado,  no 
solo  para  las  faltas,  en  materia  penal,  sino  también  en  mate- 
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ria  civil  en  la  cuantía  que  determina  la  base  19  de  la  reforma 
de  la  ley  procesal. 

Es  decir,  que  en  esa  clase  de  juicios,  pasaremos  de  la  do- 
ble instancia  que  ahora  existe  ante  Tribunales  de  derecho,  á 
la  única  instancia  ante  el  Jurado. 

Y  téngase  en  cuenta  que  este  jurado  (aunque  ni  aún  le  ha 
sido  reconocido  oficialmente  su  verdadero  nombre)  es  un  jura- 
do verdad,  riguroso,  sin  atenuaciones  de  ninguna  especie  que 
vengan  como  á  llevarle  de  la  mano  al  punto  culminante  del 
proceso,  para  administrar  justicia;  es  un  jurado  sin  mezcla 
extraña  de  jueces  de  derecho  que  formen  el  proceso,  sin  fisca- 
les que  preparen  la  prueba  y  que  informen,  inspirados  en  el 
solo  interés  de  la  ley;  es  un  jurado  más  crudo  todavía  (si  se 
me  permite  la  frase)  un  jurado  que  preside  desde  el  primer 
folio  la  formación  del  proceso^,  sin  ingerencia  alguna  de  los 
hombres  de  derecho;  jurado  en  fin  que  él  sólo  instruye  el  pro- 
ceso, y  él  solo  le  falla.  ¿Fue  este  el  espíritu  que  presidió  á  la 
formación  de  las  bases  de  la  reforma  judicial? 

Séame  lícito  dudarlo^  porque  no  es  verosímil^  que  esa  ins- 
titución, un  día  ídolo  de  una  escuela  política,  hoy  desautori- 
zada, muerta  á  sus  propias  manos,  sin  razón  alguna  de  exis- 
tencia, surja  hoy,  con  nueva  vida,  de  un  proyecto  de  bases, 
para  tomar  asiento  en  el  campo  del  derecho  civil. 

Por  otra  parte;  ese  jurado  en  el  orden  del  derecho  penal, 
vé  ensanchada  su  esfera  de  acción,  respecto  á  su  congénere, 
el  jurado  en  lo  criminal,  no  solo  porque  su  competencia  se 
extiende  al  conocimiento  del  hecho,  y  del  derecho,  cosa  ver- 
daderamente inaudita,  sino  también  porque  aquel  se  limita  á 
cierta  clase  de  delitos,  mientras  que  éste  se  extiende  á  todas 
las  faltas  sin  distinción,  y  porque  aquel  se  limita  á  fallar  con 
una  afirmación  ó  negativa,  mientras  que  este  interviene  des- 
de el  primer  momento,  con  independencia  absoluta  délos 
jueces  de  derecho,  instruyendo  los  procesos  á  la  vez  que  les 
falla. 

Es,  pues,  un  jurado  más  amplio,  de  mayor  competencia,  y 
por  eso  sin  duda  sus  miembros  §oi)  sorteados,  no   de  entre  la 
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generalidad  determinada  por  el  art.  9  de  la  ley  del  jurado, 
sino  precisamente  de  entre  los  primeros  contribuyentes  ó  ex- 
autoridades populares;  es  decir^  que  este  jurado  es  menos  de- 
mocrático que  aquel  otro  que  ya  teníamos  para  lo  criminal. 

Pero  á  pesar  de  esta  selección,  que  en  medio  de  todo  es 
plausible,  siquiera  sea  contradictoria  al  espíritu  que  preside 
en  aquella  ley,  porque  del  mal  debe  tomarse  siempre  la  can- 
tidad mínima  posible,  á  pesar  de  esto,  ¿és  viable  esta  base  de 
reforma,  que  establece  este  jurado  para  conocer  del  hecho  y 
del  derecho  y  decidir  de  las  faltas  del  libro  tercero  del  Códi- 
go penal  en  juicio  oral  y  público  y  en  única  instancia  de  los 
juicios  civiles  hasta  la  cuantía  de  1.000  pesetas? 

Paréceme  sumamente  peligrosa  esta  innovación,  cien  ve- 
ces más  radical  que  la  misma  ley  llamada  del  jurado. 

Siquiera  en  esa  ley,  las  atribuciones  del  jurado  están  limi- 
tadísimas; á  parte  de  otras  condiciones  que  limitan  los  efec- 
tos de  su  ignorancia  en  asuntos  judiciales,  tiene  de  bueno  que, 
como  su  competencia  se  limita  á  condenar  ó  absolver  á  los 
reos  procesados  y  sumariados  por  un  Tribunal  de  derecho  y 
acusados  por  un  fiscal,  también  de  derecho^  su  impericia,  por 
regla  general,  puede  conducirles  á  absolver  á  un  criminal, 
rarísima  vez  á  condenar  á  un  inocente. 

Compárense  estos  efectos  con  los  que  ha  de  producir  el 
tribunal  municipal  de  jueces  legos,  verdadero  jurado  para  los 
juicios  de  faltas. 

La  impericia  manifiesta  no  está  contrapesada  ó  atenuada 
por  la  intervención  de  jueces  de  derecho;  ellos  forman  la  cau- 
sa, ellos  procesan,  ellos  ó  el  fiscal  tan  lego  como  ellos  acusa 
y  ellos  fallan. 

¿No  es  lógico  temer,  dada  la  exaltación  de  las  pasiones  de 
la  política  local,  la  formación  de  procesos,  sin  base  alguna 
racional,  más  aúa,  sin  la  existencia  del  menor  asomo  de  in- 
fracción de  la  ley  penal? 

Se  objetará  que  contra  los  fallos  de  estos  tribunales  exis- 
tirá el  recurso  de  nulidad  que  establece  la  base  8.*  para  ante 
la  respectiva  Audiencia» 
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riPero  no  es  ilusorio  absolutamente  este  recurso,  contra  las 
sentencias  que  recaigan  en  los  juicios  orales  sobre  faltas? 

Si  el  juicio  es  oral  y  de  impresión  y  á  manera  de  lo  que 
ocurre  hoy,  contra  los  hechos  que  se  declaran  probados,  no 
cabe  recurso,  porque  la  prueba  es  oral,  y  de  ella  solo  queda 
como  base  inconmovible,  el  criterio  declarado  solemnemente 
por  el  tribunal  sentenciador.  ¿No  es  verdad  que  es  temible  el 
abuso  y  que  la  pasión  de  campanario  hallará  en  este  procedi- 
miento ancho  campo  donde  ejercitar  el  mal  á  mansalva  sin 
responsabilidad  alguna?  No  son,  pues,  aceptables  estas  bases 
para  la  reorganización  de  la  justicia  municipal. 

¿Cómo  llegar  si  no  á  extirpar  los  defectos  de  su  actual  or- 
ganización? Dos  medios  existen,  decíamos  atrás,  para  hacer 
desaparecer  el  actual  vicioso  sistema  de  la  organización  de  la 
justicia  municipal,  ya  que  el  propuesto  en  las  nuevas  bases, 
parecía  inadmisible,  por  dejar  en  pié  y  muy  agravados  los 
vicios  capitales  del  actual  sistema. 

De  estos  dos  medios,  uno  decíamos  que  consistía  en  incor- 
porar los  juzgados  municipales  á  la  carrera  judicial,  siendo 
servidos  por  miembros  de  ésta,  al  ingreso  en  las  mismas,  lo 
que,  aún  dada  la  penuria  de  nuestro  Tesoro,  sería  tal  vez  po- 
sible, agrupando  juzgados  municipales  hasta  donde  lo  con- 
sintiesen las  necesidades  judiciales  y  hasta  donde  lo  exigiese 
la  escasez  de  recursos,  por  ejemplo,  formando  un  juzgado 
municipal  con  la  agrupación  de  los  que  antes  de  la  supresión, 
constituían  un  partido  judicial,  poco  más  ó  menos. 

Los  gastos  en  poco  ó  en  nada  aumentarían,  porque  sub- 
sistiendo en  una  ó  en  otra  forma,  los  actuales  derechos  de  esta 
clase  de  jueces,  y  siendo,  por  otra  parte,  cargos  de  entrada 
de  no  muy  alta  retribución,  acaso,  en  su  mayor  parte,  los  de- 
rechos de  los  nuevos  Jueces  se  aproximasen  mucho  al  míni- 
mun  del  sueldo  que  el  Estado  señalase  á  estos  funcionarios, 
supliéndose  la  diferencia,  donde  la  hubiere,  por  manera  aná- 
loga á  la  fornia  en  que  hoy  se  suplen,  sin  perjuicio  del  Esta- 
do, los  derechos  de  los  Registradores  de  la  Propiedad  en  los 
pocos  Registros  que  no  cubren  el  mínimun  de  sueldo  asignado 
á  estos  funcionarios  por  el  Estado. 
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De  esta  suerte,  sin  nombramientos  bienales,  sin  sorteos, 
ni  Presidentes,  ni  adjuntos,  ¡con  qué  regularidad  y  acierto 
marcharía  la  justicia  municipal,  base  de  toda  organización 
judicial! 

Así  constituida,  ¡cuan  fácil  y  exento  de  peligros  el  aumen- 
tar la  cuantía  litigiosa  de  los  juicios  civiles  verbales,  como  se 
propone  en  la  base  19  de  las  de  la  reforma  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento Civil,  y  cuan  fácil  también  rebajar  de  la  catego- 
ría de  delitos  muchos  hechos  que  en  realidad  solo  son  faltas, 
reforma  del  Código  Penal,  ya  hace  mucho  tiempo  reclamada 
por  la  opinión  científica  y  aun  la  pública,  descartando  á  la 
par  á  las  Audiencias  de  muchas  causas  pequeñas  y  reducien- 
do notablemente  los  gastos  siempre  crecidos  de  todo  proceso 
criminal! 

Parece  como  que  esta  reforma  facilita  el  camino  de  otras, 
no  menos  importantes,  siempre  en  discusión  y  nunca  reali- 
zadas. 

¿Pero  es  que  no  puede  llegarse  á  este  ideal  de  la  ciencia 
orgánica-j  udicial? 

¿Es  que  las  grandes  agrupaciones  de  términos  municipa- 
les para  un  solo  Tribunal,  ofrecen  inconvenientes  serios,  aca- 
so de  gastos,  tal  vez  de  la  distancia  resultante  entre  el  admi- 
nistrador de  justicia  y  sus  administrados,  que  imposibilite  en 
muchos  casos  su  administración  en  atención  á  la  exigua  cuan- 
tía litigiosa,  que  entre  viajes  y  gastos  se  consumiese  con 
exceso? 

Pues  en  ese  caso,  en  obviación  de  gastos  y  para  no  sepa- 
rar la  justicia  de  lo  justiciable^,  existe  un  medio  fácil,  sencillí- 
simo, al  alcance  de  nuestra  situación  económica,  análogo  y 
armónico  al  actual  procedimiento  oral,  y  análogo  y  armónico 
al  establecido  por  las  bases  de  reforma  de  que  me  vengo  ocu- 
pando para  la  justicia  civil. 

¿Cuál  es  ese  medio? 

Dejar  subsistente  la  actual  organización  de  los  Juzgados 
municipales,  constituida  por  el  Juez,  Fiscal  y  Secretarios,  si 
bien  procurívndo  alterar  las  baf?es  para  el  nombramiento  de 


442  REVISTA  DE  ESPAÑA 

jueces  y  fiscales  y  sustituyendo  su  libre  nombramiento  bienal 
por  algo  parecido  al  ingreso  en  las  Secretarías  de  dichos  juz- 
gados. 

La  competencia  de  estos  juzgados,  á  la  manera  que  la  de 
los  juzgados  de  instrucción,  limitaríase  á  instruir  los  juicios 
verbales  y  de  faltas,  con  las  modificaciones  que  fuesen  conve- 
nientes, en  cuanto  á  su  procedimiento,  elevando  los  procesos, 
después  de  totalmente  instruidos,  al  Juzgado  de  instrucción, 
ya  descartado  del  fallo  de  los  juicios  civiles,  para  sentencia. 

Por  cualquiera  de  estos  dos  medios,  bien  agrupando  juzga- 
dos, para  dar  lugar  á  un  Juez  de  derecho,  bien  limitando  la 
competencia  de  los  actuales  jueces  municipales  hasta  el  punto 
de  quedar  reducida  á  la  mera  instrucción  de  los  procesos,  des- 
aparecerán los  dos  defectos  capitales  que  hoy  ahogan  en  su 
germen  á  la  administración  de  la  justicia  municipal,  defec- 
tos no  corregidos  con  el  nuevo  proyecto  de  que  me  vengo  ocu- 
pando. 

Cierto  que  con  este  sistema  damos  la  preferencia  de  un 
Tribunal  unipersonal  sobre  otro  colegiado. 

¿Pero  habrá  alguien  que  ose  invertir  estos  términos  de  pre- 
ferencia? 
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DE  LOS  JUZGADOS  DE  INSTRUCCIÓN 
Y  DEL  PROCEDIMIENTO  CIVIL 


La  creación  de  Tribunales  colegiados  para  fallar  los  asun- 
tos civiles  en  instancia  única,  es  reforma  hace  tiempo  recla- 
mada por  la  ciencia  jurídica  y  la  constante  práctica,  que  de- 
muestran la  imperfección  de  la  doble  instancia. 

¿Quiere  esto  decir  que  esa  idea  alcanzó  la  perfeccién  posi- 
ble en  su  desarrollo,  en  su  planteamiento? 

No,  á  nuestro  modestísimo  juicio.  Siendo  como  es  excelen- 
te la  idea  que  preside  á  esas  trascedentales  reformas,  hallá- 
moslas  deficientes  en  su  aplicación.  Intentemos  la  demostra- 
ción de  nuestro  aserto. 

Bien  puede  decirse  que  el  alma  del  sistema  que  se  intenta 
implantar,  está  encerrada  en  la  base  26,  de  las  relativas  á  la 
reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil;  de  su  pensamiento 
capital  surge  la  organización  toda  de  los  tribunales  de  justi- 
cia en  materia  civil. 

En  esa  base,  que  apenas  ocupa  n.ueve  renglones  de  la  Ga- 
cetüj  se  encuentra  el  germen  del  nuevo  procedimiento  civil, 
con  la  organización  consiguiente  de  Tribunales,  la  instancia 
única  y  el  juicio  oral  y  público,  aunque  ocultando  su  propio 
nombre,  acaso  por  no  herir  demasiado  las  tradiciones  judi- 
ciales, pero,  con  ó  sin  su  propio  nombre,  ahí,  en  esa  base, 
tiene  su  origen  indiscutible;  los  demás  artículos  que  le  siguen 
constituyen  el  desarrollo  lógico  del  principio  en  él  establecido. 

Estamos  conformes,  absolutamente  conformes  con  el  prin- 
cipio sentado  en  esa  base,  de  que  el  procedimiento  civil  ordi- 
nario conste  de  dos  periodos.  ¿Pero  cuáles  han  de  ser  estos  dos 
periodos  y  cuáles  sus  límites  y  cuando,  por  lo  tanto,  ha  de  ce- 
sar la  competencia  del  Juez  instructor,  comenzando  la  de  la 
Audiencia  ó  Tribunal  colegiado  sentenciador? 
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En  definir  exactamente  esos  dos  periodos,  y  en  determinar 
su  límite  y  por  lo  tanto  el  momento  oportuno  y  lógico  en  que 
ha  de  cesar  la  competencia  de  un  Tribunal,  ]»;n;i  nacerla  de 
otro^  en  esa  diferencia,  en  ese  limite,  vá  envuelta  precisamen- 
te la  cuestión  importantísima  de  si  el  juicio  ha  de  ser  oral  ó 
escrito. 

La  base  25  establece  dos  periodos:  el  de  instrucción,  que 
se  sustanciará  ante  el  Juez  competente  y  comprenderá  la  pre- 
sentación de  los  escritos  de  demanda,  contestación,,  réplica  y 
duplica^  y  el  periodo  del  juicio,  que  se  tramitará  ante  la  Au- 
diencia y  comprenderá  desde  la  proposición  de  prueba,  en  su 
caso,  y  su  práctica  en  el  acto  de  la  vista,  siempre  que  fuere 
posible,  hasta  su  terminación  por  sentencia;  es  decir,  periodo 
expositivo  y  periodo  contencioso  propiamente  dicho. 

¿Obedece  á  alguna  razón  de  derecho  ó  de  gran  convenien- 
cia, ya  que  el  procedimiento  ha  de  ajustarse  á  los  rigorismos 
de  aquel  y  á  las  exigencias  de  esta,  la  división  del  procedi- 
miento, de  la  sustanciación  de  un  litigio,  en  dos  periodos  que 
precisamente  han  de  ser  los  indicados  en  la  trascrita  base,  ó 
es  completamente  arbitraria  ó  perjudicial  dicha  división? 

En  el  segundo  supuesto,  ¿podría  hacerse  alguna  división 
más  técnica  en  los  periodos  del  procedimiento  civil,  aplican- 
do esa  división  á  una  tramitación  algo  distinta,  habidas  en 
consideración  las  razones  técnicas  y  de  conveniencia  social? 

La  razón  de  la  división  del  procedimiento,  en  los  dos  pe- 
riodos proyectados,  responde  á  la  idea  de  crear  el  juicio  oral 
ó  publico  en  asuntos  civiles;  no  otro  que  este  puede  ser  el  mo- 
tivo de  esa  división. 

Arrancando  la  competencia  del  Juez  instructor  y  naciendo 
ipso  fado  la  de  la  Audiencia,  en  el  momento  mismo  en  que 
queda  planteada  definitivamente  la  discusión,  mediante  los 
oportunos  escritos,  es  factible  la  institución  del  juicio  oral  y 
público,  llevando  al  acto  de  la  vista  la  práctica  de  la  prueba 
siempre  que  sea  posible. 

Pero  el  juicio  oral  y  público,  ¿seria  viable  en  materia 
civil? 
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¿Constituye  un  sistema  superior  y  de  ventajas  positivas  al 
procedimiento  escrito? 

Ante  todo,  es  preciso  distinguir  entre  el  procedimiento  cri- 
minal y  civil;  en  aquél  el  juicio  oral  representa  la  mas  am- 
plia de  las  defensas  conferidas  al  procesado  para  defenderse 
contra  todos  los  cargos  sumados  contra  él  en  el  sumario  á  sus 
espaldas,  sin  la  intervención  suya,  aislado,  aumentados  con 
el  prejuicio  formado  en  contra  del  presunto  reo,  y  acaso  con- 
tra las  malas  artes  de  quien  intente  abusar  de  la  oscuridad  y 
el  misterio  que  flotan  siempre  en  torno  de  todo  sumario. 

El  juicio  oral  se  impone  en  lo  criminal^  si  el  fallo  conde- 
natorio ha  de  fundarse  en  algo  más  que  en  sospechas,  nebulo- 
sidades y  misterios,  surgidos  en  el  proceso,  de  la  atmósfera 
insana  de  la  cárcel  y  del  prejuicio  determinado  por  la  liviana 
huella  del  delito. 

El  juicio  oral  se  impone  en  lo  criminal  si  el  derecho  de  de- 
fensa de  todo  reo  ha  ser  el  derecho  más  respetable,  más  aten- 
dible, más  amplio  que  puede  imaginarse,  porque  no  se  concibe 
una  sociedad  medianamente  civilizada,  que  no  otorgue  al  in- 
feliz reo  todos  los  medios  posibles  para  defender  su  honra  y 
su  vida  acaso  infundadamente  atacadas. 

Pero  estas  razones^  que  demuestran  la  necesidad  del  jui- 
cio oral  en  lo  criminal,  no  concurren  en  lo  civil,  porque  la 
naturaleza  de  estos  procedimientos  son  distintas  absoluta- 
mente. 

Con  efecto:  en  lo  civil  no  hay  sumario,  no  hay  hecho  fá- 
cilmente borroso  que  recoger  á  espaldas  del  litigante,  pa- 
ra que  sirva  de  cargo  en  pro  de  la  petición  del  demandante  y 
contra  el  demandado,  y  cuyo  cargo  tenga  que  desvirtuar;  en 
lo  civil  no  hay  reo  que  esté  detenido,  preso^  incomunicado, 
cuyas  sombras  misteriosas  generen  esas  sospechas,  esas  du- 
das, que  sumadas  en  la  imaginación  del  Juez  instructor^  for- 
men esos  perniciosos  perjuicios,  imposibles  de  desvanecer  an- 
te aquél  que  contribuyó  grandemente  á  su  formación;  en  lo 
civil  no  hay  nunca  desigualdad  posible  entre  los  contendien- 
tes; la  lucha,  la  contienda,  nacen  en  iguales  condiciones  des- 
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de  el  primer  momento;  una  reclamación  fundada  y  más  ó  me- 
nos documentada,  que  origina,  no  un  sumario  misterioso,  si- 
no un  leal  traslado  de  la  reclamación  y  sus  fundamentos,  con 
un  plazo  suficientemente  amplio  para  aceptar  ó  rechazar  la 
demanda  y  consultar  no  solo  antecedentes,  sino  también  opi- 
niones técnicas,  respecto  á  las  razones  legales  de  la  reclama- 
ción; después  las  rectificaciones  que  procedan  entre  ambos 
contendientes,  en  vista  de  las  excepciones  que  á  la  demanda 
se  oponen. 

¿Hay  aquí  alguna  sombra  que  desvanecer,  algún  misterio 
que  aclarar,  alguna  sospecha  que  repeler? 

Hasta  ahora  la  exposición  de  la  reclamación  y  su  contes- 
tación, es  igual  para  ambas  partes;  ninguna  preferencia,  nin- 
gún privilegio,  ningún  cargo  fantástico  que  deshacer.  No  hay 
paridad  de  casos  entre  este  período  del  proceso  civil,  que  pu- 
diera llamarse  expositivo,  y  un  sumario  criminal;  son  cosas 
tan  distintas,  procedimientos  tan  diversos,  que  no  pueden  ser 
regulados  por  una  misma  ley. 

Terminado  el  periodo  de  la  discusión  técnica,  de  la  parte 
expositiva  del  pleito,  viene  como  consecuencia  necesaria  de 
todo  procedimiento,  otro  período,  seguramente  más  impor- 
tante, más  difícil,  más  grave,  el  período  en  el  que  las  afirma- 
ciones de  los  colitigantes  van  á  recibir  ó  la  suprema  confir- 
mación, ó  la  más  rotunda  negativa;  es  decir,  el  periodo  que 
ha  de  demostrar  la  justicia  ó  injusticia  de  la  reclamación,  de- 
terminando así  la  procedencia  ó  improcedencia  de  la  deman- 
da, la  condenación  ó  absolución  del  demandado. 

Este  período,  que  podemos  llamar  probatorio,  esencial- 
mente prácticos,  del  que  depende  el  éxito  de  todo  litigio,  pues 
son  cuestiones  de  hecho  (aunque  naturalmente  enlazadas  con 
otras  de  derecho)  las  que  generalmente  se  discuten  en  los  liti- 
gios, es  á  no  dudarlo,  el  más  importante,  el  más  grave,  el  más 
digno  de  estudio  y  de  cuidado,  que  todos  los  demás  períodos, 
en  que  puede  dividirse  todo  proceso  civil. 

De  aquí  la  importancia  de  la  cuestión  que  ahora  exami- 
namos, pues  atañe  al  modo  de  realizar  con  mejores  condicio- 
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nes,  este  periodo;  que  en  resumidas  cuentas,  la  tan  debatida 
cuestión  del  juicio  oral  en  lo  civil,  se  reduce  sencillamente  al 
modo  con  que  han  de  practicarse  las  pruebas,  si  ante  la  Au- 
diencia ó  Tribunal  sentenciador,  pública  y  oralmente,  con  in- 
tervención de  las  partes  (juicio  oral)  ó  ante  el  Juzgado  ins- 
tructor, también  públicamente  y  con  intervención  de  las  par- 
tes, pero  escribiendo  el  resultado  de  las  pruebas,  para  qne,  en 
vista  de  ellas  y  previo  su  e  tu  dio,  falle  el  Tribunal  senten- 
ciador. 

La  cuestión  reducida  así  á  términos  tan  sencillos,  no  pa- 
rece de  muy  difícil  resolución. 

El  procedimiento  mejor,  (oral  ó  escrito)  será  aquél,  natu- 
ralmente, que  llene  mejor  los  fines  de  todo  proceso  civil,  ó 
sea  de  la  recta  administración  de  justicia.  - 

Llenará  mejor  sus  fines,  y  será  mejor  procedimiento,  pa- 
ra la  práctica  de  la  prueba,  indudablemente,  aquél  que,  en 
más  alto  grado,  llene  las  condiciones  siguientes: 

1.*^  Que  las  pruebas  que  se  practiquen  sean  el  eco  fiel  y 
exacto  de  su  resultancia;  es  decir,  que  exista  la  garantía  de 
que  el  Tribunal  que  oye  ó  el  Juez  que  escribe  ó  manda  escri- 
bir, llegue  y  recoja  en  los  folios  la  contestación  del  testigo  ó 
la  afirmación  del  perito  ó  la  copia  exacta  del  documento  co- 
tejado. 

La  garantía  de  la  exactitud  de  la  diligencia  de  prueba,  tal 
cual  salió  de  los  labios  del  testigo  ó  de  las  hojas  del  documen- 
to, la  ofrece  por  igual  en  la  prueba  oral  ó  en  la  escrita,  la  in- 
tervención en  el  acto  ó  en  la  diligencia  de  las  partes,  asisti- 
das por  sus  defensores,  que  impide  todo  apartamiento  de  la 
verdad,  en  esas  importantísimas  diligencias;  ninguna  supe- 
rioridad ofrece  por  lo  tanto  en  este  particular,  la  prueba  oral 
sobre  la  escrita. 

2.^  Mayor  inteligibilidad  ó  sea  mayor  facilidad  para  su 
comprensión  ó  estudio. 

¿Cuál  de  los  dos  procedimientos  ó  sistemas  ofrecen  más 
facilidad  para  su  comprensión,  para  formar  juicio  del  con- 
junto de  pruebas  practicadas? 
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Menos  trabajo  cuesta,  ciertamente,  oir  que  leer,  pero  apar- 
te de  que  no  siempre  está  la  inteligencia  dispuesta  á  oir,  (y 
líi  íiiulicioii  en  el  juicio  os  cu  un  acto  no  espontáneo  y  elegi- 
do, sino  designado  por  otra  persona,  mientras  que  la  lectura 
hecha  en  el  estudio  en  momento  elegido,  siempre  es  utilizada) 
esto  aparte,  que  no  es  flojo  inconveniente,  para  un  Magistra- 
do que  ha  de  fallar,  en  presencia  de  unas  pruebas  practicadas 
á  su  vista,  pero  en  estado  de  rebeldía  sus  funciones  intelec- 
tuales, pruebas  que,  como  orales  que  son,  deshácense  como 
el  humo,  que  por  instantes  brevísimos  halaga  nuestros  senti- 
dos, esto  aparte,  la  oralidad  en  la  prueba,  ofrece  gravísimos 
inconvenientes;  la  distracción  momentánea  del  letrado,  pa- 
sando el  momento  oportuno,  que  es  un  instante  nada  más,  de 
formular  una  pregunta,  la  sagacidad  del  letrado  contrario, 
utilizando  circunstancias  de  momento^  como  la  debilidad  ó 
torpeza  de  un  testigo,  la  dificultad  ó  imposibilidad  de  la  con- 
currencia á  un  acto  de  muchos  testigos,  la  fatiga  y  el  cansan- 
cio producido  por  una  sesión  de  juicio  oral  que  dura  algunas 
horas  ó  por  un  juicio  que  dura  varios  días,  la  monotonía  de 
los  largos  y  á  las  veces  impertinentes  interrogatorios,  el  olvi- 
do de  la  impresión  de  las  declaraciones,  causado  por  los  lar- 
gos debates,  todas  estas  son  causas  que  contribuyen  poderosa 
y  eficacísimamente  á  mermar  ó  á  destruir  por  completo 
el  efecto  qiie  la  orabilidad  de  la  prueba  produce  en  el  juz- 
gador que  escucha,  llevando  la  confusión,  el  desorden,  el 
caos,  allí  donde  se  pretende  que  la  impresión  se  cause  senci- 
lla y  eficaz. 

Es,  pues,  de  menos  efecto,  infinitamente  de  menos  efecto, 
la  orabilidad  del  juicio,  que  lo  que  generalmente  se  cree, 
máxime  cuando  la  prueba  es  larga  y  las  sesiones  se  prolon- 
gan horas  y  días,  como  ocurriría  en  muchos  de  los  juicios  ci- 
viles, llegando  á  ser  imposible  formar  un  juicio  ni  aproxima- 
do siquiera. 

Pero  aparte  todo  esto,  y  prescindiendo  de  la  confusión  que 
enjendra  lo  dilatorio  y  monótono  de  las  largas  sesiones  de  jui- 
cio oral  ¿será  este  juicio  preferible  aún  en  los  casos  no  extre- 
mos al  escrito  en  materia  civil? 
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La  práctica  de  la  prueba  oralmente,  impresiona  mas  á  los 
sentidos,  no  lo  dudo,  del  juzgador,  penetra  mas  fácilmente 
que  la  prueba  escrita  que  hay  que  leer:  mas  fácil  es  oir  que 
leer,  esto  es  indudable. 

¿Pero  esto  quiere  decir  que  la  prueba  se  aprecia  mejor  oi- 
da  que  leida? 

Una  audición  aprovecha  mas  evidentemente  que  una  lec- 
tura ¿pero  quién  podrá  sostener  que  una  sola  audición  pene- 
tra mejor  por  los  sentidos,  llega  mejor  á  la  inteligencia  que  la 
lectura  repetida  hasta  su  exacto  conocimiento? 

Pues  he  aquí  la  ventaja  inapreciable,  enorme,  inmensa  de 
la  prueba  escrita  sobre  la  oral. 

La  prueba  oral  se  practica  una  sola  vez,  no  es  jurídicamen- 
te posible  repetirla;  causa  su  impresión  y  desaparece;  no  pue- 
de volver  á  oirse,  no  puede  consultarse,  no  puede  compararse 
la  afirmación  de  un  testigo  con  la  de  otro,  no  puede  contras- 
tarse su  veracidad  con  otras  declaraciones  ó  con  otros  ele- 
mentos de  prueba,  no;  todas  estas  son  operaciones  de  la  re- 
flexión, del  estudio,  del  conocimiento  intelectual  que  puede  y 
debe  hacerse  sobre  la  prueba  escrita,  porque  esa  prueba  está 
en  los  folios  del  pleito  y  ese  pleito  en  el  despacho  del  juzga- 
dor, que  le  consultará  durante  muchas  horas,  hasta  formar  su 
apreciación  intelectual,  su  criterio,  su  juicio,  con  arreglo  al 
cual  falla. 

Todo  trabajo  intelectual  es  ageno  por  completo  al  trabajo 
del  juzgador  en  la  prueba  oral;  allí  no  lee  con  detención,  no 
medita,  no  compulsa,  no  contrasta;  allí  solamente  recibe  una 
impresión  que  va  modificándose  y  confundiéndose  á  medida 
que  la  prueba  se  vá  haciendo  y  el  conjunto,  el  resumen  de  im- 
presiones, dá  un  producto,  una  opinión. 

¿Cuál  será  mas  acertada? 

¿La  producida  por  el  trabajo  del  estudio,  de  la  prueba  es- 
crita ó  la  que  es  hija  de  la  impresión  recibida  en  el  acto  en 
que  las  pruebas  se  practican? 

¿Es  la  imaginación  ó  es  la  inteligencia  la  que  h  a  de  fallar 
los  pleitos? 
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El  legislador  lo  habrá  de  resolver  si  se  decide  á  reorga- 
nizar los  tribunales  de  justicia. 

Fallará  la  imaginación  si  se  implanta  el  juicio  oral  en  lo 
civil.  Fallará  la  inteligencia  si  persiste  la  prueba  escrita,  á 
pesar  de  la  reorganización  de  los  tribunales. 

Pero  estamos  empeñados  en  una  discusión  vana;  aunque 
se  aceptasen  las  reformas  propuestas,  aunque  se  estableciese 
el  juicio  oral  en  lo  civil,  no  habría  realmente  juicio  oral,  por- 
que la  naturaleza  de  los  procesos  civiles,  las  pruebas  que  en 
ellos  se  practican,  rechazan  ese  modo  de  verificarse  la  prueba. 

Veámoslo  para  convencernos  y  lo  veremos  con  solo  dirigir 
una  mirada  á  la  actual  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y  dete- 
nernos un  momento  á  examinar  los  medios  de  prueba  de  que 
se  puede  hacer  uso  en  juicio,  determinados  por  su  artículo 
578;  estos  son: 

1.°     Confesión  en  juicio. 

2.°     Documentos  públicos  y  solemnes 

3.°     Documentos  privados  y  correspondencia. 

4."^     Los  libros  de  los  comerciantes. 

5.°    Dictamen  de  peritos. 

6.°    Reconocimiento  judicial. 

7.^    Testigos. 

De  todos  estos  medios  probatorios,  ¿cuáles  son  los  que 
pueden  practicarse  en  el  acto  del  juicio  ó  de  la  vista? 

El  1.°  y  el  7."  y  alguna  vez  el  5.°  solamente. 

Claro  es  que  los  medios  de  prueba  señalados  con  los  nú- 
meros 2,  3,  4,  6,  y  generalmente  el  5.^,  pueden  rej^roducirse  en 
el  acta  del  juicio  ó  de  la  vista,  pero  no  practicarse ^  porque  los 
documentos  de  todas  clases  constituyen  por  sí  una  prueba 
con  solo  su  presentación,  y  solo  en  los  casos  de  impugnación 
y  demás  que  la  ley  determine,  debe  precederse  á  su  cotejo  ó 
compulsa,  pero  su  cotejo  tampoco  puede  tener  lugar  en  el  ac- 
to del  juicio,  sino  en  el  archivo  ú  oficina  donde  obre  la  ma- 
triz que  ha  de  servir  para  la  compulsa  ó  el  cotejo. 

Es  decir,  como  indicábamos  antes,  que,  aunque  se  implan- 
tase en  lo  civil  el  juicio  oral,  la  mayor  parte  de  los  medios  de 
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prueba  y  precisamente  los  más  importantes,  precisamente  los 
más  numerosos,  (pues  escaso  será  el  número  de  pleitos  que 
no  descanse  su  demanda  en  algún  documento),  habrían  necesa- 
riamente de  practicarse  fuera  del  lugar  y  del  acto  del  juicio, 
viniendo  así  á  quedar  destruido  el  principio,  la  base  de  la  ora- 
lidad  en  que  este  procedimiento  descansa. 

Es  verdad  que,  cuando  se  hiciere  uso  de  esos  medios  de 
prueba,  la  prueba  sería  reproducida  (no  practicada)  en  el  acto 
del  juicio,  por  mero  formulismo,  por  sostener  la  fórmula'de  la 
oralidad.  ¿Pero  quién  resistiría  en  casos  tales  la  lectura  so- 
porífera de  documentos  antiguos  y  modernos,  con  sus  rutina- 
rias fórmulas  y  repeticiones,  compuestos  de  cientos  de  folios, 
sin  sentir  enervada  su  inteligencia? 

¿Quien  sería  capaz  de  impresionarse  ante  la  lectura  de  tan- 
to y  tan  pesado  documento.? 

¿Quién  sería  capaz,  por  ejemplo,  con  una  audición,  de  for- 
mar juicio  en  una  tercería,  en  que  se  tratare  de  la  identidad 
de  cientos  de  tierras,  objeto  del  litigio? 

No  habría  remedio:  el  juzgador,  apesar  de  la  lectura  en  el 
acto  de  ia  vista  para  formar  juicio,  precisaba  estudiar  esos 
documentos  en  su  despacho. 

¿Para  qué  entonces  serviría  esa  lectura? 

Para  llenar  la  formula  y  nada  más. 

Resulta,  pues,  evidenciado,  que  el  tan  ponderado  juicio 
oral  en  lo  civil,  solo  serviría  para  que  se  practicase  en  el  ac- 
to de  la  vista  la  prueba  de  confesión  y  la  testifical,  esaprue- 
ba ruin  y  deleznable  que  apenas  se  practica  sino  en  cierta 
clase  de  pleitos,  prueba  generalmente  sin  valor  jurídico  en 
materia  civil,  pues  por  desgracia  nuestra  hay  testigos  siem- 
pre para  todo,  causando  honda  pena  el  ver  en  la  mayor  par- 
te de  estos  pleitos  á  12  testigos  de  una  parte  negar  lo  que 
otros  12  habían  afirmado  bajo  juramento. 

¿Y  para  practicar  ese  medio  de  prueba  (que  no  sé  sí  en  lo 
civil  debiera  proscribirse)  ha  de  trastornarse  el  procedimien- 
to civil,  hasta  el  extremo  de  implantar  en  nuestras  leyes  el 
juicio  oral,  en  sustitución  del  escrito? 
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jPues  qué!  en  todo  caso,  si  tanta  importancia  se  quiere 
dar  á  esa  prueba,  recurso  obligado  de  los  litigantes  de  oficio, 
¿no  podría,  en  el  procedimiento  escrito,  darse  mayor  ampli- 
tud alas  partes,  para  formular  nuevas  preguntas,  aparte  de 
las  de  los  interrogatorios,  con  amplitud  análoga  á  la  otorga- 
da á  las  partes  en  el  juicio  oral  y  aun  escribiendo  el  testigo 
mismo  su  declaración? 

¿Qué  quedaría  entonces  de  la  novedad  proyectada? 
3.""    Es  también  condición  atendible,  que  indica  la  bondad 
del  procedimiento,  el  que  la  prueba  practicada  pueda  servir 
de  base  para  el  ejercicio  de  recursos  importantes  del  procedi- 
miento. 

Aquel  procedimiento  en  el  que  la  prueba  sobreviva  al  fa- 
llo, subsista,  después  de  fenecida  la  instancia,  sirviendo  de  ba- 
se, bien  para  un  recurso  de  casación  por  no  haber  sido  apre- 
ciada con  arreglo  á  las  leyes  de  la  sana  crítica,  bien  para 
ejercitar  un  recurso  de  responsabilidad  contra  el  juzgador  in- 
justo, ese  procedemiento,  el  que  ofrezca  esas  importantes  ga- 
rantías de  éxito,  obligando  á  un  más  detenido  estudio,  ese  sis- 
tema, que  conspira  por  ese  medio  á  la  más  recta  administra- 
ción de  la  justicia,  es  evidentemente  ventajoso  sobre  ese  otro 
sistema,  á  virtud  del  que,  mediante  la  oralidad  de  la  prueba, 
esta  en  parte  6  en  su  totalidad  se  desvanece  en  el  momento 
mismo  en  que  se  practica,  verba  volant,  desapareciendo 
juntamente  con  esas  pruebas  hasta  la  posibilidad  de  interpo- 
ner ó  ejercitar  un  recurso,  por  la  equivocación  evidente  del 
juzgador  en  su  apreciación. 

¿No  es  un  defecto  importante  el  de  este  sistema,  que  invita 
al  menor  trabajo,  amparando  el  descuido  ó  negligencia  con  la 
impunidad  más  absoluta? 

4.^  La  economía  es  otra  de  las  condiciones  necesorias  pa- 
ra la  ulterior  suerte  de  una  reforma  de  la  organización  y  en- 
juiciamiento. 

Que  el  juicio  oral  es  doblemente  caro  que  el  escrito^  no 
ofrece  duda  alguna. 
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Los  testigos  y  peritos  irán  á  declarar  á  la  capital  de  la 
provincia,  en  vez  de  declarar  en  la  del  partido. 

Las  vistas  durarán  muchas  horas,  y  algunos  días,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  en  vez  de  durar  algunos  minutos  ó 
algunas  horas. 

Claro  es  por  lo  tanto  que  las  indemnizaciones,  las  minutas 
y  los  derechos  de  arancel  han  de  subir  mucho,  siendo  su  con- 
secuencia el  mayor  coste  de  los  pleitos. 

Pero  no  son  estos  solos  los  inconvenientes  ó  dificultades  del 
juicio  oral  en  lo  civil;  la  implantación  del  juicio  oral  en  lo  ci- 
vil exige  precisamente,  como  queda  indicado,  la  división  del 
proceso  en  dos  periodos,  uno  de  discusión  ó  exposición  ante 
ol  Juzgado  competente  (á  no  ser  que  se  llevase  también  este 
periodo  á  la  Audiencia,  lo  que  seria  agravar  las  dificultades) 
y  otro,  llámese  como  se  quiera,  ante  la  Audiencia,  desde  la 
proposición  de  la  prueba,  porque  si  la  prueba  ha  de  practi- 
carse en  el  acto  de  la  vista^  necesariamente  ha  de  proponerse 
al  Tribunal  que  ha  de  declarar  su  pertinencia  y  en  cuya  pre- 
sencia se  ha  de  practicar. 

Pues  bien:  esta  división  del  procedimiento  civil  en  estos 
dos  periodos^  con  la  cesación  necesaria  de  la  competencia  del 
Juzgado  al  terminar  el  primer  periodo  y  su  remisión  á  la  Au- 
diencia, trastorna  de  tal  modo  el  orden  en  el  procedimiento, 
aporta  á  los  litigantes  tal  serie  de  dificultades,  que  esa  divi- 
sión por  sí  sola  es  bastante  para  hacer  imposible  la  adminis- 
tración de  justicia. 

Con  semejante  procedimiento  se  infringe  notoriamente 
uno  de  los  principios  más  vulgares  y  más  incontrovertibles 
de  la  ciencia  jurídico  procesal,  que  constituye,  según  la  expo- 
sición que  precede  á  las  bases  de  que  me  ocupo,  una  aspira- 
ción de  la  ciencia  y  de  la  opinión:  el  acercar  la  justicia  al  jus- 
ticiable. 

¿Y  cómo  sin  perder  de  vista  ese  principio  ha  podido  esta- 
blecerse esa  división  de  periodos  con  esa  división  de  la  com- 
petencia para  entender  en  el  mismo  asunto? 

Precisanaente  en  el  periodo  crítico,  en  el  más  crítico  de  Irv 
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sListanciaoión  de  un  pleito,  en  el  momento  mismo  en  que  ter- 
mina la  discusión,  en  que  se  alegaron  los  hechos  y  el  dere- 
cho, en  que  los  litigantes  fundan  sus  respectivas  peticiones, 
abriéndose  ipso  facto  el  segundo  y  más  importante  periodo,  el 
periodo  de  prueba,  el  periodo  durante  el  que  van  á  practicar- 
se las  diligencias  más  importantes  del  proceso,  'aquellas  de 
las  que  ha  de  derivarse  la  certeza  ó  inexactitud  de  los  hechos 
alegados  por  las  partes;  precisamente  en  ese  momento  críti- 
co, en  el  que  más  que  en  ningún  otro  la  justicia  debe  estar 
cerca  de  lo  justiciable,  el  pleito,  el  Tribunal  cerca,  muy  cerca 
del  litigante,  á  su  misma  puerta  á  ser  posible,  para  que  éste, 
auxiliado  por  el  consejo  y  dirección  de  su  letrado,  facilite  to- 
dos los  elementos  de  prueba,  durante  el  periodo  siempre  cor- 
to, siempre  escaso,  siempre  fugaz  de  la  proposición  de  prueba, 
pasado  el  cual,  todo  trabajo,  toda  pretensión,  toda  propuesta 
de  prueba,  es  inútil,  ineficaz,  inadmisible;  precisamente  en 
ese  critico  periodo,  que  es  el  periodo  de  las  actividades,  que 
es  el  periodo  en  que  los  pleitos  se  ganan  ó  se  pierden;  precisa- 
mente en  ese  periodo,  con  arreglo  á  lo  proyectado,  dase  por 
terminado  el  periodo  de  instrucción  del  pleito,  extínguese  la 
competencia  del  Juzgado,  interrúmpese  el  trabajo  del  aboga- 
do director  y  el  pleito  es  remitido  allá  lejos,  á  la  capital  de  la 
provincia,  con  olvido  notorio  y  flagrante  del  principio  de  que 
la  justicia;  ha  de  estar  cerca  de  lo  justiciable  y  el  desventura- 
do litigante  tiene  que  añadir  una  página  más  de  amarguras  á 
la  triste  odisea,  comenzada  con  la  presentación  de  su  deman- 
da y  que  solo  terminará,  andando  el  tiempo,  allá  en.  la  capi- 
tal de  la  provincia,  después  de  la  terrible  prueba  á  que  le  ha-, 
yan  sometido  los  letrados,  preguntándole  hasta  la  fecha  en 
que  se  le  administró  por  primera  vez  la  papilla,  y  después  de 
publicar  su  caricatura  los  periódicos  locales,  sirviendo  al  pú- 
blico ávido  de  emociones  y  de  noticias,  en  sendos  artículos, 
los  secretos  más  sagrados  de  familia,  espolvoreados,  sin  ton 
ni 'son,  allanen  los  debates  del  juicio  oral,  por  su  adversario, 
á  guisa  y  con  pretexto  de  defensa,  con  lo  que  resultará  que  el 
sometido  aprueba  será  el  litigante  y  no  el  pleito. 
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¿Habrá  alguien  no  siendo  el  litigante  de  oficio  (que  verá 
crecer  y  crecer  sus  raices,  hasta  dominar  el  campo  de  la  jus- 
ticia) que  se  atreva  á  promover  una  demanda  ante  perspecti- 
va tan  risueña  para  un  hombre  honrado  y  formal? 

Pero  volvamos  al  pleito  ya  incoado  y  al  litigante. 

Terminado  el  primer  período  ó  de  instrucción,  éste,  mal 
que  le  pese,  y  ya  que  la  justicia  no  solo  no  se  acerca  á  él,  si- 
no que  se  aleja,  tendrá  él  que  acercarse  á  la  justicia^  porque 
si  nó  su  causa  es  muerta  y  dirigirse  á  la  capital  de  la  provin- 
cia, y  buscar  otro  letrado,  (y  es  el  segundo)  porque  el  que  co- 
menzó el  litigio  tiene  su  residencia  en  la  capital  de  su  par- 
tido y  sus  asuntos  no  le  permiten  venir  á  defender  un  pleito, 
y  ponerle  en  antecedentes  al  nuevo  letrado,  con  las  co- 
pias délos  escritos  y  documentos  allegados  al  pleito,  y  pa- 
sarán asi  algunos  días,  mientras  el  nuevo  letrado  se  entera 
del  asunto  y  del  impulso  que  conviene  darle  y  de  la  prueba 
que  necesita  practicar,  y  si  no  es  de  opinión  contraria  al  pri- 
mer letrado  lo  que  es  muy  posible,  traduciéndose  esta  diver- 
gencia de  criterios,  en  nueva  pérdida  de  tiempo,  puede  disen- 
tir en  mucho  ó  en  poco  de  su  compañero,  lo  cual  ya  será  muy 
frecuente,  y  le  parecerá  escasa  ó  ineficaz  la  prueba  indicada 
por  este  al  cliente,  que  necesita  volver  á  su  partido,  consul- 
tar nuevamente  á  su  antiguo  abogado,  buscar  más  anteceden- 
tes, suplicar  á  nuevos  testigos  que  hagan  el  sacrificio  de  asis- 
tir al  juicio  oral  etc.,  etc,  y  á  todo  esto,  el  periodo  de  propo- 
sición de  prueba  siempre  corto,  siempre  escaso,  siempre  fu- 
gaz^ trascurriendo,  acaso  espirando,  antes  de  que  el  litigante 
ofrezca  á  su  letrado  todos  los  medios,  todos  los  elementos  uti- 
lizables  en  el  importantísimo  periodo  probatorio. 

¡No!  Para  llevar  el  desorden  al  procedimiento,  para  origi- 
nar el  caos,  no  es  posible  admitir  esa  base  que  paladinamente 
establece  el  juicio  oral  en  materia  civil. 

Establézcase  en  buen  hora  la  instancia  única  en  lo  civil, 
con  todas  las  grandes  ventajas  que  ha  de  reportar  á  la  recta 
y  pronta  administración  de  justicia^  con  la  consecuencia  n^- 
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cesaría  de  tribunal  colegiado  y  de  quedar  reducida  la  mi- 
sión del  Juez  instructor  á  instruir  ó  á  formar  el  pleito,  no 
parte,  sino  todo,  pero  no  se  trastorne  el  procedimiento  civil 
de  tal  suerte,  que  haga  imposible  la  administración  de  jus- 
ticia. 

El  medio  es  muy  fácil,  sencillísimo:  dejor  subsistente  la 
prueba  escrita,  practicándola  y  escribiéndola  en  el  juzgado, 
como  actualmente  se  hace,  en  vez  de  proponerse  y  practicarse 
en  la  Audiencia,  y  en  el  acto  de  la  vista  estender  la  compe- 
tencia del  juzgado  instructor,  hasta  la  terminación  de  la  ins- 
trucción del  pleito, ó  sea  hasta  después  de  terminada  la  prác- 
tica de  la  prueba,  cesando  en  el  acto  mismo  su  competencia 
y  naciendo  á  la  vez  la  del  tribunal  colegiado,  que  no  ten- 
drá otra  misión  que  fallar  el  pleito,  después  de  recibido  sin 
más  trámite  que  los  informes  escritos  ú  orales  de  los  le- 
trados. 

Hé  aquí  el  medio  sencillo  de  conciliar  los  intereses  de  to- 
dos, sin  perder  de  vista  los  principios  que  la  ciencia  determi- 
na; hé  aquí  acercada  la  justicia  á  lo  justiciable,  mientras  es 
preciso,  mientras  el  litigante  se  apresta  á  la  contienda,  pre- 
para elementos  y  los  entrega  todos  en  manos  de  su  letrado, 
para  que  éste  los  dé  forma-forense  y  los  lleve  á  los  infolios  del 
proceso,  y  hé  aquí,  al  mismo  tiempo,  separada  la  justicia  de 
lo  justiciable  en  el  momento  en  que  cesó  la  actividad  toda  del 
litigante,  cesó  su  acción  de  acumular  elementos  de  contienda, 
terminó  la  formación  del  proceso  y  solo  falta  el  estudio  dete- 
nido y  el  informe  técnico  de  la  resultancia  de  los  autos,  para 
que  el  tribunal,  así  preparado, y  lejos,  muy  lejos  de  la  atmós- 
fera que  rodea  á  los  litigantes,  y  que  en  una  ú  otra  forma  lle- 
ga hasta  las  gradas  de  la  justicia,  lejos,  muy  lejos  del  círculo 
de  las  relaciones  de  las  partes,  que  ponen  cerco  decidido  al 
juzgador,  para  que  su  fallóles  sea  favorable,  cuanto  más  le- 
jos mejor,  falle,  con  la  serenidad,  con  el  estudio,  con  el  aplo- 
mo, con  todas  las  garantías  que  la  ciencia  y  la  práctica  acon^ 
sejan  el  proceso  formado  por  el  juez  instructo;\ 
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De  este  modo  la  instancia  única  en  lo  civil,  será  un  ade- 
lanto en  nuestra  ciencia  jurídico-procesal;  de  otra  manera,  no 
rodeado  de  todas  estas  garantías,  la  instancia  única,  á  pesar 
de  todas  sus  indiscutibles  excelencias,  quedará  muy  pronto 
desacreditada  por  culpas  estrañas  á  su  institución  y  volvere- 
mos otra  vez  al  sistema,  aun  no  desechado  de  la  doble  ins- 
tancia. 
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DEL  TRIBUNAL  QUE  HA  DE  FALLAR  EN  INSTANCIA 
ÚNICA  LOS  ASUNTOS   CIVILES 


En  las  bases  de  la  reorganización  judicial,  se  establece 
que  haya  una  Audiencia  en  cada  capital  de  provincia,  com- 
puesta de  salas  de  lo  civil  y  de  lo  criminal,  teniendo  todas  las 
Audiencias  igual  competencia  y  atribuciones,  tanto  en  lo  judi- 
cial como  en  lo  gubernativo  (base  5.^) 

Estas  Audiencias  conocerán  de  los  asuntos  criminales  co- 
mo actualmente;  y  de  los  civiles,  en  la  forma  que  determina- 
rán las  bases  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ó  sea  en  ins- 
tancia única  (y  juicio  oral). 

Conocerán  también  estas  Audiencias  de  los  recursos  de 
nulidad  contra  las  resoluciones  de  los  tribunales  municipales. 

Por  fin  triunfó  definitivamente  en  las  esferas  oficiales  la 
corriente,  tiempo  hace  iniciada,  de  llevar  toda  la  administra- 
ción de  justicia  á  cada  provincia. 

Esas  Audiencias,  creadas  hace  doce  años  con  fines  más 
modestos,  mutiladas  después,  cercenadas  luego,  amenazadas 
de  muerte  recientemente  por  el  proyecto  de  un  ilustre  juris- 
consulto Ministro  del  ramo,  son  hoy  las  llamadas  por  el  noví- 
simo proyecto,  no  ya  á  subsistir,  sino  á  suceder  en  todas  sus 
actuales  funciones  á  las  cuasi  seculares  Audiencias  territo- 
riales. 

El  proyecto  de  esta  especie  de  decapitación  de  las  Audien- 
cias territoriales  ¿es  viable?  ¿Existen  razones  atendibles  del 
orden  jurídico-procesal  y  del  orden  económico,  que  aconsejen 
esta  mutación  de  la  organización  judicial?  ¿La  justicia  civil 
soportaría  esta  transformación  tan  honda  en  sus  actuales  or- 
ganismos? 
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¡Aparte  principios  de  escuela,  ideales  de  partido  é  intere- 
ses locales  y  aun  particulares! 

Solo  razones  de  un  orden  superior  pueden  tenerse  en  cuen- 
ta, tratándose  de  asuntos  de  tan  honda  trascendencia. 

Ciertamente  .que  no  el  nombre,  no  la  designación  de  terri- 
torial ó  de  provincial,  da  á  un  Tribunal  más  importancia,  ma- 
yores garantías  de  rectitud  y  de  acierto. 

No  por  ser  territorial  una  Audiencia  valdrá  más,  jurídica- 
mente considerada,  que  si  se  denominase  provincial;  no  por 
estar  constituida  en  Burgos  ó  en  Valladolid  administrará  me- 
jor la  justicia  civil  que  si  se  constituyese  en  Santander  ó  en 
Falencia^  no. 

Desde  este  punto  de  vista  mirada  la  cuestión,  tanto  monta 
que  la  ley  cree  Tribunales  denominados  de  provincia,  que  te- 
rritoriales, para  la  administración  de  la  justicia  civil. 

Lo  que  sí  hace  á  la  cosa,  lo  que  afecta  desde  luego  al  fon- 
do, lo  que  constituye  esencialmente  la  diferencia  de  lo  que  hoy 
entendemos  por  Tribunal  territorial  y  por  Tribunal  provincial^ 
es  su  constitución,  la  diversa  constitución  de  un  Tribunal  te- 
rritorial tal  cual  hoy  está  constituido  y  de  un  Tribunal  ó  Au- 
diencia provincial  tal  cual  se  nos  ofrece  en  el  novísimo  pro- 
yecto de  reorganización  judicial. 

El  número  de  magistrados  que  hoy  constituye  una  sala 
de  lo  civil  de  una  Audiencia  territorial,  su  categoría,  su  prác- 
tica constante  en  asuntos  civiles,  hasta  el  número  de  provin- 
cias á  que  su  jurisdicción  se  extiende,  su  alej^xmiento  para 
ios  efectos  del  fallo,  del  medio  ambiente  creado  en  derredor 
del  periodo  de  instrucción  del  pleito,  lejos  del  amigo,  del  pa- 
riente, del  deudo,  que  con  sus  diversas  -insinuaciones  van  in- 
sensiblemente creando  el  perjuicio  tan  nocivo  á  la  recta  ad- 
ministración de  la  justicia,  f-no  son,  en  lo  humano,  garantías 
bastantes  para  la  recta  administración  de  la  justicia  civil? 

Compárese  esta  constitución  con  la  de  las  Audiencias  pro- 
vinciales en  lo  que  á  los  asuntos  civiles  se  refiere. 

El  proyecto  ofróce  en  cada  capital  de  provincia  una  Au- 
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diencia,   compuesta  de  Sala  de  lo  civil  y  de  vSala  de  lo  cri- 
minal. 

Nada  dice  el  proyecto  del  numero  de  magistrados  que  han 
de  componer  las  salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  provincia- 
les, pero  es  seguro,  dada  nuestra  situación  económica,  que  no 
excederá  de  tres;  su  categoría  en  las  Audiencias  de  entrada, 
que  son  las  más,  será  la  que  actualmente  disfrutan  los  magis- 
trados de  Audiencia  provincial,  inferior  á  la  de  los  de  territo- 
rial; su  práctica  será  menor  y  más  reducida,  por  entenderse 
á  menos  extenso  territorio,  y  no  gozarán  seguramente  del  ais- 
lamiento, con  relación  á  sus  administrados,  por  estar  consti- 
tuidos en  la  misma  provincia. 

¿No  es  palmaria  y  evidente,  la  inferioridad  en  todos  los 
órdenes  de  la  constitución,  de  las  Audiencias  provinciales,  con 
relación  á  las  territoriales? 

¿No  es  evidente,  evidentísimo,  que,  en  lo  humano,  aque- 
llos tribunales,  mejor  y  en  mejores  condiciones  constituidos, 
han  de  administrar  justicia  más  recta  y  más  sabiamente  que 
aquellos  cuya  constitución  sea  notablemente  inferior? 

Esta  es  una  de  las  verdades,  tan  al  alcance  de  todos,  tan 
palmaría,  que  no  admite  ni  aun  demostración;  lo  bueno  es 
mejor  que  lo  malo  ó  lo  mediano  porque  si,  aunque  sea  una 
vulgaridad  el  decirlo  de  este  modo^  por  no  poderse  decir  de 
otro. 

Luego,  si  las  Audiencias  territoriales  están  mejor  consti- 
tuidas que  las-  de  provincia^  consérvense  aquellas;  (que  nada 
es  más  fácil  ni  más  lógico,  aun  con  la  instancia  única  en  lo 
civil,  como  luego  veremos)  transformándolas,  en  cuanto  á  sus 
atribuciones  ó  competencia,  en  vez  de  crear  organismos  infe- 
riores. 

Pero  antes  de  discurrir  en  este  sentido,  volvamos  otra  vez 
la  vista  á  ese  proyecto  de  creación  de  salas  de  lo  civil  en  las 
Audiencias  provinciales,  para  demostrar,  no  solo  que  su  cons- 
titución es  muy  inferior  á  las  de  las  territoriales,  razón,  por 
la  cual,  deben  éstas  subsistir,  en  vez  de  esa  creación  enquen- 
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ele,  sillo  que  la  creación  de  esas  salas  de  lo  civil,  será  un  im- 
posible científieo  ó  económico. 

Es  un  imposible  científico. 

En  efecto,  tres  magistrados  para  fallar  definitivamente  en 
asuntos  civiles  y  en  única  instancia,  francamente^  ofrece  po- 
cas garantías  de  acierto,  pocas  probabilidades  de  éxito. 

La  ciencia  lo  rechaza,  la  ciencia  lo  condena,  y  funda  su 
anatema  contra  sistema  tal,  en  razones  de  orden  histórico  y 
del  orden  racional. 

La  historia  y  la  tradición,  hablan  muy  alto  on  contra  de 
esa  idea  antes  apuntada,  y  el  mismo  proyecto  de  bases  es  in- 
consecuente al  respetar  la  actual  constitución,  ó  mejor  dicho 
el  reintegrar  en  su  reciente  y  anterior  constitución,  el  más 
alto  tribunal  de  la  justicia  civil. 

La  historia,  hasta  este  mismo  y  actual  momento,  muéstra- 
nos las  salas  de  lo  civil  (cuya  sola  misión  es  fallar,  no  en  úni- 
ca, sino  en  segunda  instancia,  es  decir  revisar  un  fallo  de  un 
Tribunal  inferior)  compuestas  de  cinco  magistrados,  de  supe- 
rior categoría  que  la  reconocida  á  las  de  las  audiencias  pro- 
vinciales. ¿Por  qué  tantos  magistrados  para  revisar  un  fallo? 
¿Por  qué  tan  alta  categoría? 

La  historia,  hasta  este  mismo  y  actual  momento,  muéstra- 
nos las  salas  de  lo  civil  del  más  alto  de  los  Tribunales  civiles 
(cuya  sola  misión  es  anular  las  infracciones  legales  cometidas 
en  sus  fallos,  por  los  tribunales  inferiores)  compuestas,  cada 
sala-  de  siete  magistrados,  de  muy  superior  categoría  que  la 
reconocida  á  los  de  las  actuales  audiencias  territoriales.  ¿Por 
qué  tantos  magistrados  para  rectificar  los  yerros  de  tan  res- 
petables Tribunales  como  son  sus  inferiores?  ¿Por  qué  tan  alta 
y  suprema  categoría? 

El  proyecto,  recientemente  aún,  y  ya  olvidado,  del  insigne 
jurisconsulto  antes  aludido,  creaba,  para  fallar  lo  civil.  Tri- 
bunales compuestos  de  tres  jueces  de  categoría  poco  inferior 
á  la  de  los  actuales  magistrados  de  las  Audiencias  provincia- 
les, pero  esos  Tribunales  fallaban  solo  en  primera  instancia; 
para  la  segunda  conservaba  la  actual  constitución  de  las  salas 
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de  lo  civil  de  Audiencia  territorial;  para  la  capación,  respe- 
taba la  actual  organización  del  Tribunal  Supremo.  ¿Por  qué 
tantos  magistrados  para  fallar  en  segunda  instancia  y  en  ca- 
sación? ¿Por  qué  tan  alta  y  suprema  categoría? 

En  cualquier  otro  orden  al  que  tendamos  nuestra  vista  allí 
donde  se  dibuje  la  constitución  de  un  Tribiinal,  como  el  coii- 
tencioso-administrativo,  el  de  cuentas  del  Reino,  los  de  la  jus- 
ticia militar  en  sus  diversos  organismos,  en  todos  los  órdenes, 
muéstranos  la  historia  algo  análogo  á  lo  que  hemos  visto  en 
los  Tribunales  organizados  para  la  justicia  civil;  muéstranos 
Tribunales  constituidos  por  muchos  individuos  investidos  de 
las  mas  altas  categorías,  siempre  que  esos  Tribunales  tengan 
por  misión  rectificar  ó  enmendar  yerros  de  Tribunales  inferio- 
res, ó  sea  que  tengan  la  misión  de  juzgar  en  único  grado. 

¿Por  qué  tribunales  de  tanto  húmero? 

¿Por  qué  sus  miembros  son  investidos  de  tan  alta  ca- 
tegoría? 

¡Ah!   La  razón  y  la  experiencia  de  consuno  lo  exigen  así. 

No  es  la  Administración  de  justicia  cosa  llana  que  esté  al 
alcance  de  cualquiera,  ni  puede  llegarse  á  la  exencia  de  una 
cuestión  litigiosa  embotada  en  el  fárrago  inmenso  de  un  pro- 
ceso sin  detenido  y  prolijo  estudio^  ni  puede  resolverse  con 
acierto  una  cuestión  jurídica  sin  un  debate  amplio  y  mesura- 
do, en  el  que  el  pro  y  el  contra  se  aquilaten  exquisitamente 
ante  el  criterio  de  personas,  no  solo  peritas,  sino  avanzadas 
en  la  difícil  tarea  de  fallar,  ni  puede  tampoco  confiarse  á  re- 
ducido número  de  personas  la  misión  delicadísima  y  augusta 
de  administrar  justicia,  ya  porque  el  exceso  de  trabajo  lleva 
el  desaliento  y  la  inercia  allí  donde  todo  estímulo  y  toda  ac- 
tividad son  necesarios,  ya  porque  pocos  votos  ofrecen  poca 
garantía  de  acierto,  menos  resistencia  al  favor  ó  á  la  influen- 
cia y  son  demasiado  grandes  los  intereses  confiados  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  para  que  pueda  pensarse  seriamente 
en  cercenar  el  número  de  magistrados  que  ha  de  componer 
un  Tribunal. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  se. ha  de  pensar  en  dar  un  salto  tan 
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grande  en  la  organización  de  Tribunales,  sin  ir,  por  lo  me- 
nos, con  la  prudencia  que  el  vulgar  sentir  aconseja? 

Hasta  hoy,  para  garantir  los  derechos  civiles,  se  conside- 
ró necesario  que  la  justicia  fuese  administrada  en  dos  instan- 
cias, la  primera  por  un  juez,  y  la  segunda  por  cinco  magis- 
trados de  superior  categoría. 

¿Cómo  se  ha  de  poder  pasar  hoy  del  sistema  de  la  doble 
instancia  al  de  instancia  única,  y  de  los  cinco  magistrados 
para  fallar  en  apelación  á  tres  de  inferior  categoría,  para  fa- 
llar en  única  instancia? 

¿Tanto  han  variado  las  circunstancias,  que  aconsejan  un 
cambio  tan  radical? 

¿Tanto  se  ha  progresado  en  nuestras  costumbres  jurí- 
dicas? 

La  prudencia  más  vulgar  aconseja  por  lo  menos  que,  ya 
que  no  se  crea  necesaria  la  doble  instancia,  si  se  establece  una 
sola,  esta  debe  por  lo  menos  ofrecer  tantas  garantías  de  acier- 
to como  ofrecía  la  duplicidad  de  la  instancia  con  sus  tribuna- 
les de  apelación,  compuesto  de  cinco  magistrados  de  Audien- 
cia territorial. 

No  es,  pueS;  evidente^  por  lo  menos,  pensar  en  que  la  ins- 
tancia única  ha  de  implantarse  con  tribunales  dotados  de  tres 
solos  magistrados,  y  hay  que  pensar  en  que  la  idea  que  pre- 
side á  las  bases  de  la  reforma  tenga  «in  mente»  el  proyecto, 
aun  no  manifestado,  de  crear  esas  salas  de  lo  civil  de  Audien- 
cias provinciales  con  igual  número  de  magistrados  que  el  que 
hoy  componen  las  salas  de  las  Territoriales. 

De  no  ser  así,  de  no  constituir  con  tan  racionales  garan- 
tías las  salas  civiles  proyectadas,  difícil  es  que  esos  proyectos 
tengan  realización. 

Algo  así  como  horror  á  lo  desconocido,  como  el  escalofrío 
de  quien  se  siente  amenazado  de  improviso  en  su  existencia, 
como  quien  siente  el  miedo  á  la  injusticia, el  temor  del  despojo, 
del  desorden,  del  caos,  causará  ese  proyecto  que  n-os  ofrece 
un  tribunal  con  dos  votos  contra  uno,  para  decidir  en  única 
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instancia,  sin  apelación  alguna,  acerca  de  nuestros  sacratísi- 
mos derechos  civiles. 

No.  Eso  es  un  imposible,  y  lo  imposible  no  puede  nunca 
encarnar  en  realidad. 

Seguramente  en  el  complemento  de  estas  bases  existirá  la 
de  constituir  esas  salas  de  lo  civil  de  las  audiencias  provin- 
ciales con  cinco  magistrados. 

Pero  entonces,  al  dejar  de  ser  ese  proyecto  un  imposible 
jurídico,  comienza  á  ser,  y  es  toda  su  estensión,  un  imposi- 
ble económico. 

Con  efecto:  la  creación  de  las  salas  de  lo  civil  en  cada  Au- 
diencia provincial  con  cinco  magistrados,  supone  un  aumento 
de  gastos  enormísimo^  sobre  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, gasto  que  difícilmente  puede  soportar  hoy  nuestra  Ha- 
cienda, cuya  penuria  fué  causa  de  aquella  reciente  y  doloro- 
sisima  mutilación  del  organismo  judicial,  de  la  supresión  de 
tanto  Juzgado,  medida  por  todos  deplorada  todavía  y  que 
tantos  trastornos  ha  traído  á  la  administración  de  justicia. 

Y  una  Hacienda  tan  exigente,  que  impone  siquiera  fuese 
por  razones  tan  poderosas  y  atendibles,  sacrificio  tan  inmenso 
en  el  organismo  judicial,  con  el  solo  fin  de  economizar  unas 
pesetas,  ¿va  á  consentir  hoy,  cuando  apenas  ha  trascurrido 
un  año  desde  aquella  mutilación,  la  creación  de  nuevos  or- 
ganismos, que  gastarán  muchos  centenares  de  miles  de  pe- 
setas? 

¡Imposible!  Pero  más  imposible  todavía  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  creación  de  esos  Tribunales,  de  esas  Salas  (sea 
que  se  compongan  de  tres,  ó  sea  que  se  compongan  de  cinco 
magistrados)  sería  una  creación  de  mero  lujo,  una  creación 
innecesaria,  y  por  lo  tanto  un  gasto  superfino. 

Aceptada  la  instancia  única  en  lo  civil,  pero  sin  el  juicio 
oral,  y  aceptado  el  procedimiento  que  indican  las  bases  de  la 
reforma  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  pero  ampliando  el 
periodo  de  instrucción  de  los  pleitos,  y  por  lo  tanto  la  compe- 
tencia de  los  Juzgados,  hasta  la  terminación  del  periodo  de 
prueba,  aceptadas  con  estas  modificaciones  las  bases  de  que 
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me  ocupo,  la  creación  de  esas  salas  de  lo  civil  en  las  Audien- 
cias provinciales,  es  absolutamente  innecesaria,  más  todavía, 
aparte  de  la  dificultad  económica,  la  creación  de  esos  tribu- 
nales sería  altamente  perniciosa  para  la  administración  de 
justicia,  porque  existen  ya  tribunales  más  completamente  or- 
ganizados y  por  lo  tanto  más  capaces  de  desempeñar  la  única 
misión  que  deben  desempeñar  los  Tribunales  de  lo  civil  en  la 
instancia  única;  fallar,  porque  la  instrucción  total  de  los  pro- 
cesos debe  corresponder  á  los  Jueces  instructores. 

Ya  queda  atrás  suficientemente  indicado:  esos  Tribunales 
cuya  única  misión  debiera  ser  fallar  los  pleitos  en  única  ins- 
tancia, son  las  salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  territoria- 
les, tal  cual  hoy  están  constituidas  y  con  la  misma  jurisdic- 
ción estensiva  á  todas  las  provincias  de  su  actual  territorio. 

Estas  mismas  salas  de  las  Audiencias  territoriales  resolve- 
rían también  los  recursos  de  nulidad  que  se  entablasen  contra 
los  fallos  recaídos  en  los  juicios  verbales,  que  siendo  dados 
por  jueces  de  instrucción  ó  por  jueces  municipales  de  derecho 
del  territorio  (mediante  las  agrupaciones  municipales  atrás 
indicadas)  serían  infinitamente  inferiores  á  los  que  se  interpu- 
siesen contra  los  que  diesen  los  tribunales  municipales  tal 
cual  se  propone  en  el  novísimo  proyecto. 

Esta  solución  serviría  también  para  preveer  la  anarquía 
que  en  la  jurisprudencia  provincial  (permítaseme  la  frase) 
sentarían  los  Tribunales  de  provincias  proyectados,  anarquía 
ya  prevista  con  verdadera  oportunidad, ,  por  el  autor  de  las 
reformas,  aplicándolas  el  único  remedio  .posible  indicado  en 
la  base  8.^  de  las  de  organización  judicial,  pero  paréceme  que 
mejor  será  atajar  esa  anarquía  de  este  modo,  que  aplicar  el 
remedio  por  eficaz  que  este  fuese. 

Es,  pues,  evidente  la  ventaja  de  los  Tribunales  territoria- 
les sobre  los  provinciales  en  materia  civil,  tan  evidente  que 
la  solución  del  problema  orgánico-prpcesal  civil  pendiente, 
bien  puede  asegurarse  que  pende  exclusivamente  del  siguien- 
te facilísimo  problema  jurídico.  ¿El  juicio  oral  en  lo  civil,  es 

TOMO  CXLVIII  30 


46G  REVISTA  DE  ESPAÑA 

un  procedimiento  superior  ó  inferior  al  procedimiento  es- 
crito? 

Si  lo  primero,  la  creación  de  salas  de  lo  civil  en  las  Au- 
diencias provinciales  coiisiitüiria  una  necesidad  jurídica,  en 
ateiuiíui  al  trabajo  que  cada  pleito  exigiría  del  Tribunal  que 
cnteiidi(\se  en  él. 

Si  lo  segundo,  seria  total  y  absolutamente  innecesaria  la 
creación  de  esos  tribunales  procinciales,  puesto  que,  instru- 
yéndose el  pleito  ante  el  Juzgado  hasta  la  terminación  del  pe- 
riodo de  prueba  y  rcservíindo  al  Tribunal  colegiado  la  sola 
misión  de  fallar,  bastaba  la  sala  de  lo  civil  de  las  Audien- 
cias territoriales  ó  las  dos,  donde  actualmente  hay  dos,  para 
fallar,  con  relativo  descanso,  todos  los  pleitos  del  territorio. 

Demostrado  queda  en  este  trabajo  la  superioridad  en 
asuntos  civiles  del  procedimiento  escrito  sobre  el  oral. 

Pero  aunque  la  oralidad  en  los  juicios  civiles  fuese  algo 
superior  al  procedimiento  escrito,  la  enorme  diferencia  de 
gastos  que  la  implantación  del  juicio  oral  (con  sus  salas  de  lo 
civil  en  cada  provincia)  supone  ¿permitirla  á  nuestro  presu- 
puesto el  lujo  de  crear  tantas  decenas  de  Tribunales  á  ese 
solo  objeto?... 

Hé  aquí  la  cuestión. 

Pero  si  tan  acentuadas  é  invasoras  fuesen  las  corrientes, 
en  pro  del  juicio  oral  en  lo  civil,  si  subyugados  de  momento 
por  el  influjo  mágico  de  esa  palabra,  pretendido  signo  de  pro- 
gresos jurídicos,  no  bastando  la  razón  serena  á  contener  ím- 
petu tan  grande,  se  implantase  al  fin  tan  peligrosa  reforma 
en  nuestras  leyes  orgánico-procesales  civiles,  y  se  implanta- 
se pobremente,  que  no  de  otro  modo  podría  ser,  ó  sea  consti- 
tuidas las  salas  civiles  provinciales  de  tres  solos  magistrados, 
lo  menos  que  exigiría  el  respeto  que  las  razones  expuestas 
merecen,  lo  menos  que  era  necesario  esperar,  si  no  quería- 
mos vivir  sin  administración  de  justicia,  si  al  litigante  había 
de  ofrecer  la  sociedad  una  garantía  racional  de  respeto  á  sus 
derechos,  si  el  terror  y  el  miedo  de  lo  injusto  y  lo  desconoci- 
do, no  habían  de  apoderarse  de  todo  justiciable,  lo  menos  que 
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podría  exigirse  sería  la  agregación  á  esos  proyectos  de  esta 
base  más. 

Para  que  el  acuerdo  de  las  salas  de  lo  civil  de  las  Audien- 
cias provinciales  constituya  sentencia,  es  necesario  que  á  él 
concurran  los  tres  votos  de  los  tres  magistrados  que  compon- 
gan esas  salas:  que  el  acuerdo  sea  unánime. 

No  siéndolo,  el  juicio  parcial  y  fundado  que  cada  magis- 
trado debiera  emitir,  se  uniría  á  los  autos,  que  se  remitirían 
al  Tribunal  de  discordia. 

Y  otra  vez  se  nos  ofrecen,  con  todos  sus  respetos  y  su- 
periores condiciones,  para  decidir,  en  los  casos  de  discordia, 
las  salas,  llamadas  hoy  territoriales,  y  en  el  proyecto  pro- 
vinciales de  ascenso,  ya  que  conservan  en  él  su  actual  ca- 
tegoría. 

Ya  sé  que  á  esto  se  objetaría  (si  mereciese  los  honores  de 
la  discusión)  que,  aun  aceptando  la  expresada  idea,  para  la 
resolución  de  la  discordia,  en  su  caso,  sobrarían  elementos  de 
su  propio  seno  en  las  nuevas  Audiencias  provinciales,  conti- 
tuyéndose  el  Tribunal  de  discordia  á  la  manera  de  lo  previs- 
to hoy  para  las  salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  territoria- 
les. Pero  la  formación  de  ese  Tribunal  de  discordia  con  dos 
magistrados  que  necesariamente  habrían  de  pertenecer  á  la 
sala  de  lo  criminal,  sin  la  práctica  necesaria  en  lo  civil,  ter- 
minaría, si,  la  discordia,  pues  resultaría  mayor  número  de  vo- 
tos en  pro  de  uno  de  los  pareceres 

¿Pero  este  sistema  ofrecería  tantas  garantías  como  el  an- 
tes indicado  de  que  las  territoriales  actuasen  en  su  actual  te- 
rritorio de  Tribunales  de  discordia? 

¿Habría  un  solo  litigante,  si  fuese  consultado,  que  no  so- 
metiese su  litigio  con  absoluta  preferencia  al  Tribunal  te- 
rritorial en  discordia,  que  al  provincial,  reforzado  (y  valga 
la  frase)  con  funcionarios  cuya  misión  no  es  fallar  pleitos 
civiles? 

Y  estas  razones  se  avaloran  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
él  caso  de  discordia  es  caso  de  duda  ó  caso  de  lucha  si  se 
quiere,  y  en  uno  y  otro  caso,  sacar  el  pleito  de  aquella  atmós- 


4(;8  REVISTA  DE  ESPAÑA 

fera  y  llevarle  á  la  resolución  de  un  Tribunal  superior,  ofrece 
niAs  garantías  en  todos  los  órdenes,  que  llamar  para  dirimir 
la  discordia  á  dos  magistrados  de  lo  criminal,  cuyo  voto  ha 
dé  parecer  menos  respetable  por  su  menor  práctica  en  asun- 
tos civiles. 

Ya  sé  que  se  objetará  también,  que  siendo  oral  el  procedi- 
miento, es  imposible  que  sea  otro  que  el  discordante  el  que 
resuelva  la  discordia,  al  menos  que  se  reprodujese  el  juicio  en 
otra  población,  ante  el  Tribunal  territorial,  lo  que  represen- 
taría un  aumento  de  gastos  excesivo  para  los  litigantes. 

Cierto:  pero  la  discordia  se  originaría  siempre  necesaria- 
mente ó  en  la  cuestión  de  hecho  ó  en  la  de  derecho. 

Si  se  originaba  por  la  discordancia  en  la  apreciación  délos 
hechos,  la  reproducción  del  juicio  sería  inevitable  en  la  capí- 
tal  de  la  provincia  ó  en  la  del  territorio  (lo  que  es  otro  defec- 
to más  del  procedimiento  oral)  y  si  la  discordia  tenía  su  orí- 
gen  en  alguna  duda  de  derecho,  sería  innecesaria  la  repro- 
ducción del  juicio,  pues  en  la  sentencia  del  Tribunal  de  dis- 
cordia habrían  de  aceptarse  necesariamente  los  hechos  que 
unánimemente  declarase  probados  el  Tribunal  provincial; 
apenas,  pues,  serían  sensibles  los  trastornos  que  originasen  la 
remisión  de  los  autos  al  Tribunal  de  discordia  á  cambio  de 
las  cuales  ofrecería  el  sistema  positivas  y  evidentes  ventajas 
para  la  recta  administración  de  justicia. 

Constituidos  en  esta  forma  los  tribunales  territoriales,  y 
reconocida  asi  su  superior  competencia,  lógico  sería  también, 
á  fin  de  evitar  el  peligro  de  la  múltiple  jurisprudencia  á  que 
se  refiere  la  base  8.^  de  las  de  organización  judicial,  que  esos 
Tribunales  conociesen  y  resolviesen  los  recursos  de  nulidad 
incoados  contra  las  sentencias  que  en  única  instancia  diesen 
los  Jueces  ó  Tribunales  municipales. 
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DE  LAS  CONDICIONES  PARA  EL  INGRESO 
Y  ASCENSO  EN    LAS  CARRERAS  JUDICIAL  Y  CIVIL 


Por  fin  la  base  14  del  proyecto  viene  á  cerrar  para  siem- 
pre el  pernicioso  turno  de  la  elección  para  el  ingreso  en  las 
carreras  judicial  y  fiscal.        .  . 

Cierto  es  que  algunos  distinguidos  letrados  honraron  á  la 
magistratura  entrando  en  ella  por  [ese  turno  y  por  derecho 
propio,  digámoslo  así;  cierto  que  el  fundamento  de  ese  turno 
no  podía  ser  ni  más  racional  ni  más  oportuno,  llevando  á  los 
tribunales  la  atmósfera  de  la  vida,  bien  enrarecida  en  su  re- 
cinto. 

Pero  las  flaquezas  de  la  realidad  han  demostrado,  no  in- 
terrumpidamente, que  ese  sistema  es  malo,  que  si  el  ingreso 
es  electivo  en  la  carrera,  ingresa  siempre  el  que  más  puede, 
no  el  que  más  vale,  asociándose  raras,  veces  por  infortunio  de 
todos,  el  poder  y  el  valer. 

El  ingreso  en  la  carrera  judicial  y  fiscal,  será  en"  lo  suce- 
sivo únicamente  mediante  oposición. 

Esa  base  es  acaso  la  más  preciosa  de  las  que  constituyen 
el  proyecto  de  reorganización  de  Tribunales;  pero  con  serlo 
mucho,  resultará  casi  ineficaz,  si  no  halla  su  lógico  desarro- 
llo en  las  reglas  relativas  á  los  ascensos  ó  sea  á  la  provisión 
de  las  vacantes  que  ocurran  desde  las  de  Juez  de  ascenso  á 
las  de  magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

Examinémoslas  pasando  antes  por  alto  la  base  transitoria 
17,  reparación  justísima  de  un  derecho  sacrificado  en  aras 
del  interés  público. 

¿Responden  los  cuatro  turnos  establecidos  en  la  base  18  al 
espíritu  que  preside  á  la  base  14? 
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El  turno  primero  responde  á  un  principio  de  justicia^  de 
equidad  y  de  conveniencia  indiscutible;  ni  los  talentos  extra- 
ordinarios, poco  comunes  por  cierto,  ni  los  méritos  excepcio- 
nales, tampoco  muy  usuales,  deben  nunca  cerrar  el  paso  á  la 
legítima  aspiración  de  mejorar  en  su  carrera,  del  funciona- 
rio, que  después  de  justificar  sus  aptitudes  para  el  ingreso, 
mediante  la  oposición,  llega  á  ser  el  primero  en  su  categoría 
después  de  muchos  años  de  inmaculados  servicios,  después  de 
una  antigüedad  sin  defectos. 

La  antigüedad,  sin  tacha,  debe  ser,  pues,  la  1.*  base,  uno 
de  los  ejes  sobre  los  que  giren  las  reglas  que  regulen  los  as- 
censos en  toda  carrera  medianamente  organizada. 

El  derecho  del  antiguo  al  ascenso,  es  por  lo  menos  tan 
respetable  como  el  del  sabio,  porque  no  basta  ser  sabio  para 
desempeñar  una  función  pública;  la  práctica  es  muy  nece- 
saria. 

El  turno  tercero  está  inspirado  en  el  mismo  principio  y 
representa  algo  así  como  una  justa  reparación  en  pro  de 
aquellos  funcionarios  postergados  á  consecuencia  de  los  sis- 
temas de  libre  elección  para  el  ascenso  en  la  carrera  judicial 
que  tanta  boga  han  alcanzado  hasta  estos  momentos. 

Este  turno^  el  más  justo  de  todos,  solo  debe  tener  un  ca- 
rácter transitorio,  porque  una  vez  restablecidos  los  buenos 
principios,  en  esta  materia  no  habría  postergaciones  que  re- 
parar. 

Respecto  al  turno  cuarto,  estableciendo  como  base  de  ascen- 
so la  mayor  dignidad  de  entre  los  de  la  categoría  inferior, na- 
da hemos  de  decir:  ese  turno  está  juzgado  ya. 

¡Cuánto  ganaría  el  organismo  judicial  rechazándole! 

El  turno  segundo  de  la  base  18  de  que  me  vengo  ocupan- 
do, está  sin  duda  inspirado  en  un  criterio  plausible:  dar  un 
turno  para  el  ascenso  al  mérito. 

Nada  más  oportuno,  ni  nada  más  conveniente,  porque  los 
ascensos,  á  nuestro  juicio,  deben  repartirse,  mitad  á  la  anti- 
güedad sin  defectos  y  mitad  al  mérito. 

¿Pero  cómo  probar  el  mérito? 
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¿Cómo  aquilatarle? 

¿Cómo  declarar  el  mejor  mérito,  puesto  que  si  el  mérito 
merece  la  recompensa,  lógico  será  otorgarla  con  preferencia 
al  mérito  superior  que  al  inferior? 

La  declaración  del  mérito  por  los  medios  indicados  en  la 
base  18  y  en  la  13  es  muy  difícil,  siendo  en  cambio  muy  fácil 
que  se  declare  mérito  lo  que  no  lo  es. 

Un  expediente  instruido  por  ese  medio,  bastará  para  pro- 
bar el  defecto,  la  incuria^  la  falta  de  celo,  el  de  mérito,  que 
haga  incapaz  al  funcionario,  á  quien  se  refiera,  para  su  as- 
censo y  hasta  para  continuar  prestando  sus  servicios  en  el 
organismo  judicial,  porque  el  defecto,  llegando  á  cierto  límite, 
no  necesita  compararse^con  otro,  para  ser  señalado  en  la  ho- 
ja de  servicios;  su  sola  existencia  ha  de  ser  bastante  para 
determinar  las  responsabilidades  que  surjan  de  su  comisión; 
para  hacer  estas  declaraciones  podrá  servir  y  servirá  en 
efecto  la  inspección  judicial  á  que  se  refiere  la  base  13  del 
proyecto,  pero  no  para  declarar  el  mérito  preferente,  que  es 
el  que  en  primer  término,  debe  ser  reñalado  para  los  efectos 
del  ascenso. 

Para  graduar  con  la  exactitud  posible  en  lo  humano,  el 
mérito  personal,  la  aptitud  y  suficiencia,  la  capacidad,  solo 
existe  un  medio:  la  oposición;  pero  no  la  oposición  rutinaria 
que  hoy  existe,  en  la  que,  un  niño  acabado  de  salir  de  la 
Universidad,  puede,  si  tuvo  mediana  aplicación  y  regular 
memoria,  competir  acaso  con  un  verdadero  jurisconsulto 
encanecido  en  los  estudios  del  derecho  y  hábil  en  su  aplica- 
ción; no,  la  oposición  racional  no  es  esa. 

Fórmense  Tribunales  permanentes  de  oposición,  confec- 
ciónense programas;  no  para  contestar  de  memoria  10  ó  20 
preguntas,  en  limitado  tiempo,  sino  para  desentrañar  un 
problema,  previa  la  preparación  oportuna,  para  aplicar  á  un 
proceso  los  conocimientos  de  derecho,  exigiendo  informes 
escritos  y  orales,  lo  mismo  que  se  hace  ante  los  Tribunales 
de  justicia  y  repítanse  estas  pruebas,  no  una  ni  dos  veces, 
sino  muchas  antes  de  hacer  una  calificación  definitiva,  no 
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durante  uno  ni  dos  días,  sino  durante  algunas  ó  muchas  se- 
manas, siendo  también  muy  apreciable  en  estos  ejercicios  la 
presentación  de  memorias  y  libros  cuyo  examen  y  censura 
sea  objeto  de  discusión,  demostrando  así  palmariamente  la 
paternidad  de  la  obra,  siendo  por  fin  limitadísimas,  para 
evitar  lo  que  hoy  ocurre,  las  plazas  de  cada  categoría  que 
periódicamente  saliesen  á  la  oposición,  con  objeto  de  formar 
un  limitado  cuerpo  de  aspirantes  para  cada  una,  á  cuya  opo- 
sición pudiera  concurrir  todo  el  que  tuviese  título  de  capaci- 
dad, sin  excluir,  antes  bien,  dando  cierta  preferencia  á  quien 
desempeñase  cargos  judiciales. 

El  sistema  así  tan  radical,  sin  atenuación  alguna,  no  esta- 
ría exento  de  peligros  graves  que  desvirtuasen  sus  excelentes 
efectos. 

En  la  oposición  hay  algo  de  fortuna:  siempre  la  oposición 
ofrece  alguna  sorpresa. 

¿Podría  ser  nunca  oportuno  sacar  á  la  oposición  una  plaza 
de  magistrado  del  Tribunal  Supremo  ó  de  Audiencia  terri- 
torial y  entregarla  al  primer  afortunado  que  por  arte  más  ó 
menos  lícito  sorprendiera  al  Tribunal  examinador? 

¿Sería  esto  un  título  bastante  para  aspirar  á  tan  suprema 
magistratura? 

¿No  sería  esto  una  verdadera  improvisación  con  su  partí- 
cula de  inmoralidad? 

Ciertamente  que  sí.  No:  la  oposición  que  perseguimos  no 
es  esa  oposición  de  sorpresa  que  permita  saltos  de  esa  natu- 
raleza. 

La  oposición  que  perseguimos  ha  de  ser  tan  exigente  en  su 
procedimiento,  que  no  dé  lugar  á  sorpresa  alguna  la  repeti- 
ción de  los  ejercicios  durante  muchos  días,  y  su  tendencia  á 
demostrar  no  solo  el  saber,  no  solo  la  práctica^  sino  el  feliz 
consorcio  de  una  y  otra,  alejan  en  lo  posible  el  temor  de  toda 
sorpresa. 

La  oposición  que  perseguimos  no  ha  de  consentir  tampoco 
esos  saltos  inverosímiles,  ha  de  ser  gradual,  no  basta  obtener 
una  vez  el  número  1.°,  es  preciso  obtenerle  muchas  veces  pa- 
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ra  hacer  oposición  á  una  plaza  de  juez  de  término,  por  ejem- 
plo, seria  preciso  haber  ganado  en  la  oposición  la  categoría 
inferior  y  así  sucesivamente,  perteneciendo  por  lo  tanto  al 
cuerpo  de  aspirantes  de  la  categoría  inferior  durante  dos  años 
por  lo  menos,  aunque  no  sea  obligatorio  el  entrar  en  el  des- 
empeño de  funciones. 

De  este  modo,  con  esta  lógica  y  necesaria  limitación,  no  se 
llegaría  de  un  salto  al  Tribunal  Supremo,  sino  que  para  po- 
der llegar  se  necesitaría  haber  ganado  sucesivamente,  y  de 
dos  en  dos  años,  mediante  la  oposición,  una  á  una  todas  las 
categorías  inferiores,  desde  juez  de  entrada;  es  decir,  que  se 
necesitaría  por  lo  menos  doce  ó  catorce  años  de  constante 
oposición  sin  perder  una  sola. 

¿Verdad  que  de  este  modo  no  habría  saltos  ni  sorpresas? 

¿Verdad,  que  quien  después  de  14  años  de  constante  opo- 
sición llegase  á  alcanzar  la  más  alta  de  las  investiduras  civi- 
les, la  tenía  muy  merecida? 

¿Verdad  que  de  este  modo  se  conseguiría  mejor  aquilatar 
el  mérito  que  por  los  de  una  inspección? 

¿Verdad  que  por  este  medio  las  más  indiscutibles  lumbre- 
ras del  derecho  vendrían  á  ocupar  las  más  altas  categorías 
de  las  carreras  judicial  y  fiscal,  en  vez  de  alejarse  de  ellas 
por  lo  imperfecto  de  su  organización? 

Las  ventajas  de  este  sistema  serian  incalculables;  abajo, 
en  las  categorías  inferiores,  el  estímulo  de  ganarse  los  más 
altos  puestos  mediante  el  trabajo  y  el  estudio;  arriba  en  las 
supremas  categorías,  los  colosos  de  la  ciencia,  los  vencedo- 
res, los  incansables,  haciendo  aplicación  constante  de  sus  am- 
plios conocimientos  á  los  casos  diarios  de  nuestra  justicia! 

¡Qué  cuadro  tan  singularmente  hermoso  ofrecerían  nues- 
tros tribunales  de  justicia! 

De  una  parte  la  inspección  velando  con  exquisito  cuidado 
sobretodos  los  organismos  judiciales,  aplicando  el  oportuno 
correctivo,  allí  donde  el  mal  asomase  su  cabeza,  depurando  y 
extirpando  hasta  en  su  raíz,  todo  lo  inmoral,  todo  lo  defectuo- 
so, todo  lo  malo,  y  de  otro  lado,  la  oposición  verdad  y  riguro- 
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sa,  nutriendo  las  escalas  judiciales,  así  purificadas  de  lo  más 
selecto  del  mundo  jurídico!! 

¿Y  quién  sabe  si  vencidos  los  recelos,  generados  por  la  ru- 
tina, y  perfeccionado  en  la  práctica  el  sistema,  vendría  á  que- 
dar establecida  la  oposición  como  único  medio  de  ingreso  y 
ascenso,  no  solo  en  la  carrera  judicial,  sino  también  en  todas 
las  carreras  civiles? 

Mariano  de  Linares. 


CRÓICA  POLÍTICA  IITERM. 


Madrid  30  de  Octubre. 


A  la  doble  crisis  política  y  económica  en  que  perpetua- 
mente vivimos,  á  la  crisis  pavorosa  del  trabajo,  á  la  crisis 
social  que  apnnta  por  todos  lados  amenazándonos  con  jamás 
vistos  cataclismos,  debemos  por  desgracia  señalar  otra  más 
grave  todavía,  en  razón  de  afectar  lo  más  íntimo  de  nuestra 
existencia  moral,  la  más  delicada  fibra  de  nuestra  alma,  la 
inminente  crisis  religiosa,  que  amaga  con  la  perturbación  de 
las  conciencias  aqui  donde  la  fe  en  las  enseñanzas  de  la  Igle- 
sia era  la  sola  unidad  que  nos  quedaba,  el  único  capital  que 
no  había  sufrido  merma  en  el  loco  desorden  con  que  hemos  di- 
lapidado los  restantes. 

Y  el  peligro  no  viene  de  los  ataques  de  los  librepensado- 
res contra  las  verdades  reveladas  y  tradicionales,  no  viene 
tampoco  del  protestantismo  que  ha  sido  y  seguirá  siendo  en 
España  planta  exótica  capaz  de  crecer  únicamente  en  lugares 
desprovistos  de  luz  y  de  aire  como  arbustos- de  invernadero, 
no  viene  de  los  ataques  de  la  ciencia,  porque  los  pocos  sabios 
que  en  nuestro  país  existen  son  católicos  fervorosos  ó  espíri- 
tus indiferentes  hacia  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  no  viene 
tampoco  de  los  gobiernos  constituidos  ni  de  los  partidos  go- 
bernantes, porque  unos  y  otros  quieren  vivir  en  buena  inteli- 
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gencia  con  el  pontificado  y  los  Obispos  y  se  esfuerzan  en  cum- 
plir con  fidelidad  el  Concordato  y  las  leyes  establecidas  para 
mantener  el  debido  poncierto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en- 
tre la  Constitución  y  el  Clero^  poniendo  gran  empeño  de  vein- 
te años  á  esta  parte  en  no  suscitar  género  alguno  de  conflic- 
tos peligrosos  para  todos.  Viene  de  donde  menos  podía  espe- 
rarse y  de  donde  más  puede  temerse;  viene,  en  una  palabra, 
del  seno  de  los  mismos  partidos  católicos  desgarrados  por  in- 
testinas discordias,  tras  de  cuya  apariencia  doctrinal  se  ocul- 
tan fines  políticos,  tendencias  de  dominación  exclusiva  sobre 
las  conciencias,  y  por  las  conciencias  sobre  intereses  de  un 
orden  puramente  temporal. 

Extraña  parece  en  verdad  la  aparición  de  un  partido  ca- 
tólico en  esta  tierra  católica  por  excelencia.  La  comprende- 
ríamos si  el  Catolicismo  tuviera  en  frente  una  fuerza  más  ó 
menos  organizada,  surgida  para  combatir  la  fe  nacional  y  dis- 
puesta á  librar  con  ella  terribles  batallas.  No  la  comprende- 
mos, ni  siquiera  acertamos  á  explicarla,  cuando  de  los  diecio- 
cho millones  de  españoles  no  llegan  á  treinta  mil  los  que  se 
atreven  á  declarar  en  el  censo  su  disentimiento  ó  negación  de 
las  creencias  de  la  Iglesia. 

Y,  sin  embargo,  el  temor  de  la  crisis  religiosa,  ¿qué  deci- 
mos el  temor?  el  hecho  de  haber  ésta  surgido  entre  el  episco- 
pado de  una  parte  y  los  elementos  laicos  que  pretenden  dis- 
putarle la  prerrogativa  esencialmente  apostólica  de  la  ense- 
ñanza y  dirección  de  las  cosas  espirituales,  es  ya  innegable 
según  la  solemne  y  autorizada  opinión  de  la  más  alta  digni- 
dad de  la  Iglesia  española. 

Los  Congresos  católicos,  esto  es  indudable,  tienden  ó  han 
secularizado  en  cierto  modo  la  Religión,  mediante  la  inter- 
vención de  los  laicos  en  las  discusiones  teológicas,  disciplina- 
rias y  doctrinales. 

Dos  cuestiones  se  nos  ocurren  por  tanto;  primera:  ¿la  cons- 
titución de  los  Congresos  católicos  es  un  bien  ó  es  un  mal  para 
la  Iglesia?  Segunda:  la  prensa  llamada  católica  que  comenta 
para  censurarlas  ó  aplaudirlas  las  decisiones  de  los  Obispos, 
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y  trata  de  dictar  sin  misión  para  ello  reglas  de  conducta  á  los 
fieles  declarando  lo  que  en  su  juicio  se  conforma  ó  disconfor- 
ma con  los  verdaderos  intereses  del  Catolicismo,  ¿es  un  bien  ó 
es  un  mal  para  la  integridad  de  la  doctrina  y  para  las  autori- 
dades eclesiásticas  el  acatamiento  hacia  las  cuales  tienen 
siempre  los  escritores  católicos  en  la  pluma,  siquiera  dejen 
deslizar  de  cuando  en  cuando  reticencias  maliciosas,  frases 
ambiguas,  ataques  mal  encubiertos  contra  las  que  no  son  de 
su  agrado? 

Imparciales  espectadores  de  la  lucha  entre  los  católicos 
que  pretenden  respectivamente  poner  al  servicio  de  intereses 
temporales  la  autoridad  de  los  Obispos  y  la  influencia  de  la 
Religión,  no  sabemos  qué  contes(:ar  á  las  enunciadas  cuestio- 
nes. Todos  ellon  hablan  en  nombre  de  las  declaraciones  ponr 
tifíelas  llenas  del  espíritu  de  transigencia,  inspiradas  en  el  es- 
píritu evangélico  que  caracteriza  las  admirables  Encíclicas 
de  León  XIII;  todos  rinden  sumisión  al  sucesor  de  San  Pedro, 
¿pero  no  son  también  sucesores  de  los  Apóstoles  los  demás 
Obispos  establecidos  como  aquél  por  el  Espíritu  Santo  y  con 
jurisdicción,  no  ya  delegada  por  el  Papa,  sino  propia  sobre  el 
rebaño  que  apacientan?  Y,  si  esto  es  así,  ¿se  explica  que  per- 
sonas dócilmente  respetuosas  con  el  Pontífice,  pretendan  po- 
ner en  oposición  á  ciertos  Obispos  españoles  con  el  Jefe  su- 
premo de  la  Iglesia^,  sólo  porque  en  determinados  puntos  de 
orden  secundario  mantengan  opiniones  diversas  de  las  de  los 
citados  Congresos?  Aun  á  riesgo  de  pasar  por  ligeros  en  ma- 
terias tan  trascendentales,  casi  nos  atrevemos  á  decir  que  en 
el  fondo  del  actual  conflicto  hay  una  cosa  que  se  dice  y  otra 
que  se  calla.  Consiste  la  primera  en  suponer  invasión  por 
parte  de  los  laicos  en  las  atribuciones  canónicas  de  los  Obis- 
pos^ cuando  en  realidad  hay  simple,  si  no  desinteresada  co- 
operación con  ellos  en  la  dirección  de  los  fieles,  cosa  irremedia 
ble  en  estos  tiempos  de  gran  difusión  científica,  de  extraordi- 
nario desarrollo  intelectual,  de  libre  discusión  de  todos  los 
problemas  del  orden  moral  y  político  que  con  la  Religión  se 
relacionan.  El  laicismo,  considerado  de  esta  suerte,  podrá 
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ocasionar  grave  daño  á  las  enseñanzas  católicas  en  concepto 
de  algunos  Obispos;  mas  dado  el  vuelo  é  importancia  que 
aquellos  sospechosos  elementos  han  tomado  en  los  años  últi- 
mos dentro  de  la  Iglesia  docente  y  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios religiosos,  entendemos  difícil  empresa  disminuir  su 
influencia  buena  ó  mala  y  mucho  menos  prescindir  de  su  co- 
operación en  la  obra  con  tanto  valor  acometida  por  el  Sumo 
Pontíñce  en  los  pueblos  fieles  á  la  Iglesia  de  i  establecer  la  ar- 
monía entre  los  intereses  políticos  y  sociales  contra  los  inte- 
reses del  Catolicismo,  llamado,  ajuicio  del  ilustre  sucesor  de 
los  x4Lpóstoles^  no  solo  á  ser  la  salvaguardia  moral  de  las  con- 
ciencias, sino  el  espíritu  vivo  de  la  futura  constitución  de  las 
sociedades  humanas,  juntamente  con  el  centro  hacia  donde, 
como  decía  el  italiano  Grioberti,  «volverán  a  reunirse  todas  las 
sectas  cristianas  recorrida  la  inmensa  curva  del  protestantis- 
mo y  del  cisma  oriental. 

El  Congreso  de  Tarragona  no  ha  discrepado  en  este  punto 
de  los  Congresos  católicos  anteriormente  celebrados  en  otros 
puntos  de  la  península.  Obispos  de  mitra  y  báculo  unidos  con 
Obispos,  digámoslo  asi,  de  levita,  han  elevado  juntos  preces 
al  Altísimo,  han  comulgado  con  el  mismo  pan  eucarístico,  han 
expuesto  con  doctrinas  y  elocuencia  sus  pareceres  sobre  los 
puntos  de  moral,  de  sociología  y  de  política  puestos  previa- 
mente en  el  cuestonario  del  Congreso.  Es  más;  han  coincidido 
en  todo  lo  principal  y  á  ninguno  de  los  ilustres  representan- 
tes del  episcopado  español  allí  presentes  se  le  ha  ocurrido 
protestar  contra  la  intrusión  de  los  tales  laicos  en  los  asuntos 
religiosos  ó  con  la  Religión  relacionados;  antes  bien,  han 
aplaudido  sus  palabras,  alabado  su  celo,  bendecido  sus  perso- 
nas por  comprender  que  ni  la  fe  ni  la  ciencia  son  patrimonio 
exclusivo  de  nadie,  sino  dones  otorgados  por  Dios  á  las  perso- 
nas que  les  place,  salvo  la  autoridad  apostólica  de  los  desig- 
nados para  ello  especialmente  por  la  Iglesia. 

Buena  prueba  de  este  hecho,  nos  suministra  entre  otras  la 
presencia  del  Nuncio  de  S.  S.  Monseñor  Cretoni,  al  Congreso 
mencionado,  donde  no  ha  ido  contra  nadfe  ni  en  favor  de  na- 
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die,  sino  contra  el  error  y  en  favor  de  la  verdad  católica^  por 
más  que  ciertos  elementos  políticos  hayan  pretendido  con  ma- 
nifestaciones estemporáneas  aprovecharse  de  su  presencia 
para  tergiversar  el  objeto  del  Congreso,  queriendo  hacer  del 
mismo  un  arma  dirigida  ostensiblemente  contra  Italia,  en  rea- 
lidad contra  las  instituciones  vigentes,  tan  simpáticas  al  Pon- 
tífice, que  sin  cesar  reitera  al  Clero  su  deber  de  respeto,  amor 
y  obediencia,  consecuente  con  la  conducta  mandada  observar 
en  Francia. 

Sin  duda  algunos  de  los  congresistas,  más  apasionados  que 
prudentes,  no  han  guardado  al  dar  cuenta  de  las  sesiones  del 
Congreso  en  los  órganos  de  la  prensa  católica  todos  los  debi- 
dos miramientos  á  insignes  Prelados  recelosos  del  laicismo  en 
los  asuntos  de  la  Iglesia  y  que  por  lo  mismo  no  se  han  dig- 
nado asistir  ó  hecho  por  lo  menos  representar  en  dicha  asam- 
blea. Sin  duda  El  Movimiento  Católico ,  periódico  á  que  aludi- 
mos, ha  ido  más  lejos  de  sus  intenciones  al  señalar  en  la  ac- 
titud del  ilustre  Arzobispo  y  Cardenal  de  Toledo  la  velada  sos- 
pecha de  que  su  Eminencia,  al  no  ver  con  gusto  la  celebración 
de  los  Congresos  católicos  y  al  no  haber  censurado  el  libro 
del  Padre  Corbató,  libro  injurioso  para  la  Reina  Regente  y 
defensa  apologética  del  carlismo,  poníase  en  visible  desacuer- 
do con  el  Papa  y  hasta  con  sus  compañeros  de  episcopado; 
pero  haciendo  justicia  á  la  rectitud  de  sus  propósitos,  no  cabe 
presumir  que  tuvieran  las  palabras  del  citado  diario  el  al- 
cance que  les  ha  dado  la  malicia  de  los  carlistas,  de  una  parte, 
y  el  celo,  sin  duda  justificado,  aunque  algo  vivo  en  su  expre- 
sión, del  anciano  y  virtuoso  Arzobispo,  que  lanzó  contra  El 
Movimiento  Católico  indignada  pastoral  prohibiendo  su  lectu- 
ra en  el  territorio  de  su  archidiócesis,  apareciendo  por  singu- 
lar caso  la  inespesada  censura,  antes  que  en  el  diario  á  que  iba 
dirigida,  en  el  órgano  más  importante  del  carlismo^  que  se 
ufana  de  tan  grande  honor  y  ostenta  como  blasón  de  su  ban- 
dera el  nombre  del  insigne  Prelado,  siempre  sumiso  al  Pontí- 
fice y  respetuoso  con  las  altas  instituciones  del  país,  de  las 
cuales  puede  verse  alejado  á  causa  de  la  distancia,  de  su  edad 
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y  de  sus  achaques,  pero  de  modo  alguno  por  antipatía  hacia 
las  mismas,  aun  cuando  de  la  Corte  se  creyera  agraviado,  que 
seguramente  no  lo  está,  por  causas  y  motivos  personales. 

Tan  graves  son  las  circunstancias,  sin  embargo,  en  que  á 
juicio  del  sabio  metropolitano  de  Toledo  se  encuentran  los  ca- 
tólicos españoles,  tan  inminentes  los  peligros  del  cisma,  tan 
dañina  y  deplorable  la  intrusión  de  los  laicos  en  la  conducta 
del  episcopado,  tanta  la  confusión  entre  los  diferentes  parti- 
dos político-religiosos  que  hoy  existen,  que  como  triaca  al  ve- 
neno y  como  única  salvadora  medicina  al  contagio  invasor 
propone  la  celebración  de  un  concilio  nacional  en  el  que  de 
una  vez  para  siempre  acaben  las  dolorosas  divisiones,  se  tra- 
cen de  acuerdo  con  el  Pontífice  reglas  inflexibles  de  conducta 
á  los  clérigos  y  á  los  fieles,  de  las  cuales  no  puedan  unos  ni 
otros  separarse  sin  incurrir  en  severas  penas  espirituales. 

La  idea  no  carece  de  grandezas;  mas  digámoslo  con  el  de- 
bido respeto  hacia  la  respetable  persona  del  eminente  Prela- 
do que  la  propone^,  no  nos  parece  tan  oportuna  como  grande. 

En  el  presente  estado  de  la  Iglesia  católica,  en  la  situación 
actual  de  España,  la  celebración  de  semejante  Concilio  pro- 
duciría acaso  más  perjuicio  que  provecho,  tanto  á  la  primera 
como  á  la  última  y  mucho  tememos  que  fuera  el  remedio  peor 
que  la  enfermedad.  Hoy  por  hoy  tienen  los  Concilios  naciona- 
les cierto  sabor  sospechoso  á  los  ojos  del  Pontificado^  que  sólo 
los  consiente  en  determinados  pueblos  y  para  fines  muy  con- 
cretos. No  diremos  que  pudiera  ser  algo  peligroso  en  España 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  estrecha  solidaridad  entre  nuestra 
Iglesia  y  la  de  Roma.  ¿Pero  quién  niega  la  gravedad  que  re- 
vestiría para  el  presente  y  el  porvenir  de  la  concienca  nacio- 
nal, ni  quién  es  capaz  de  preveer  la  actitud  que  los  partidos 
político-religiosos  pudieran  tomar  en  frente  de  la  solemne 
asamblea,  según  consideraran  adversos  ó  favorables  sus 
acuerdos  respecto  de  sus  pasiones? 

Por  seguro  tenemos  que  antes  de  resolver  acerca  de  este 
asunto  han  de  meditarlo  mucho  el  Pontífice  y  el  gobierno  es- 
pañol y  que  después  de  haberlo  meditado  uno  y  otro,  se  deci- 
dirán en  contra. 
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Sea  lo  que  quiera,  un  hecho  lamentable  por  extremo  re- 
salta en  medio  de  todo  esto:  que  los  titulados  partidos  cató  i- 
cos  son  una  perturbación  más  en  el  seno  de  nuestro  por  tantas 
causas  perturbado  país. 


*  * 


En  los  momentos  en  que  escribimos  estas  líneas  el  Gobier- 
no se  halla  en  crisis.  Latente  desde  la  derrota  del  Sr.  Moret 
en  la  cuestión  de  los  tratados,  especialmente  en  el  de  Alema- 
nia, sólo  el  interregno  político  y  parlamentario  del  verano  ha 
podido  contenerla  hasta  ahora.  Todas  las  moratorias  del  se- 
ñor Sagasta^  todos  los  esfuerzos  enderezados  á  evitarla  y  pre- 
sentarse con  la  situación  constituida  en  el  pasado  Marzo  ante 
las  Cámaras  convocadas  á  nueva  legislatura  para  el  12  de 
Noviembre,  hánse  estrellado  tanto  por  lo  menos  ante  el  temor 
de  ver  quebrantada  la  mayoría  dirigida  por  los  hombres  im- 
portantes de  la  derecha,  secundados  por  algunos  miembros 
influyentes  de  la  izquierda,  como  ante  la  inflexible  resolución 
del  elocuente  Ministro  de  Estado,  blanco  de  todos  los  odios,  y 
ante  la  serena  firmeza  del  Ministro  de  Ultramar,  que  si  ha  he- 
cho en  obsequio  del  Presidente  del  Consejo  el  sacrificio  de  sus 
iniciativas  personales,  no  puede  sin  menoscabo  de  su  honrada 
conciencia  suscribir  con  su  nombre  reformas  que  le  parecen 
harto  peligrosas  en  la  forma  que  las  diera  su  antecesor. 

Ambos  han  obrado  bien  á  nuestro  juicio  en  presentar  sus 
dimisiones  respectivas,  á  las  que  han  seguido  las  de  sus  res- 
tantes compañeros,  deseosos  de  dejar  libre  al  jefe  el  camino 
de  la  reconstitución  del  Ministerio.  ¿En  qué  sentido  la  resol- 
verá el  Sr.  Sagasta?  Nadie  lo  sabe,  pero  muchos  pretenden 
adivinarlo.  Desde  luego  ofrece  esta  crisis  ser  muy  laboriosa. 
A  las  nada  pequeñas  dificultades  de  formular  un  programa  de 
gobierno  claro,  sencillo,  concreto  en  que  tyrios  y  tropanos  se 
pongan  de  acuerdo,  se  agrega  la  dificultad  de  elegir  ministros 
de  todas  las  procedencias  de  la  mayoría,  de  suerte  que  nin- 
gún grupo  carezca  de  representación  en  el  (robierno  y  noto- 
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rio  en  dicho  punto  es  que  el  Sr.  Sagastí^  ha  de  encontrarse  con 
ol  emh arras  de  Velité. 

Si  las  cosas,  sin  embargo,  caen  siempre  del  ladojhacia  que 
se  inclinan,  no  se  necesita  ser  muy  zahori  para  sospechar  quo 
derrotada  con  los  8res.  Moret  y  Becerra  la  politica  de  la  iz- 
quierda, el  futuro  ministerio  se  organizará  sobre  la  base  de 
la  derecha,  esto  es,  habrá  de  constituirse  con  Tas  ideas  y  los 
amigos  del  Sr.  Gamazo,  por  más  que  el  Sr.  Sagasta  trate  de 
disfrazar  la  victoria  del  Diputado  por  Medina  del  Campo,  bajo 
la  apariencia  de  amplísima  transacción,  haciendo  entrar  ó 
manteniendo  en  el  nuevo  gobierno  probados  amigos  suyos  y 
tal  cual  demócrata  de  Importancia,  si  por  ventura  alguna 
acepta,  que  si  lo  hará  alguno. 

El  Sr.  Sagasta  es  un  político  demasiado  experto  para  en- 
tregarse sin  condiciones  en  manos  de  los  que,  bajo  las  frases 
más  llenas  de  respeto  hacia  su  persona,  quisieron  hacerle  pa- 
sar no  hace  mucho  bajo  las  horcas  candínas  de  su  avasallado- 
ra influencia.  Vencido  en  titánica  lucha  el  Sr.  Moret,  cuya  im- 
portancia política  y  parlamentaria  carece  de  verdadero  rival 
en  el  seno  del  partido  fusíonista,  el  Presidente  del  Consejo  tra- 
tará de  mantener  su  autoridad  sobre  todos  los  ministros  bus- 
cando ¡él  tan  práctico!  un  verdadero  imposible;  la  pondera- 
ción de  fuerzas  en  el  Ministerio,  bajo  la  razón,  más  plausible 
que  sincera,  de  contentar  los  grupos  y  prohombres  de  su  par- 
tido que  carecían  de  representantes  en  el  Gobierno  de  Marzo. 

r;Pero  cómo  ponderar  las  fuerzas  de  un  Gobierno  por  el 
número  de  Ministros  y  la  equitativa  repartición  de  carteras? 
En  política  como  en  muchas  otras  cosas  conviene  recordar  el 
adagio  del  viejo  Hesiodo,  que  aplicándole  á  los  frutos  de  la 
tierra^  decía  «que  la  mitad  suele  valer  más  que  el  todo».  El 
Sr.  Sagasta  debe  convencerse,  si  todavía  no  lo  está,  de  que 
en  el  pariido  liberal  no  hay  más  que  dos  fuerzas  poderosas, 
la  derecha  dotada  de  formidable  cohesión,  y  la  izquierda  sub- 
dividida  en  grupos  y  fracciones  numerosos  que  dejan  á  sus 
primates  completa  libertad  para  cambiar  á  cada  paso  de  ac- 
titudes, con  grave  daño  de  sus  ideas.  En  cuanto  al  centro,  an- 
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tes  tan  nutrido  y  vigoroso,  apenas  si  cuenta  ya  con  algunos 
personajes  de  nota,  cansados  unos  de  la  vida  pública,  incapa- 
ces otros  por  su  edad  y  demás  circunstancias  personales  de 
otra  cosa  que  de  llenar  huecos  en  las  casi  vacías  filas  del  an- 
tiguo y  leal  partido  sagastino.  Los  claros  que  la  muerte,  las 
retiradas  y  los  desengaños  hacen  alrededor  del  Sr.  Sagasta 
no  los  llena  nadie.  Capdepónt,  Grroizard,  D.  Venancio  Gronzá- 
lez,  Vega  Armijo,  Balaguer,  Navarro  Rodrigo  y  en  mejores 
condiciones  que  ninguno  León  y  Castillo,  están  aun  en  pié;  pero 
pocos  de  ellos  se  encuentran  en  condiciones  de  neutralizar  en 
favor  del  jefe  las  invasiones  cotidianas  de  la  derecha  y  de  la 
izquierda,  éntrelas  cuelas  puede  decirse  se  encuentra  aislado 
el  Sr.  Sagasta,  forzado  por  la  necesidad  de  contrabalancear 
alternativamente  la  primera  con  la  ultima  y  ésta  con  aquélla, 
con  objeto  de  dirigir  á  las  dos. 

El  nuevo  gobierno  será,  pues,  un  gobierno  de  la  derecha 
atenuado  con  elementos  democráticos  sin  verdadera  consis- 
tencia, salvo  las  cualidades  de  los  ministros  electos,  ó  no  será 
de  modo  alguno. 

Y,  sino  al  tiempo. 
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Madrid  30  de  Octubre. 

Las  numerosas  alternativas  porque  ha  pasado  la  salud  del  czar  de 
Elisia  durante  estos  días,  ha  producido  en  la  opinión  de  toda  Europa 
alarmante  espectación,  no  solo  por  las  merecidas  simpatías  de  que  go- 
za el  augusto  enfermo,  sino  también  por  los  temores  de  que  á  la  polí- 
tica de  paz  iniciada  y  sostenida  por  su  actitud  durante  trece  años,  pu- 
diera suceder  un  periodo  de  perturbaciones  internacionales,  cuyo  tér- 
mino seria  la  guerra  europea,  contenida  por  sii  prudencia  y  humanita- 
rios sentimientos. 

A  la  hora  presente,  las  esperanzas  concebidas  por  su  vida  son  en 
general  mayores  que  durante  la  quincena  que  acaba  de  trascurrir.  El 
diagnóstico  de  la  cruel  enfermedad  no  deja  alimentar  sin  embargo  es- 
peranzas de  curación,  pues  pertenece  al  género  de  las  reconocidas  in- 
curables por  la  ciencia.  El  pronóstico  terrible  del  principio  se  ha  mo- 
dificado un  tanto,  gracias  á  la  robusta  constitución  del  paciente,  toda- 
vía en  la  plenitud  de  la  edad  madura. 

Los  solícitos  cuidados  de  que  es  objeto,  el  dulce  clima  de  Livadia, 
que  de  continuar  la  mejoría  podrá  acentuarse  aún  con  el  cambio  de  la 
más  dulce  y  primaveral  de  Corfú,  contribuirán,  según  la  opinión  de 
los  médicos,  á  detener  la  marcha  demasiado  rápida  de  la  enfermedad  y 
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demorar  la  catástrofe,  considerada  hoy  por  amigos  y  adversarios  del 
poderoso  emperador  como  verdadera  desgracia  europea. 

Los  franceses,  principalmente,  han  dado  pruebas  manifiestas  del 
interés  que  la  salud  de  su  aliado  les  inspira,  tanto  en  las  esferas  del 
gobierno  como  en  la  prensa  y  en  la  opinión,  donde  goza  el  sucesor  de 
Alejandro  11  popularidad  extraordinaria.  Y  esto  se  comprende.  Ale- 
jandro III,  diferente  en  esto  de  su  padre,  amigo  de  la  alianza  germá- 
nica, gracias  á  la  cual  pudo  Kusia  vencer  al  Austria  en  Sadowa  y  cua- 
tro años  después  á  Francia  en  multitud  de  batallas,  forja  sangrienta 
del  imperio  alemán,  ha  preferido  la  inteligencia  con  la  república. 

Aunque  la  pretendida  alianza  no  diera  en  caso  de  guerra  los  resul- 
tados que  de  la  misma  áspera  Francia,  indudable  nos  parece  que  ha 
sido  hasta  ahora  de  grande  utilidad  á  Europa,  y  ha  permitido  á  los 
dos  pueblos  reconstituirse  interiormente,  refrenando  en  el  exterior  la 
prepotencia  de  la  triple  alianza. 

El  czar  de  Kusia  ha  depuesto,  y  esto  le  honra  mucho,  sus  tradi- 
ciones autocráticas  y  sus  conexiones  de  familia  ante  el  supremo  inte- 
rés de  la  tranquilidad  europea. 

Gracias  á  su  pacífica  conducta,  el  mundo  civilizado  ha  conseguido 
un  largo  periodo  de  reposo  exterior,  una  tregua  en  el  peligro  siempre  in- 
minente de  las  contiendas  internacionales,  un  descauso  necesario  para 
restañar  las  heridas  causadas  en  las  guerras  franco-alemana  y  turco- 
rusa,  reposo  en  el  cual  han  podido  las  grandes  potencias  entregarse  á 
reorganizar  su  maltrecha  hacienda,  robustecer  sus  elementos  armados 
y  de  lleno  consagrarse  á  las  empresas  de  colonización  africana,  desti- 
nadas á  ensanchar  los  horizontes  de  la  civilización  y  el  comercio  uni- 
versales. 

Tan  sincero  ha  sido  el  deseo  de  no  perturbar  Alejandro  III  esta 
laudable  política,  que  hasta  las  mismas  conquistas  rusas  en  el  conti- 
nente asiático,  jamás  interrumpidas  por  los  czares  desde  los  tiempos 
anteriores  á  Pedro  el  Grande,  han  sufrido  un  alto,  por  lo  menos  tran- 
sitorio, durante  el  reinado  del  presente  soberano. 

Con  excepción  de  la  toma  de  Bakur,  no  se  registra  conquista  algu- 
na en  los  trece  últimos  años  de  la  historia  rusa. 

Los  sucesos  de  Bulgaria  han  producido  el  alejamiento,  la  frialdad 
de  relaciones  entre  San  Petersburgo  y  Sofía,  pero  la  lucha  no  ha  pasa- 
do de  ser  simple  lucha  de  influencias. 
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La  rivalidad  con  Inglaterra  persiste  viva  siempre,  continuará 
mientras  la  última  sea  dueña  de  la  India,  protectora  del  Egipto,  codi- 
ciosa del  Afghanistan,  ávida  de  dominar  en  los  mares  delJapón  y  de 
China,  donde  se  libra  en  la  actualidad  tremenda  guerra  entre  los  dos 
grandes  imperios  mongólicos;  mas  á  pesar  de  esta  rivalidad  agravada 
por  los  respectivos  apetitos  de  las  grandes  potencias  europeas  con  mo- 
tivo del  llamado  problema  oriental  de  Turquía,  el  conflicto  no  parece 
reviste  en  estos  momentos  suma  gravedad  ni  amenaza  con  una  de  esas 
crisis  agudas  que  el  Congreso  de  Berlín  detuvo  á  nuestro  ver  por  mu- 
chos años. 

No  diremos  que  semejantes  beneficios  se  deban  exclusivamente  á 
las  virtudes  personales  del  Czar,  porque  en  la  política  más  generosa 
hay  siempre  crecida  dosis  de  cálculo  y  bastante  de  egoísmo.  Claro  es 
que  habrán  influido  en  su  ánimo  otras  consideraciones  juntamente  con 
las  de  humanidad  y  amor  á  la  paz,  en  gran  parte  el  poder  respetable 
de  sus  adversarios  y  en  parte  también  no  pequeña  el  estado  interior 
de'todos  los  países  europeos,  en  que  socialistas,  anarquistas,  nihilistas 
y  otros  sectarios  que  se  llaman  ya  legión,  sé  organizan  de  una  mane- 
ra inteligente  y  formidable,  más  que  en  favor  de  la  revolución  políti- 
ca, en  favor  de  la  revolución  social  y  contra  la  constitución  actual  de 
los  estados,  desdeñando  por  igual  monarquías  y  repúblicas,  autocracias 
y  parlamentos,  gobiernos  personales  y  gobiernos  de  opinión. 

Aun  así,  deber  es  de  justicia  reconocer  en  el  doliente  emperador 
intenciones  muy  cristianas,  miras  elevadas,  sentimientos  casi  nos  atre- 
veríamos á  decir  liberales,  si  la  natural  defensa  de  los  intereses  de  su 
dinastía  y  de  su  persona  no  le  hubieran  obligado  contra  sus  propósitos 
ó  emplear  medidas  de  rigor  contra  la  violencia  de  una  parte  de  sus 
subditos  que  acaso  han  privado  á  su  país  con  sus  conspiraciones  y 
atentados  del  planteamiento  de  ciertas  reformas  administrativas  pre- 
paratorias de  profunda  modificación  en  las  constituciones  vigentes, 
sospecha  verosímil  para  quien  recuerde  las  tendencias  democráticas  de 
Alejandro  III  cuando  era  czarewich,  y  su  amistad  nunca  interrumpida 
hacia  Francia  antes  y  después  de  ocupar  el  trono  de  Los  Komanoff. 

No  ha  sido  solamente  la  prensa  francesa  quien  ha  hecho  fervientes 
votos  por  la  comprometida  salud  de  su  caballeresco  aliado;  Inglaterra 
misma  rival  de  la  política  rusa  en  Oriente,  antitética  por  la  naturalc- 
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za  de  su  gobierno  ó  intereses  del  gobierno  y  de  los  intereses  moscovi- 
tas, ha  tributado  por  boca  del  primer  ministro  británico  lord  Rosebe- 
ry  merecidos  elogios  al  carácter  y  al  sistema  de  relaciones  internacio- 
nales observado  por  el  emperador,  auxiliado  eficazmente  por  el  hábil 
ministro  Giers,  cuyo  nombre  irá  unido  en  la  historia  con  el  de  su 
buen  intencionado  soberano. 

El  elocuente  sucesor  de  Gladstone  no  ha  regateado  justas  alaban- 
zas al  mencionado  soberano  en  repetidos  discursos  pronunciados  en  di- 
ferentes poblaciones  de  la  Gran  Bretaña,  que  acaba  de  recorrer  en  to- 
das direcciones,  con  objeto  de  excitar  la  opinión  del  cuerpo  electoral 
contra  la  Cámara  de  los  lores,  amenazada  de  sucumbir  ó  trasformarse 
en  institución  semejante  á  la  de  los  Comunes. 

En  cuanto  á  las  pretendidas  repagnancias  del  Czarewich,  que  cuen- 
ta veintiséis  años,  á  casarse  con  la  princesa  Alicia  de  Hesse,  nieta  de 
la  reina  Victoria,  no  parecen  confirmarse,  bien  sea  debido  á  la  ligere- 
za con  que  el  rumor  de  una  exagerada  pasión  romántica  se  echó  á  volar 
hace  meses,  bien  porque  la  razón  de  estado  haya  reprim  ido  como  de 
costumbre  hace  en  los  príncipes  la  voz  de  sus  íntimos  sentimientos,  so- 
focados con  frecuencia  por  aquella.  Había  mucho  sentimentalismo  en  la 
supuesta  inclinación  del  príncipe,  mucha  abnegación  impropia  de  estos 
tiempos  en  la  idea  que  se  le  atribuía  de  abdicar  si  era  preciso  sus  de- 
rechos á  la  corona  antes  de  abandonar  ciertas  relaciones  que  encade- 
nan su  corazón  y  cautivan  su  voluntad.  El  sueño,  si  ha  existido  en  la 
imaginación  del  joven  príncipe,  ha  cedido  como  no  podía  menos  ante 
las  lágrimas  de  su  madre  y  los  ruegos  de  su  padre,  interesados  más 
que  nadie  en  que  no  imite  su  hijo  el  ejemplo  del  gran  duque  Constan- 
tino, hermano  de  Alejandro  I  y  de  su  bisabuelo  el  emperador  Nicolás» 
que  abdicó  en  este  por  razones  algo  semejantes,  ya  que  no  cabe  en  tem- 
ple tan  varonil  como  el  de  los  Romanoff,  actos  de  locura  de  otra  ín- 
dole de  que  han  sido  víctimas  príncipes  no  menos  interesantes  y  po- 
derosos por  haberse  casado  á  disgusto.  La  urgencia  del  matrimonio 
del  príncipe  mso  se  comprende.  El  heredero  de  la  corona  debe  contraer 
matrimonio  en  vida  de  su  antecesor,  siguiendo  la  costumbre  esta- 
blecida. 

Amenazado  de  muerte  el  Czar,  nada  más  natural  que  la  apremian- 
te necesidad  de  tal  matrimonio   impuesto  por  las  circunstancias,  si- 
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quiera  la  solemnidad  pueda  revestir  indudable  tristeza  y  las  alegres 
fiestas  de  la  boda  trocarse  en  triste  duelo  ante  el  lecho  de  un  mori- 
bundo, ensombreciendo  el  júbilo  de  los  desposorios  con  el  llanto  de  la 
desolada  familia  imperial,  suspensa  hoy  entre  el  temor  de  perder  al 
augusto  enfermo  y  la  esperanza  de  verle  recobrar  la  salud  para  presen- 
ciar el  casamiento  de  su  hijo,  señalado  para  el  9  del  próximo  No- 
viembre. 

Tan  lejos  nos  hallamos  los  españoles  de  temer  ni  esperar  nada  de 
parte  de  Rusia,  que  solo  llevados  de  las  universales  simpatías  que  dis- 
fruta el  Czar,  deseamos  de  todas  veras  su  completo  restablecimiento, 
firme  garantía  de  la  paz  europea  que  cuenta  en  el  mismo  su  apoyo  más 
sólido  y  su  defensor  más  convencido. 


* 
*  * 


Entre  todos  los  pueblos  de  Europa  tan  diversamente  organizados 
bajo  el  aspecto  político,  solo  tres  cuentan  respectivamente  con  un  po- 
der indiscutible  y  aceptado  para  resolver  los  conflictos  de  gobierno: 
Inglaterra,  donde  la  opinión  es  soberana  y  está  organizada  en  partidos 
que  suben  y  descienden  del  poder  cuando  las  necesidades  del  país  lo 
exigen  á  la  Corona  y  al  Parlamento;  Rusia,  donde  la  autocracia  menos 
arbitraria  de  lo  que  se  cree  cambia  los  instrumentos  personales  de  sus 
cuerpos  consultivos  de  acuerdo  con  los  fines  bien  conocidos  de  su  polí- 
tica interior  y  extranjera;  Alemania,  finalmente,  donde  la  organización 
federal  de  una  parte  y  las  instituciones  representativas  de  otra,  dejan 
libre  la  iniciativa  del  emperador  y  rey  para  seguir  en  la  marcha  de  la 
cosa  pública  sus  aspiraciones  personales  sin  otras  cortapisas  que  las 
del  interés  general  y  su  prudencia. 

G-obiernos  personales  ó  gobieruos  parlamentarios  cuando  unos  y 
otros  saben  lo  que  quieren,  disponen  de  medios  para  realizarlo  y  de 
voluntad  para  no  retroceder  en  su  camino,  importan  poco  á  los  pueblos 
bien  regidos,  capaces  de  servirse  con  inteligencia  de  los  órganos  cons- 
titucionales existentes  en  su  seno  y  en  las  cuales  según  su  organiza- 
ción política  depositan  á  conciencia  su  confianza. 

Buen  ejemplo  de  esta  verdad  ofrece  el  reciente  cambio  ocurrido 
en  Alemania,  resuelto  por  el  emperador  Guillermo  tan  pronto  como 
iniciado. 
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Nos  referimos  á  la  dimisión  del  cauciller  Caprivi  y  del  presidente 
del  consejo  de  Prusia,  conde  de  Eulemburg,  desacordes  en  el  modo  de 
apreciar  la  conducta  política  que  habían  de  seguir  en  la  represión  del 
socialismo.  Ambos  han  prestado  valiosos  servicios  á  su  patria,,  ambos 
están  dotados  de  altas  cualidades  de  gobierno,  arabos  han  sido  desde 
1890  dóciles  cumplidores  de  la  voluntad  imperial  en  sus  cargos  res- 
pectivos y  ambos  dotados  de  gran  tenacidad  de  carácter  han  bajado  de 
sus  elevados  puestos,  donde  en  mayor  grado  que  en  los  demás  se  re- 
quiere unidad  de  miras  y  conformidad  de  procedimientos. 

El  general  de  Caprivi,  sucesor  de  Bismarck,  cuenta  sesenta  y  tres 
años  de  edad  y  ha  desempeñado  el  cargo  de  canciller  durante  cuatro 
años.  Está  lejos,  por  tanto,  de  poder  llamarse  joven,  como  algún  dia- 
rio español  ha  dicho  al  hablar  del  mismo  personaje.  Su  paso  por  tan 
elevado  puesto  no  ha  sido  estéril  para  su  país.  Dotado  en  política  de 
notable  espíritu  de  transigencia,  su  nombramiento  en  sustitución  de 
su  ilustre  antecesor  pareció  caprichosa  improvisación  del  soberano,  de- 
seoso entonces  de  honrosa  inteligencia  con  las  clases  obreras  y  de  no 
menos  honrosa  inteligencia  con  los  católicos,  doble  empresa  para  la 
cual  sirvió  á  maravitla  el  caido  general  por  sus  ideas  relativamente 
liberales  y  por  su  nada  intolei^ante  temperamento  religioso  á  pesar  de 
ser  protestante. 

Lo  que  con  todo  quedará  como  título  de  gloria  á  su  nombre  será  la 
habilidad  conque  arrancó  á  la  cámara  las  consignaciones  necesarias 
para  el  aumento  del  contingente  militar  y  el  establecimiento  del  ser- 
vicio bienal  en  el  ejército,  que  la  innegable  ventaja  de  hacer  pasar  por 
las  filas  toda  la  juventud. alemana  acostumbrándola  á  las  armas,  reúne 
la  de  no  condenarla  más  tiempo  del  necesario  para  educarla  militar- 
mente y  volverla  á  los  campos,  á  las  fábricas  y  á  las  diversas  ocupa- 
ciones profesionales  de  los  pueblos  cultos. 

En  cuanto  al  conde  Botho  zu  Eulemburg,  es  también  un  veterano 
de  la  política.  Nacido  como  su  antiguo  colega  en  1831,  fué  ministro 
del  interior  en  1864;  desempeñó  elevados  cargos  en  Wiesbaden  (1869), 
en  Ilannower  (1873),  volvió  á  ser  otra  vez  ministro  del  interior  en 
Prusia  desde  1878  á  1881,  y  fué  nombrado  presidente  del  Consejo  en 
1892,  cargo  que  sin  extraordinario  relieve  ha  ejercido  hasta  hace  muy 
pocos  dias. 
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¿Cuál  es  la  verdadera  significación  de  esta  crisis  alemana  venida 
de  inesperada  manera  y  coincidiendo  con  la  mortal  enfermedad  del 
Czar  de  Rusia,  coincideneia  para  muchos  políticos  sospechosa. 

Pocos  son  los  que  han  dejado  de  ver  en  la  caida  de  Caprivi  y  Eii- 
lemburg  una  completa  rectificación  de  la  política  imperial  seguida  en 
los  años  últimos. 

La  división  desde  luego  entre  los  cargos  de  canciller  del  imperio 
y  presidente  del  Consejo  en  Prusia,  engendraba  un  dualismo  difícil  de 
conciliar,  con  el  que  era  preciso  concluir  para  dar  identidad  de  ideas 
á  la  política  alemana. 

Separados  dichos  cargos  á  la  retirada  de  Bismarck,  ha  comprendi- 
do el  emperador  la  necesidad  de  otorgarlos  otra  vez  á  una  sola  perso- 
na, y  como  quiera  que  el  reunirlos  en  la  de  Caprivi,  opuesto  á  la  polí- 
tica represiva  deseada  por  su  real  amo  era  de  todo  punto  imposible  y 
nombrar  canciller  á  Eulemburg,  hombre  principalmente  de  adminis- 
tración hubiera  sido  poco  hábil,  y  además  depresivo  para  el  excanci- 
ller, el  soberano  alemán  optó  por  el  camino  más  corto,  y  viendo  la  in- 
compatibilidad de  los  dos  ministros  admitió  la  dimisión  de  los  dos, 
cortando  ó  desatando  el  nudo  de  la  dificultad. 

El  acto  del  emperador  Guillermo  significa,  según  esto,  en  el  inte- 
rior, la  vuelta  á  las  leyes  represivas  y  de  excepción  contra  el  socialis- 
mo, es  decir,  la  reintegración  de  la  política  de  Bismarck;  significa  en 
le  exterior  la  tendencia  á  las  buenas  relaciones  con  los  católicos  y  la 
Santa  Sede,  iniciada  después  de  su  viaje  á  Canosa  por  el  célebre 
mantenedor  de  la  Kultureampf,  y  cierta  actitud  espectante,  no  exenta 
acaso  de  recelo  enfrente  de  Rusia,  donde  el  temido  fallecimiento  del 
emperador  puede  ocasionar  graves  alteraciones  en  el  presente  estado 
de  las  relaciones  internacionales. 

Para  lograr  tan  importantes  resultados  ha  nombrado  el  emperador 
Guillermo  uno  de  los  hombres  públicos  más  reputados  y  conocidos  de 
Alemania,  el  príncipe  Clodoveo  Carlos,  príncipe  Hohenlohe,  goberna- 
dor general  en  Alsacia  Lorena. 

El  nuevo  canciller  y  presidente  del  Consejo,  nació  el  31  de  Marzo 
de  1819y  y  desciende  de  una  ilustre  familia  alemana  cuyo  origen,  casi 
regio,  se  remonta  al  siglo  décimo  y  al  reinado  del  emperador  Con- 
rado I. 
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Católico  ferviente  y  Lermano  del  cardenal  de  su  apellido  que  tan 
alto  renombre  goza  en  las  esferas  religiosas,  su  nombramiento  acentúa 
en  dicho  sentido  las  corrientes  amistosas  existentes  entre  el  imperio  y 
el  pontificado,  sin  que  á  las  mismas  sea  obstáculo  la  cordialidad  de  los 
gobiernos  alemán  é  italiano.  Su  discreto  tacto  con  las  autoridades 
francesas  durante  el  mando  de  Alsacia  Lorena,  le  han  hecho  igual- 
mente simpático  al  gobierno  de  la  república,  que  espera  con  justicia 
ha  de  mantener  idéntica  actitud  desde  el  elevadísimo  cargo  á  que  la 
Toluntad  de  su  soberano  acaba  de  llevarle. 

Al  hacer  tan  ruidosa  y  rápida  crisis  ha  podido  dar  el  emperador 
Guillermo  una  lección  de  disciplina  á  sus  servidores  políticos,  hacer 
gallardo  alarde  de  su  prestigio  personal  ante  Alemania  y  ante  el  mun- 
do, pero  en  el  fondo  de  tal  lección  hay  también  una  modificación  de 
su  política,  cuyas  consecuencias  dentro  y  fuera  del  imperio  se  dejarán 
sentir  pronto. 


(1) 


El  Gran  Pecado,  por  D.  M.  Martínez  Barrionuevo. — Madrid. 
—1894.— Un  tomo. 

Es  esta  nueva  obra  del  Sr.  Barrionuevo  una  de  tantas  de 
las  que  han  salido  de  su  pluma  con  descripciones  bien  traza- 
das y  reflejando  las  escenas  de  la  vida  moderna:  nos  parecen 
las  novelas  de  este  escritor  siluetas  contemporáneas  de  cos- 
tumbres y  estravagancias  de  nuestros  días,  y  revelan  en  su 
autor  un  conocimiento  perfecto  de  la  sociedad  en  que  vive.  En 
ocasiones  los  detalles  son  demasiados  atrevidos,  y  el  desarro- 
llo de  la  acción  descubre  iniimidades  de  la  vida,  que  casi  no 
son  para  descritas.  Aconsejamos  al  Sr.  Martínez  Barrionuevo 
que  procure  no  extremar  tanto  las  escenas  amorosas  y  los 
trasportes  de  cariño  á  que  somete  á  sus  actores,  y  no  dude 
que  ganarán  sus  escritos,  y  sus  obras  serán  más  aceptables. 


Recuerdos  arqueológicos  de  Álava, — La  Basílica  de  Sarita  Ma- 
ría de  Estíhalizy  por  el  Coronel  Teniente  Coronel  de  Ingenie- 
ros D.  Sixto  Mario  Soto,  académico  correspondiente  de  la 
Real  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. — Vitoria. — 1894. — 
Un  folleto. 

Este  docto  escritor  á  quien  ya  hemos  juzgado  en  esta  Re- 


(1)    De  toda  obra  que  se  nos  remitan  dos  ejemplares  haremos  un  juicio 
crítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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VISTA  por  un  trabajo  que  publicó  hace  dos  años  sobre  los  cua- 
dros del  EspañoIetOj  se  nos  presenta  otra  vez  con  una  nueva 
producción  dedicada  á  examinar  las  bellezas  artísticas  y  tra- 
diciones venerandas  del  románico  Santuario  de  Estíbaliz,  una 
de  las  Basílicas  cuya  existencia  está  estrechamente  unida  con 
las  tradiciones  fdrales  del  suelo  alavés. 

El  Sr.  Mario  Soto  se  lamenta  del  abandono  en  que  se  tiene 
en  España  el  arte,  y  haciendo  comparaciones  juiciosas,  dice 
lo  siguiente:  «Francamente  lo  decimos:  cuando  contemplamos 
doquiera  esos  restos  de  nuestra  pasada  grandeza,  que  más 
que  en  parte  alguna  descúbrense  en  los  monumentos  de  pie- 
dra que  el  delicado  gusto  por  las  Bellas  Artes  de  nuestros  an- 
tepasados erigiera  por  todo  el  suelo  de  España;  y  advertimos 
en  sus  abandonados  recintos,  en  sus  derruidas  fachadas,  en 
sus  rotas  imágenes,  en  los  maltrechos  alicatados  de  sus  cres- 
terías, en  sus  truncadas  columnas  y  destrozados  capiteles,  en 
sus  ruinosos  ventanales,  y  en  todos  y  en  cada  unode  los  miem- 
bros arquitectónicos  que  informan  la  armónica  manera  de  ser 
de  tan  bellos  monumentos,  unas  veces  la  incuria  más  censu- 
rable, otras  la  malicia,  muchas  veces  la  tibieza  en  mal  hora 
sentida  por  ciertas  creencias,  y  siempre  la  ignorancia  de  mu- 
chos y  el  indiferentismo  de  algunos,  llénase  nuestro  espíritu 
de  amarga  tristeza  al  pensar  cuan  aparejada  va  siempre  la  de- 
cadencia de  los  pueblos  con  la  carencia  de  gustos  y  de  senti- 
mientos estéticos. 

Aquella  gloriosa  campaña  de  la  Reconquista  que  duró 
ocho  siglos,  y  cuya  grandeza  será  perdurable,  por  ser  sím- 
bolo preciado  de  la  fe  Católica,  creó  entre  la  sangre  santa  de 
sus  mártires,  entre  la  derramada  abundante  y  generosamente 
por  los  guerreros  en  los  campos  de  batalla,  entre  aquel  horrí- 
sono y  feroz  pelear  de  las  armaS)  y  entre  tanta  abnegación  y 
desprecio  sentido  por  los  bienes  terrenales,  esas  hermosas  ba- 
sílicas y  esbeltas  y  filigr añadas  catedrales  donde  todos  los 
primores  del  cincel  y  del  dibujo  lucieron  sus  explendentes  ga- 
las y  su  magostad  soberana.  Tarragona,  Lérida,  Zaragoza, 
Barcelona,  Toledo,  Burgos  y  cientos  de  ciudades,  villas  y  al- 
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deas,  ostentan  joyas  de  tanto  valor,  que  no  es  maravilla  sean 
constantemente  visitadas  por  propios  y  extraños  que,  al  com- 
templarlas,  se  extasían,  admirando  el  genio  que  las  creara 
tan  hermosas  y  tan  sublimes. 

Escritores  insignes,  artistas  notables  y  hombres  de  saber 
profundo  mostraron  siempre  especial  gusto  por  estos  edificios 
históricos;  y  en  hermosos  libros,  en  publicaciones  ilustradas, 
enrevistas  y  periódicos,  hánse  ocupado  amorosamente  de  ellos, 
teniendo  por  objetivo  sus  discretos  estudios,  despertar  senti- 
mientos que  yacen  dormidos,  para  encaminarlos  al  respeto  y 
conservación  de  estas  venerables  joyas.» 

El  inteligente  ingeniero  y  escritor  ha  dedicado  este  trabajo 
á  llamar  la  atención  sobre  la  iglesia  de  Santa  María  de  Estí- 
baliz,  que  se  encuentra  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Vitoria, 
en  el  territorio  de  Villafranca,  y  sobre  una  colina  poblada  de 
hayas  y  robles,  desde  la  cual  se  descubre  dilatada  y  bella  cam- 
piña, sembrada  alternativamente  de  pueblos,  bosques,  arbo- 
ledas y  alquerías:  en  este  ameno  sitio,  álzase  una  doble  cons- 
trucción religiosa,  infelizmente  despedazada  en  la  primera 
mitad  de  este  siglo  y  muy  digna  de  respeto  de  artistas  y  ar- 
queólogos. 

Trázase  la  desaparición  de  este  monumento  artístico  con 
gran  perfección,  y  después  de  hacerlo  del  exterior,  se  detiene 
el  Sr.  Hilario  Soto  en  la  contemplación  de  su  recinto  interior, 
expresándose  asi:  «Entrando  en  ella,  hallamos  comprobada 
con  mayor  exactitud  la  enseñanza  arqueológica  que  vamos 
exponiendo.  Su  planta^  como  en  la  Basílica  de  Ar mentía,  es 
cruz  latina  y  ofrece  también  una  sola  nave,  si  bien  cerrada 
en  su  cabecera  por  tres  ábsides,  agrupados  en  la  forma  indi- 
cada arriba.  Ajustase  el  desarrollo  de  su  alzado  hasta  el 
arranque  de  los  arcos,  determinado  por  una  importa  ó  cor- 
nisa general  un  tanto  saliente,  á  las  prescripciones  del  estilo 
románico  en  su  postrera  época;  embasamento,  columnas^  ca- 
piteles, muestran  por  cierto  extremada  variedad,  y  pertene- 
cen al  gusto  predominante  en  igual  parte  de  la  citada  Basí- 
lica armentiense:  los  arcos  torales,  elevándose  ligeramente 
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sobre  el  medio  punto,  acentúan  ya  de  un  modo  inequívoco  el 
desenvolvimiento  natural  de  la  ojiva;  ley  que  siguen  también 
todas  las  bóvedas.  Apresurémonos  á  declarar  que  aun  dada 
esta  sensible  diferencia  de  elementos  arquitectónicos,  no  pro- 
duce la  iglesia  de  Estibaliz  en  el  espectador  el  fatigoso  efecto 
que  la  de  Armentía.  Sujétase  ésta  fatalmente,  en  el  desarrollo 
de  la  construcción,  á  un  espacio  dado,  donde  debía  necesaria- 
mente encerrarse;  en  aquella  se  obra  expontáneamente  un 
progreso  artístico,  que  obedece  á  leyes  generales.  De  aquí  se 
deduce  con  entera  evidencia  que  la  obra  de  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Estibaliz,  acometida  por  los  abades  de  Nájera 
á  fines  del  siglo  xii  ó  principios  del  siguiente,  sólo  llega  á  su 
coronación  al  mediar  la  XIII  centuria.  Cuando  la  noble  y 
generosa  mano  del  Obispo  D.  Bivian  redime  de  su  agonía  al 
Cabildo  armentiense  en  1266,  existía  ya  terminada  la  trasfor- 
m ación  del  templo  donado  á  la  congregación  de  San  Benito 
en  1138  por  ia  rica  hembra  Doña  María  González  López. 

Con  leves  modificaciones,  realizada  su  total  trasforma- 
ción,  hubo  de  recibirlo  la  casa  de  Ayala,  al  terminar  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xv  y  no  hay  indicios  de  que  se  hiciera  allí 
obra  alguna  de  momento  en  los  ciento  once  anos  que  perma- 
neció en  poder  de  aquella  ilustre  familia.  En  1542  adquiría  la 
iglesia  y  monasterio  (que  debía,  sin  duda,  desde  1431,  estar 
despoblado  de  monjes)  el  Hospital  de  Santiago  de  Vitoria,  con 
facultad  que  para  ello  le  concedía  el  Emperador  Don  Carlos 
de  Austria,  y  al  precio  de  mil  quinientos  ducados  de  oro.  Con- 
servó allí  el  Hospital  cuidadosamente  el  culto  y  la  antigua 
pila  bautismal,  como  signo  de  jurisdicción  primitiva;  y  no  de 
otra  manera  ha  llegado  hasta  el  siglo  presente  tan  respetado 
santuario.  La  guerra  civil  que  asoló  desde  1833  á  1839  aque- 
llas comarcas,  entregó  á  las  llamas  iglesia  y  monasterio;  las 
llamas  respetaron  no  obstante  la  obra  de  los  abades  de  Náje- 
ra, y  la  iglesia  de  Santa  María  de  Estibaliz  sobrevive  al  des- 
apoderado cuanto  impío  furor  de  los  hombres  y  al  rudo  y  sor- 
do golpear  de  los  siglos.» 

Indica  seguidamente  el  Sr.  Mario  Soto  el  concepto  tan  fa- 
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vorable  que  este  monumento  le  había  merecido  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  en  su  afamado  Diccionario  Geográfico 
Histórico  de  España,  que  vio  la  luz  pública  en  1802,  y  en  el 
capitulo  III  hace  consideraciones  muy  atinadas  para  desper- 
tar el  entusiasmo  por  esta  y  otras  joyas  alavesas,  dignas  de 
ser  conservadas  perpetuamente. 

Investigador  ilustrado  de  las  glorias  artísticas,  dedica  el 
cuarto  capítulo  de  su  obrita  el  Sr.  Mario  Soto  al  estudio  de  la 
época  á  que  pertenece  la  elegante  fábrica  de  esta  Basílica: 
«El  estilo  romano  bizantino  de  la  tercera  época,  dice,  que  in- 
forma el  carácter  distintivo  de  la  Basílica  de  Estibaliz,  está 
caracterizado  por  el  nacimiento  de  la  ojiva,  mayor  libertad  y 
atrevimiento  de  formas  para  la  construcción  de  arcos,  bóve- 
das airosas  cruzadas  por  nervios  de  ángulos  dóricos,  portadas 
exornadas  profusamente  y  llenas  de  abundantes  resaltos,  y 
obras  de  talla  y  esculturas,  llevando  cada  uno  de  los  arcos 
que  forman  el  derrame  de  la  abertura  una  exornación  más  6 
menos  complicada  para  hacer  desaparecer  detrás  de  tanta 
riqueza  las  masas  inertes  de  piedra. 

Las  ventanas  siguen  el  carácter  mismo  de  las  puertas^  y 
aunque  tuvieron  mayor  desarrollo  las  circulares,  dividiéndose 
y  subdividiéndose  su  luz  por  columnitas  que  partiendo  de  un 
centro  terminaron  formando  tribolados  en  la  circunferencia, 
no  son  menos  propias  de  este  estilo  las  que  presentan  sus 
aberturas  rectangulares,  alargadas  y  coronadas  después  por 
medio  punto,  siempre  que  su  abertura  ó  derrame  acuse  el 
mismo  gusto  que  el  de  las  portadas. 

Fueron  las  columnas  más  esbeltas,  destacándose  ya  casi 
enteramente  del  muro  y  con  sus  fustes  recargados  de  adornos. 
Los  capiteles  historiados  fueron  cayendo  en  desuso  para  dejar 
el  puesto  á  combinaciones  de  vegetales,  que  acusaban  remi- 
niscencias de  la  riqueza  corintia,.  Fué  la  labor  del  cincel  más 
profunda  y  de  mayor  gusto  y  destreza. 

Adornáronse  las  bases  con  florones,  trenzados,  etc.,  rema- 
tando las  partes  inferiores  de  ellas,  con  una  especie  de  garras 
en  cada  uno  de  los  cuatro  ¿Ingulos  del  pluito,  como  para  llc- 
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nar  el  espacio  ó  enjuta  resultante  de  la  inscripción  del  círculo 
de  la  base  en  el  cuadrado.  Tuvieron  los  entablamentos  ma- 
yor riqueza  y  mejor  gusto,  y  más  abundante  exornación. 
La  profusión  de  ésta  trajo  consigo  la  necesidad  de  mayor  nú- 
mero de  formas  y  combinaciones  que  sirviesen  al  efecto,  na- 
ciendo de  aquí  las  hojas  de  trébol;  y  los  tribolados  de  tres  y 
cuatro  lóbulos  en  los  ojos  de  buey  se  presentan  con  frecuen- 
cia. Obsérvase  en  este  período  mayor  corrección  y  delicadeza 
en  el  dibujo,  desapareciendo  los  adornos  sin  elegancia  proce- 
dentes de  épocas  anteriores. 

Los  adelantos  de  este  explendente  período  suponen,  como 
dice  el  Sr.  Maujarrés,  una  ejecución  más  delicada,  una  elec- 
ción de  materiales  más  escojida,  y  un  aparejo  mejor  dis- 
puestos. 

En  este  mismo  período  romano-bizantino  nació  la  mística 
y  poética  idea  de  colocar  en  las  ventanas  de  las  iglesias  vi- 
drieras pintadas,  desterrándose  las  piedras  trasparentes  ó 
caladas  que  en  órdenes  anteriores  tuvieron  tanta  aceptación 
y  desarrollo. 

Todas  estas  riquezas  del  estilo  romano-bizantino  del  ter- 
cer período  vénse  desarrolladas  con  gallardía  notable  y  gusto 
esquisito  en  la  Basílica  de  Estibaliz.» 

Termina  el  notable  folleto  del  distinguido  escritor  aplau- 
diendo el  acuerdo  tomado  por  la  Diputación  provincial  ala- 
vesa en  Mayo  de  1893  acerca  de  la  restauración  de  este  San- 
tuario, y  enriquece  su  trabajo  con  la  publicación  de  un  apén- 
dice en  el  que  inserta  curiosos  documentos  referentes  al  mismo. 

Merece  mil  plácemes  el  Sr.  Mario  Soto  por  la  publicación 
que  ha  hecho  de  esta  obra,  dedicada  á  dar  á  conocer  un  mo- 
numento artístico,  y  en  ella  ha  confirmado  una  vez  más  la 
elegancia  de  su  estilo  y  su  bien  cortada  pluma.  Felicitamos  á 
tan  ilustrado  escritor,  y  esperamos  ver  nuevos  frutos  de  su 
privilegiada  inteligencia. 
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Novelas. — Fatalidad, — Su  amado  discípulo. — Sagrado  Sacer- 
docioy  por  D.  Rafael  Altamira,  D.  Juan  Ochoa  y  D.  Tomás 
Carretero. — Madrid,  1894. — Un  tomo. 

Estos  tres  escritores  han  reunido  en  este  volumen  tres  no- 
velitas;  cada  una  tiene  una  tendencia  determinada,  y  no  obe- 
dece la  colección  á  propósito  alguno  doctrinal.  No  han  abri- 
gado sus  autores  la  pretensión  de  ofrecer  sus  obritas  como 
ejemplo  de  ninguna  teoría  más  ó  menos  nueva,  según  es  uso 
entre  la  juventud  literaria  de  otros  pasíes. 

Lejos  de  esto,  hay  más  que  regulares  diferencias  entre 
ellos  en  punto  al  modo  de  escribir  y  ejecutar  sus  producciones 
literarias,  siendo  distintos  el  temperamento,  las  aficiones,  la 
experiencia  del  mundo,  que  tantas  y  varias  esferas  tiene,  y 
aún  los  espectáculos  naturales  que  la  patria  local  les  ofrece, 
y  que  siempre  se  refleja  en  la  información  mental  de  los  indi- 
viduos. 

La  primera,  Fatalidad,  es  debida  á  la  pluma  del  Sr.  Alta- 
mira,  y  en  ella  dá  una  muestra  más  de  sus  condiciones  de  es- 
critor: las  descripciones  están  bien  hechas,  la  trama  y  el  des- 
arrollo de  la  novela  bien  trazados,  y  sucede  en  ella  que  empe- 
zada á  leer,  no  podemos  dejar  el  libro  de  las  manos  hasta  su 
terminación.  El  asunto  es  escabroso,  y  revela  un  conocimien- 
to perfecto  de  la  mujer  del  gran  mundo. 

El  Sr.  Ochoa  (D.  Juan)  es  el  autor  de  la  segunda  novelita 
que  en  este  volumen  se  colecciona,  con  el  título  Su  amado  dis- 
cípulo, estando  escrita  con  donosura  y  ático  estilo. 

Sagrado  Sacerdocio  es  la  tercera  producción  inserta  en 
este  libro^  y  que  es  debida  á  la  pluma  del  Sr.  D.  Tomás  Ca- 
rretero. En  ella  muestra  las  buenas  cualidades  que  atesora 
como  escritor,  y  esperamos  que  estos  tres  autores  nos  han  de 
dar  pruebas  de  sus  privilegiados  ingenios  en  sucesivos  tra- 
bajos. 
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El  ateísmo  ante  el  sentido  coviú7i,  por  D.  Pedro  Sala,  Madrid. 

El  desarrollo  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  alcanzado 
en  España  la  propaganda  materialista,  se  debe,  muy  espe- 
cialmente, á  la  general  indiferencia  de  las  personas  cultas, 
guardadoras  de  la  tradición  religiosa,  pero  refractarias  á  las 
luchas  de  la  controversia  por  temor  de  incurrir  en  nota  de 
intolerantes  y  fanáticos. 

El  autor  de  este  libro  considera  en  alto  grado  perniciosa 
la  difusión  de  doctrinas  opuestas  al  sentimiento  universal, 
que  reconoce  por  causa  la  existencia  de  Dios  y  la  inmortali- 
dad del  alma. 

Para  combatirlas,  prescinde  de  la  autoridad  del  cristia- 
nismo y  se  apoya  solo  en  los  argumentos  racionales  de  que 
se  sirvieron  todos  los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad,  de- 
fensores de  principios  espiritualistas. 

Divide  la  obra  en  dos  partes:  la  primera,  que  es  la  publi- 
cada con  el  título  de  Ateísmo  popular ^  contiene  la  crítica  y  re- 
futación de  libros  que  andan  en  manos  del  vulgo,  y  la  segun- 
da estará  dedicada  á  impugnar  las  ideas  materialistas  ex- 
puestas en  otros  libros  de  carácter  científico,  por  tratadistas 
de  mayores  pretensiones. 

Véndese  en  las  principales  librerías,  al  precio  de  una  pe- 
seta. 


Tratado  de  derecho  veterinario  (primera  parte)  por  D.  Juan 
de  Castro  y  Valero,  Catedrático  de  Agricultura,  Zootecnia, 
Derecho  veterinario  y  policía  sanitaria  en  la  Escuela  de  Ve- 
terinaria de  León. — Burgos,  1894. 

El  libro  del  señor  Castro  está  ajustado  á  las  exigencias 
oficiales  en  esta  asignatura  de  veterinaria,  criterio  fundamen- 
tal y  certero  por  el  que  el  autor  se  aparta  de  los  demás  trata- 
distas compañeros  suyos,  como  expresa  en  el  prólogo  de  su 
obra,  escrito  con  mucha  razón  y  amenidad. 

Aunque  en  forma  compendiada,  el  texto  contiene  en  rigu- 
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roso  método  muchas  instrucciones  importantes  acerca  del  de- 
recho en  general,  sus  acepciones  diversas,  sus  límites,  sus  di- 
ferencias convencionales  con  respecto  á  la  moral,  á  la  legisla- 
ción y  á  la  jurisprudencia  y  su  clasificación. 

Con  brevedad  y  suficientemente  se  explican  las  nociones 
de  justicia,  de  ley,  de  uso  y  de  fuero,  distinguiéndose  después 
la  esfera  de  acción  del  derecho  civil  y  mercantil  en  veterina- 
ria, para  exponer  luego  cuanto  es  propio  de  las  teorías  á  las 
obligaciones  y  á  los  contratos  de  que  son  objeto  los  animales 
domésticos,  adaptándose  siempre  á  las  prescripciones  del  Có- 
digo civil  y  mercantil  vigentes  comentados  y  criticados  jus- 
tamente algunas  veces  por  el  autor,  quien  termina  esta  pri- 
mera parte  con  un  capítulo  interesante  y  original  dedicado  á 
los  peritos  veterinarios. 

En  resumen:  este  libro  sirve  para  desempeñar  bien  la  mi- 
sión que  al  catedrático  de  derecho  veterinario  exige  el  plan 
de  enseñanza  veterinaria  que  rige  actualmente  y  para  los 
profesores,  por  cuanto  les  conviene  saber  en  la  práctica  jui- 
ciosa de  su  carrera. 


Historia  del  correo  desde  su  origen  hasta  nuestros  dias,  con  un 
apéndice  que  comprende  la  ligeslación  interior  de  los  pai  - 
ses  que  forman  la  unión  postal  universal,  por  D.  Eduardo 
Verdegay  y  Fisco wich,  jefe  del  negociado  de  servicio  inte- 
rior de  la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos. — Ma- 
drid, 1894. 

Digna  de  figurar  en  la  biblioteca  de  toda  persona  aficiona- 
da á  cierta  clase  de  estudios,  y  sobre  todo  de  indudable  utili- 
dad á  los  empleados  en  el  ramo  de  Correos,  nos  parece  la 

obra  del  señor  Verdegay. 

Aunque  no  la  hemos  leido  detenidamente,  la  hemos  hojea- 
do lo  bastante  para  comprender  que  el  autor  domina  la  ma- 
teria de  que  trata;  que  el  plan  del  libro  es  acertado,  y  que  la 
exposición  es  clara,  sencilla  y  metódica. 
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El  conocimiento  del  estado  actual  del  servicio  de  comuni- 
caciones en  otros  paises  y  de  los  rápidos  progresos  en  él  rea- 
lizados en  los  últimos  tiempos,  puede  contribuir  á  que  los  que 
por  su  cargo  tienen  entre  nosotros  el  deber  de  ocuparse  en  es- 
tos asuntos  introduzcan  en  él  necesarias  e  indispensables  re- 
formas. 


El  Marquen  de  Santa  Marta ,  estudio  biográfico,  por  D.  Enri- 
que Vera  y  González. — Madrid,  1894. 

No  tenemos  tiempo  ni  espacio  suficientes  para  ocuparnos 
con  extensión  de  la  nueva  obra  del  señor  Vera  y  González. 
Nos  limitaremos  por  tanto  á  consignar  que  consta  de  dos  grue- 
sos volúmenes  lujosamente  impresos,  que  está  muy  bien  es- 
crita y  que  contiene  preciosos  datos  para  el  estudio  de  los  su- 
cesos políticos  ocurridos  en  nuestro  país  durante  los  últimos 
veinticinco  años. 


Ffl  monasterio  de  Samos. — Estudio  histórico,  por  D.  Antolín 
López  Peláez,  magistral  de  Lugo,  profesor  de  oratoria  y 
patología,  etc.,  etc.,  con  un  M.  S.  del  P.  Sarmiento.  Lugo, 
1894. 

La  modestia  con  que  el  docto  magistral  de  Lugo,  Sr.  Ló- 
pez Peláez,  habla  de  su  obra,  contribuye  á  que  el  lector  la 
encuentre  más  completa,  y  sobre  todo  mucho  más  simpática 
que  si  estuviera  precedida  de  ampulosas  disertaciones  enca- 
minadas á  encarecer  su  importancia. 

Después  de  haber  leido  desde  el  principio  hasta  el  fin  el 
«Estudio  histórico,»  no  vacilamos  en  afirmar  que  es  un  estu- 
dio notable;,  lleno  de  datos  desconocidos  hasta  ahora,  que 
contribuirá  á  facilitar  la  tarea  de  quien  andando  el  tiempo  se 
proponga  escribir  una  historia  completa  del  famoso  monaste- 
rio de  benedictinos. 

Avalora  el  libro  del  Sr.  López  Peláez  un  estudio  del  sabio 
benedictino  P.  Sarmiento  sobre  el  origen  del  nombre  y  casa 
de  San  Julián  de  Samos. 
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Adelfas  y  siemprevivas,  por  D.  Baldomero  Escobar. — Madrid, 
1894. 

El  Sr.  Escobar  cultiva  con  acierto  la  poesía,  cuyas  reglas 
conoce. 

En  nuestra  opinión  el  autor  de  Adelfas  y  siemprevivas  se 
cuida  más  del  color  que  de  la  línea,  achaque  común  á  los  que 
tienen  mucha  facilidad  de  versificar. 

Entre  las  composiciones  de  Adelfas  y  siemprevivas  nos  han 
gustado  mucho  La  duda,  Dos  de  Noviembre  y  Vuelta  del  sol- 
dado. 


Historia  de  la  pintura  española,  por  Paul  Lefort,  prólogo  de 
D.  Federico  Balar.— Madrid,  1894. 

Reconoce  Balar,  sin  coincidir  en  todos  sus  juicios  con  el 
escritor  francés,  que  la  obra  de  Lefort  tiende  á  llenar  un  fin 
no  conseguido  ni  acaso  procurado  hasta  hoy:  el  de  presentar 
en  un  cuadro  de  cortas  dimensiones  y  fácil  adquisición  el  iti- 
nerario del  arte  pictórico  español  desde  sus  orígenes  hasta 
Goya  inclusive. 

No  es,  ciertamente,  la  Historia  de  la  pintura  española  un 
libro  completo,  sino  más  bien  ligeros  apuntes;  pero  á  pesar 
de  las  deficiencias  que  los  críticos  descontentadizos  pudieran 
encontrar  en  ella,  es  indudable  que  Mr.  Lefort  ha  prestado 
un  buen  servicio  á  nuestro  país,  ha  dado  un  buen  ejemplo  y — 
como  dice  el  eminente  literato  español  antes  citado — «quizá 
un  eficaz  estímulo  á  los  que  con  más  extensión  quieran  tratar 
materia  tan  abundante,  tan  delicada  y  tan  virgen  en  muchos 
pormenores.» 

Avaloran  el  libro  de  Lefort  un  volumen  de  272  páginas  en 
4.°  y  113  grabados,  reproducción  de  las  mejores  obras  de 
nuestros  grandes  artistas,  desde  los  origines  de  la  pintura  es- 
pañola hasta  Goya  inclusive. 
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Escritos  del  conde  de  Ofalia. — Marqués  de  Heredia.  1894. 

Meritísiraa  es  la  obra  del  ilustre  procer  al  coleccionar  en 
elegantísimo  volumen^  de  esmeradísima  impresión  y  de  exce- 
lentes condiciones  tipográficas,  los  escritos  del  conde  de  Ofa- 
lia, ministro  y  diplomático  ilustre  entre  los  más  ilustres  que 
florecieron  en  los  comienzos  del  régimen  constitucional,  que, 
figurando  entre  los  partidarios  del  antiguo  régimen,  tuvo  el 
verdadero  sentido  déla  realidad  significando  la  tendencia  con- 
servadora, tan  necesaria  en  los  Gobiernos  representativos  y 
parlamentarios,  con  aquel  amplio  sentido  que  caracteriza  á 
la  aristocracia  inglesa,  acicate  de  todo  racional  progreso  y 
freno  de  toda  desatentada  reforma  incompatible  con  el  espíri- 
tu histórico  y  con  las  patrias  tradiciones. 

Político  por  amor,  chapado  á  la  antigua,  pero  de  perspi- 
cua inteligencia,  hubo  de  comprender  las  exigencias  de  los 
tiempos  en  que  vivía;  de  corazón  magnánimo  y  generoso,  co- 
mo adoctrinado  en  las  enseñanzas  cristianas  en  una  época  de 
luchas  engendradoras  de  odios  inextinguibles,  la  figura  del 
conde  de  Ofalia  destaca  con  simpática  luz  y  suave  colorido  en 
los  tiempos  de  amargo  recuerdo  en  que  hubo  de  vivir.  Su  obra 
política  tendrá  defectos,  pero  jamás  el  historiador  pondrá  ta- 
cha alguna  al  patriotismo  y  á  las  rectas  intenciones  que  hu- 
bieron de  inspirarla. 

Merecimientos  altísimos  tiene  Ofalia  como  diplomático. 
Época  la  de  su  gestión  de  menosprecio  para  España,  cuando 
Labrador  era  ignominiosamente  preterido  en  el  Congreso  de 
Viena  al  arreglar  el  mapa  político  de  la  vieja  Europa,  roto 
mil  veces  por  las  conquistas  napoleónicas,  eclipsadas  por 
nuestras  arrogantes  y  victoriosas  resistencias,  para  nada  te- 
nidas en  cuenta  en  aquellas  reuniones  de  sesudos  y  mucha- 
chos diplomáticos  que  tantas  veces  habían  temblado  ante  las 
miradas  del  primer  cónsul,  devolver  á  España  su  prestigio, 
recabar  de  Inglaterra  reconocimientos  de  nuestros  derechos 
en  la  época  de  su  mayor  pujanza  empresa  fué  que  constituirá 
para  Ofalia  la  hoja  de  laurel  más  brillante  de  su  corona  de 
estadista  insigne. 
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Testimonios  elocuentísimos  de  estas  afirmaciones  son  los 
escritos  suyos,  coleccionados  por  su  nieto  el  ilustre  marqués 
de  Heredia.  El  servicio  prestado  poi  el  distinguido  senador  es 
de  aquellos  que  basta  enumerarlos  para  que  el  elogio  brote 
ardiente  y  espontáneo.  Contribuir  á  la  divulgación  de  docu- 
mentos que  yacían  en  los  empolvados  archivos  y  que  tanta 
luz  derraman  sobre  la  instauración  del  régimen  constitucio- 
nal y  sobre  las  postrimerías  del  reinado  de  Fernando  VII. 

Exhumar  escritos  como  el  que  versa  sobre  la  independen- 
cia de  América,  y  que  ocupa  desde  la  pagina  143  á  la  270, 
siendo,  más  que  un  informe,  un  verdadero  tratado  de  política 
colonial,  asunto  de  viva  y  palpitante  actualidad,  encerrando 
en  sus  páginas,  siempre  elocuentes,  riquísimas  enseñanzas; 
sacar  á  luz  informes  como  el  emitido  acerca  del  Convenio  de 
Londres  de  1823,  espejo  de  obras  diplomáticas,  donde  se  aunan 
en  armónico  consorcio  y  excelente  maridaje  la  verdad  y  el 
derecho,  la  dignidad  y  la  razón;  la  Correspondencia  diplomá- 
tica, donde  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  lisura  con  que 
se  exponen  las  cuestiones  tan  lejanas  de  la  manera  y  de  las 
tradiciones  de  la  vieja  diplomacia,  ó  la  profundidad  de  miras, 
reveladoras  del  talento  sagaz  del  ilustre  conde  de  Ofalia. 

De  su  desinterés  nobilísimo  son  testimonios  las  renuncias 
del  ministerio  de  Fomento  y  de  la  presidencia  del  Consejo,  he- 
chas con  una  modestia  de  la  que  hay  pocos  ejemplos  en  la 
patria  historia;  todo  ello  merece  una  entusiasta  felicitación  al 
sefior  marqués  Heredia,  quien  ha  escrito  un  hermosísimo  pró- 
logo, si  breve  en  extensión,  rico  en  profundidad  de  conceptos, 
elegantísimo  en  el  decir  y  testimonio  admirable  de  que  el  ilus- 
tre coleccionador  es  digno  heredero  de  los  talentos  y  de  la 
obra  del  esclarecido  conde  de  Ofalia. 


Galicia,  León  y   Asturias,  por  don  Ramón   A.   de  la  Bra- 
ña,  con  un  prólogo  de  don  Luis  Rodríguez  Seoane.  La  Co- 
ruña,  1894. 
Con  el  indicado  libro,  muy  notable  por  cierto,  acaba  de 
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enriquecer  el  infatigable  é  inteligentísimo  editor  señor  Martí- 
nez KSalazar,  la  «Biblioteca  gallega,»  que  consta  ya  de  treinta 
y  siete  volúmenes^  escritos  por  muchos  de  los  más  notables 
literatos  de  las  cuatro  provincias  hermanas. 

El  autor  de  Galicia,  Leóri  y  Asturias  no  necesita,  cierta- 
mente, de  nuestra  recomendación,  pues  con  mucha  más  elo- 
cuencia que  nosotros  pudiéramos  hacerlo,  le  recomienda  el 
mérito  indiscutible  de  las  obras  científicas  y  literarias  que  lle- 
va publicadas  y  el  número  no  escaso  de  artículos  de  varia  ín- 
dole que,  firmados  por  él,  han  visto  la  luz  en  muchos  periódi- 
cos y  revistas. 

En  la  obra  á  que  vamos  refiriéndonos  se  ocupa  el  8r.  Al- 
varez  de  la  Braña  de  diversos  asuntos  relacionados  con  las 
siete  provincias  del  Noroeste  de  la  Península,  pero  particu- 
larmente de  cuestiones  de  arte  é  historia^  que  trata  con  gran 
novedad  y  competencia. 

El  minucioso  reconocimiento  hecho  por  el  señor  Alvarez 
de  la  Braña  en  el  archivo  municipal  de  la  ciudad  leonesa^  ha 
dado  por  resultado  el  hallazgo  de  una  «Carta  de  hermandad 
éntrelos  reinos  de  León  y  Galicia,»  firmada  en  Valladolid 
en  1300. 

El  documento  es  de  gran  valor  histórico;,  del  cual  no  po- 
drán prescindir  en  lo  sucesivo  los  historiadores,  no  solo  por 
que  en  él  están  ya  claramente  establecidos  determinados  de- 
rechos individuales,  de  que  tanto  se  habló  como  de  cosa  no- 
vísima en  los  años  siguientes  á  la  revolución  de  1868,  sino 
también  porque  á  una  crítica  seria  y  concienzuda  no  le  sería 
difícil  demostrar  que  en  el  pacto  galaico-leonés  tuvieron  orí- 
gen  en  cierto  modo  las  famosas  Comunidades  de  Castilla,  que 
por  trágica  manera  sucumbieron  dos  años  mas  tarde  en  los 
sangrientos  campos  de  Villalar. 

Varias  veces  hemos  dicho  en  esta  sección,  y  nunca  nos 
cansaremos  de  repetirlo,  que  los  hombres  estudiosos  que  á  se- 
mejanza del  señor  Alvarez  de  la  Braña  se  dedican  á  buscar, 
estudiar  y  exhumar  papeles  curiosos  enterrados  en  los  archi- 
vos nacionales,  provinciales,  municipales  y  particulares,pres- 
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tan  á  la  patria  un  servicio  que  nunca  se  les  pagará  ni  agra- 
decerá bastante,  porque  los  tales  papeles  son  materiales  pre- 
ciosos para  quienes,  andando  el  tiempo,  acometan  la  titánica 
labor  de  escribir  una  verdadera  y  completa  historia  de  Es- 
paña. 


Sevilla  prehistórica j  yacimientos  prehistóricos  de  la  provincia 
de  Sevilla.  Clasificación  y  descripción  de  los  objetos  y  mo- 
numentos encontrados.  índices  acerca  de  la  industria,  ar- 
te, razas,  costumbres  y  usos  de  los  primitivos  habitantes 
de  esta  región,  por  D.  Carlos  Cañal,  con  un  prólogo  del 
marqués  de  Navaillac. — Madrid  1894. 

La  parte  principal  del  libro  del  señor  Cañal  es  la  que  ocu- 
pa el  estudio  de  los  distintos  yacimientos  prehistóricos  de  la 
provincia  de  Sevilla,  entre  los  cuales  merecen  ser  citados  los 
de  Carmona,  El  Coronil,  Morón,  Lora  de  Estepa,  La  Campa- 
na, Osuna,  Saucejo,  Mairena  del  Alcor,  Peñaflor,Castilleja  de 
Cuzmán,  Coria  del  Rio,  Lebrija,  Dos  Hermanas,  Villanueva 
del  Rio,  Alcolea  del  Rio,  Lora  del  Rio,  Puebla  de  los  Infantes, 
Cantillana,  Castillo  de  las  Guardas,  Gruillena,  El  Garrobo, 
Cazalla  déla  Sierra,  El  Pedroso,  Gruadalcanal,  Constantina, 
Navas  de  la  Concepción,  Almadén  de  la  Plata,  Alanís  y  San 
Nicolás  del  Puerto. 

A  más  de  la  descripción  de  los  citados  yacimientos,  y  á 
continuación  de  cada  una  de  ellas,  encontrará  el  lector  induc- 
ciones en  no  escaso  numero  acerca  de  las  habitaciones  y  en- 
terramientos, arte  é  industria,  razas,  vida  y  costumbres  de 
los  primitivos  habitantes  de  esta  región. 


Nociones  de  derecho  usual ,  por  el  doctor  don  Nicasio  Sánchez 
Mata,  catedrático  de  derecho  natural  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  1894. 
Redactado  este  libro  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  ol 
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decreto  del  ministerio  de  Fomento,  nos  parece  que  puede 
prestar  valiosos  servicios  á  cuantos  se  dedican  al  estudio  del 
derecho. 

Después  de  las  lecciones  preliminares ^  trata  el  autor  de  las 
materias  referentes  á  las  más  importantes  instituciones  del 
derecho  internacional,  público  y  privado,  del  político,  admi- 
nistrativo, penal  y  procesal,  y  además  de  las  principales  ins- 
tituciones del  derecho  civil  y  del  derecho  mercantil. 


El  león  enamorado 

Esta  preciosa  novela  de  Federico  Soulié  ha  sido  vertida  al 
castellano  elegantemente  y  puesta  á  la  venta. 

Es  un  idilio  escrito  con  una  delicadeza  admirable  y  en  el 
que  hay  muchas  y  verdaderas  filigranas  de  estilo  y  de  pensa- 
miento. 

Las  personas  de  buen  gusto  literario  no  podrán  menos  de 
leer  con  deleite  esa  obra  que,  además  de  haberla  traducido 
muy  bien,  los  editores  le  han  puesto  un  precio  baratísimo,  co- 
mo para  hacer  propaganda  de  la  buena  literatura,  hoy  que 
ésta  es  tan  necesaria. 


Italia  y  la  peregrinación,  notas  de  viaje,   por  don  Alfredo  de 
Lafñte.— San  Sebastián,  1894. 

Al  propio  tiempo  que  el  señor  Lafflte  pone  de  relieve  la 
gran  importancia  que  ha  tenido  la  peregrinación  hecha  por 
los  obreros  españoles  á  la  capital  del  mundo  católico,  hace 
pintorescas  y  animadas  descripciones  de  los  lugares  que  ha 
recorrido  y  de  las  cosas  que  ha  observado. 


Procedimientos  judiciales,   por  Marco  Tulio. — Madrid,  1894. 

Hemos  dicho  más  de  una  vez,  y  hoy  lo  repetimos,  que 
Procedimientos  judiciales  es  un  libro  de  verdadera  importan- 
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cia  y  de  grandísima  utilidad  para  todos  cuantos  por  uno  ú 
otro  concepto  tienen  que  intervenir  en  los  asuntos  que  se  ven- 
tilan en  los  tribunales  de  justicia. 


Agenda  médica  de  bolsillo  ó  libro  de  memoria  diario  para  1895 j 
para  uso  de  los  médicos,  farmacéuticos  y  veterinarios. — 
Parte  científica,  por  don  Antonio  Espina  y  Capo. — Madrid. 

La  Agencia  médica  contiene  cuantas  noticias  pueden  inte- 
resar á  las  personas  á  quienes  se  dedica. 

Como  todas  las  obras  editadas  por  los  señores  Baylli-Bai- 
lliere  é  hijos^  está  elegantemente  impresa. 

Oviedo  30  de  Septiembre  de  1894. 

C.  D.  M. 
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